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La aparición del Señor resucitado 


a las piadosas mujeres 


Al hacer la recensión de la Synopsis evangelica ad usum Scholarum, 
del R. P. Juan Pravo C. SS. R. (Madrid, 1943), dice el P. J. Leal: “La 
aparición de Cristo en Mt. 28, gs. la distingue [el P. Prado], con la sen-. 
tencia más tradicional, de la de Mc. 16, 9-11 y Jn. 20, 11-18, aunque hoy 
día se va abriendo camino la sentencia que refiere a una sola aparición 
de Maria Magdalena los tres lugares citados” (Archivo Teológico Grana- 
dino, 6 [1943], 369). Así es, exactamente. La hipótesis de que la apari- 
ción de Jesús a las piadosas mujeres, narrada por San Mateo, no sea otra 
que la aparición a María Magdalena, referida por San Juan y por San 
Marcos “se va abriendo camino” aun entre los exegetas católicos. Pero 
una mueva (o vieja) hipótesis puede abrirse camino de dos modos muy di- 
ferentes: o convenciendo con el peso de las razones o fascinando con la 
novedad; o avanzando por el recto camino o perdiéndose por descami- 
mos. Quien recuerde, sin ir más lejos, cómo, hace treinta años, se iban 
abriendo ancho camino ciertas hipótesis, que al fin resultaron lamentables 
descarríos, no podrá menos de pararse a reflexionar, antes de resolverse 
a entrar por los nuevos caminos que se abran a sus pasos. No ha perdido 
su actualidad el sabio consejo del Apóstol: “Examinadlo todo: lo que re- 
sultare bueno, quedaos con ello” (1 Tes. 5, 21). Fieles a esta consigna, 
deseamos examinar con serenidad y lealtad los motivos en que se apoya 
la referida identificación de las apariciones, para concluir de este examen 
si la nueva hipótesis merece ser acogida favorablemente o rechazada re- 
sueltamente.' Las razones han de decidir. Lo que no puede hacer nin- 
gún exegeta serio es dejarse arrastrar de la moda. Y también hay sus 
modas en la exégesis bíblica. 

Uno de los exegetas que más recientemente han aceptado la identidad 
de las apariciones es el P. Fernando Prat, S. L, en su magnífico libro 
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Jésus Christ (4, 13, IV). Las razones zn que funda su opinión un escritor 
tan.sensato y autorizado nos ofrecen la ventaja de poder discurrir sobre 
algo concreto y bien definido. Por esto limitaremos nuestro examen à los 
motivos aducidos por el P. Prat. Y como nadie podrá sospechar en nos- 
otros el menor interés o prurito de refutar a un autor, a quien tanto apre- 
ciamos y tanto debemos, nadie tampoco podrá atribuir las discrepancias 
que existan a otro motivo que el amor de la verdad. 

Dice el P. Prat: “Los procedimientos literarios de San Mateo nos son 
bastante conocidos. Sabemos que es amigo de los discursos compuestos y 
de los relatos condensados. Se complace en emplear el plural de catego- | 
ría, es decir, como había ya observado San Agustín, que atribuye al gru- 
po entero lo que es prop'o de un solo miembro. Dirá, por ejemplo: Los 
que atentaban a la vida del Niño han muerto, para designar a sólo He- 
rodes. Dirá que los Apóstoles murmuraban al ver a la hermana de Marta 
derramar sobre Jesüs el precioso perfume, cuando se trata de sólo Judas. 
Generalizaciones de esta naturaleza son frecuentes en él. Así en el Cal- 
vario, los transeüntes blasfeman, los ladrones insultan, los sumos sacer- 
dotes se mofan. Ninguna distinción se hace, ninguna excepción se seña- 
la. El mismo procedimiento en el relato de la resurrección. Las piadosas 
mujeres van al sepulcro, hallan vacía la tumba, ven un ángel que les con- 
fía un mensaje para los discípulos; ellas corren, llenas de espanto y de 
gozo, a anunciar lo que han visto y oído; Jesüs se les aparece a su vez, 
ellas abrazan sus pies y le adoran. Así es como debían presentarse los 
hechos en las catequesis. Todo esto conviene, en efecto, al grupo de las 
mujeres, y resume sus experiencias, colectivas o individuales. Al lector o 
al oyente curioso del pormenor toca consultar la tradición viviente, para 
d'stinguir los tiempos y los lugares y discernir la parte que corresponde 
a cada uno de los actores. Ningün Evangelista tiene la intención ni la 
preocupación de contarlo todo.” Poco después concluye: “María de Mag- 
dala... ve dos ángeles en las dos extremidades del lecho funerario; luego 
Jesús mismo se le aparece, ella se echa a sus pies y los abraza: gesto, que 
San Mateo, en el relato sumario y sintético, cual él acostumbra, atribuye 
al grupo de las piadosas mujeres.” 


Concretemos en un silogismo todo el razonamiento del P. Prat. Po- 
drá discutirse si a las veces es oportuno el uso del silogismo para demos- 
trar una tesis: lo que no podrá dudarse és que para apreciar el valor de 
una demostración difícilmente habrá otro procedimiento más apto y efi- 
caz que el reducirla a forma silogística, que pone al descubierto el motivo 
(o término medio) en que se apoya la conclusión. Esta reducción será tan- 
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to más fácil y objetiva, cuanto que el mismo P. Prat propone por su or- 
den, primero la mayor, luego la menor, y finalmente saca la conclusión. 
Dice, pues: “San Mateo emplea frecuentemente el plural de categoría. 
Este procedimento literario, aplicado a la aparición de Jesús a las muje- 
res, explica perfectamente por qué se atribuye a todo el grupo lo que en 
realidad aconteció a sola Magdalena. Luego la aparición a las mujeres 
no es otra que la aparición a María Magdalena.” 

Como se ve, todo el nervio de la argumentación está en el uso fre- 
cuente que hace San Mateo del plural de categoría y en la legítima apli- 
cación de este procedimiento literario a la narración plural de que se tra- 
ta. Hay que examinar, pues, estos dos puntos esenciales, que son las dos 
premisas del silogismo. 

XK * x 


Que el plural de categoría, como procedimiento literario, sea legítimo, 
nadie lo pone en duda. He aquí un ejemplo bien significativo. Dice el 
P. Luis de la Puente que para atormentar a Cristo en su pasión “con- 
currieron reyes, jueces, gobernadores... El rey Herodes con su corte le 
escarnece; el juez Pilatos le condena...” (Meditaciones espirituales, 4, 
1, 3). El plural reyes no se refiere sino a Herodes; el plural gobernado- 
res, a sólo Pilatos. No. hay, pues, dificultad en que San Mateo haya em- 
pleado el plural de categoría. Pero ¿este procedimiento literario es en él 
tan habitual y característico, como afirma el P. Prat? Porque, para dedu- 
cir razonablemente la aplicación del plural de categoría al caso de que se 
trata, no basta que San Mateo haya empleado alguna vez, como cualquier 
otro escritor, este procedimiento literario, sino es menester que su em- 
pleo sea en él habitual y característico. ¿Lo es? 

Tres ejemplos de plural de categoría en San Mateo aduce el P. Prat: 
el de Herodes, el de Judas y el de los ladrones. Conviene examinarlos en 
particu'ar. | 

El ejemplo de Herodes es claro y exclusivo de San Mateo. Se admite, 
por tanto. Hay que notar, empero, que Herodes no era uno de tantos 
que atentaban contra la vida del Niño, sino el principal y atizador de todos 
ellos. Tenía, pues, títulos especiales para representar a todo el grupo de 
los perseguidores. i 

No es ya tan claro ni, menos, exclusivo el ejemplo de la murmuración 
de Judas, atribuída, por plural de categoría, al grupo de los Apóstoles. No 
es claro: porque no es cierto, ni mucho menos, que en la murmuración 
del traidor, nacida de malicia, no tomasen parte también, por ligereza o 
inconsideración, otros discípulos. El mismo P. Prat, cuando narra el he- 
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cho de la murmuración, escribe: *Muchos murmuraban ez voz baja y el 
descontento parece haber ganado aün a algunos Apóstoles" (1b. 4, 13, I). 
Tampoco es exclusivo de San Mateo el uso del plural, ya que San Mar- 
cos dice: “Había algunos que llevándolo pesadamente decían entre sí: ¿A 
qué viene ese desperdicio del perfume?” (14, 4). Esto, en la hipótesis de 
que el plural “algunos” sea de categoría; porque, si es un plural ordina- 
rio, ya no puede hablarse de plural de categoría en el pasaje paralelo de 
San Mateo (26, 8). De todos modos, no puede aducirse como plural de 
categoría el de San Mateo; porque si el plural paralelo de San Marcos 
también lo es, ya no es exclusivo y característico de San Mateo; y si, 
como parece cierto, no lo es, tampoco puede serlo el paralelo del primer 
Evangelista. i 

No es mucho más eficaz el ejemplo de los ladrones. Por de pronto, no 
es característico de San Mateo (27, 44), ya que casi con las mismas pa- 
labras se halla también en San Marcos (15, 32). Además, este plural, su- 
poniéndolo de categoría, se halla justificado por el contexto, en el cual 
insultan al Salvador los grupos realmente plurales de transeúntes, sumos 
sacerdotes y soldados. Era, por tanto, natural que, al hablar de los ladro- 
nes, por contaminación literaria, se hablase también en plural, que no po- 
día ser sino de categoría. Esto, en el supuesto de que realmente el buen 
ladrón a los principios no hubiera tomado alguna parte en los insultos di- 
rigidos contra el Salvador; que, si es más probable, no es, con todo, en- 
teramente cierto (Cfr. LAGRANGE, In Mc., 15, 32). 

Tales son los ejemplos aducidos para probar que el plural de catego- 
ría es frecuente, habitual y característico en San Mateo. Por lo dicho, 
¿son suficientes para probarlo? ¿Es tan claro y cierto este procedimiento 
literario de San Mateo, para aplicarlo luego como principio exegético en 
el caso de que se trata? 

Antes de llegar a este caso concreto, no será inoportuno estudiar algo 
más en particular la naturaleza del plural de categoría y las leyes de su 
aplicación como principio exegético. 

* *ooc 

El plural de categoría es un taso de sinécdoque, en que se toma la 
parte por el todo, o el todo por la parte. Es, por tanto, un tropo, análogo 
a la metáfora y a la metonimia: un término traslaticio o prestado. Su ley 
fundamental hay que buscarla en la relación de la imagen con el concepto. 
Mientras que en el lenguaje propio el concepto y la imagen son homogé- 
neos o convergentes, es decir, se refieren a un mismo objeto, en cambio, 
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en el lenguaje trópico el concepto mira al objeto de que en realidad se 
habla, mientras que la imagen es ajena, referente a otro objeto, relacio- 
nado de alguna manera con el primero. Para que se produzca semejante 
divergencia psicológ' ca entre la i imagen y el concepto, es necesaria la inter- 
vención de algún factor psicológico que la explique naturalmente. Este 
factor puéde ser sentimental, ético, literario. En el ejemplo de Herodes 
el plural de categoría se explica sentimentalmente. En la imaginación de 
San José, más que la persona de Herodes, a quien tal vez jamás hab'a 
visto, estaban grabados los esbirros mandados para matar a los n'ños ino- 
centes. Era, pues, natural que al pensar en Herodes imaginase el grupo de 
los esbirros. Y en consonancia con esta imaginación le habló el ángel. En el 
caso de Judas, el plural de categoría, suponiéndole tal, podría explicarse 
o sentimentalmente por el horror de que uno del grupo apostólico pro- 
rrumpiese en tan indignas murmuraciones, o bien éticamente por la repug- 
nancia a nombrarle o por cierto miramiento a su desgracia o por no apa- . 
recer a los ojos de los oyentes o lectores que se echaba sobre él toda 
la culpa. En el ejemplo de los ladrones el plural de categoría, si en reali- 
dad hay que admitirlo, debería explicarse, como hemos indicado, por con- 
taminación literaria o por la tendencia, también literaria, a la hipérbole. 
En consecuencia, cuando se trate de justificar un plural de categoría de- 
berá justificarse su empleo por alguna de estas o de otras semejantes 
razones psicológicas. 

Un rasgo característico hay que señalar particularmente en los plu- 
rales de categoría, y es que, generalmente a lo menos, son un fenómeno 
fugaz: suelen limitarse a poner en plural un sustantivo o un verbo, y 
nada más. De todos modos, su empleo no puede extenderse más allá de 
cuanto dura la tensión psicológica que lo ha producido. Cesa desde el mo- 
mento en que semejante tensión ha cesado. Suponer como plurales de 
categoría todos los plurales de una narración normal, desarrollada, por 
así decir, en frío, es contrario a las leyes de la psicología literaria. 


Por consiguiente, el uso del plural de categoría tiene sus límites, como 
los tiene el tropo en general. Recuérdese un caso bien significativo. A la 
interpretación tropológica protestante de las palabras del Señor: “Este 
es mi cuerpo”, con razón respondieron los teólogos católicos que para 
justificar el sentido tropológico de una frase no basta la legitimidad gene- 
ral del sentido tropológico ni la existencia de expresiones parecidas que 
lo tienen: es menester, además, que el sentido tropológico sea razonable 
en el caso concreto de que se trata, y aun que se imponga por su evi- 
dencia: condiciones que fallaban en la interpretacin tropológica de las 
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palabras del Señor. Hay que examinar, por tanto, si el plural de cate- 
goría se'àplica razonablemente al caso concreto de la aparición de Jesús 
al grupo de las mujeres piadosas. Como era abusiva la apelación de los 
protestantes al uso tropológico, hay que ver si lo es también la apela- 
ción al plural de categoría en nuestro caso. 


LS NE: 


Para no perdernos en divagaciones y generaldades conviene tener 
ante los ojos la narración de San Mateo. Acomodaremos, para mayor 
exactitud, la versión latina de la Vulgata al texto griego admitido gene- 
ralmente por los críticos: “Et profectae cito a monumento cum timore 
et gaudio magno, cucurrerunt nuntiare discipulis eius. Et ecce Iesus ob- . 
viam ivit eis dicens: Gaudete, Illae autem, cum accessissent, apprehende- 
runt pedes cius et adoraverunt eum. Tunc dicit 1llis Iesus: Nolite timere: : 
ite, nuntiate fratribus meis ut abeant in Galilaeam, et ibi me videbunt. 
Euntibus autem illis..." (Mt. 28, 8-11). Examinemos atentamente estos 
plurales, para ver si pueden ser de categoría. Lo primero que llama la 
atención es su crecido nümero: son catorce. En esta larga serie de plu- 
rales, ¿aparece la fugacidad ordinaria de los plurales de categoría ?. Ade- 
más, entre estos plurales hay diez verbos (tres ind'cativos, cuatro impe- 
rativos, tres participios) y cuatro pronombres personales. Y es lo más 
curioso que entre estos catorce plurales no figuran los dos de la expresión 
esquemática “apareció a las mujeres”, más susceptibles de pluralidad de 
categoría. Los pronombres sobre todo son los más refractar os a semejan:e 
pluralidad. Ni lo son mucho menos los verbos vulgares “profectae”, “cu- 
currerunt”, “cum accessissent”, “apprehenderunt” y “euntibus”. Y no 
se trata de una frase suelta, sino de una narración animada, cortada, sin- 
gularmente dialogada, en que a las palabras del Sefior responden las 
mujeres con actos. Por fin, esta narración sucede, sin solución de cont'- 
nu'dad. a la de la aparición de los ángeles a las mujeres, cuya plurali- 
dad no es ciertamente de categoría. ¿Tiene tanta elasticidad el plural 
de categoría? ¿Y cuál podrá ser el motivo psicológico que justifique seme. 
jante plural? Motivo literario no se vislumbra por ninguna parte. ¿Motivo 
sentimental o ético? Tampoco se descubre, y lo rechaza pos tivamente la 
vulgaridad de los verbos y más aún los repet dos pronombres. En suma, 
si San Mateo hubiera escrito: “Se apareció a las mujeres”, tendríamos 
una expresión parecida a las que han servido de tipo de plural de cate- 
goría: “Los que atentaban a la vida del Niño han muerto”, “Los Após- 
toles murmuraban”, “Los ladrones insultan”; pero no es esto lo que nos 
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dice San Mateo, sino algo muy diferente. A la luz de estas sencillas obser- 
vaciones compárese con la narración del Evangelista la vaguedad esque- 
mática con que el P. Prat la volatiliza para hacerla susceptible del plural 
de categoría. Y jüzguese imparcialmente. 
NX ok 
Hemos examinado la aplicación del plural de categoría, como simple 


procedimiento literario, a la aparición de Jesús a las mujeres. Pero existe 
otra consideración de otro orden mucho más grave, y es la compatibilidad 


: de la narración de San Mateo con la de San Juan, sin comprometer la ve- 


racidad de los Evangelistas. Surge el problema: en el supuesto de que se 
refieran a un mismo hecho, ¿son conciliables ambas narraciones? Aquí 
también, para no perdernos en vagas generalidades, conviene tener presen- 
tes las dos narraciones y cotejarlas atentamente. Bastará para nuestro 
objeto el texto de la Vulgata, que presentamos sinópticamente para la fa- 
cilidad del cotejo: 


Ioh. 20, 11-17. Mt. 28, 8-10. 
Maria autem stabat Et exierunt cito 
ad monumentum foris, de monumento 
plorans: dum ergo fleret, cum timore et gaudio magno, 
inclinavit se i currentes e 
et prospexit in monumentum : nuntiare discipulis eius. 


et vidit duos angelos in albis 

sedentes, unum ad caput et unum 
ad pedes, 

ubi positum fuerat corpus Iesu. 

Dicunt ei illi: Mulier, quid ploras? 

Dicit eis: Quia tulerunt Dominum 
meum, 

et nescio ubi posuerunt eum. 

Haec cum dixisset, conversa est 
retrorsum, 

et vidit Iesum stantem’: Et ecce lesus occurrit illis, 

et non sciebat quia lesus est. 

Dicit ei Iesus: Mulier, quid ploras? 

quem quaeris? 

Ila existimans quia hortulanus 
esset, 

dicit ei: Domine, si tu sustulisti 
eum, 

dicito mihi ubi posuisti eum, 

et ego eum tollam. 

Dicit ei Iesus: Maria! dicens: Avete. 
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Conversa illa, dicit ei: Illae autem accesserunt, 
Rabboni (quod dicitur “Magis- et tenuerunt pedes eius, 
ter^). 
et adoraverunt eum. 


Dicit ei Iesus: Tunc ait illis. Iesus: 

Noli me tangere, Nolite timere: 

nondum enim ascendi ad Patrem k 
meum : 


vade autem ad fratres meos et dic ite, nuntiate fratribus meis, 
eis: 

Ascendo ad Patrem meum et Pa- ut eant in Galilaeam, 
trem vestrum, 

Deum meum et Deum vestrum. ibi me videbunt. 


Cotejadas ambas narraciones, luego se advierte que, al lado de algu- 
nas coincidencias generales, más o menos comunes a los diferentes relatos 
de las apariciones, existen numerosas discrepancias: unas negativas, otras 
positivas. Prescindiendo de las negativas, que se reducen a adiciones u 
omisiones, notaremos solamente las positivas. Las principales son: 

1.2 En cuanto al lugar: María estaba junto al sepulcro en el huerto; 
las mujeres habían salido ya de él. 

25 En cuanto a la d.sposición de ánimo: María lloraba y no mos- 
traba el menor temor; las mujeres estaban llenas de temor y de grande 
gozo. 

3.^ En cuanto a la actitud: María se inclinaba para mirar el sepul- 
cro o vo:vía la cabeza atrás; las mujeres corrían hacia Jerusalén. 

4.* En cuanto a la actitud de Jesús: María le ve de pie a sus espal- 
das; las mujeres le ven venir a su encuentro, frente a sí. 

5^ En cuanto al saludo: es muy diferente la tonalidad sentimental 
de la llamada “¡ María!" de la del afable saludo “Avete”. 

6.2 En cuanto a los imperativos “Noli me tangere" y “Nolite time- 
re”, represivo el primero y alentador el segundo. 

El conjunto de estas seis discrepancias dificulta y aun, a muestro juicio, 
imposibilita la ident ficación de ambas narraciones, si no se concede a los 
Evangelistas una libertad que compromete la exactitud y aun la veracidad 
de su narración. 

* 00K * 


Para concluir notaremos una circunstancia que creemos debe tomarse: 


en cuenta. En los tres casos de plural de categoría señalados por el padre 
Prat constaba ya de antemano (o se da por supuesto) que se trataba de 
personas singulares: de Herodes, de Judas, del mal ladrón. En tal supo- 
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sición era obvio, para evitar toda sombra de contradicción en los Evan- 
gelstas, interpretar como plurales de categoría los plurales que de ante- 
mano constaba que se referían a personas singulares. Y como esos plu- 
rales eran expresiones rápidas o fugaces, y además motivadas, su inter- 
pretación como de plurales tropológicos no ofrecía la menor dificultad, y 
con este sencillo procedimiento literario quedaba todo satisfactoriamente 
explicado. Pero es muy diferente el caso de la aparición de Jesüs a las 
mujeres, que no consta de antemano ser la misma aparición a María Mag- 
dalena. Si la identificación constase previamente, era justo y motivado el 
empefio en buscar la conciliación de las distintas narraciones; pero no 
constando esa identificación, ¿quién nos obliga a empeñarnos en conci- 
liarlas? Si la conciliación fuera fácil con la sola aplicación del plural de 
categoría, sería excusable este empeño innecesario; pero siendo, como es, 
tan arbitraria la aplicación del plural de categoría como procedim ento 
literario, según hemos podido comprobar, y existiendo además entre ambas 
narraciones tantas discrepancias, tan difíciles (por lo menos) de conc liar, 
empeñarse en identificar las dos apariciones apelando al piural de cate- 
goría, no parece ser el procedimiento más adecuado para acertar en la 
interpretación del texto evangélico y para salvaguardar la veracidad de 
los Evangelios divinamente inspirados. | 
Tal es nuestro leal sentir, que estamos dispuestos a rectificar si a las 
razones que hemos propuesto se responde con razones de más peso. 


JosÉ M. Bover, S. I. 
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. Hacia la interpretación de una página oscura 


del Evangelio 


cido de DiG ¿tema central 


del Discurso escatológico? 


Expuesta anteriormente (*) la parte introductoria del Discurso Esca- 
tologico, vamos a entrar hoy de lleno en su interpretación. 

Analizaremos en el presente artículo sus tres partes: (Mt. 24, 4-14— 
15-28— 29-31 y paral. — Mc. 13, 5-13—14-23—24-27; Lc. 21, 8-19— 
:20-24— 25-28) hasta el epílogo (Mt. 32-36 y paral.) exclusive. (*) 

Esta ültima sección, la más espinosa, sin duda, por encontrarse en 
ella las célebres dificultades escatológicas, constituirá un ültimo ar- 
tículo, en que daremos además la síntesis y conclusión de todo nuestro 
estudio sobre esta difícil perícope evangélica, de que venimos ocu- 
pándonos. 

El orden a seguir en la exposición exegética lo damos desde ahora 
en la siguiente sinopsis: 


(1) Cf. Esrupios BÍBLICOS, 3 (1944), 495-522. 

(9 N. R.—Debido a la extensión del artículo, daremos tan sólo en este nú- 
mero lo correspondiente a la 1.? parte, dejando el análisis de las otras dos para 
el siguiente, 
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DISCURSO ESCATOLOGOGIGO 


SS >< (Vigilancia) 

i Guerras, turbulencias, hambres, 

Indirscta pestes, terremotos, señales cós- 
| micas espantables. 


Seudo 


(Falso escatol). 
| 2) Significado de esta perícope. 


Judías >< Asistencia del Espíritu Santo. 
(Mc. 9-13; Lc. 12, 15). Cfr. Mt. 10, 17-20, 


Joh. 15, 26-16, 3). 
L^ Du di Familiares (Mc. 12; Lc. 16). Cfr. Mt. 10, 21. 
Evangelio del Rei- 


| pi idad. 
no (Mt. 24, 4-14 | \ Directa ( Gentiles. Efectos en la | ^^. 
| 


A) Persecuciones 


credulidad. 
Galardón al sufrimiento (Mt. 13 (1o, 22) 
Mc. 13 b Lc. 18-19). . 
Diferencias del texto de S, Mt. 
¡ Significado general de la perícope. 
B) Triunfo del Evangelio del Reino. 


paral). 
è 


a) Hecho Templo «Pohoyya Tis 'epny.» (Mt. 15, Mc. 14). 
Pueblo (Lc. 20). 
Irremisibl 
5) Ca- à py Precipi- morales. 
- fulminante t 
2.2 Ruina de la An- | racte- í Total y defi- >< Huída | tada Obstac. | natur. 
tigua Teocracia ( Tes. | "t4 Lejana. físicos 
nitiva. 
(Mt. 15-28 y paral). 
Identidad sustancial y di- - 


Mc. 19-20 y 
ferencias accidentales. 


c) La gran tribula- | Lc. 23 b-24 
ción. 


Mt. 21-22, | 


Cristos. 

Frofetas. 
\ Evidencia de la Parusía. 

1) División de la pericope. 


Aparición de Seudo 


Parcial. 

Total: Concepción hebrea 
del Universo. 

à) Aparición del Hijo del | Su señal en ii 


| a) Conmoción de la Natu- 
raleza 


3." Parusía (congre- 
gación definitiva ; 
del Reino). (Mt. 
29-31 y paral). 


——— 

Significación Efectos 

Fin. 

El «Hijo del hombre», Rey 
Sumo. 

Significado de la última 
frase de la perícope. 


hombre 


| €) Congregación de los 
| elegidos (Remo). 


2) División de la perícope. 
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. ANÁLISIS EXEGÉTICO 
Mt. 4-14 
1.2 Sección —GENERAL ( Mc. 5-13 
Lc. 8-19 


DILATACIÓN DEL EVANGELIO DEL REINO 


Esta primera parte es, como dijimos (Est. Bíbl. 3 (1944) 521), una des- 
cripción a grandes rasgos de cosas, que se definirán más en las siguientes 
o que valen de toda la amplitud del Discurso, sin precisión concreta. 

El Señor previene en ella a los Discípulos contra las persecuciones 


de la verdad — del Rezzo, como vamos a ver en la exposición exegé- 


tica, que no queremos prejuzgar y que comenzamos, por tanto, sin otro 
preámbulo. 


1 A) Persecuciones 
I. —OPOSICION INDIRECTA 


a) Farsos cnisTOS.— Vigilancia 


Mt. 4-5 
Y respondiendo 
Jesús les dijo: ¡Ojo 
alerta!, no (sea que) 


"alguien os engañe. 


Pues vendrán mu- 
chos en mi nombre 
diciendo: «Yo soy el 
Cristo» y enganarán 
a muchos. 


Mc. 5-6 


Y Jesüs comenzó 


.& decirles: ¡Alerta!, 


no (sea que) alguien 
os engane: Muchos 
vendrán en mi nom- 
bre diciendo: «Yo 
soy» y enganarán 
a muchos. 


IL d, 


Y él dijo: jAlerta! 
no seais enganados; 
pues muchos ven- 
drán en mi nombre 
diciendo: «Yo soy» 
y «Ha llegado el 
tiempo». No lo si- 
gais. 


Aparat. crit.—Casi nada hay que notar en estos vers. El sip + o yp es 
una variante de fácil explicación, debida al texto de Mt. 
y el afán de claridad. Por parecidas razanes parece que 
no debe ser admttida la partícula yap en el vers. 6 de 


S. Mc. 


La predicción de esta oposición al Evang. del Reino, está expresada 
casi con idénticos términos:en los tres Evangelistas. Las únicas diferen” 
cias son: Mt. + o Xs (más claro) — Mc. ÑpẸato héyer» = diferencia 
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puramente estilística — Lc. + rhavaw, que es apax-legómenon en 
S. Lc., en pasiva. + ó xa:pos Tyyixev (Dan. 7, 22) ph Topeudte oxioo adv 
xa, rokhouc Thavíoovot» (Mt. y Mc.). Por S. Lc. sabemos que los Seudo- 
Cristos engañarán respecto del tiempo. Emplearán para anunciar su 
falso mesianismo, la misma frase que el Bautista, Jesús y sus enviados 
para anunciar el Reino de Dios (cfr. Mt. 3, 2; 4, 17-23; 10, 9; Mc. I, 
1551407 9, 2; 10, 9): 

S. Lo., en las palabras «No les sigais» — No os hagais sus discípu- 
los (cfr. Lc. 9, 23; 14, 27; Mt. 16, 24; Mc. 8, 34), resume en una frase 
las dos, que S. Mt. y S. Mc., conforme al estilo ya descrito (Est. Bíbl. 3 
(1944) 520-21), nos conservan en diversas partes del Discurso (Mt. 5 
b. 24; Mc. 5-6. 22-23). Además, como de ordinario, mira las cosas por 
el aspecto subjetivo, al paso que los otros dos Evangelistas describen 
más bien el efecto objetivo. 

De estas advertencias de Jesús se deduce que los Apóstoles no de- 
bían creer, como se piensa, que la Parusía mesiánica tendría lugar como 
acto final de los tiempos; pues, si así hubiera sido, el Señor no habría 
insistido tanto en esta misma idea; ni tenía por qué decir que no se hi- 
ciesen discípulos de nadie, ya que tal Parusía no es para propagar doc- 
trinas y allegar discípulos, sino para reunir en un Reino eterno.a todos 
los que ellos mismos = la /glesia (Mt. 28, 19-20) hayan allegado. 

Acerca del cumplimiento de tal predicción, no están conformes los 
autores (?). Algunos, como Plummer, no aciertan a ver el cumplimiento 
de esta perícopa antes de la destrucción de Jerusalem; otros, por el con- 
trario, creen que a esto se refieren ciertas alusiones de F. Josefo (3). 

Lo mismo pasa con las siguientes perícopas de las guerras, turbu- 
lencias, enfriamiento de la caridad en la mayoría, etc. (2i 

Nosotros creemos sencillamente que no es así como se ha de enfo- 
car la cuestión. 

Siendo, como se deduce de la pregunta de los Apóstoles y de la 
respuesta del Señor, «la Parusía en su conexión con el Reino de Dios», 


(2) Véase el esquema de la nota primera en la pág. 59. 

(3) Cfr. Lacrance, M. J., Evang. selon S Lc. XXI, 8, p. 523. 

(5) Especialmente de este último hecho, como mota muy bien el P. SEGARRA, 
no se encuentra verificación alguna antes de la ruina de Jerusalén. Scmanz había 
notado lo mismo: La profecia está aün sin pleno cumplimiento, puesto que las 
persecuciones suelen robustecer la Fe. Cfr. SEGARRA, F. a. c., Greg, 19 (1938) 355, 
con todas sus-notas, particularmente la 10, donde se examina exegética e históri- 
camente la posición dcl P. LAGRANGE. 
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la idea central del Discurso escatológico, en torno a ella ha de girar 
toda exégesis y en relación con ella han de ser consideradas todas sus 


partes. 


Así considerada nuestra Primera parte, no viene a ser sino una 
instrucción a los Discípulos sobre los peligros y persecuciones, que les 
esperan durante el tiempo, que trascurrirá hasta la Parusía. 

A todo este lapso de tiempo se refieren los acontecimientos descri- 
tos, sin determinar el plazo fijo, que corresponde a cada uno de ellos y - 
mucho menos el del conjunto (5). AES 

Ni constituye dificultad alguna en contra de esta interpretación, la 
2." parte = (la ruina del Pueblo judío), pues no es, como veremos, sino 
un acontecimiento, que, por su capital importancia respecto del Reino 
de Dios y de la Parusía, se explica aparte y con mayor detalle. 


Mt. 6-8 


Habréis de oir 
(hablar) de guerras 
y rumores de gue- 
rras. ¡Animo! no os 
asustéis; que es pre- 
ciso que esto suce- 
da, mas no es aün 
el fin. 

7. Porque se le- 
vantará gente contra 
gente y Reino contra 
Reino y habrá ham- 
bres y pestes y te- 
rremotos en diversos 
lugares. 

8. Y todas estas 
cosas comienzo de 
dolores. 


B) Guerras, pestilencias... 


Mc. 7-8 


Mas cuando oi- 
gáis (hablar de) gue- 
rras y rumores de 
guerras, no os asus- 
téis; que es preciso 
que esto suceda, 
más no es aún el fin. 

8. Porque se le- 
vantará gente contra 
gente y Reino contra 
Reino y habrá terre- 
motos en diversos 
lugares y habrá 
hambres. Comienzo 


` de dolores (son) es- 


tas cosas. 


Lc. 9-11 


Y cuando oigáis 
de guerras y turbu- 
lencias, no os es- 
pantéis, pues han de 
pasar primero estas 
cosas, más no es al 
momento el fin. 

Io. V. les" debia: 
Se levantará gente 
contra gente y Reino 
contra Reino y ha- 
brá grandes terre- 
motos y, en diversos 
lugares, hambres y 
pestes, y cosas es- 
pantables y grandes 
senales de parte del 
cielo. 


Aparat. crít. Las pocas variantes se reducen a simples trasposicio- 
nes de palabras, contaminaciones del Texto debidas a los paralelos de 


(9) Por esto nosotros “no nos preocuparemos de aducir hechos, que pudieran 
parecer cumplimiento de las predicciones del Discurso escatológico, a no ser que 
se indiquen claramente en ¡el Texto, como, por ejemplo, Lc. 20 ss. 


` 
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los otros Evangelistas o arreglos gramaticales de algún copista. Las dos 
variantes por adición tapaya: (Mc. 8) y yetpoyes (Lc. 11) no se han de 
admitir por el sufragio de los códices. odwywv» por «ààtvov» es una susti- 
tución infeliz, atendido el uso de la Sagrada Escritura. 

La concordia entre las relaciones de los diversos Evangelistas es 
casi literal. S. Mc. parece haber influido en la redacción de los 
otros dos. 

Las diferencias entre Mt. y Mc. son levísimas: Mt. pelMigoete áxodetv 
en -lugar de óta» dxodonte + dpare semitismo = re'ü: imper. VANT 
convertido en interjección. (2 Reg. 6, 32) + rávta (6 y 8) + hotpot 

En .S. Lc. se encuentran algunas diferencias de mayor importancia. 
Por rumores de guerras dxatactadias Quizá no sea sino una variante 
del estilo de S. Lc., quien cuidó de no repetir la misma palabra. Tal 
vez se quieran indicar con ella las guerras intestinas, o que habían de 
ver, en oposición a aquellas de las que sólo habían de tener referen- 
cia. (Lo mismo que Mt. y Mc. con otras palabras). xxoéopot sólo aquí y 
en Lc. 24, 37 en el N. T. Significa principalmente la impresión subjetiva, 
al paso que el dposisde de Mt. y Mc., la manifestación exterior del es- 
panto. En el « tóte čħeyev del v. 10 de S. Lc. el P. LAGRANGE ve un mo- 
mento importante en el Discurso: tal vez una alusión alas guerras de 
sucesión al Imperio después de la muerte de Nerón». Creemos que 
también aquí se trata de diferencia puramente estilística. A. S. Lc. el 
modo semítico de exponer las ideas, como pictórico: dibujando prime- 
ro la idea y rellenándola después con nuevas pinceladas, debió sonarle 
a repetición y lo evita en cuanto le es posible, en atención a sus 
lectores. 

Las mayores diferencias respecto de los otros Evang. en esta perí- 
cope, se encuentran en el v. 11. - S. Lc. añade pódBytpa te xai am” óopavob 
onyeia peyáħa Los terremotos serán «grandes» y el « xaxd xóxooc », que 
Mt. y Mc. decían de los terremotos, S. Lc. lo aplica a hambres y 
pestilencias. Por otra parte omite la metáfora de «los dolores de 
parto», tan usada en la S. Escritura (Salm. 48 (47) 7; Is. 13, 8; Jer. 4, 
31; 6, 24; 13, 21 '6tc. Ez. 30, 16; Os. .13, 13; Midu 4, 9-10-etejjoen 
atención tal vez a sus lectores. Para suplir, de algún modo, la idea que 
encierra, comienza el vers. con una indicación cronológica, cómo 
veremos. i 

El acuerdo entre las relaciones «de los Sinópticos es perfecto. Las 
pocas discrepancias o son meramente estilísticas o consisten en ciertas 
anticipaciones de S. Lc. (Cfr. Mt. 29; Mc. 24-25 comparados con 
Lc. 11 DON ; 
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.La interpretación de esta perícope por los diversos exégetas, es una 
prueba manifiesta de la influencia de una posición en la explicación de 
los textos. Los que creen que esta primera parte del Discurso se refie- 
re a los tiempos anteriores a la ruina de Jerusalén, han de interpretar 
el téhoc del v. 6 y el del 14 del fin de Jerusalén, aunque S. Pablo lo 
interprete claramente de la Resurrección final y de la entrega que hará 
Jesucristo del Reino al Padre (1 Cor. 15, 24) etc. Han de ingeniárselas - 
para encontrar «grandes terremotos», aunque Josefo, que suele anotar 
estos acontecimientos (A. 9, 10, 4, 225; 15, 5$, 2, 121), nada diga 
respecto de los años 30-70 etc. (9). 

Los que creen que se trata de fín del mundo, suelen apoyarse en 
los argumentos, que acabamos de aducir, como si no hubiera término 
medio alguno posible; y así dan por averiguado que Cristo profetizó 
guerrás, pestes, grandes terremotos etc. para el fín de los tiempos, 
cosa que no es cierta, ni mucho menos. 

Nosotros creemos, como ya advertimos en la p. 18 s. que se E tan 

solo de un desenfoque de la cuestión. Siendo, como allí dijimos, «/a 
Parusia en sus relaciones con el Reino de Dios la idea central del Discur- 
so, no puede prescindirse de ella en la explicación de punto alguno del 
mismo. Si consideramos, por otra parte, que nuestra perícope pertene- 
ce a la primera sección del Discurso, que trata evidentemente de la 
evangelización de Reino (cfr. cláusula final Mt. 14; Mc. 10), tenemos 
hecha la?exégesis de nuestro lugar. 
«Las guerras, las turbulencias, los terremotos, el hambre y las pes- 
tes, que suelen ser sus consecuencias; los fenómenos cósmicos ate- 
rradores..., no indican la proximidad de la Parusía, que pondrá fin a 
todos estos males. Los Apóstoles no deben espantarse por nada de 
esto, sino saber que les aguardan en la evangelización del Reino, otros 
muchos trabajos y sinsabores, en cuya comparación, los indicados no 
son más que «el comienzo de los dolores» (*). 


(6) Cfr. HorzwEisrER, U., Verb Dom, 20 (1940), 306, nota primera. 

(7) "Id est, como nota muy bien MALDONADO, parva mala, si cum iis, quae 
postea secutura sunt, conferantur. Metaphora a mulieribus parturientibus sumpta 
est, quae initio nuntios quosdam instantis partus dolores sentiunt, exiguos tamen, 
si cum iis cruciatibus comparentur, quos erumpente infante experiuntur". Joúon, P., 
o. c., p. 148 (Nota a Mt. 8) advierte que la frase debe ser traducida: Estas cosas 
son (tan sólo) el principio de los dolores. (Gen. 32, 11; Ex. 16, 4; Deut. 6, 13; 
2 Reg. 13, 19; 18, 22; Jer. 28, 9; Ag. 2, 16; Rut. 1, 17. En los Evangelios Lc. 12, 
41; 17, 10; Jo. 10, 30-33; 12, 35. 
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IIL.—OPOSICION. DIRECTA AL EVANG, DEL REINO 


9-14 
X, 1722.30 
15, 18-21, 26-27; 16, 1-4) 


(Mt. ; Mc. 9, 13; Lt..12, 19 (12, 11-12) Jo. 14, 16. 26; 


t) INTRODUCCION 


Esta segunda parte de la r.^ Sección del Discurso escatológico, 
trata evidentemente de las persecuciones al Evangelio del Reino. 

Por la simple lectura de los Textos, se nota que el de S. Mt. es muy 
diverso del de los otros dos Evangelistas. Omite foda la perícopa refe- 
rente a la asistencia del Espíritu Santo en las respuestas de los Discí- 
pulos delante de los tribunales (Mc. 11; Lc. 14-15); la entrega de los 
predicadores del Reino a las Sinagogas, la flagelación... (Mc. 9; Lc. 12). 
Por otra parte dice expresamente que los Discípulos «serán odiados 
por los gentiles, a causa del nombre de Cristo» (9); todo lo cual hace 
sospechar que trata de las persecuciones, que sufrirá el Evangelio, mo- 
vidas por el gentilismo. Si consideramos ahora, los versículos 17-30 
del cap. 10 de S. Mt. (Misión de los Apóstoles a los judíos), nuestra 
sospecha aparece confirmada. Aquellos vers. son el lugar paralelo, en 
S. Mt., de Mc. 13, 11; y Lc. 21, 14-15 ($). Este hecho, que el análisis 
exegético de los Textos se encargará de esclarecer, nos da la pauta a 
seguir en el mismo: 


judíos (Mc. 9. 11; Lc. 12-15 (Mt. X, 17-20) 
PERSECUCIONES de 4 familiares (Mc. 12-13; Lc. 16-19 (Mt. X, 21-22) 
gentiles (Mt, 9-13) 
TRIUNFO DEL EVANGELIO DEL REINO (Mt. 14; Mc. 10 (Lc.-24). 
Para mayor claridad, dividiremos la exégesis del Texto en tantas 


secciones cuantas sean aquellas en que se desarrolle plenamente una 
idea. 


(3) Cfr. HorzwErsrER, U., Verb Dom, 20 (1940), 306, nota primera. Nosotros 
en la exégesis del Discurso, pondremos en parangón con el Texto citado de 
S. Mc. y S. Lec., estos versículos del cap. ro de S. Mt., lo mismo que haremos 
más adelante con el cap. 17 de S. Lc. 
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Mc. 9 


Estad empero 
atentos a vosotros 
mismos: Os entre- 
garán a Sanedrines 
y en Sinagogas se- 
réis azotados y ha- 
bréis de comparecer 
delante de goberna- 
dores y reyes, por 
mi causa, en testi- 
monio para ellos. 


Le r2-12 


Pero antes de to- 
das estas estas cosas 
os echarán la mano 
y perseguirán, entre- 
gándoos a las Sina- 
gogas y cárceles; 
conducidos ante re- 
yes y gobernadores, 
por causa de mi 
nombre. 13) Pero 
aconteceráos en tes- 


. a) PERSECUCIÓN DE PARTE DE LOS JUDÍOS - 


(Mt. 10, 17-18) 


Y guardaos de los 
hombres; porque os 
entregarán en Sane- 
drines y en sus Si- 
nagogas os azotarán 
18). Y seréis condu- 
cidos por mi causa 
delante de goberna- 
dores y reyes en tes- 
timonio para ellos y 
los gentiles. » 


timonio. 


S. Mt. colocó esta perícopa de persecuciones, paralela como se ve, 
a Mc. 9. 11 y Lc. 12-15, en su capítulo 10, al tratar de la misión de los 
Apóstoles a los judíos. Por si no fueran ya demasiado claros los textos 
en si mismos, la colocación de dicha perícopa por S. Mt. en su gran 
Discurso de la misión apostólica a los judíos, es una prueba manifies- 
ta de que no se describe en toda ella sino la persecución, que sufrirá el 
Evangelio; de parte de los judíos (?). Este desplazamiento, que S. Mt. 
hizo, conforme a su estilo de ordenación lógica, nos prueba además 
la gran parte de composición literaria y retractaciones de los Evange- 
listas en nuestro Discurso y la presencia en el niismo de una descrip- 
ción de otra serie de persecuciones al Evangelio del Reino, venidas del 
campo gentil, no del todo considerada por los exégetas y que tiene 
gran importansia para la recta interpretación de la primera parte del 
Discurso escatológico, como a su tiempo veremos. 


(°) La descripción misma de las persecuciones desborda el ámbito dz la pri- 
mera misión apostólica a los judíos. En la redacción parece haber influído la rea- 
lidad en que v-ían convertidas las profecías de su Maestro (Act. 4, 1-31; 5, 17-41; 
6, $15; 7, 54-60; 8, 1-3; 9, 1-2; 12, 1-4; 2I, 27, etc.). S. Mt. debió reunir aquí 
las predicciones de Jesús respecto a das persecuciones, que, a lo largo de la pre- 
dicación “el Evamgrlio, había die sufrir de parte de los judíos. De semejantes. sis- 
tematizaciones lógicas de los dichos del Señor, son testigos los grandes Discur- 
sos de S. Mt. (57, 27; 13, 1-52; 18; 24-25), que terminan todos con la misma fra- 
se: “Y sucedió que, cuando Jesús hubo dado fir a.todos estos razonamienos...”, 


de valor de transición. 
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En cuanto al Texto, poco hay. que notar.—Mc., más primitivo que 
Lc., comienza esta sección de las persecuciones directas, lo mismo que 
la lodo de las indirectas: Phérete. 

S."Le:, que omite la metáfora de «los dolores de parto» (1%), que 
pone fin a la sección anterior en los otros dos Evangelistas, da princi- 
pio a esta con una indicación cronológica: «Antes de todas estas cosas» 
= La persecución judía será cronológicamente la primera de las gran- 
des oposiciones al Evangelio del Reino. 

Zovédpra: el S Tribunal Supremo de Jerusalén y los inferiores de las 
` Sinagogas, que podían imponer la pena de la flagelación (2 Cor. 11. 24). 

depa» = desollar (primariamente); mas en el N. T. = azotar. 

S. Mc. y (Mt. 10, 17), al distinguir entre Sanedrines y Sinagogas, 
parecen indicar claramente que los Discípulos serán afrentados con la 
flagelación en plena sinagoga, lo cual a S. Lc., atendidos sin duda algu- 
na, sus destinatarios, le pareció oportuno omitir, haciendo tan sólo 
mención de la pena de encarcelamiento, qué no incluye en sí tal 
ignominia. . 

fyep.oves — autoridades romanas (Gobernadores de provincias) 
«Reyes»: los judíos, como los Herodianos. (S. Lc. invierte el orden: 
«Reyes y Gobernadores», en atención a la mayor dignidad de los 
primeros). 

dzá(o = término jurídico ático: = «llevar a los tribunales». 

La enumeración de las penas de esta persecución, se cierra con una 
cláusula consolatoria: Los Discípulos, lejos de considerarse afrentados 
(15), han de pensar en el sumo honor que les hace Cristo al constituir- 


(0) Cfr. p. 19. La omisión fué debida, indudablemente, a la consideración de 
que los lectores dcl tercer Evangelio no eran tan versados en la Sagrada Escritu- 
ra. Lo que principalmente significa la metáfora es, como advertimos (p. 21), que 
las persecuciones descritas hasta entomoes, producirán a los Discípulos muchas 
menos molestias y sufrimientos que las que se van a comenzar a describir: Que 
se aperciban para trances mayores. Ello, no obstante, creemos que está indirec- 
tamente expresado con ella, el nacimiento doloroso de un nuevo orden de cosas 
(cfr. LacRANGE,Evangile selon S. Marc XIII, 8). 

(1) En S. Lc. se advicrte el cuidado de no poner cosa alguna, que pudiera 
parecer menoscabo de la dignidad de los Predicadores del Evangelio. Si alguna 
vez menciona las flagelaciones (en su Libro de los Hischos de los Apóstoles), no- 
tará bien que es como wma gloria; pues eran por el NOMBRE (de Cristo) (5, 40- 
41). Lo mismo S. Pablo (2 Cor. 11, 24-25). En los demás casos, presentará a San 
Pablo apclando a su dignidad de romano contra injustas flagelaciones (Act. 16, 
37; 22, 25. " 
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les sus testigos delante de Reyes y Gobernadores y, por ende—como 
anota S. Mt.—, «de las gentes». De esta maneja, las persecuciones se 
convertirán en un medio de difusión del Evangelio, como parece indi- 
car claramente el vers. siguiente de S. Mc. == «Porque ante todo, es ne- 


cesario que el Evangelio de Reino sea pregonado a todas las gentes». 
A lo primero alude más directamente la frase en la relación de S. 
Lc.; a lo segundo las de S. Mc. y S. Mt. 


ASISTENCIA DEL ESPÍRITU SANTO | 


Mc. 11 


Y cuando os con- 
duzcan para entre- 
garos, no andéis 
preocupándoos so- 
bre qué hablaréis; 
mas lo que os sea 
dado en aquella ho- 
“ra, eso hablad; que 
no sois vosotros los 
que hablaréis, sino 
el Espíritu Santo. 


Mc. 11 
Lc. 14-15 (12, 11-12) 


| wt (10, 19-20) 


B 


Lc. 14-15 


Asentad en vues- 
tros corazones (el 
propósito de) no pre- 
meditar vuestra de- 
fensa 15) pues yo os 
daré palabras y sa- 
biduría a que no 
podrán. resistir ni 
contradecir todos 
vuestros adversa- 
rios. 


(Lc. 12, 11-12) 


11) Y cuando os 
lleven a las Sinago- 
gas..., etc. 

12) Pues el Espí- 
ritu Santo os ense- 
ñará, en aquella ho- 


ra, lo que es preciso 


decir. 


- (Mt. ro, 19-20) 


Y cuando os en- 
tregaren, no anda- 
réis afanándoos so- 
bre cómo o qué di- 
réis; ya se os otor- 
gará en aquella hora 
lo que debais hablar 
20) Que no sois vos- 
otros los que habéis 
de hablar, sino el 
Espíritu de vuestro 
Padre hablando en 
vosotros. 


Aparat. crít.—Las pocas variantes son debidas a la influencia mutua de 
los Textos. Se tiende a uniformarlos. 


En los Textos se nota que S. Lc. no conserva el ritmo de Mc. y Mt. 
— La división de toda la parte del Discurso, que trata de las persecu- 
ciones, en tres, que comienzan por el verbo zapa9:9ou. Comienza la pe- 
rícopa con un giro de sabor hebreo tideoda: ey tÅ xapdta — tomar una 
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resolución (1?) (cfr. Act. 5, 4; Dan. 1, 8) —Mc. usa el verbo mpop.sptpydo 
= apaxlegómenon en el N. T. (de mayor fuerza que pept yáw) Mt. y. 


Lc. usan Tpopehetaw ejercitarse como los oradores. El «yo os daré pa- 


labras: (liter. — boca = oxópa) es un hebraismo de S. Lc: El na hebreo . 


(13); aunque, como nota muy bien el P. LacRANGE, también se encuen- 
tra tal frase en griego (Sof. Edip. v. 161) «Sabiduría», después de las 
«palabras», porque por ellas llegamos a conocerla. Los adversarios 
(aprixelpevo: + 13, 10 en los Evang.) no encontrarán, por el contrario, 
ni razones ni palabras con que exponerlas avtierrmeiv. (Cfr. Act. 6, 10; 4, 
14). La frase, por tanto de Mt. 10, 19; Lc. I2, I 1: zxó % t resulta = Lo, 
21, 15 «facundia y sabiduría» Mc. dice tan sólo: qué hablareis», en lo 
cual va incluído lo que Mt. y Lc. distinguieron expresamente, como 
puede verse por la segunda parte del mismo vers. II. 

En las frases con que los diversos Evangelistas describen la asisten- 
cia del Espíritu Santo, se nota esta gradación de mayor a menor: S. 
Mc. 13, 11 — «No hablaréis vosotros, sino el Espíritu Santo». Mt. 10, 
20 «El Espíritu de vuestro Padre for vosotros (15); Lc. 12, 12: El Espíri- 
tu Santo os ezsezará... lo que conviene decir. Lc. 21, 15: Yo os daré pa- 
labras... 

En realidad todas las frases dicen lo mismo: El Espíritu Paráclito, a 
quien el Padre enviará en nombre del Hijo—(Yo, por su medio)-—les 
ensenará todas las cosas y les sugerirá y hará despertar en ellos todo 
cuanto Cristo les dijo» (Jo. 14, 26) ('*). Yo no encuentro una exégesis 


(322) El corazón «3b»-0 «325» era considerado como sede de la inteligencia 


(Deut-8, 5; 20, 4; 1 Reg. 3, 9412; Neh. 5 7; Eod. 2» 3; Is. '6,0103 10, Y y, 
general, a cada paso en la Sagrada Escritura. En el N. T., cfr. Mc. 7, 21-22. 

(13) Cfr. Gen. 45, 21; Exod. 17, 1, etc. LAGRANGE, M. J., Evangile selon Saint 
Luc, XXI, 15, p. 525-6. 

(14) Como notó muy bien nuestro gran MALDONADO a propósito del texto 
* Misericordiam volo et non sacrificium" en Mt. 9, 13 y reduce Vaccarr (Bibl. r4 
(1933) 431 a fórmula algebraica), en la Sagrada Escritura “No A, sino B" — “No 
tanto A cuanto B”. Los ejemplos abundan: “No te han rechazado a tí, sino a 
Mí” (I Sam. 8, 7). “Quien crec en mí, no cree en mí, sino en quien me ha nn- 
viado” (Jo 12, 44). “Mi doctrina no es mía, sino del que me envió” (7, 16). “No 
has mentido a los hombres, sino a Dios” (Act. 5, 4), etc. 

En Mc. 13, 11, la traducción sería: “No tanto hablaréis vosotros cuanto el 
Espíritu Santo”; frase que concuerda, al pie di la letra, con las otras. 

Cfr. Ponronaro, F. X., Nom. estis vos, qui loquimini... Verb Dom, 15 (1935) 
302-11). 

(15) Cfr. el óptimo comentario del P. LAGRANGE a este vers. “Como ol Hijo 


EL “REINO DE DIOS”, ¿TEMA DEL DISCURSO ESCATOLÓGICO ? 27 


mejor ti más auténtica que estas palabras del Señor conservadas 
por S. Juan. 

En cuanto a la «significación» de esta perícopa de la asistencia del 
Espíritu Santo en las respuestas delante de los Tribunales (Sanedrines), 
parece ser la siguiente: Los Apóstoles podrían tener preocupación 
sobre cómo se las habían de entender con la sabiduría y sutilezas es- 
criturísticas de escribas y sinedritas y el Maestro, haciéndose cargo de 
esta situación de sus Discípulos, les dice que tendrán consigo nada 
menos que al mismo Espíritu Santo, inspirador de todas las Escrituras 
(2 Petr. 1, 21) a cuya sabiduría divina nadie es capaz de hacer frente 
(Lc. 21, 15; Act. 6, 9-10). : 

S. Mt., en su Discurso escatol. no trata de esta asistencia del Espíri- 
tu Santo, lo cual es una prueba, como veremos, de que aquella perse- 


cución, que describe, no es judía. 


b) PERSECUCIONES DOMÉSTICAS.— ODIO GENERAL 


Mc 12-13 | 


Y entregará her- 
mano a hermano a 
la muerte y padre a 
hijo y se levantarán 
hijos contra padres 
y los harán conde- 
nar a muerte (15); 

12) Y seréis odia- 
dos de todos por 
causa de mi nombre; 
más quien perseve- 
rare (lo soportare) 
hasta el fin, ese será 
salvo. 


Lc. 16-19 


Y seréis entrega- 
dos aun por padres 
y hermanos y pa- 
rientes y amigos y 
harán condenar a 


muerte a algunos de 


vosotros. 17) Y se- 
réis odiados de to- 
dos por causa de mi 
nombre. 18) Mas ni 
un cabello de vues- 
tra cabeza perecerá 
19). En (con) vues- 
tra paciencia iréis 
ganando vuestras 
almas. 


(Mt. X. 21-22) 


Entregará herma- 
no a hermano a la 
muerte y padre a 
hijo, y se levantarán 


, engendrados contra 


engendradores y les 
harán condenar a 
muerte. 22) Y seréis 
aborrecidos de todos 
por mi nombre; mas 
quien soporte hasta 
el fin, ese será salvo. 


Aparat. crit.—Tan solo notamos la lección discutida: xthoaoðs o xrfozode 
en el vers. 19 de S. Lc.—LaAGRANGE prefiere la primera 


vino en nombre del Padre (para hablar en su nombre), así el Espíritu Samto ha- 
blaiá en nombre del Hijo. 

(19) Traducimos Bavatów, siguiendo a Joüow por "hacer condenar a muerte", 
Además de ser lo más natural tratándose de la entrega a los tribunales para con- 
denación (za pabbóvas etc.) en los Evangelios, tal verbo tiene siempre leste senti» 
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con TSV.; nosotros con HM. (erk), etc., la segunda. Las 
razones pueden verse en Joúon (n. 1) y apar. crítico 
positivo de Merg, principalmente la autoridad de las 
versiones antiguas. 


Las relaciones de Mc. y Mt. X, 21-22 son literalmente Yep No 
hay más variante-que la par tícula ilativa, que en Mc. es xa: y en Mt. de, 
originadas tal vez, de un mismo ?. 

S. Lc. (16): ordena los perseguidores por orden descendente, como 
en otras ocasiones (vers. 12). Enumera además a los «parientes y ami- 
gos» — todos los allegados. La perícopa, como tal, está dirigida en 
S. Lc. a los Apóstoles, por lo que restringe expresamente lo indefinido 
de la predicción en Mc. y Mt. diciendo: «Harán condenar a muerte a 
algunos de vosotros. 

El vers. 18 es una expresión proverbial (Act. 27, 34; 1 Reg. 14, 45; 
2 Reg. 14, 11; 3 Reg. 1, 52). Significa: «No tendreis que deplorar el más 
mínimo mal en vuestra persona». El vers. siguiente lo explica: Es pre- 
cisamente con las vejaciones y sufrimientos (!7) ante los Tribunales, 
como han de ir ganando sus almas. Se trata, sin duda alguna, de la sal- 
vación del alma. 

Por si no fuera suficientemente claro, tenemos otros lugares, que 
podemos llamar paralelos (Lc. 12, 4-12; Mt. 10, 27-33) en los que el 
Maestro manda a sus Discípulos que prediquen su doctrina con entera. 
libertad, no temiendo a los que tan sólo pueden matar el cuerpo, sino 
a quien puede lanzar cuerpo y alma a la Gehena, y, para explicar la 
especialísima providencia, que Dios tiene de ellos, aduce el Señor la 
misma comparación (15). 

Estos versículos vienen a ser la última parte de la perícope de las 
persecuciones judías (Mc. 9, 11-15; Lc. 1-19; (Mt. 10, 17-22). Al princi- 


do. Cfr. Mt. 26, 59; 27, 1; Mc. 14, 55 etc.". JoUoN, Mt. 10, 21 y RechScRel, :18 
(1928) 346. 

(27) Por soportar, sufrir, etc, parece que debe traducirse el verbo  ¿royéve» 
Cfr. JoGos, P., Mtth. 10, 22. «Yropévew» “endurer” et non "perséverer" RechSc- 
Rel, 28 (1938), 315-6. Según el, «óxopéqew» no significa nunca en el N. T. “perse- 
verar". Hebr. 12, 7 — endurez pour (votre) correction. Peschitto — Soportad, pues, 
la corrección. No figura como “persévérer” en el Diction. de BAILLY, ni en el 
de CORTAND-DIVERNÉRESSE? (1874), aunque por “persévérer” da muchos com- 
puustos de ¡vw 

(18) Qtras interpretaciones pueden verse en el Comentario del P. LAGRANGE 
a este. vers.; pero, como él advierte, son arbitrarias y en poca armonía con el 
contexto. Suprimir el vers. con Mn., es ir contra todas las reglas de la crítica. 
(S. Lc. p. 526-27). 
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pio, el Señor les anuncia, en general, que padecerán persecuciones; al 
final concreta e intensifica su dolorosa predicción: Las persecuciones 
"vendrán aun de las personas más allegadas y queridas. Para ayudar la 
flaqueza de la carne, Jesús les hace saber que tendrán a su favor una 
providencia especialísima de Dios (Lc. 18) y promete el galardón de la 
salvación a quíenes las soporten pacientemente hasta el fin. 


C) PERSECUCIONES DE PARTE DE LOS GENTILES (Mt. 9-13) 


Los vers. 9-2t de S. Mt. no tienen paralelo en las relaciones del 
Discurso escatológico de Mc. y Lc. Los Comentaristas suelen explicar 
este hecho diciendo que S. Mt. no quiso repetir lo que había escrito 
ya en su cap. 10, 17-22. Sinceramente confesamos que no acabamos 
de ver cómo pueda explicarse plenamente así la trasposición y mucho ` 
menos la sustitución con unos vers., que no tienen de común con los 
del cap. 10 más que la conclusión (v. 13). 


Creemos que la cosa tiene una explicación más fácil: En estos ver- 
sículos se describe una persecución diversa: La que sufrirá el Evange- 
lio de parte de los gentiles. Los argumentos ha de darlos la exégesis 
misma de la perícope. 


Mt. 9-13 


«Entonces (!?) os entregarán a tribulación, y os matarán, y seréis 
odiados de todas las gentes por mi nombre. 10) Y entonces se escan- 
dalizarán muchos y se traicionarán y odiarán mutuamente. 11) Y sur- 
girán muchos seudo-profetas y embaucarán a muchos. 12) Y por ha- 
berse acrecentado la iniquidad, resfriará la caridad delos más. 13) Mas 
quien sobrellevare (todo) pacientemente hasta el fin, ese será salvo.» 


Aparat. crit.— Todas las variantes de alguna importancia son influen- 
cias evidentes del texto del cap. IO, 17-22, especialmen- 
IE Usi v. 22* 


(19) «tóta» es la fórmula de transición de Mt., como advierte muy bien JoUoN 
(Influencia del arameo *dayim, bedayim) (Evang. de N. S. J-Ch. (V. Salutis) 
Mt. 2, 7, p. 67-8). 
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a) una recia persecución (9) 
los tibios (poco arrai- 
b) sus efec- Y gados en la Fé) (10) 
tos en (29) 
la credulidad (11) 
la caridad (12) 


Descríbese en estos versiculos 


La «cláusula final» es idéntica a la de las otras persecuciones (13). 


Todo lo que podía parecer judío (Sinagogas, Sanedrines, Goberna-. 
dores, asistencia del Espíritu Santo en las respuestas (Escritura Santa). 
etc.) lo suprime S. Mt. En vez de «la flagelación judía» (dapíozode, de 
Mc. 9; Mt. 10, 17) emplea la frase general «xapatóGoooty üpc cic Nip», 
término empleado en los Salmos para designar las tribulaciones, que 
esperan a los servidores de Dios. Por otra parte, dice expresamente que 
serán odiados ózò závtwv tà» ¿dvú», que no dijo en las persecuciones 
judías del cap. 10 (v. 22), ni tampoco los otros Evangelistas, cuando 
de tal persecución trataron. 

Si atendemos al contenido, es evidente que, al menos sin notoria 
hipérbole, no pueden aplicarse estos versículos a una persecución ju- 
día, especialmente a las anteriores a la ruina de Jerusalén. Más aún: 
De ninguna gentil, aun de las posteriores a la ruina del pueblo judío, 
puede decirse que haya tenido tales efectos, singularmente los descritos 
en el vers. 12 (2). : 

Por eso sospechamos que se describe en ellos la persecución, que 


[25 «Cfr. ME 13) 2020 

(21) Cfr. SEGARRA, F., Greg. 19 (1938) 355. En su nota 10 (p. 355-6), examina 
el significado de la segunda parte del vers. 12. Ha de ser traducido “se enfriará 
la caridad de los más”, lo cual aumenta la dificultad de referirlo al tiempo ante- 
rior al año 70 (Cfr. nuestra nota cuatro de la pág. 18.). 

El eminente escriturista P. Vaccamr, dice en la p. 16 de su excelente artículo 
ya citado (Il Discorso escatológico nei Vangeli) “Lo Zahn sostiene (scrive tes- 
tualmente il Busch) que Lc. 8-19 (e lo stesso vale per i paralleli Mc. 5, 13, Mt. 4- 
14) parla del ritorno (di Gesá) e della fine del mondo. Cio é semplicemente fal- 
so". Ottimamente!”. Así es, en efecto, si se toman al pie de la letra las palabras; 
pero, si con ellas se quiere dar a entender que aün Mt. 4-14 ha de referirse al 
tiempo anterior al afio 70, como parece deducirse del artículo, confesamos llana- 
mente que no acabamos de comprenderlo. Tratando los otros dos Evang., eviden- 
temente de la persecución judía, es natural que así puedan y aun deban interpretar- 
se; pero no S. Mt., que no trata en su capítulo 24 de tal persecución. 
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ha de padecer el Evangelio del Reino, sin referirse a tiempo alguno con- 
creto o época limitada. 

Este modo de pensar se basa en la estructura misma del Discurso 
escatológico. Siendo, como dijimos, «la Parusía en su relación con 
el Reino de Dios» la idea central del mismo, su 7.* parte no repre- 
senta otra cosa que la evangelización del Reino antes de la Parusía 
(Mt. 14; Mc. 10); evangelización, que se llevará a cabo en medio de toda 
clase de obstáculos de persecuciones ya indirectas ya directas ¿Por qué, 
pues, no decir que a todo lo largo del tiempo de la predicación del Evan- 
gelio se desatará también la persecución, que, en sus rasgos más sa- 
lientes, describe S. Mt.? (2?) 

Hay además una última razón: S. Mt., que escribe para judíos, nos 
ha conservado lo que podemos llamar «el Discurso escatolóhico judío», 
como veremos al fin de la exégesis. Esta parece ser la causa por la que 
omitió aquí las persecuciones al Evangelio del Reino, movidas por los 
judíos y colocó en su lugar la persecución venida de parte de los 
gentiles. | 

S. Lc. (y Mc.), que escribían más bien para gentiles, hicieron lo con- 
trario: Omitieron aquí las persecuciones gentiles y mencionaron tan 
sólo la que, segün el Maestro, sufriría la Iglesia de parte de los judíos. 

Probablemente el Señor trató de ambas en su Discurso escatológico, 
pues así parecía pedirlo la recta instrucción de los Apóstoles respecto 
de su misión evangelizadora hasta los tiempos de la Parusía gloriosa 
de que solamente parecían preocuparse. Esto no obsta, claro está, para 
que el Señor tratara de estos temas a lo largo de su predicación e ins- 
trucciones a sus Apóstoles, como dejamos dicho en la primera parte 
de este estudio (Cfr. Est. Bibl. 3 (1944) 519) y volveremos a decir en la 
síntesis final. 


(22) Los que ven una apocaplisis judía como substrato del Discurso escato- 
lógico y los que, como De WITTE, a. c., creen que se trata de una apocalipsis (un 
escrito de este género literario, entonces en boga) hallen en muchos rasgos de esta 
parte del Discurso: guerras, hambres, terremotos, pestes, discordias y traiciones 
domésticas, etc., la prueba apetecida, ya que lo msimo se encuentra en los escri- 
tos apocalípticos, v. gr. 4 Esdr. 13, 30; 6, 24; Henoch c. I ss, etc. Tal prueba 
carece de todo valor. Estos mismos rasgos hállanse a cada paso en el A. T. (cfr. 
Is. 8, 21; 13, 13; 19, 2; 3, 5; EZ. 5, 12; TerJ 9, 4; EZ. 738; 2D5. Zac 14; 13; 
Miqu. 7, 6), como nota acertadamente el P LAGRANGE (Mc. 8 y 12) y a su in- 
fluencia se deben, como ha hecho notar recientemente BUSCH o. C., cfr. p. 63-119. 
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Mt. 
B) TRIUNFO DEL EVANGELIO DEL REINO Me. E (22) 
Mt I4 "MET O. 
Y será predicado este Evangelio Y, ante todo, es necesario que 


del Reino en toda la tierra habita- sea predicado el Evangelio a todas 
da en testimonio a todas las gentes, las gentes. 
y entonces vendrá el fin. 


Aparat. crit. —Notamos tan sólo dos variantes: 1.2 todto to edayyéliov, 
que ha de admitirse en el Texto por la autoridad externa 
y el argumento interno de «lección más difícil; 2.* 
T. t. Edy, xpóxvov (ap syrsin. + de W8, etc. (en el Texto de 
Mc.), uniendo la parte anterior del v. 10 al v. precedente. 
No parece ser sino una influencia de Mt. ro, 18. 


Del orden diverso de esta predicción en Mt. y Mc., parece ser la ver- 
-dadera esta explicación: S. Mc., más espontáneo, sigue sencillamente el 
orden histórico. Expone las ideas como realmente se suelen exponer 
en una conversación, en que una va sugiriendo otra. El testimonio ante 
los Gobernadores y Reyes, será parte del cumplimiento de la voluntad 
divina (sì) de que el Evangelio se promulgue a todas las gentes e in- 
mediatamente después de él, coloca S. Mc. la frase referente a la predi- 
cación universal del Evangelio del Reino, rompiendo la unidad de la 
perícope de las persecuciones. Sigue el «orden de ejecución». 

S. Mt. considera tal predicación venciendo toda clase de dificulta- 
des como «el triunfo del Evangelio del Reino» contra todos sus adver- 
sarios (orden de la intención divina) y la coloca como final de la perí- 
.cope de las persecuciones. 

 Analizaremos la frase para llegar a su significado más probable. 

El xat con que empieza es versión de un ! hebreo, que, teniendo en 
cuenta el contexto, ha de considerarse como adversativo, más bien que 
de mera sucesión (?*) (la predicación se realiza pese a las persecuciones, 
y aun valiéndose de ellas). xqpuydfozta: — será anunciado por pregones 
constituídos para ello (Apóstoles, Evangelizadores, Misionerós) tobto có 


23) Sobre la relación de esta predicción con el fin de los tiempos, cfr. Buzv, 
D., L'Adversaire et l'obstacle (2 Thess. 2, 3- -12) RechScRel. 24 (1934) 402-31. 


«CULLMANN, O., Kazijyov (2 Thess. 2, 6-7) RHistPhilRel (1936) os; Lorsy, A., 
L'Apocalypse synoptique, RBib (1896) 173-98 y 335-59. 
(24) Cfr. MALDONADO, Mt. 24, 14. 
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edayyeluov The Puorhelas = la doctrina de Cristo: El Reino de Dios tal cual 
quedó expuesto este concepto en la primera parte de este estudio. 
"Ey hy tý oxoopévy Lagrange (2), Vaccari (29), etc."— «en el imperio 
romano». Sus argumertos son: El significado de oíxovpévy en la anti- 
güedad y las frases de S. Pablo (Col. 1, 23; Rom. 1, 5-6; 10, 18) en que 
afirma que la «fe se anuncia a todo el mundo». «El Evangelio ha sido 
predicado a toda criatura, que hay debajo de la capa del cielo»... Tales 
argumentos no parecen convincentes (??. Por el mismo S. Mt. 26, 13, 
vemos que oixoopévr (?5) equivale probablemente a xóspoc. Se ha de te- 
ner además en cuenta que el Evang. griego de S. Mt. es al fin y al 
cabo, una versión. Las frases de S. Pablo contienen evidentemente una 
hipérbole retórica. Si la predicación del Evangelio se ha de entender en 
el sentido natural y no sólo de la fama o rumor del Evangelio, se nos 
hace duro creer que para el ano 70 estuviese cumplida tal condición. 

La predicación del Evangelio, es en orden a la formación del Reino 
de Dios, que el Senor recogerá en su Parusía para entregarle al Padre, 
como el fruto de su obra redentora (Mt. 3r 25,94. 40-5; Mc; 275 EQ 285 
1 Cor. 1 5, 24). 

Ahora bien: Segün el mismo S. Pablo, tal condición está aün sin 
perfecto cumplimiento (Rom. 11, vers. 25 principalmente). S. Lc., cuyo 
vers. 24'es, como veremos, equivalente al 14 de S. Mt. y al 10 de 
S. Mc. (2%), y que sigue más bien el orden «cronológico» que el «lógi- 


D 
- 


(25) LAGRANGE, M. J., Mt. 24, 14 (p. 461). 

(29) VACCARI, A., a. c. p. 16-17. 

(27) Nadie creo que pueda entender las palabras de Cristo (Mt. 28, r9-20; 
Mc. 16, 15-16), por las que encomienda a sus Apóstoles la misión de predicar el 
Evangelio a todas las gentes, de una predicación tan sólo en el mundo greco-ro- 
mano. Siendo esto tan claro, no deja de maravilar que muchos exégetas entiendan 
las mismas palabras (Mc. 10) 'en nuestro lugar, como del Imperio romano. Creemos 
que en tal exégesis ha influído la demasiada preocupación de dar solución clara 
a dificultades que, enfocado el problema de diverso modo, dejan de existir. 

(28) Tal palabra no aparece en S. Mt., sino en este lugar, y la frase es pa- 
ralela a S. Mc. v. 10 — todas las gentes. «"Oloc» puede ser interpretado en senti- 
do amplio (Mc. 1, 33, etc). Cfr. próximo artículo: La concepción hebrea del 
Universo. 1 3 

(29) Sucle creerse que S. Lc. omitió la frase de “la predicación del Evangelio 
a las gentes" y se suelen, asimismo, dar diversas explicaciones: 

Lorsv, A. (RBib (1896) 184). Las persecuciones se suscitaron antes de la pre- 
dicación del Evang. en todo el Imperio romano. (Falsa, a muestro parecer, in- 
terpretación del zpózov de S. Mc. ro). 

LacRANGE, M. J. (RBib (1906) 409): Omisión por la dificultad del contexto. 
También se suele pensar en la falsa interpretación a que podían dar lugar tales 
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* 


co», nos dice claramente que, aun después de la ruina de Jerusalén (y 
más precisamente entonces), estamos en «los tiempos de las naciones» 
= (del ofrecimiento de la gracia del Reino a los gentiles) (??). 

(Ku tote feet tò télos — La predicación del Evangelio del Reino a to- 
das las gentes es un prerrequisito para la «consumación de los tiempos 
y la Parusía» (Pregunta de los Apóstoles). Aunque haya cataclismos, 
guerras y persecuciones, ni el mundo ha de fallar (la humanidad ha de 
sucumbir); ni los predicadores han de faltar; pues es voluntad divina 
que, ante todo (xpàxov sin término de comparación: Mc. 10), el Evan- 
gelio del Reino (la restauración universal del orden sobrenatural) sea 
pregonado a todas las gentes (1 Tim. 2, 4, etc.). 

Burgos (Seminario metropolitano). 
Juan ANGEL ORarz, Pbro. 


(Continuará.) 


palabras respecto a la proximidad de la Parusía. (De Rom. ro, 18; Col 1, 5-6 y 
de nuestro lugar se colegía la proximidad de tal acontecimiento). Nuestra solución 
(24 Lc-.— 14 Mt. y 10 Mc), resulta más sencilla, clara y con fundamento en el 
Texto. . : : 

(39) Ya comprendemos qus a esta argumentación pueden replicar que se tra- 
ta de “signos” (pregunta de los Apóstoles) y que “la predicación hasta los con- 
fines del Imperio" era “señal” de la inminente ruina, de Jerusalén. 

Nosotros creemos haber expuesto claramente (p. 18 s.; 21, etc.), qui» la idea cen- 
tral del Discurso es "la Parusía en.sus relaciones con el Reino de Dios". Nues- 
tra primera parte, así considerada, representa “la melación que media entre la 
evangelización del Reino y la Parusía". Los Apóstoles son considerados en ella 
como evangelizadones del Reino, a quienes se previene contra todos los peligros, 
que han de encontrar en su misión hasta el fin de los tiemipos, dándoseles a la vez 
la seguridad del triunfo. (Cfr. Mt. 28, 19-20; Lc. 24, 47-49; Act. 1, 8). 


—— 


Los elementos extr abíblicos del Octateuco (z) 


Il. SUMARIOS 


Antes de hacer un estudio a fondo de los mismos comenzamos por 
indicar las distintas series que existen en los códices españoles. Así po- 
dremos tener una base magnífica para luego relacionarlos entre sí. 


A) El Eptateuco. 


I. EXPOSICIÓN 
Génesis. 


I. De die primo... Leg (Cal) (2) Emil Leg? Urg (3) Bu Sig Esc! 
í Esc? ... (+ Cassin 520 531). 
De die primo... (II). 12802 (+ Cassin 508). 


2. De lucis exordio... To A2 Osc (Cav) (4) Ros Av Az A4 A7 A47 
12906. 


(12) Cf. T. Avuso: Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, Est. Bís., TI 
(1943) 133-187. 

(2) Cal puede presumirse que tenía los Sumarios del Génesis, y precisamente los 
de esta serie, pues la sigue en los demás libros del Eptateuco, y es la propia de su 
grupo. en Cal se han perdido todos los folios que contenían el Génesis. Cf. T. Avu- 
so: La Biblią de Calahorra. Est. Bím., I (1042) 246. 

(3) En este códice falta también el Génesis y parte del Exodo, pues comienza 
en Ex. 21, 35. Mas, por analogía, puede deducirse que tenía los Sumarios de este 
grupo, pues es la serie que prevalece en los siguientes. Cf. P. PujoL: El manuscrit 
de la Vulgata de la Catedral d'Urgell. Barcelona (1923) 9. ` 

(4) En el Cavense no hay Sumarios; pero le incluímos entre paréntesis con los 
de este grupo, porque una mano contemporánea, sin transcribirlos, ha ido divi- 
diendo el texto conforme a los capítulos de esta serie. Sobre este códice cf. G. D'ARA- 
cona: Codex diplomaticus Cavensis. Nápoles, 1873. Dom QUENTIN: Memoire sur 
Petablissement... París (1922) 310-316. 
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3. Ubi invenitur... Burg Emil? (Tur Co!) (5). 


Ubi lux primo... Farf. 

De creatione mundi... Theo. 
Opus dei factum... Am. A 
.. V... flumini paradisi... primus... Ottob (Faltan en Cav (Tur Cot), 


Exodo. 


1. De infantibus hebreorum... Leg Cal Emil Leg? Ler Urg (6) Ros 
Bu Esc! (+ Cassin 520 531). à 
2. Derege qui opprimebat... To A2 Osc (Cav). Av Farf Sig A3 A4 
A 47. | 
3. Ubi iacob ad ioseph... Burg Emil*. 
Ingressio iacob in egiptum... Co!. 
Iacob introibit in aegyptum... Tur. 
Nomina filiorum... Esc?. 
Nomina filiorum... (Il), 12802 (+ Cassin 508). 
Numerus eorum qui... A7 (+ Am Theo). 


Levítico. ' 
t. Locutus est dominus.., Leg Cal Emil Leg? Ler Urg Ros Bu Esc! 
(4- Cassin 520 531) 
2. De decem generibus... To A2 Osc (Cav) Farf Av Sig A3 A4 A47. 
3. Ubi aaron obtulit... Burg Emil? (Tur ?) (7). 
De hostiis bobum... Cot. 


Praecepit dominus quid... Esc?. 

Hostia de peccoribus... A7. 

Quae sit forma holocausti... 12802 (+ Cassin 508). 
Ubi lex holocaustorum... Am Theo. 


(5) Tur tiene en el Pentateuco los de esta serie; pero faltan en el Génesis, por 
haberse perdido el folio correspondiente. Esta es la razón de incluirle entre parén- 
tesis. Cf. D. QueNTIN: Memoire..., págs. 414-432. Co! tiene la misma serie, pero 
abreviada. Cf. D. QUENTIN: Memoire, págs. 346-348. 

(6) Cf. supra, nota 3. Sucede lo mismo. Urg. comienza ... “bovem et divident 
proelium", (Ex. 21, 35), palabras que corresponden al final de la división 44 en 
la serie original. 

(7 En Tur, por hallarse incompleto, faltan los Sumarios del Levítico. Pero 
se puede deducir que tenía esta serie, porque es la que sigue en Er., Núm.. y Deut. 


LOS ELEMENTOS EXTRABÍBLICOS DEL OCTATEUCO 37 


Números. 


I. Recognitio duodecim tribuum... Leg Cal Emil Leg? Ler Ros Av Bu 
..' Esc! (+ Cassin 520 531). 
2. Ubi praecepit dominus... To A2 Osc (Cav) Sig A7 (+ Am Theo). 
De nominibus principum... Osc (8) Farf A3 A4 A47. 

3. Numerus filiorum israel... Tur Burg Emil?. 

Descriptio populi... Cot. 

Numerantur ex praecepto... Urg. 

Nomina duodecim tribuum... Esc? 12802 (9) (+ Cassin 508). 


. Deuteronomio. 


I. Verba quae locutus est... Leg Cal Emil Leg? Ler Urg Ros Av Bu 
Esc! Esc? (+ Cassin 520 531). 
Verba quae... (II. 12802 (+ Cassin 508). 


2. De gestis quae moyses... To A2 Osc (Cav) Farf Sig. 
3. Ubi vetat dominus... Tur Bur Emil?. 
Explanatio legis... Co!. 


De iudicibus... Laud, : 
Trans iordanem populo... A7 (+ Am Theo). 
(Faltan en A3 A4 A47.) 


Fosué. 


I. Promittit deus iosue... Leg Cal Emil Leg? Legt ( 10) Ler Urg (11) 
Ros Av Bu A3 A4 Esc! Esc? (+ Cassin 520 531). 


Promittit deus iosue... (II. 12802 (4- Cassin 508). 
ERI 

(8) Como se ve, Osc tiene dos series de Sumarios en el libro de los Números. 
Una, que corresponde, como siempre, al grupo isidoriano. Otra, más especial, que 
coincide con los códices que arriba se mencionan. 

(9) En el manuscrito 12802 de la Biblioteca Nacional, (cf. TORRE-LONGÁS : 
Catálogo, núm. 27, pág. 120), los Sumarios del libro de los Números están en 
blanco, pero, por las iniciales que se conservan, se puede deducir que eran 56, 
coincidiendo con este grupo: 

(10) Fragmento de una Biblia del siglo xir 2 Fol., 290 X 180., 2 col, 41 
Lin. Letra carolingia, de transición. Contiene el Sumario de Josué y algunos frag- 
mentos del mismo libro y del Deuteronomio. Es propiedad del M. I. Sr. D. Rai- 
mundo Rodríguez, Canónigo Archivero de la S. I. C., que benévolamente nos le 
dejó examinar y cotejar en el verano de 1944. 

(11) Urg tiene también incompleto el libro de Josué. Comienza: ... “quos tra- 
didit dns deus in manus vestras". (Ios. 1., 19). Pero los capítulos corresponden 
a esta serie. | 
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2. De verbis dei... To A2 Osc (Cav ?) Farf Sig. 
3. Ubi exploratores mittit... Bur Emil?. » 
De duobus exploratoribus... Co!. 
Transite per media castra... Laud. 
Post mortem moysi... A7 (+ Am Theo). 
(Faltan en Ag7.) 


S'ueces. 


I. Judas legitur dux... Leg Cal Emil Leg? Ler Urg Ros Av Bu A3 
A4 Esc! Esc? (+ Cassin 520 531). 
Iudas eligitur dux... (II). 12802 (+ Cassin 508). - 
2. De iudae et simonis... To A2 Osc To? (Cav ?) Farf. ' 
3. Ubi angelus ad plebem... Burg Emil’. j 
Ubi loquitur angelus... Co! 
Adonibesech fugiens caesis... Laud. 


Post mortem iosue... A7 (+ Am Theo). 
(Faltan en Sig A47. 


2. ANÁLISIS 


Tales son los capítulos del Eptateuco, como se encuentran en los 
códices espafioles. Una simple ojeada de conjunto es suficiente para dar- 
nos idea de su situación. 

Sigue, ante todo, la doble división que hemos puesto de relieve cuan- 
do analizábamos los elementos de índole general (12). De una parte, con 
carácter de permanencia, de un modo homogéneo y sin excepción, se 
halla el grupo peregriniano, representado por Leg-Cal-Emil, con sus se- 
cuaces; de otra, con la misma regularidad, el grupo To-A2-Osc, con los 
suyos. Y así, ya desde el principio, las conclusiones derivadas del análisis 
anterior pueden mantenerse a la luz de los elementos extrabíblicos del 
Eptauteco. 

Sino que aquí empieza a figurar un elemento nuevo muy interesante. 
Porque, sin destruir los anteriores, entra en juego un grupo distinto. 
Se puede observar que hay en el Eptauteco tres series bien marcadas. 


(12) Cf. T. Ayuso: Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, Estupios Bf- 
BLICOS, II (1943), 148 ss. | 
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nos Representada por Leg-Cal-Emal, 


Estos códices jamás se separan. El grupo arrastra en pos de si a 
otros manuscritos. Ante todo a Leg?. Esto no es de extrafiar, porque es 
copia de Leg?. También les sigue Ler con toda fidelidad, viniendo así a 
confirmar la filiación que le hemos asignado (r3). Además, con regula- 
ridad manifiesta, siguen al grupo en los sumarios Bu Esc! y los Casi- 
nenses. : 

Por otra parte, hay varios códices que han experimentado su influjo. 
Tal sucede con Urg y Ros. Aunque pudiera ser que estos manuscritos lo 
hubiesen recibido. directamente de los alcuinianos. 

Porque aunque no lo hayamos consignado, por limitarse nuestro estu- 
dio a los códices españoles, también los alcuinianos siguen esta serie. Y 
esta coincidencia plantea un problema interesante: ; Han influído los alcui- 
nianos en el grupo español?... ¿Ha sido el texto español en los alcuinia- 
nos?... ¿Son independientes entre sí? La solución ha de estar en una 
de las tres cosas. 

Dom de Bruyne se inclina a creer que los alcuinianos influyeron en 
el grupo español (14). Pero el mismo Dom Quentin discrepa de Dom 
de Bruyne (15). 

Para resolver este problema, a nuestro juicio, ha de tenerse en cuenta - 
lo siguiente: 

1. ¡En el Eptauteco los sumarios de los alicuinianos son distintos de 
los que tiene el Amiatino. Por consiguiente, aun admitiendo la teoría. de 
Dom Quentín, según la cual 4m es el arquetipo de los alcuinianos, tene- 
mos que reconocer que los sumarios del Eptateuco han tenido que pasar 
a ellos de otra fuente distinta del Amiatino. 

2." -Esto no obstante, es preciso reconocer que aun son lo suficiente- 
mente antiguos para haber podido influir a Priori en el grupo español, 
puesto que los códices de este grupo que hoy conservamos se fechan con 
Leg del siglo x en adelante. Pero es preciso probar tal influjo. Y no 
puede probarse. Al contrario. Están muy distanciados. Ya hemos visto 


(13) Cf. T. Ayuso: La Biblia de Lérida. Otro importante códice casi desco- 
nocido. Zaragoza, 1944. (Separata de la revista Unmiversidad). 

(14) Etude sur les origines de la Vulgate en Espagne. “Rev. Ben.", 31 (1914- 
1919), 378-401. Cf. pág. 384 nota. 

(15) C£. Memoire sur l'etablissement du Texte de la Vulgate, pág. 346 ss. 
Cf. Bover: La Vulgata en España, Est. Bis., I (1041), 174 ss. 
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que Leg es un códice muy puro, que tiene un arquetipo español muy 
arcaico, libre de influjos extraños (16). 

3. Por otra parte, es preciso tener en cuenta que estos sumarios están 
tomados de la Vetus Latina.-Ahora bien: esta nota conviene perfectamente 
con el grupo hispánico; no así, al menos originariamente, con elalcuiniano. 
En los códices españoles, y particularmente en este grupo, es manifiesto 
el influjo de la Vetus Latina, no sólo en los sumarios, sino en multitud 
de variantes, y sobre todo en los elementos seudocanónicos, como el final 
de Josué y las notas marginales de no pocos l'bros. Estamos precisamente 
en el grupo peregriniano, en el que la Vetus Latina dejó muchas huellas. 

Por consiguiente, creemos que el grupo español adoptó estos suma- 
rios tomándolos directamente de la Vetus Latina. Debió incorporarlos a 
su obra San Peregrino en el siglo v y hallarse en-el arquetipo que copia- 
ron Florencio y Sancho en el siglo x. 

En cuanto a los alcuinianos, es posible que ios hayan tomado también 
directamente. Mas haciendo Alcuino su recensión a base de códices de 
- la Vulgata, parece más probable que de códices de la Vulgata tomase estos 
sumarios. Y en este caso no pudo hacerlo de otros que de los españoles. 

Es decir, que si bien la coincidencia no supone dependencia, creemos 
más probable que en este caso la haya, y no ciertamente por parte del 
grupo peregriniano, sino del grupo alcuiniano. Alcuino, haciendo su recen- 
sión, se apartó de 4m, dejándose influir o por un arquetipo de conjun- 
ción Val-Cal-Emil (s. VII) o por un arquetipo’ original peregriniano 
(s. V), representado luego por Leg. En ambos casos el grupo español es - 
mucho más antiguo que Alcuino y su recensión carolingia. 


2.2 Representada por To-A?-Osc. 


El segundo grupo, asimismo constante y homogéneo, está representado 
por To-42-Osc. Les sigue sobre todo, pero ya con cierta indecisión, Farf, 
que a veces los abandona. Lo mismo sucede icon otros códices que hemos 
ido anotando. ! 

El Cavense, aun cuando originariamente no tenía capítulos en el Octa- 
teuco, se hace eco de este grupo mediante una división introducida más 
tarde, que responde exactamente a la que tiene el grupo To-42-Osc. 

Estos sumarios están hechos a base de la Vulgata. Lo cual está de 


(16) Cf. Ayuso: Los elementos..., 164 ss. 
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acuerdo perfectamente con todo lo que,hemos venido diciendo anterior- 
mente. Porque tenemos a este grupo por isidoriano. Y San. Isidoro tra- 
bajó exc. us. vamente sobre la Vulgata. En su tiempo, si bien se citaba 
todavía algunas veces a tenor de las versiones antiguas de lo cual él mismo 
se hace eco en distntas ocasiones, había ya la Vulgata ganado la batalla, 
y carecía de valor la Vetus Latina. 

Finalmente es de notar que los italianos siguien también esta serie. 
Pero esto no crea una dificultad digna de tenerse en cuenta, pues, como 
ha probado Dom Quentín, se hallan sometidos al influjo español (17). 


32 Representada por Burg Emi! (Tur Co!) 


He aquí el elemento nuevo a que antes aludiamos. 

El grupo no puede ser más interesante. Tur no sólo es el manuscrito 
.más antiguo de todos los españo;es sino de todos los códices de la Vul- 
gata. La primera Biblia de Alcalá (Co"), no obstante sus rarezas y velei- 
dades, es uno de los manuscritos más notables del grupo hispánico. Y en 
cuanto a la Biblia de Cardeña .(Burg), por su antigüedad y por su arcais- 
mo, merece toda la atención del crítico. Emil? depende absolutamente de 
Burg o de un códice parecido. Porque es de notar que el tipo Burg tiene 
otros representantes españoles. Si no que no pueden ser aquí aducidos 
por carecer actualmente de Octateuco (18). 

Este grupo no es tan homogéneo como los anteriores. Tur es sólo un 
Pentateuco, y le faltan algunos sumarios. Co!, conforme'a su tendencia, 
tiene diferencias notables. Pero aparece claro que responden a un núcleo 
prim'tivo común. Apenas existen luego códices que les sigan. 

Estos sumarios parecen tener ciento carácter primitivo, y el hecho 
de hallarse en Tur habia ya de su gran antigüedad. Por otra parte, lo 
pone de réleve también su origen, pues, como el primer grupo, aunque 
de serie distinta, están tomados de la Vetus Latina, 


3. CONCLUSIONES 


Todavía es pronto para deducirlas con carácter definitivo. Pero a ía 
vista de estos resultados podemos hacer la siguiente deducción : 


(17) Cf. Memoire..., págs. 361 ss. 
(18) Así, por ejemplo, la Biblia de Vimara (Leg!), de gran afinidad con Burg, 
y otros códices que ya hemos cotejado. 
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En los códices españoles, ateniéndonos a los capítulos del Eptateuco, 
puede establecerse una triple clasificación: 

a) Basada en la Vetus Latina. Muy compacta y homogénea: 

b) Basada en la Vulgata. De análogas características. 

c) Basada en la Vetus Latina. Más heterogénea. 

La última serie no aparecía en los elementos de índole general. Debe 
ser, sin embargo, la que tiene un carácter más primitivo. 

En efecto, su fuente es tan antigua como la de la primera. Su texto 
parece más arcaico en la fòrma. Su indecisión y variedad, a juzgar por 
los testigos, parece excluir toda obra recensional. 

Por otra parte, como hemos dicho, el hallarse en Tur confirma su 
antigüedad absoluta, pues este códice es anterior a las recensiones caro- 
lingias, y quizá a la misma de San Isidoro (19). 

Finalmente, el no hallarse en otros códices, no obstante su Mas 
dad, es un ind'cio que viene a corroborar esta hipótesis, ya que los códices 
posteriores suelen pertenecer invariablemente a distintos tipos de recen- 
sión. 

En cambio, las dos primeras son claramente recensionales. Una, a 
base de la Vetus Latina; otra, a base de la Vulgata. Más aún: se da una 
notable co'ncidencia. La que proviene de la Vetus Latina se transmite por 
códices peregrinianos, coincidiendo siempre con elementos de San Pere- 
grino, que tantos puntos de contacto tuvo con la Vetus Latina. La que 
proviene de la Vulgata se transmite por códices isidorianos, y coincide 
con elementos de San Isidoro. 

Por consiguiente, a base de los Capítulos del Eptauteuco, "se puede 
hacer con probabilidad una triple clasificación hispana ya muy defin da: 
a) Prerrecensional: Tur-Burg-Em'* (Cot). De la Vetus Latina. 

b) Recensional: San Peregrino. Leg-Cal-Emil, etc. De la Vetus Latina, 

c) Recensional: San Isidoro. To-A2-Osc, etc. De la Vulgata. 

No es preciso poner de relieve la importancia crítica de esta deduc- 
ción. Mais puede preguntarse: ¿Responden a esta clasificación los demás 
elementos extrabíblicos? ¿Responde sobre todo el análisis del texto?.. 

Por lo que se refiere a las dos series recensionales, sí. Tanto en los 
elementos extrabíblicos como en el texto se sigue una línea constante. 
Siempre están claramente delimitados los dos grupos. Lo hemos ido viendo 


(19) Críticos y paleógrafos están de acuerdo en asignarle una fecha de com- 
posición muy antigua, que oscila entre fos siglos vr y VII. 
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en los trabajos publicados (20), y lo veremos en los de PRES publi- 
cación (21). 

Pero... ¿acaso podrá decirse lo mismo del grupo prerrecensional?... 

Desde luego hay un códice cuyo texto parece seguro que no estuvo 
sujeto a recensión. Nos referimos al Turonense (22). Y así Tur viene a 
ser la clave del problema, teniendo un texto y unos sumarios de índole 
prerrecensional. Tur es sólo un Pentateuco, y no puede sacarnos de dudas 
en adelante. Pero nos atrevemos a decir que puede suplirse este silencio. 

Porque Burg adopta plenamente y cor toda fidelidad los sumarios de 
Tur en el Pentateuco, separándose así de los otros dos grupos españoles. 
Y Burg continúa. La serie Ubi adoptada por Burg desde el Génesis sigue 
con regularidad a lo largo del V. T., diferenciándose claramente de la del 
grupo peregriniano y de la del grupo isidoriano. Un mismo origen, por 
consiguiente,' y una misma situación deben ser la de toda la serie. Y si 
en el Pentateuco refleja una obra prerrecensional debe suceder lo mismo 
más adelante. 

Por otra parte, quizá en el texto puedan hallarse vestigios que lo corro- 
boren. Con esto aümentaría la importancia de Burg. Mas es preciso tener 
en cuenta que ya es un códice del siglo x, cuyo copista, un tanto ecléc 
tico, no encuentra dificultad en recibir elementos extraños. 

Además es preciso recordar lo siguiente. Un códice del siglo x, que 
se hace per modum unius, y por la misma mano, no arguye otro códice 
del cual se copie al pie de la letra. San Jerónimo fué sacando diversos libros 
en distintas ocasiones. Corrían por las bibliotecas Pentateucos, Eptateu- 
cos, Octateucos, Salterios, Evangelios, etc. Y un códice del siglo x puede 
ser la resultante de distintos arquetipos para los distintos libros. 

Mas sobre todo ha de tenerse en cuenta que este estudio es sólo par- 
cial. No nos proponemos resolver ahora definitivamente el problema. Sólo 
podrá hacerse en una:obra de mayor envergadura, teniendo ante los ojos 
todos los elementos de juicio. Aquí sólo se expone la situación como apa- 
rece a la luz de los capítulos del Eptateuco. 


(20) Cf. T. Ayuso: La Biblia de Calahorra, Est. BiB., I (1042), 241 ss. El 
Texto de la Vulgata, Est. Bí. 2 (1943), 23 ss. Los elementos extrabíblicos z 
la Vulgata, Est. Bís., 2 (1943), 133 ss. La Biblia de Lérida, “Universidad”, 
(1044), 1 ss. La Biblia de San Juan de la Peña, “Universidad”, 22 (1945), t ss. 

(21) La Biblia de Oña; La Biblia de Huesca, etc. 1 

(22) Se puede probar, tanto por el aspecto cronológico, como por el análisis 
crítico. Cf. Bover: La Vulgata en España, Est. BiB., 1 (1941), 33 ss. DoM QUEN- 
TIN: Memoire... pág. 414 Ss. 
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Por lo demás, casi merecen nuestra atención las otras series que fui- 
mos anotando, Ottob no tiene propiamente capítulos, aunque insinúa algo 
parecido en el Génesis. Nótese, sin embargo, que lo mismo que los alcui- 
nianos se apartan de Am para seguir al grupo peregriniano, los teodul- 
fianos se apartan del grupo isidoriano y de Ottob para seguir al Amiatino. 


B) Ruth. 


Apenas hay algo que decir. La situación de Ruth es completamente 
distinta. Nos hallamos tan acostumbrados a hablar del Octateuco que difí- 
cilmente podemos desglosar a Ruth de los anteriores. Sin embargo, aquí 
también puede aplicarse la frase evangélica: ab initio non fuit sic. 

Ruth no formaba parte de la colección eptática. El libro está tratado 
de un modo completamente distinto a los del Eptateuco. Y una de las 
cosas en que se ve más claro es en que no tiene sumarios de ningún gé- 
nero. Pero de ésto hablaremos más adelante. 

Aquí nos baste insinuarlo, haciendo saber al lector que, con excepción 
de la Biblia de Urgel, tan contaminada, por otra parte, de elementos extra- 
ños, todos los grandes códices españoles, de cualquier grupo que sean, 
carecen de sumarios en Ruth. Sólo hay lós siguientes: 


Facta fame in terra... Urg. (Cf. Paul, etc.) xj 
Elimelech peregrinatur... 12802 (+ Cassin 508). OP 


II. PROLOGOS 


¡Como ya hemos tratado anteriormente de los prefacios bíblicos de ca- 
rácter general (23), nos limitamos en esta ocasión a estudiar los propios 
de! Octateuco. 


A) Pentateuco. 


Desiderü met... 


No le tiene: Cot. 
Falta en: Tur Ottob Cav To Cal. 


(23) Cf. T. Avuso: Los elementos extrabíblicos..., pág. 175 ss. 
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Le tienen: Leg Emil Leg? A2 Osc Burg Ros Av Bu Uc A3 A7 A47 
12802... y serie P. 

Le tienen, además: Am, Theo, Bern..., etc. 

Hablando Dom Quentin de los prólogos que los códices españoles 
tienen en el Octateuco dice textualmente: De toutes ces pieces la seule 
qui soit veritablement une préface mise par S. Jerome a la traduction de 
un livre est le Tandem finita Pentateucho de Josué (24). Así, aun siendo 
San Jerónimo el autor, resultaría que no habría sido él quien puso el 
prólogo Desiderii a la cabeza del Pentateuco. | 

Lo cual está en oposición con lo que el mismo Dom Quentin asegura 
más tarde, cuando escribe: La lettré Desiderii mei écrite par Saint Jerome 

'.en guise de préface a sa traduction du Pentatéuque (25). 

Mas sea lo que fuere de la mente de Dom Quentin, puede afirmarse 
que su inclusión en los códices de la Vulgata es sumamente prim'tiva y 
"universal hecho que tal vez requiera para su exacta interpretación que 
arranque la inclusión del mismo San Jerónimo. 

Dejemos aparte a Co*, que por sus características peculiares no puede 
inquietarnos demas'ado. Hemos hecho la distinción entre faltar y no tener. 
¿Que no le haya tenido nunca puede decirse sólo de Co* con toda certeza. 
En los que falta hay no poco que decir. 

Falta, por ejemplo, en To y en Cav. Dom Quentin piensa que este 
“silencio es una excelente nota para ellos. Pero ¿qué vale este silencio?... 

Creemos sinceramente que le tenía To. Faltan hoy los folios en que 
debía hallarse escrito. Por lo mismo que faltan no puede ponerse como ! 
ejemplo de omisión en este punto. Y por un análisis comparativo puede 
«deducirse que le tenía, puesto que se halla en todos los demás códices del 
grupo isidoriano: 4A2-Osc, Theo, Ros, etc. 

. Del Cavense no se puede argüir, puesto que por las razones que sean, 
a excepción del Tamdem, omite todos los demás elementos extrabíblicos . 
«del Octateuco. 

En Cal sucede lo mismo que en To: falta, pero le tenía. Se han per- 
dido los folios correspondientes. Mas el hecho de hallarse en todos sus 
congéneres nos está diciendo cuál era su situación original. 

Finalmente, aunque no se pueda decir con certeza que existía en Tur 
y Ottob, tampoco se puede negar que lo tuviesen. Hay en los dos razones 
especiales (26). ` 


(24) Cf. Memoire..., pág. 342, 
(25) Cf Essais de Critique Textuelle, París, 1926, pág. 119. 
(26) Cf. Dom QUENTIN: Memoire... pág. 414 ss.; 432 ss. 


E 
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-Por consiguiente, del silencio de estos códices no se puede deducir 
nada contra su antigüedad en la Vulgata. 

Por lo que a España se refiere, se encuentra en todos los grupos. 
Debió incluirle en su edición San Peregrino, pues se halla en Leg y en 
los demás de su serie. Del mismo modo debió incluirle en la suya San 
Isidoro, pues como hemos dicho se halla en el grupo (T0)-42-Osc, en 
los teodulfianos y en otros códices que experimentaron su influjo. Final- 
mente, se halla en otros manuscritos más independientes y con cierto fondo 
prerrecensional, como Burg. Por consiguiente, no es dudoso que en Es- 
pafia figuraba este prólogo a la cabeza del Pentateuco desde los orígenes. 

Mas como, por otra parte, se halla también en el Amiatino y los me- 
jores códices extranjeros, creemos que su inclusión no es obra de San 
Peregrino sino del mismo San Jerónimo, hallándose ya en los manuscritos 
originales, de donde lo tomaron directa o indirectamente San Peregrino 
y dos distintos códices, recensionales o prerrecensionales. 


B) Josué. 


Tamdem finita Pentateucho... 


Es de notar ante todo lo siguiente. Aunque se halla a] frente del libro 
de Josué, el prólogo no se refiere exclusivamente a este libro. Fíjese el 
lector en las primeras palabras y hallará la razón de ello. No es otra que 
por seguir inmediatamente después del Pentateuco. E] prólogo está hecho 
para Josué, los Jueces, Ruth y Ester, conforme lo indica el mismo San 
Jerónimo (27). 

Su carácter no es estrictamente particular, como sucede con otros 
originariamente de índole epistolar, y: dirigidos a Paulino, Desiderio, Ro- 
gaciano, Domnion, Paula, Eustoquia, etc. Aquí se dirige San Jerónimo 

^al lector, instruyéndole y previniéndole contra las calumnias e invectivas 
de sus émulos y perseguidores (28). 
Este carácter explica y a la vez exige que el mismo San Jerónimo le 


(27) He aquí sus palabras: “Tandem finita pentateucho moysi velut grandi 
fenore liberati; ad iesum filium naue manum mittimus, quem hebraei iosue ben 
nun, id est, josue, filium nun, uocant, et ad iudicum librum, quem sopthim ap- 
pellant, ad ruth quoque et hester quos isdem nominibus efferunt". 

(28) Transcribamos de nuevo las palabras de San Jerónimo: "Monemusque 
lectorem ut siluam hebraicorum nominum et distinctiones per membra diuisas di- 
ligens scriptor conseruet, ne et noster labor et illius studiurh pereat"..., etc. 
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pusiese a la cabeza de los libros para los cuales le destinaba. En esto 
no hay duda. El mismo Dom Quentin lo reconoce, llegando a afirmar 
que es el único que puso al frente de la traducción de un.libro. — 

Ahora bien: debiéndose la inclusión al mismo San Jerónimo se expli- 
ca por qué se halle en todos los códices, sin exceptuar los raros, como Cot, 
o los más antiguos, como 4m, Ottob, Lugd, Laud, o aquellos que, como 
Cav, omiten los demás elementos extrabiblicos del Octateuco, o los códi- 
ces más dispares, en fin, sin distinción de familias. 

Por lo que a España se refiere, le tienen todos los grupos: el peregri- 
niano, con Leg-Cal-Emil; el isidoriano, con To-A2-Osc y los teodulfia- 
nos; el independiente, con Burg, Cav, Cot, etc. En esto no hay ninguna 
dificultad. 

La hay, en cambio, pero de modo que al mismo tiempo sea una base 
excelente de estudio para los códices españoles, en dos simples palabras 
incluídas en. el epígrafe de este prólogo, las cuales conviene analizar 
separadamente. 

1.2 La palabra sic. 

Es preciso, ante todo, transcribir íntegramente el epigrafe, sin pun- 
tuar, para no prejuzgar su interpretación. Dice así: 

Prefatio sci iheronimi de pio libris sic tandem finita pen- 
tateucho... 

La palabra sic falta en los códices siguientes: 

- 2) Am Zur Vall Paul... etc. Es decir, en los alcuinianos, con el 
Amiatino a la cabeza. 

b) Ottob Theo Anic: Hub..., etc. Es decir, en los teodulfianos, lle- 
vando al frente a] Ottobiano. ; 

c) Ital Bov Bovin 531 759.., etc. Es decir, en los italianos y casi- 
nenses. 

Por consiguiente, si admitimos provisionalmente la división de Dom 
Quentin vemos que la palabra sic no es característica de ninguna de las 
grandes familias extranjeras. 

Por el contrario, se halla en los códices siguientes : 

Lugd Laud Leg (Cal) Emil Leg? Cav Osc. 

En vista de esto se puede decir lo siguiente: 

1.) La palabra sic no es original de San Jerónimo. Por varias ra- 
zones. En él carece de sentido cualquiera que sea la combinación que se 
adopte. El no puede decir Prefatio sci iheronimi, Ni empezar por ella el 


(20) Cf. Dom QueNTIN: Memotre..., pág. 342 ss. 
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prólogo, en el supuesto de que omitiese el epígrafe, pues choca dema- 
siado con su estilo. Y sobre todo porque no se explica que, si fuese ori- 
ginal, no hubiese pasado a las demás familias. 

2.) Luego ha sido introducida después. ¿Dónde? Se puede respon- 
der sin titubear que en España. Porque todos los códices que la tienen 
son españoles o de origen español, y porque fuera de ellos no la tienen 
los demás. : iei 

3°) Esto constituye una nueva prueba de la existencia del texto 
hispánico. Pero se puede preguntar todavía: ¿quién la introdujo?... 

Para responder a esta pregunta conviene antes anotar lo siguiente. 
La palabra src liga en los códices de dos maneras: 

a) Prefatio sci iheronimi de insequentibus libris sic. Tamdem finita 
pentateucho... Lugd-Leg-(Cal)-Emil-Leg?. | > 

b) Prefatio sci iheronimi de insequentibus libris. Sic tamdem finita 
pentateucho... Laud Cav Osc. 

¿Cuál de las dos es la original? A nuestro juicio, la primera. No 
obstante su mal gusto, es obvio el sentido: Incipit prefatio... sic. Des- 
pués, una mala lectura, quizá por despegarse demasiado el sic del epígrafe, 
ya que es caso único, hizo que se uniese al tamdem, como si fuese la pri- 
mera palabra del prólogo. 

Así las cosas, obsérvese el grupo de códices que tienen la lección ori- 
ginal, y ya no será difícil adivinar la mano que la introdujo. 

Porque tenemos que, por una parte, la variante es de origen español, 
sin que pueda ser isidoriana, ya que es inverosímil que de códices isido- 
rianos pudiese pasar a Lugd, y sobre todo que no se halle en los mejores 
representantes del grupo, tanto peninsulares (To, 42... Ros (30) como 
teodulfianos (Theo, Anic, etc.). ; 

Y tenemos, por otra, que se halla unánimemente sostenida por el 
grupo peregriniano, encabezado por Leg, o si se quiere, por. Lugd, que 
s mucho más antiguo todavía y claramente del mismo grupo (31). 

4.) Luego el autor es San Peregrino. Se dan siempre las mismas 
coincidencias- El lector puede ver que nos movemos siempre en el mis- 
mo plano y que la división no es arbitraria, sino rigurosamente lógica. 
Cuando el análisis detenido de un elemento cualquiera nos lleva al con- 


(30) Este manuscrito se deriva fundamentalmente del grupo isidoriano, aun- 
-que haya experimentado gran influjo alcuiniano. Cf. sobre él, Memoire, pág. 400 ss. 
(31) Ya hemos probado que cste manuscrito es netamente hispánico. Cf. T. Ayu- 


so: El Texto de la Vulgata, Est. Bís. 2 (1943), 45 (nota 26), 64, 74. Cf. sobre 
él, Memoire..., pág. 392. 
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vencimiento de que, a pesar de ser español, no es isidoriano, haciéndonos 
pensar a priori en San Peregrino, establecemos luego el estudio desde 
este punto de vista, y todo coincide para demostrar que ha sido San Pe- 
regrino su verdadero autor. Y viceversa. Aunque, como es lógico, hay 
que tener también en cuenta las interferencias posteriores, tanto del arque- 
tipo de conjunción como: de copistas individuales (32). 

Lo cual puede observarse bien en este mismo caso. Frente a la unidad 
compacta del grupo peregriniano están Laud Cav Osc, que habitualmente 
no tienen lazos sólidos de unión entre sí. Sus copistas respectivos recibie- 
ron del grupo peregriniano la palabra, directa o indirectamente. Incluso 
la desviaron de su auténtico sentido. Por eso se ve que no está en ellos 
la lección original. | 

22 La frase de insequentibus libris: 

Ya poco hemos de decir. Estamos en el mismo caso de la palabra ante- 
rior. Se omite en los códices extranjeros. Está, en cambio, en los espa- 
fioles. Luego es de origen español. 

He aquí el caso. Lo corriente es empezar así: Incipit prephatio de libro 
iosue..., in libro iosue..., iosue filii naue..., iosue benun..., como los teo- 
dulfianos, los italianos, los parisienses. 

Incipit prephatio iesu naue et iudicum, como los alcuinianos. 

O sin epígrafe, como Am y Laud. 

O sin.especificarle, como en Ottob: Incipit prologus. 

O sólo con el nombre del autor: Incipit prefatio beati iheronimi. To. 

Frente a ellos un grupo de códices españoles introduce la forma de 
insequentibus. Son los siguientes: Lugd Leg (Cal) Emil Leg? Cav Cot. 

Como se ve, son casi los mismos. Han desaparecido Laud Osc y se 
ha introducido, si bien con alguna variante, Co!. Su indecisión demuestra 
que en ellos es algo esporádico. Asimismo, del grupo isidoriano no queda 
aquí huella alguna. Ha desaparecido incluso Osc, que, como códice tardío, 
pudo incluir en su epigrafe la palabra sic, apartándose de su grupo. En 
cambio,frente a todos se mantiene con firmeza y cohesión el grupo pere- 
griniano. Por consiguiente, el autor de la inclusión debió de ser San Pe- 
regrinc. 

C) Ruth 

Liber ruth eiusdem moabitidis... 


Este prólogo plantea un problema completamente distinto de los ante- 


(32) Sobre el Arquetipo de conjunción y sus interferencias, cf. T. Ayuso: 
Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 169. 
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riores, pero sin duda también interesante. Hemos de volver a él, si D:os 
quiere, en otra ocasión, cuando tratemos del libro de los Reyes, porque 
va siempre unido al Liber regum quamquam, con la nota final sobre el 
autor de estos libros. vM 

Debemos confesar que durante algún tiempo ignorábamos su identi- 
ficación, teniendo que proceder por un método análogo al que venimos 
usando para deducir todas las conclusiones. Una vez realizado este tra- 
bajo, merced a un estudio más detallado, pudimos lograr identificarle, y 
quedar así convencidos de la lógica objetividad del estudio realizado y del 
método que venimos siguiendo. 

He aquí el proceso: | 

r° Este prólogo se halla sólo en los códices siguientes: Cal-Emal, 
A2, Co* Burg Estr. | ; 

Luego tiene un matiz netamente hispánico, pues se halla sólo en có- 
dices españoles. 

2.” Lo difícil era determinar de qué grupo. Nótese que tiene repre- 
sentantes del peregriniano: CaHEmil; del isidoriano: 42, y del indepen- 
diente: Cot Burg. Pero nótese al'm'smo tiempo que falta en los más 
insignificantes representantes de San Peregrino y de San Isidoro: Leg To. 

3* ¿Podría ser de San Peregrino faltando en Leg?... No lo creia- 
mos. Fallaría por vez primera su fidelidad. Y así, a pesar de estar en 
Cal-Emil, nos inclinamos a creer que no era de San Peregrino. 

Mas tampoco podía ser un capricho de los escribas de ambos códices. 
No habiéndose conocido era difícil la coincidencia, Ni tener un origen 
tardío, por lo mismo que varios siglos antes se hallaba en Co! Burg. 

4. Teníamos, pues, un prólogo español que, por una parte, es bas- 
tante antiguo y, por otra, no es de origen peregrin'ano. ¿Luego de San 
Isidoro?... No podíamos creer que fuese obra suya su inclusión en la 
Vulgata. Cierto que se halla en 42, pero 42 es un códice relativamente 
tardío y, sobre todo, bastante ecléctico (33). Falta, en cambio, en los res- 
tantes códices que mejor representan la "edición isidoriana: To-Osc, 
Theo-Anic, Ros, etc. : : 

5. Por otra parte, era preciso tener en cuenta la situación en que 
se halla dicho prólogo en los códices referidos. Se caracteriza por sw inde- 
cisión. Cal le tiene al final de los Reyes, agrupándole con otros elemen- 
tos extrabíblicos; Burg y Emil, inmediatamente después del libro de Rulh; 


(33) Cf. T. Ayuso: La Biblia de San Juan de la Peña. El más importante 
códice bíblico de Aragón. “Universidad”, 22 (1945), I ss. 
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42, después del prólogo Viginti duas; Co! y Estr, antes del libro de 
Ruth. No dejaba de ser raro que si este prólogo se hallaba ya en las edi- 
ciones originales de San Peregrino o de San Isidoto, no sólo faltase en 
sus mejores representantes, sino que se hallase con tanta indecisión e 
inseguridad en los códices que lo contienen. 

Y sacamos la conclusión de que ni era de San Peregrino ni pertenecía 
a la edición isidoriana. 

Así las cosas, pudimos identificar el prólogo. Se trata de un trozo 
arrancado del libro de los Proemios (34). Es, por consiguiente, original 
de San Isidoro, con lo cual se explica que se halle sólo en los códices es- 
pañoles; pero una cosa es ésto y otra que él mismo le incluyese en su 
edición de la Vulgata. Aparte de que en este caso le habrian de tener 
sus mejores representantes, es inverosimil que el mismo San Isidoro trun- 
case así su propia obra, sobre todo no habiéndolo hecho con los demás, 
y que no fuese más fiel a sí mismo, pues son notables las variantes que 
existen entre el prólogo bíblico y el original de los Proemios (35). 

Por consiguiente, la cosa, a nuestro juicio, debió de suceder así. Pues- 
to que la inclusión es muy antigua y lo tienen Cal-Emil, creemos que es 
otra de las huellas del arquetipo de conjunción del vir (36). El escriba 

` de este arquetipo, enamorado como hemos visto er obras ocasiones de 
San Isidoro, debió de incluirle en su obra. De él derivan Cal-Emil y 
su influjo se dejó sentir en códices más o menos eclécticos, como Burg 
A2 y el mismo Co”, 


III. OTROS ELEMENTOS EXTRABIBLICOS 


Hay además en el Octateuco unas breves notas que tienen, a nuestro 
juicio, extraordinario interés. Son tres suscripciones brevísimas. 

7.2 Al terminar los capítulos del libro de los jueces hay varios códi- 
. ces que dicen: 
Expliciunt. capitula épiatici de sepiem libris. 
25 Luego, al acabar el libro de Ruth, hay también la siguiente nota: 
Explicit liber Ruth secundum hebreum. 


(34) Proem. 26. Ed. ArévaLo, V, 196. 

(35) Puede verse el texto, como se halla en Cal, en T. Ayuso: La Biblia de 
Calahorra. Est. Bís., 1 (1942). Lám. XIX. 

(36) Cf. T. Ayuso: Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 169 ss. 
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35. Finalmente hallamos al terminar el Octateuco la siguiente sus- 
cripción: | 

Explicit eptatici ef ruth feliciter. 

¿Qué quiere esto decir?... Tratemos de dilucidarlo brevemente. 

1.2 En-los cánones y decretos sobre el Canon suele ir Ruth después 
de los Jueces. Tal sucede, por ejemplo, en el Concilio de Laodicea, en el 
Hiponense y en el Decreto Gelasiano (37). Otro tanto vemos en los có- 
dices. Y lo mismo en los Padres, como San Jerónimo (38 y San Isidoro (39). 

Mas no sin excepción. Escribiendo el papa San Inocencio el 20 de 
febrero del año 405 una epístola a Exuperio, obispo de Tolosa, cita “el 
Canon de los libros santos por este orden: Pental,, Ios., Iud., Regnorum 
libri quatuor simul et Ruth (40). l | 

Este detalle, al parecer insignificante, puede arrojar bastante luz sobre 
el problema que ahora dilucidamos. Porque demuestra que Ruth no estaba 
tan firmemente unido al Octateuco que no pudiera separarse de él. 

Tal vez fuera de España haya menos vestigios, Pero en España hemos 
llegado a la conclusión de que existía una colección eptática, 

Analizando el prólogo Liber Ruth eiusdem. moabitidis acabamos de 
decir que, aun siendo un trozo arrancado del libro de los Proemios, van 
unidos Ruth y los Reyes bajo el epígrafe Brewiter collectum em no pocos 
códices españoles. Tiene además una nota final, que dice así, como se en- 
cuentra en Cal: Librum Ruth et primum regum scripsit Samuhel. Secun- 
dum. scripsit dauid. Tercium quoque et quartum. edidit iheremias. Nam 
antea sparsierant per singulorum hystorias regum (41). 

Hemos podido comprobar que esta nota está tomada del libro De eccle- 
siasticis Officiis de San Isidoro (42). Y así, el tal prólogo resulta una 


(37) Cf. Enchiridion Biblicum. núms. 8-10, sobre el Laodicense; 11-15, sobre 
el Hiponense; 19-20, sobre el Decreto Gelasiano. 

(38) En distintos lugares de sus obras. Ex. gr.: en,la Epist. 53, a Paulinc* 
en la Epístola a Desiderio, de introducción al Pentateuco; en el Tandem finita 
pentateucho, que sirve de introducción a Josué; en el prólogo Viginti duas, que 
se suele anteponer a los Reyes, etc. 

(39) En distintos lugares de sus obras. Ex. gr.: en el prólogo Vetus Testa- 
mentum ideo dicitur, del Libr. VI, cap. I, de las Etimologías. Cf. T. Ayuso: 
Los elementos... pág. 176 ss.; en el prólogo Plenitudo noui, que sirve de intro- 
ducción al libro de los Proemios. Cf. T. Ayuso: ib. pág. 178. Cf. 'ABRAHAM 
Tapia: El Canon Escriturístico de San Isidoro de Sevilla. Salamanca, 1940. (Apar- 
te de “Ciencia Tomista”). 

(40) Cf. Enchir . Bibl. núm. 16. A 

(a1) -F. 121 v. Cf. T. Ayuso: La Biblia de Calahorra. Lám. XIX. 

(42) De Ecclesiast. Officiis, T, XII, 1. ARÉVALO, VI, 374. 
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amalgama -(43). Pero no importa. No deja de ser cierto que expresa una 
situación según la cual Ruth, separándose del Octateuco, se agrupa com 


los Reyes, como en la carta de San Inocencio. 


> 


Si no fuese más que esto, aún se pudiera dudar, porque la nota adi- 
cional referida está en parte truncada, ya que San Isidoro, en De Eccle- 
 siasticis Officils, atribuye también a Samuel el libro de los Jueces (44). 
Pero hay una serie de coincidencias que aportan extraordinaria luz. 
Porque, como hemos dicho, Ruth está tratado de un modo completa- 
mente distinto del Eptauteuco no sólo en el texto, sino en las notas mar- 
ginales y en los elementos extrabíbilicos : 


E) E] Eptateuco tiene sumarios. Ruth, no. 
b) El Eptateuco tiene división interna de los capítulos. Ruth, no. 
c) El Eptauteuco tiene notas marginales de la Vetus Latina. Ruth, no. 


Luego la distinción es clara. No han sido tratados de la misma ma- 
nera. No formaban parte de una misma colección original: : 

Claro que esto sucede en un grupo definido de códices. En aquellos 
precisamente que tienen las notas marginales de la Vetus Latina. Es decir, 
en e] grupo peregriniano. Concretamente, en Leg-Cal-Emil-Valv- Leg*. 

Pero aquí está precisamente la coincidencia más notable. Que preci- 
samente la suscripción eptática está sólo en este grupo y con absoluta una- 
nimidad: Expliciunt capitula eptatici de septem libris (45). 


Nótese la redundancia. Para evitar toda posible confusión con la pala- 
bra se añade después: de septem libris. Los capítulos se hacen, no para 
un Octateuco, sino para un Eptateuco. Ruth queda fuera. Y el análisis 
del texto comprueba que quedó. Como acabamos de decir, ni tiene suma- : 
rios ni división interna de capitulos. 

"Más aún: el Explicit de Ruth, secundum hebreum (46), se halla sólo 
en los mismos códices. Lo cual prueba que en ellos fué tratado de una 
manera especial y aisladamente. 


En fin, para mayor seguridad puede aún aducirse otra coincidencia. 


(43) Se resuelve así: 
a) Liber Ruth eiusdem... Preoem. 26. 
b) Liber regum quamquam... Proem. 27-28. i 
c) Primum librum scripsit...De “Eccles. Offic.”, I, XII, 1. 
(44) De Eccles Offic., I, XII, 1. 
(45) La.tienen Leg-Cal-Emil-Leg?. (Cal ebtatici). 
(46) La tienen, asimismo, Leg-Cal-Emil. 


54 ESTUDIOS BÍBLICOS.—T. Ayuso. 


notable. El códice Lugd de la Vetus Latina es sólo un Eptateuco (47). 
Pues bien: Lugd tiene una relación íntima con el grupo Leg-Cal-Emil, 
sobre todo en sus notas marginales. Y así todo viene a coincidir en lo 
mismo. . 

En resumen: 

I^) A nuestro juicio existió en España una primitiva colección eptá- 
tica, de la cual estaba completamente separado el libro de Ruth. Para ella 
se adoptaron los sumarios correspondientes. 

2°) Esa colección ha quedado a través del grupo Leg-Cal- Emil. 

3^) Aparte de lo que hayamos dicho de la antigüedad del arquetipo 
de Leg, su coincidencia con Lugd nos permite suponer que era la pri- 
mitiva. 

4^) Su autor debió de ser San Peregrino. No sólo por hallarse en 
sus códices, sino por encajar perfectamente en él, atendiendo, sobre todo, 
a los sumarios y a las notas marginales de la Vetus Latina. ; 

5. ) Ruth, en cambio, fluctúa. Si, como creemos, San Isidoro cono- 
ció y usó la edición de San Peregrino, esta situación no pudo pasarle des- 
apercibida. Y debió de intentar su incorporación al Octateuco. De este: 
contacto, a nuestro juicio, se hace eco To cuando escribe: 

Explicit eptatici et ruth feliciter. f 

Es decir, se reconoce explícitamente la colección eptática, “a la cual se 
añade Ruth; pero por lo mismo que se la añade se ve que antes no estaba 
unida. 

Más tarde, el autor del arquetipo de conjunción, si es, como creemos, 
el que incorporó el prólogo Liber Ruth eiusdem moabitidis, aun fluctúa 
en este punto. Hasta que acaban los vestigios de toda duda, quedando 
definitivamente incorporado al Octatetco. 


IV. LA ADICION FINAL DE JOSUE. 
(os. 24,33 555.) 


Merece un estudio aparte, siquiera sea-brevemente. 

Esta adición no es original de San Jerónimo. Por dos razones. La 
primera, porque no se halla en el hebreo, del cual tradujo San Jerónimo 
el libro de Josué para la Vulgata. La segunda, porque de haber sido ori- 


(47) No debe confundirse con el Lugd de la Vulgata, del cual ya hemos habla- 
do. Este Lugd de la Vetus Latina es del s. vr-vrr. Cf. RorerT: Heptateuch..., 
versio lat. ant. Lyon, 1900. VIGOUROUX: Rev. des quest. histor., 71 (1902), 593 ss. 
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ginal no se explica que no hubiese quedado rastro de ella en el Amiatino, 
en los alcuinianos, en los teodulfianos, etc. be 

Esta adición ha sido introducida en la Vulgata tomándola de la V etus 
Latina. La Vetus Latina, a su vez, la tomó de los LXX. Los mejores tes- 
tigos de la versión alejandrina la tienen sin excepción (48). 

Tampoco pasó desapercibida a San Agustín. A ella alude expresamente 
diciendo: In fine libri Iesus Naue breviter narrator porrexit. historiam 
quo usque filii Israel ad colendos deos alienos declinaverunt ; in libro autem 
iudicum ad ordinem reditur gestorum post mortem dosue (49). 

Proviene, pues, de la Vetus Latina. Pero ¿quién la introdujo? ; Dónde 
se hizo la inclusión ?.,. 

Puede decirse con toda certeza que se introdujo en España. Lo cual, 
como siempre, se prueba de dos maneras: por exclusión, pues no existe 
en los códices extranjeros, y positivamente, porque se halla firmemente 
sostenida en los españoles. 

He aquí los códices que la tienen: Leg-Cal-Emil-Leg*-Ler, To-A2-Osc, 
Co" Burg A47. 

Por consiguiente, está tan firmemente basada, que se halla en asi 
todos nuestros mejores códices, y, salvo Cav, en los más antiguos. Por 
otra parte, pertenecientes a diversos grupos. 

Hay, pues, que buscar su origen en España. Y a este propósito puede 
observarse una vez más la gran repercusión que en el texto hispánico tuvo 
la Vetus Latina (50). i | 

Volvemos a insistir en este detalle porque en él está, según creemos, 
en gran parte la clave de la solución. 

¿Tendrá un origen isidoriano?... Cierto que se halla en varios códices 
de esta edición, y entre ellos en To, que, a nuestro juicio, es el mejor de 
todos. Por lo cual creemos que no fué desconocida para San Isidoro. Pero 
una cosa es que no fuese desconocida, y aun que la adoptase, y Otra que 
sea su autor. Como conoció y adoptó, por ejemplo, la adición al prólogo 
de los Sapienciales, o el prólogo a las Epistolas de San Pablo, originales 
de San Peregrino. Hallándose en los códices más claramente isidorianos, 
es lógico pensar que estuviesen en la edición de San Isidoro. Mas esto 
no prueba que sean originales de esta edición, ya que conocemos quién 


(48) Así, por ejemplo, los códices 4, B, etc. 

(49) In Iud. quaest., I, 595, a, de la edición citada por SABATIER: Bibl. Sacr. 
lat. vers. ant., T, 427. 

(50) Cf. T. Ayuso: Los elementos extrabíblicos, pág. 158 ss. 
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fué su autor verdadero. Lo único que prueba es que San Isidoro conoció, 
y usó la recensión de San Peregrino, incorporando a su obra gran parte. 
de sus elementos. Lo cual no es de extrañar teniendo tantas notas a str 
favor, y entre otras la de haber sido la primera edición íntegra de la 
Vulgata, sumamente antigua y de origen hispánico. 

No es, pues, original de San Isidoro. Ni encaja una interpolación de 
este género en la época isidoriana. Mucho menos en el gran arzobispo de 
Sevilla. El siglo vir es ya demasiado tarde para introducir una perícopa 
de los LXX en la Vulgata. 

Por otra parte, la tiene, Leg, cuyo arquetipo, segün hemos infit es 
mucho más antiguo que San Isidoro, y cuyas páginas están exentas de 
todo influjo isidoriano. 

Hay así que buscar otra fuente. Mucho más una vez que Leg se ve 
apoyado unánimemente por todo su grupo. 

Y esta fuente no puede ser otra que San Peregrino. Todo viene a coin- 
cidir para demostrarlo, como ha sucedido en otras ocasiones (51). 

a) La tienen todos los códices que representan su recensión. 

b) Proviene de la Vetus Latina; con la cual San Peregrino tiene 
tantos puntos de contacto, 

c) Encaja perfectamente en una época en la cual se pueden hacer 
estas cosas en la Vulgata, por no hallarse perfectamente definida aún su 
unidad, su intangibilidad o su dominio. Tal sucede en el siglo v. La lucha 
de los dos textos continúa, y no pueden parecer raras estas interferencias, 

d) Está perfectamente de acuerdo con el proceder de San Peregrino, 
El mismo asegura haber hecho interpolaciones de este género, parte en 
el margen y parte en el texto, al libro de los Proverbios, las cuales prove- 
nian también de los LXX. 

€) Hay, en fin, cierta analogia con otros casos, particularmente con 
el Comma Joaneo (52) y las notas marginales de la Vetus Latina, que se 
hallan en el grupo Leg-Cal-Emil-Valv-Leg*, en todo lo cual anda la mano 
de! enigmático obispo español. Ya trataremos de demostrarlo a su debido 
tiempo. 

Ahora lo que no se debe perder de vista es este detalle, pues arroja 
mucha luz sobre la situación, al parecer confusa, de los códices, y del 


(51) Cf. ib., pág. 149; 157 ss. 

(52) Cf. a este propósito lo que hemos observado en otra ocasión. A nuestro 
juicio, la interferencia del Comma en-la Vulgata se debe a San Peregrino. Cf. 
T. Ayuso: La Biblia de Lérida, “Universidad”, 21 (1944), 28 ss. 
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mismo modo, el panorama que presentan los códices viene a corroborar 
la fuerza del último detalle. 

He aquí cómo se presenta en los códices españoles la adición : 

La omite: Cav. 

La omite, pero refiriéndose a ella en el margen: Co!. 

La transcribe en el margen: Leg (+ Cot man. 2). 

La transcribe en el margen y en el texto: Cal. 

La transcriben en el texto: To-42-Osc, Burg Emil A47 Leg. 

Considerando esta situación, el P. Bover hace el sigu'ente comentario: 
“La interpolación no se halla en el Cavense. Al bifurcarse la tradición 
manuscrita comienza a aparecer la interpolación en ambas ramas, tanto en 
el Legionense como en el Cómplutense, pero sólo en margen o en nota. 
A partir de este punto, tanto en los derivados del Legionense como en 
los del Complutense la interpolación ha pasado del margen al texto. En 
suma, que la interpolación, ausente de los códices antiguos, se introduce 
en los más recientes (53)." El comentario se basa en los datos de Dom 
Quentin, el cual termina diciendo: "Este hecho confirma nuestra clasifi- 
cación de los manuscritos (54)." 

Como ve el lector, es una conclusión completamente distinta de la 
nuestra. Dejemos aparte lo de “derivados del Complutense”. No vemos 
cómo se pueda decir que “la interpolación, ausente de los códices antiguos, 
se introduce en los más recientes”. ¿Por el Cavense tal vez?... Sería 
deducir demasiado. Si por su silencio se deduce que no se hallaba en los 
códices antiguos habría que decir lo mismo de otra mu'titud de elemen- 
tos que no tiene el Cavense en el Octateuco, los cuales, sin embargo, son 
muy anteriores a él. Sw silencio lo ún'co que prueba es que o su copista 
los desconocía o de intento los omitió. No se olvide que nos hallamos ante 
un cód:ce bastante independiente, no sujeto a recensión determinada, que, 
con excepción del prólogo Tamden, omite todos los elementos extrabí- 
blicos del Octateuco, y, al menos en esta parte, sumamente ajeno a la 
recensión de San Peregrino. 

Luego si la omisión del Cavense por sí sola no es bastante para dedu- 
cir que se hallaba ausente de los códices antiguos, ¿cómo puede hacerse 
semejante deducción ?... 

Los códices españoles más antiguos son To Co Leg Burg. Pues bien: 


de un modo o de otro, los cuatro son testigos de ella. 
Pero no puede prescindirse de los arquetipos. Nótese que la interpo- 


(53) La Vulgata en España, Est. BíB., 1 (1941), 70. 
(54) Cf. Memoire..., pág. 320. 
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lación está sostenida por los representantes en masa de los distintos gru- - 
pos. Luego supone un arquetipo común muy antiguo, en el cual puedan 

coincidir los distintos grupos. Este arquetipo, ya lo hemos dicho, fué ori- 
ginalmente peregriniano. 

Y así se explica todo Süfícientehielite 

La situación original, una vez más, la representa Leg. Su arquetipo 
era probablemente un códice del siglo v, aüténtico representante de San 
Peregrino. Este, al hacer su edición de la Vulgata, se encontró con ia 
notable divergencia que iba a existir entre los códices latinos de ambas 
versiones en e] final de Josué. Como la variante no pertenecía a la Vul- 
gata, no debía incluirla en el texto. Pero como los lectores podrían echarla 
de menos, por estar habituados a la Vetus Latina, tampoco debía omitirla. 
Y la puso en el margen. Los copistas de Leg la hallaron así, y con escru- 
pulosa fidelidad la dejaron como estaba. 

En cambio, el copista de Cav o no la conoció o, lo que es más pro- 
bable, aunque la conociese no creyó oportuno transcribirla, y guardó abso- 
luto silencio, como hizo con los restantes elementos extrabíblicos del 
Octateuco. - 

El copista de Co*, independiente como Cav, tal vez la conociese. No 
la transcribió. Pero una mano contemporánea creyó oportuno decit que 
existía: In quasdam bibliotecas textus hic finem non habet sed adhuc pauca 
sequitur, Otra mano después la transcribió íntegramente. 

Puesta en el margen, y habiendo tomado carta de naturaleza, es fácil 
ver su tránsito al texto. El estadio intermedio le representa Cal. Su co- 
pista, que tenía, sin duda, un arquetipo peregriniano, halló la adición en. 
el margen, pero como ya es tardío, vió que otros códices la tenían en el 
texto, y optó con verdadero eclecticismo por un camino medio: empezó 
a transcribirla en el texto continuando en el margen. 

Este estado intermedio no es de orden cronológico, sino lógico, para 
explicar el tránsito. Porque de hecho el tránsito del margen al texto fué 
mucho más antiguo, una vez que ya se ve realizado en To y en Burg. 


V. CONCLUSIONES 


Puede decirse que el análisis de los elementos extrabíblicos del Octa- 
teuco confirma los resultados obtenidos con el análisis de los elementos 
extrabíblicos de carácter general (55). Y que apuntan otros nuevos. He 


(COGE T: E" Los elementos extrabíblicos..., EST: Bí»., II (1943) "T Sb. 
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aquí, en síntesis, las conclusiones que pueden derivarse de este estudio: 

a) La existencia del texto hispánico queda confirmada. Hay elemen- 
tos comunes a todos los códices españoles, los cuales a su vez no existen 
en los códices extranjeros. 

b) El texto hispánico no es unitario. Tal como se presenta está divi- 
dido en diversos grupos de códices, que representan recensiones o tradi- 
ciones distintas. 

c) Hay, en primer lugar, un grupo bien definido, muy compacto y 
homogéneo, cuyos componentes ya hemos analizado en el artículo ante- 
rior, y aquí permanece con las mismas características (56). Es el grupo 
Leg Cal-Emil, con sus secuaces. De este grupo Leg es el mejor; su arque- 
tipo es sumamente arcaico ; está además libre de elementos extraños. Por 
otra parte, tiene gran influencia de la Vetus Latina. Este grupo. transmite 
la recensión de San Pergrino. i 

d) Frente a él hay otro grupo, representado por To-42-Osc, también 
muy compacto y definido. Transmite la edición de San Isidoro. Está más 
compenetrado con la Vulgata. No obstante, no pierde del todo el influjo 
de la Vetus Latina, pudiendo explicarse por transferencia del grupo ante- 
rior. San Isidoro conoció y usó la edición de San Peregrino, adoptando 
muchos de sus elementos (57). 

e) Hay además otra serie de códices que no forman grupo entre sí, 
pero que se distinguen de los dos anteriores. A veces tienen puntos de 
contacto, como Tur Co Burg, en los sumarios del Eptauteco. A' veces no 
los tienen. Son códices independientes que, fundamentalmente, suponen 
arquetipos que no obedecen a una recensión determinada. Son principal- 
mente Tur Cav Co Burg. De ellos Tur es claramente prerrecensional. Pare- 
cen serlo también, en sus arquetipos respectivos, los restantes. Si no que 
hay que atender a influjos extraños y a la obra de los copistas, los cuales 
han tenido criterio distinto en la selección de los diversos elementos 
extrabíblicos. Burg, sobre todo, es muy ecléctico. 

f) Con nuevos detalles parece confirmarse la existencia del arque- 
tipo de conjunción del siglo vir. Este arquetipo es para el grupo peregri- 
niano. Su autor es posterior a San Isidoro, y por tenerle en gran estima 
introdujo varios elementos suyos en la edición de San Peregrino. Así se 


(56) Cf. ib. págs. 149, 153 ss, 157. 5., I6I s., 164 ss., 167 ss., etc. Cf. también 
La Biblia de Lérida, pág. 40 ss. 

(57) Esta conclusión es la misma que se deduce también de nuestros estudios 
anteriores. Cf. Los elementos extrabíblicos..., pág. 150: La Biblia de Sdn Juan de 
la Peña, “Universidad”, 22 (1945) 1 ss. 
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explica que, no siendo originales, no los tenga Leg y los tengan, en cam- 
bio, los demás códices del grupo. 

g) En Espafia hubo una colección eptática. Ruth no formaba parte 
del Octateuco. De ello se hacen eco los diversos gnus pero de un modo 
especial el de San Peregrino. 

'h) La interpolación de Josué es de origen español. Su estadio pri- 
mitivo le representa Leg. Su autor es también San Peregrino. Y así, cada 
vez con más relieve, va apareciendo la obra del enigmático obispo español, 
que tuvo el gran mérito de ser el autor de la primera edición y recensión 
de la Vulgata. 


TróriLo Ayuso MARAZUELA: 


Los motivos de la esperanza cristiana, . 


segün San Pablo" 


INTRODUCCIÓN 


. Habiéndose propuesto las Semanas teológica y bíblica de este año . 
. 1944 rendir tributo de grato, entusiasta recuerdo al Concilio Tridentino 
en su IV Centenario; y habiéndose escogido al efecto como tema gene- 
ral de estudio el de /a justificación, que, así por su impontancia teoló- 
gica, como por los perniciosos errrores que sobre ella difundían los 
pseudoreformadores, fué tratada en una de las primeras sesiones del 
Concilio, la VI, como que reclamaba una intervención urgente de la au- 
toridad infalible de la Iglesia; es justo que el enfoque de los temas par- - 
ciales encomendados a los señores semahistas se haga atendiendo a 
estos dos extremos: aberración protestante, y doctrina tridentina. 

Siendo, pues, el tema especial señalado para hoy el de la esperanza 
cristiana y sus motivos según San Pablo, diremos brevemente por vía de 
introducción, qué lugar ocupa la esperanza en la primitiva doctrina 
protestante, y qué dice de ella el Santo Concilio Tridentino en el De- 
` creto y Cánones de justificatione: sess. VI. 


A.—Los Protestantes 


Partiendo de su doctrina errónea sobre la justificación, que para 
ellos no es más que algo negativo, es decir, la mera no imputación de 
los pecados, se forjan una esperanza ciega, irracional, que cierra deli- 


(1) Estudio leído en la Quinta Semana Bíblica Española el 29 de septiembre 
de 1944. 
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beradamente los ojos a la realidad. Para el protestante el hombre por 
la prevaricación de Adán quedó enteramente corrompido en todo su 

ser, aun en sus facultades naturales; y esa corrupción le acompaña 
' siempre e inficiona todos sus actos: y como los frutos de un árbol vi-' 
ciado en su raíz son necesariamente malos, así las obras de los descen- 
dientes de Adán son todas pecados. La Redención de Cristo, aplicada 
al hombre en la justificación, no produce en él una renovación interior 
con la comunicación real de la justicia o santidad divina, sino que le 
deja tan pecador como era, si bien le consuela con la esperanza iluso- 

ria de que Dios no ve o no quiere ver su estado real de pecado, para 
no imputárselo, teniéndose por satisfecho con las obras de Cristo, sin 

exigir por parte del hombre más que la fe en El. Esta fe es, según Lu- 

tero, la fe justificante, o sea la certeza de haber sido justificado por los. 
méritos de Cristo: es la fides-fiducia, que excluye las obras, y se apoya 
sólo en la bondad de Dios mal entendida. Es la fe sola, que el Apóstol 

Santiago llama muerta, vexpá (Jac. 2, 17-26), porque no es de prove- 
cho alguno, así en orden a la primera justificación, como al aumento 

de la misma. La fe sola, sin obras, que erróneamente creen enseña San * 
Pablo, cuando en realidad sólo excluye las obras de la Ley (Rom. 3, 28), 
mas exige las de la caridad: fides quae per caritatem operatur (Gal, 5, 6). 

Lutero, en la interpretación de San Pablo, es arbitrario; su exégesis 
está hipnotizada por ciertas expresiones del Apóstol, como la «fides 
sola», el «imputari ad justitiam», el justificari gratis» y otras que ávi- 
damente recoge y triunfalmente esgrime para imponer su doctrina de 
la fe justicante, es decir, de la confianza plena y seguridad absoluta de 
la justificación. Esta doctrina la deduce Lutero sobre todo de la Epís- 
tola a los Romanos, cuyo Comentario hecho en Roma en 1515, puede 
tenerse como el punto de partida del Protestantismo (2). 

Pero ¿qué firmeza puede tener esa confianza, ni qué descanso o 
tranquilidad puede proporcionar al alma? Si el hombre se mira a sí 
mismo, la vista de su radical corrupción, que lo imposibilita a obrar el 
bien, y lo necesita a obrar el mal, no puede menos de producirle la 
tristeza, el pesimismo, la desesperación: y si para levantar el ánimo 
abatido, se vuelve a Dios, tiene que desfigurarlo, despojándolo de su 
veracidad y de su rectitud: pues Dios omnisciente no puede menos de 
ver al hombre en su estado real de pecador, y viéndole tal no puede, 
como suma Verdad que es, declararle justo: mientras permanezca peca- 


(2 M. J. Lacrance, Epítre aux Romains, págs. 137-41. 
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dor, y para el Protestante lo será siempre, no puede ser grato a los ojos. 
de Dios. 

La esperanza, pues, que predica el Protestantismo es completamen- 
te ilusoria; y no obstante exige que sea tan cierta que no admita la más. 
mínima duda, tan segura que excluya el más leve temor. Debemos 
creer coz certeza de fe que Dios nos ha perdonado los pecados. Este es el 
ünico artículo de fe importante que debemos creer para que Dios en 
efecto nos perdone y salve. La fides-fiducia, que es la fe justificante es 
el todo. Así queda excluído el temor saludable, las buenas obras, la 
contrición de los pecados, el sacramento de la penitencia;' cosas todas 
inútiles y aun nocivas. y 

Lutero y los Protestantes no pueden en rigor hablar de esperanza, 
pues condenan el amor interesado o de concupiscencia, que es propio 
de la virtud sobrenatural de la esperanza cristiana: «Dios considerado 
como sumo Bien y felicidad nuestra»; y dicen que para que una obra 
cualquiera sea buena, debe ser hecha por puro amor de Dios; pues el 
obrar por la esperanza de la recompensa, es pecado. Niega asimismo 
.Lutero el mérito de las buenas obras: el único que mereció es Jesucristo; 
y la única obra buena que podemos hacer es confiar en el mérito de 
Cristo, sin cuidarnos de las buenas obras, que por otra parte no pueden 
hacerse, pues la naturaleza humana está sustancialmente viciada y co- 
rrompida. 

El Protestantismo, pues, queriendo lanzar de sí el horrible espectro 
de la desesperación, que de su doctrina necesariamente emerge, se 
arroja ciegamente en Dios, a quien creyendo honrar con el completo 
abandono de sí mismo en El, le injuria privándole de sus atributos de 
justicia, veracidad y santidad. Y así, por evitar el escollo de la desespera- 
ción, cae en el de la presunción. 


B.—El Concilio Tridentino 


Esa doctrina luterana era la más apropiada para el retorno al paga- 
nismo en la plena disolución de costumbres: también los secuaces de 
Lutero serían como los gentiles que pinta San Pablo en Efesios 4, 17-19, 
hombres «qui desperantes (3), semetipsos tradiderunt impudicitiae in 
operationem immunditiae omnis...» «en su desesperación (ar imixote<), se 


(3) Según la lección variante de los códices D. E. 257, y de las vers. lat. y 
syr. pal, así como de S. Ireneo, ormhmxóres = desperantes: contra la otra común- 
mente admitida ġīrnhmzótes = embrutecidos. (Nac. Col.). 
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entregaron (como brutos = dxqhynxótec) a la lascivia, derramándose ávi- 
damente con todo género de impureza». Era, pues, necesario poner coto 
a tanto desenfreno, y condenar la doctrina que lo producía y lo auto- 
rizaba. El Concilio Tridentino tuvo esta misión. Por lo que hace a nues- 
tro tema de la esperanza, sin tratar de ella expresamente, la recuerda 
con frecuencia en el Decreto y Cánones «de justificatione», en la se- 
sión VI (4), así como en la sesión XIV al tratar «de contritione». . 

“El Concilio pone la esperanza entre las disposiciones que deben 
preceder a la justificación en los adultos: esas disposiciones son seis, y 
se describen en el cap. 6 del Decreto «de justificatione»: a) la fe, que 
se llama «principio de la humana salud, fundamento y raíz de toda jus- 
tificación (cfr. cap. 8); b) el saludable temor de la divina justicia; c) /a 
esperanza; d) el amor de Dios inicial, «Deum diligere incipiunt»; e) cier- 
to odio y detestación del pecado, que es la penitencia prebautismal; y, 
finalmente, f) el propósito de recibir el bautismo, de comenzar una vida 
nueva y de guardar los divinos mandamientos. La esperanza es al prin- 
cipio general, y se basa en la fe en las divinas promesas: «credentes 
vera esse quae a Deo revelata et promissa sunt»; luego es más determi- 
nada, y tiene por objeto la justificación; es la esperanza del perdón, que 
nace de la consideración de la divina misericordia: «ad considerandam 
Dei misericordiam se convertendo, zz spem eriguntur, fidentes Deum sibi 
propter Christum propitium fore...». Estas disposiciones, por lo mismo 
que son tales, obran la justificación sólo dispositive, non meritorie aut 
exigitive. Por eso, cuando dice San Pablo que el hombre es justificado 
por la fe (Rom. 3, 28), no niega.lo que ha dicho poco antes de la gra- 
tuidad de la justificación, «iustificati gratis...» (Rom. 3, 24); pues ni la 
fe, ni las otras obras que preceden a la justificación, son meritorias de 
la misma (cap. 8). 

Menciona de nuevo el Decreto la esperanza en el cap. 7, al descri- 
bir la justificación y enumerar sus causas (eficiente, final, meritoria, 
instrumental y formal) Un efecto de la justificación es constituir al 
hombre heredero de la vida'eterna según la esperanza (Tit. 3, 7); porque 
en la justificación. recibe el hombre la gracia, los dones del Espíri- 
tu Santo, y todas las virtudes infusas, entre las cuales cita en particular 
las tres teologales, fe, esperanza y caridad: «porque, añade, la fe sola, 
nisi ad eam spes accedat et caritas, neque unit perfecte cum Christo, 


(4) El Decreto de justificatione consta de 16 capítulos, y los Cánones son 
33. La sesión sexta, en que se aprobaron por el Concilio, se celebró el 13 de enero 
de 1547, reinando Pablo III. 
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neque corporis eius vivum membrum facit». En el cap. 9 condena el 
Concilio la fides-fiducia de los Protestantes, como «vana et ab omni pie- 
tate remota». Aunque es necesario creer, dice, que los pecados se per- 
donan gratuitamente por la misericordia de Dios en virtud de los méri- 
tos de Cristo; «nemini tamen fiduciam et certitudinem remissionis pec- 
catorum suorum iactanti, et in ea sola quiescenti, peccata dimitti aut 
dimissa esse dicendum est.» Y condenando esa certeza absoluta del per- 
dón, que los Protestantes exigen para la justificación, continüa: «sed 
neque illud asserendum est oportere eos qui vere iustificati sunt, abs- 
que ulla omnino dubitatione apud semetipsos statuere se esse tustifica- 
tos, neminemque a peccatis absolvi aut iustificari nisi eum qui certo 
credat se absolutum et iustificatum esse, atque hac sola fide absolutio- 
nem et iustificationem perfici, quasi qui hoc non credit, de Dei promis- 
sis, deque mortis et resurrectionis Christi efficacia dubitet». La firmeza 
de la confianza no debe excluir un saludable temor, «... cum nullus 
scire valeat certitudine fidei, cui non potest subesse falsum, se gratiam 
Dei esse consecutum». Y recalcando la misma idea, dice en el cap. I2: 
«Nadie debe creer con certeza absoluta y presuntuosa temeridad, que 
está predestinado, y que el predestinado no puede pecar»: y en el 
cap. I3 añade: «lustificati formidare debent, scientes quod £z spem glo- 
.7iae, et nondum in gloriam renati sunt»: y como esa gloria sólo se da 
alque persevera, y la perseverancia es un don gratuito de Dios, que 
no se puede merecer, deben los justificados mantenerse entre la espe- 
ranza y el temor, para que ni aquella los haga presuntuosos, ni éste los 
vuelva pusilánimes: «in Dei auxilio f2rmissimam spem collocare et re- 
ponere omnes debent, sed debent pariter formidare», porque dada la 
guerra que tienen que sostener con el mundo, el demonio y la carne, 
pueden desfallecer, y así perder la gloria, que todavía sólo poseen con 
la esperanza (Rom. 8, 24). Contra esa fides-fiducia, que rechazando el 
temor saludable degenera en vana e intolerable presunción, injuriosa a 
los atributos divinos, se pronuncia el anatema en el Canon 12 de esta 
sesión VI en estos términos: «Si quis dixerit fidem justificantem nihil 
aliud esse quam fiduciam divinae misericordiae peccata remittentis prop- 
ter Christum, vel eam fiduciam solam esse qua iustificamur; A. S.». 
A esta misma vana fiducia, que so pretexto de esperarlo todo de Dios 
y de Cristo Redentor, se dispensa de todo lo que Dios manda, y se per- 
mite todo lo que El prohibe, diciendo que los mandamientos de Dios 
son imposibles de cumplir, y que la concupiscencia es irrefrenable, se 
refiere también el Canon 21, que dice así: «Si quis dixerit Christum 
Jesum datum esse hominibus a Deo ut Redemptorem cui fidant, non 


5 
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etiam ut Legislatorem cui oboediant, A. S.». Y en el cap. 11 había di- 
cho que los mandamientos de Dios son posibles, «nam Deus impossi- 
bilia non jubet», y que el justificado está obligado a cumplir los man- 
damientos; no sólo el mandamiento de la fe, sino todos los demás. Y 
con su cumplimiento, es decir, con sus buenas obras, no sólo no peca, 
aunque obre intuitu mercedis (c. 11), sino que merece aümento de gra- 
cia y de gloria (c. 16); y dicé que los Protestantes ensenando lo contra- 
rio, contradicen a la fe ortodoxa (c. 11). Además, en la ses. XIV «de 


Contritione» se dice que para que la atrición justifique en el Sacramen- 


to de la Penitencia, debe ir unida «cum spe veniae» (5). 

Así el Concilio de Trento, estableciendo segün los datos revelados 
la verdadera doctrina de la justificación, y por ende las relaciones que 
con ella tiene la esperanza, que la precede como disposición, la acom- 
pana como efecto, y la sigue como sostén y apoyo, cerraba la peligrosa 


brecha que el Protestantismo quiso abrir en las murallas de la Ciudad 


de Dios, para mancillarla con las abominaciones que de sus errores ne- 
cesariamente fluyen. El Concilio les lanza el apocalíptico «foris canes, 


et venefici, et impudici... et omnis qui amat et facit mendacium»: 


(Apoc. 22, 15); y así quedan desautorizados, mientras la doctrina del 
Apóstol, vaso de elección, de la que ellos tan descaradamente abusa- 
ban, queda vindicada, y brilla con nuevos fulgores. 


C.—Concepto de la esperanza en los escritos paulinos 


Las tres virtudes teologales han servido para caracterizar a tres de 
los grandes escritores del Nuevo Testamento: a San Pablo se le ha lla- 
mado el «Apóstol de la fe», a San Pedro «el de la esperanza», y a San 
Juan «el de la caridad», por el tono general de sus escritos respectivos. 


Pero, como observa J. S. Banks (6), «si San Pedro es «el Apóstol de la- 


esperanza», San Pablo es su teólogo, el que pone en sus Epístolas los 
fundamentos revelados de una teoría de la esperanza». 
San Pablo toma la &Azic tanto en sentido subjetivo, por la virtud teo- 


(5) Cfr. "Concilii Tridentini Acta, Diaria, etc.”; Societas Goenriasiana; tomo 
V, pars altera, 1911: curata a STEPHANO Enses. El Decreto y Cánones de la se- 
sión sexta están en las págs. 790-99. 

(6) . J- HasrrNes, "A Dict. of the Bibel”, cfr. voz Horg, (vol. II, 412^-413?). 
Cfr. HARENT S., en "Dict. de Theol. cath.", voz EsPÉRANCE (tom. V, col. 605-76). 
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logal de la esperanza (7), como en sentido objetivo, para indicar los 
bienes que son objeto de la esperanza (8). En cuanto virtud sobrenatu- 
ral la esperanza tiene por objeto a Dios como sumo Bien nuestro, la 
vida eterna ¿his Eo%e aioviov (9), de la que hemos sido firmados he- 
rederos en el bautismo (10), y las gracias y auxilios que para su conse- 
cución nos son necesarios (11). La esperanza ocupa el centro en la 
célebre trilogía de las virtudes teológicas, enumeradas por el Apóstol . 
en 1 Cor. 13, 13, donde San Pablo hace el supremo elogio de la espe- 
ranza, al colocarla sobre la fe, y ponerla sólo bajo la caridad. La fe es. 
como el presupuesto intelectual de la esperanza, en cuanto le muestra 
los bienes que ha de esperar; y por otra parte es inferior a la caridad, 
como el amor de concupiscencia lo es respecto al de benevolencia. 
«Estas tres virtudes, dice el P. F. Prar, forman respectivamente la base, 
el medio y la cumbre de la vida cristiana. La fe comienza, la caridad 
consuma, y la esperanza es su lazo de unión» (12). De las relaciones 
de la esperanza con la fe parece que puede explicarse el enigmático 
texto de Hebr. 11, 1: Est autem fides sperandarum [gr. = speratarum) 
substantia rerum, argumentum non apparentium (13); ya se entienda el 
término «substantia» (gr. óróot«ot;) en sentido de realidad o reali- 
zación, como opina Maruis (14); ya se tome en sentido de base o funda- 
mento, como prefiere Murio (15); ya sobre todo si se le da el signifi- 
cado de seguridad o firme confianza, como pretenden muchos moder- 
nos, así católicos como protestantes. 


(NICE TRomo ds Duc 33,9 cfr. Tim 4.10; vete. 

(8) Cfr. Rom. 8. 24^; Ef. 1, 18; Col. 1, 5; etc. 

(o) Drs T. x25 

(9). Epi T. 013: e Tut; 53,477. 

(IT Ihe. 5.23Ss..I Qor.1,/ 8s 

(12) La Théologie de Saint Paul, TI, 401-404 (París, 11 1924). 

(13) "Esuv 93 mionc ekmopévov 0xóovaas, xpaqudxov Ekeryoc o9 BAeroyuévov. 

(14) M. AMsR. Marmis, C. S. C. The Pauline risuc-ormóstaois according to 
He xr, 1: an historical-exegetical investigation. (Wiahsingtom, 1920, Catholic Uni- 
versity of America. VIII, 160 pág.; 12?). En esta valiosa monografía: del Profesor 
de la Universidad católica de América, se hace un extenso estudio histórico del 
sentido en que usan la palabra brdotao los escritores griegos, profanos y cris- 
tianos, y entre éstos, sobre todo los intérpretes de San Pablo; y se afiade el estu- 
dio exegético de la palabra en este lugar y en el contexto de toda la Ep. a los 
Hebr., concluyéndose que bróotaois significa realidad por oposición a apariencia, o 
realización por oposición a promesa. 

(15) L. Murio, en "Biblica" 2 (1921), 252-255; 3 (1922), 78-89. Es la re- 
censión de la obra de MarHis, que dió ocasión a una animada polémica. 
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Como ejemplo de los primeros baste citar las dos versiones recien- 
tísimas hechas del texto original al español (nos referimos a la del 
P. J. M. Bover Epístolas de S. Pablo, Barcelona, 1940, y a la que este 
año 1944 acaba de publicarse en la «Biblioteca de Autores Cristianos» 
(B. A. C.) por E. Nacar y A. COLUNGA) (16), que traducen así Hebr. 
11, 1: «Ahora bien; es la fé la firme seguridad de lo que esperamos, 
la convicción de lo que no vemos». 

Entre los segundos citemos a J. Morrar (17), cuya competencia fi- 
lológica es de todos reconocida, y que habla así del texto en cuestión: 
«órdotao:s se ha de entender de la seguridad cierta o confianza segura: 
es la actitud de ánimo contraria a la óxootoA% de que se habla al fin del 
cap. 10, 38 s.: «non sumus substractionis filii», odx éop.ev Omxootolqo, no 
somos de los que cobardemente se ocultan, se retiran o sustraen, sino 
que tendemos a las cosas que esperamos con la seguridad firme 
(0xóocao!c) que es propia de la fe, y abrazamos las cosas que no vemos 
con la plena convicción (¿heyyos) que comunica la fe». Del mismo pare- 
cer es BurTMANN, que junto con RENcsrOnr estudia el sustantivo gris y 
el verbo £AxiZoe con sus derivados dxsAziGe y rposhrilo en el erudito 
Teologisches Wörterbuch zum Neuen Testament, de R. KrrrEL, todavía 
en curso de publicación. 


San Pablo nota en el objeto de la esperanza estas características: 
a) es invisible, «pues la esperanza que se ve, &Axic Pherop.évn, O cuyo 
objeto se posee, no es esperanza; pues ¿a qué esperar lo que ya se 
posee?» (18): b) es futuro; el que espera tiene su ánimo tenso hacia el 
porvenir, 'como dice de sí San Pablo a los Filipenses: «Hermanos, yo 
no creo haber aún alcanzado (lo que espero); pero dando al olvido lo 
que ya queda atrás, me lanzo en persecución de lo que tengo delante, 
corro hacia la meta, hacia el galardón de la soberana vocación de Cristo 
Jesús» (19). El cristiano vive de esperanza: espera el retorno glorioso 
de Cristo, porque en él ha de comenzar su propia glorificación: «exs- 
pectantes beatam spem. (Thy paxapiay Slim), et adventum gloriae ma- 
gni Dei et Salvatoris nostri Jesu Christi» (20). Las promesas de la vida 
futura dan a la esperanza cristiana una excelencia peculiar sobre la es- 
peranza judía: lo que el israelita esperaba (esperanzas mesiánicas), el 
cristiano ya lo posee; y el Mesías lo ha introducido a una «esperanza 


(16) La Sagrada Biblia, versión directa de los textos originales. (La Editorial 
Católica. Madrid, 1944). 

(17) The Epist. to the Hebrews (International Critical Commentary. Edin- 
burg, 1924). 

(18) Rom..8, 24. 

(19) Phil. 3, 11-14 (Nac. COLUNGA). 

(20) T3522, 13: 


LOS MOTIVOS DE LA ESPERANZA CRISTIANA, SEGÚN S. PABLO 69 


mejor», habiendo hecho con el nuevo pueblo una alianza mejor, con 
mejores promesas (21). La Ley no llevó nada a la perfección, no fué 
capaz de realizar la unión del hombre con Dios; por eso fué suplantada 
por una esperanza mejor, «¡Magnífica concepción! —exclama el P. Bo- 
VER (22) —; la antigua Alianza es una ley, un yugo moral impuesto al 
pueblo de Israel; la nueva Alianza es una esperanza: una primavera es- 
piritual que promete frutos abundantes de vida eterna, una aurora es- 
plendorosa de un día sin fin». c) arduo: el objeto de la esperanza, por 
lo mismo que es invisible y futuro, requiere más tensión de espíritu 
para no dejarse fascinar por los bienes visibles y presentes, que aunque 
caducos, ejercen poderoso atractivo sobre el alma por medio de los 
sentidos. Es preciso que el espíritu de fe se sobreponga, y diga como 
el Apóstol: «... no ponemos los ojos en las cosas visibles, sino en las 
invisibles; pues las visibles son temporales, las invisibles eternas» (23). 
Esa dificultad, propia del objeto de la esperanza, hace que ésta reclame 
la compañía de la paciencia para no desfallecer en las tribulaciones. 
Por eso es muy frecuente en San Pablo la unión de la &Axic con la 
óro|ov/, de la esperanza con la paciencia. La esperanza inspira pa- 
ciencia en las pruebas, y la paciencia a su vez nos da perseverancia en 
la esperanza. El influjo es mutuo. Es muy significativa a este respecto 
la expresión de 1 Thess. 1, 3 % óropovd tzc SAxibo; que la Vulgata 
traduce «sustimentía speit = la paciencia, el aguante, la constancia que 
produce la esperanza. Y esa misma unión de las dos virtudes se expre- 
sa claramente en Rom. 8, 25: «si esperamos lo que no vemos, por la 
paciencia lo esperamos»; gr. ÒU Oxopovzc erexdeyóp.eda». Finalmente, 
el objeto de la esperanza debe ser d) posible; pues el hombre, ser racio- 
nal, no tiende a un objeto, si no lo apercibe como posible: y que el de 
la esperanza es así, lo sabe porque Dios que le invita a tender al fin, le 
ha prometido también los medios necesarios para conseguirlo: y Dios 
es fiel (24). 

En el concepto paulino de la esperanza merece notarse con mucha 
atención contra los Protestantes su aspecto dinámico: no es una confian- 
za ciega que trate de persuadirse que en abandonándose a Dios, ya no 
hay más que hacer. San Pablo recomienda la esperanza no como un 
soporífero de la conciencia que se siente rea de pecado (la f2des-fidu- 


(21) Hebr. 7, 19; 8, 6. 

(22) "Epístolas de San Pablo". En la nota a Hebr. 7, 19. 
(23); 72 Coria ^17. 

(24) 1 Cor. 1, 8s.; 1 Tlhess. 5, 24. 


y 


= 


70 ESTUDIOS BÍBLICOS.—T. de Orbiso, O. F. M. Cap. 


cia de los Protestantes), sino como un excitante a cooperar a la volun- 
tad salvífica de Dios. El concibe la esperanza como un gran resorte de 
paciencia y de acción, y tanto más eficaz cuanto la esperanza es más 
firme y segura. ` 7 

Por eso la pone como una pieza esencial de la armadura del cris- 
| tiano para las grandes luchas espirituales, al lado de la fe y de la cari- 
dad: «Revestíos de la coraza de la fe y de la caridad, y tomad como 
yelmo la esperanza de la salvación» (25). Esa esperanza es precisamen- 
te la que explica el ascetismo de la vida cristiana: «Por esto, dice 
San Pablo, penamos y combatimos, porque esperamos em Dios VIVO... 
ón Aarixauev. èni 0: Eóvtt...» (26) La esperanza, lejos de enervar 
o suprimir la actividad individual o personal, como entre los Protestan- 
tes, la estimula a vigilar y combatir, para que esa esperanza, tan segura 
por cuanto de Dios depende, no se malogre por nuestra posible no 
cooperación. «El Cristianismo es en esto lo contrario del Estoicismo, 
que quiere suprimir la lucha, suprimiendo todo afecto, toda pasión, 
todo movimiento o aspiración. Es ciertamente un grande error haber 
querido hacer de Séneca un discípulo de San Pablo» (27). Aunque no 
hubiera otras razones, la oposición radical en este punto de doctrina 
sería bastante para demostrar el carácter espúreo de la correspondencia 
epistolar entre el filósofo estoico y el Apóstol de las gentes. 


D.—Diversas voces para expresar la esperanza 


El estudio de la esperanza en San Pablo no debe limitarse a aque- 
llos pasajes en que ocurre el nombre élric o el verbo &Xzite, sino 
que también se han de considerar otros términos que expresan nocio- 
nes afines, como óxoy.ov%, rappnola, rerolbnors, Üdpcoc, aroxapañoxia, etcé- 
tera. En cuanto a la úxopoví (= paciencia, expectación paciente), ya 
hemos indicado antes que con frecuencia se pone en relación con la 
&Axí, y que a veces la sustituye. Para alcanzar las promesas objeto 
de la esperanza, es necesaria la paciencia (28). Las tribulaciones, al dar- 
nos ocasión de ejercitar la' paciencia, haciéndonos por ella probados o 
aceptos a Dios, engendran en nosotros esperanza, y una esperanza tan 


(25) 1 Thess. 5, 8; cfr. Eph. 6, 17. 

(26) 1 Tint 4.0. 

(27) S. HanzENT, Dict. de Theol. cath. (v. Espérance, col. 611 s). 
(28) Hebr. ro, 36. 
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sólida y bien fundada que no confunde (29). Ilappnoía que la Vulgata 
traduce ordinariamente fiducia, indica «la confianza, la franca seguri- 
dad», manifestada especialmente en una cierta audacia y libertad en el 
hablar (30). Heroi0no:s es la confianza en alguno, o en alguna cosa; es 
decir, cuando la esperanza se refiere a la conducta de una persona, in- 
cluyendo el matiz de confianza, la xis fácilmente se cambia con 


rerolóyorc (31). También el sustantivo 0dpoos o Odppoc con su verbo 


Oaposi» o Óappsiv (32), así como los compuestos de déyop.a: (éxdéyopas, 
aArexdeyop.ar, mpocdéyopar) (33), se usan algunas veces por San Pablo 
para expresar ideas afines a la ¿hric, como «la confianza», «la expec- 
tación ansiosa»; noción esta última expresada también en dos lugares - 
por la significativa palabra dxoxapa9ox!a (34). 

Esta riqueza de léxico para expresar el concepto de la esperanza' 
cristiana, y sus diversos matices, indica la gran importancia que San 
Pablo concede a esta virtud: y la frecuencia con que de ella habla y la 
recomienda a los fieles (35), es una prueba de que consideraba la espe- 
ranza como necesaria y aun esencial a la vida cristiana. Y en efecto, el 
ser cristiano, dice BULTMANN (36), no se puede concebir en su perfec- 
ción sin la ¿hric. La esperanza juntamente con la fe «quae per carita- 
tem operatur» (37), constituye el ser cristiano, como San Pablo lo ca- 
racteriza en 1 Cor. 13, 13 con las conocidas palabras: «Nunc autem 
manent fides, spes, caritas, tria haec; maior autem horum est caritas». 
«Ahora, en esta vida, permanecen estas tres virtudes, fe, esperanza y 
caridad; porque a diferencia de los carismas, son necesarias para sal- 
varse: mientras los carismas, no siendo de mecessitate salutis, o no se 
conceden, o no siempre duran todo el tiempo de la vida». i 


(29) Rom. 5, 3-5. 

Corm Re A0 410, 10.35) 20h. 3ta As Eph. 3. 12 

GOS ICA au nMrIS-78 227 2*3. Eph. 3,. 12; PLD. 3,-3- 

(32), ^2:C0r..5, 6:8; 7; 16; 10, 1: 2; Hebr. 13, 6. 

(35). Tit. 2, 13; Rom.-8, 25; Hebr. 9, 28; rr, 10; Gal. 5,5; Phil 3, 20; 
TACO 4 7. 

(34 Rom. 8, 19; Phil. r, 20. 

(35) Según das Concordancias de MourroN-GEDEN, sólo la voz ik; recurre 
40 veces en las Epístolas de San Pablo, más otras 5 en los discursos dil Apóstol 
èn los “Hechos de los Ap.”; mientras que en los Evangelios (y en el Apocalipsis) 
no se éncii:ntra. Cfr. la explicación de estc fehómeno en J. GUIBERT; Sur lem- 
ploi Vihaiz et de ses synonymes dans le Nowveau Testament, en "Recherches de 
Sciences religieuses" 4 (1913), págs. 565-569. 

(36)  Theolog. Wörterbuch, doc. cit. 

(37) Gal. 5, '6. 
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Y henos por fin llegados al punto central de nuestro estudio, que 


se propone indagar «los motivos de la esperanza cristiana según San | 


Pablo». 


- 


Los MOTIVOS DE LA ESPERANZA 


Como la fe tiene sus motivos de credibilidad para subyugar el en-. 


tendimiento a la veracidad divina, así la esperanza los tiene poderosísi- 


mos para inspirar al hombre confianza en Dios, y darle la firme segu- 


ridad de conseguir lo que espera. 

¿Cuáles son estos motivos de la esperanza cristiana? Podemos divi- 
dirlos en principales y secundarios, según se funden en Dios, o se apo- 
* yen en alguna consideración humana. Si el cristiano considera lo que 
Dios ha hecho por asegurar su salvación, y su fidelidad en cumplir lo 
prometido, su esperanza encuentra motivos muy poderosos: y si vuelve 
los ojos a sí mismo, al verse incorporado a Cristo, y ver las buenas 
obras que con su gracia hace, esa esperanza de su salvación se corrobora 
y afianza. 


J.— Motivos principales 


y 


1.2 El Amor que Dios nos tiene.—BERNHARD Weiss (38), dando en 


su «Teología bíblica del Nuevo Testamento», $ 51, un resumen de la 
doctrina de San Pablo en sus cuatro grandes Cartas (Rom., I-2 
Cor., Gal.), pero refiriéndose especialmente a la de los Romanos, dice 
sobre el punto de la esperanza: «En oposición al judío incrédulo que se 
engaña con vanas esperanzas (39), el cristiano se gloría de una espe- 
ranza que no confunde (40), pues está fundada en el amor de Dios, 


cuyas pruebas ya tenidas permiten esperar con seguridad otras ulte- 


riores» (41). Sí, el amor de Dios a nosotros, he ahí el gran motivo, el 
primero entre los principales motivos de la esperanza cristiana; pues 
«si Deus pro nobis, quis contra nos?»: «si Deus iustificat, quis est qui 
condemnet?» (42). Donde más acentúa San Pablo este motivo de la es- 
peranza, es en la Epístola a los Romanos, en la segunda parte de la 


(38) B. Wziss,Lehrbuch der biblischen Theologie des Neuen Testaments (Stut- 
tgart-Berlin, * 1903). f 

(39) Rom. 2, 3. 17. 

(40) Rom. 5, 4s. 

(41) Rom.-5, 8-11; 8, 30-32. 

(42) Rom. 8, 31-34. 
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sección dogmática (cc. 5-8), donde expone los frutos de la justificación 
obtenida por la fe, y urge a los agraciados con ese don a vivir según 
las exigencias de su nueva vida: para estimularles a la fidelidad a Dios, 
no encuentra el Apóstol motivo más poderoso que descubrirles las fine- 
. Zas del amor que con ellos ha tenido. Ese amor ha sido práctico demos- 
trado del modo más elocuente y persuasivo con obras estupendas; y 
ante todo, A) con el don de su propio Hijo, que ha entregado a la muer- 
te para obrar su reconciliación con el mundo, «nain Deus erat in Chris- 
to mundum reconcilians sibi» (43), y para que fuese nuestra propicia- 
ción, «quem proposuit Deus propitiationem (gr. fhaotíptow — propi- 
tiatorium) per fidem in sanguine ipsius...» (44); para que, nuevo ^ dám, 
restaurase las ruinas causadas por la prevaricación del primero, hacien- 
do sobreabundar la gracia donde había abundado el delito, e introdu- 
ciendo el reino de la vida donde había reinado la muerte (45). Nos dió 
Dios a su Hijo, al Hijo de su amor, para que fuésemos llenos por El de 
todas las bendiciones espirituales del cielo (46). Siendo esto así, ¿cómo 
dudar del amor de Dios? Si nos ha dado a su propio Hijo, ¿qué no po- 
demos esperar de El? ¿No tenemos en ello la prueba más fehaciente de 
que Dios está a nuestro favor? Por eso San Pablo, después de enumerar 
todos los actos del plan divino de nuestra salvación (praescivit, prae- 
destinavit, vocavit, iustificavit, glorificavit), pregunta resueltamente: 
«Quid ergo dicemus ad haec? Si Deus pro nobis, quis contra nos? Qui 
etiam proprio Filio suo non pepercit, sed pro nobis omnibus tradidit 
illum, quomodo non etiam cum illo omnia nobis donavit?» (gr. yapicetar 
— donabit) (47). ¡Cuánto encarécimiento del amor divino hay en cada 
una de esas palabras! Aquel «proprio Filio» (tod i5io0 vion), con todo 
el énfasis del idiov: el «non pepercit» odx épelcato, «no le perdonó, 
no tuvo consideración a su inocencia y dignidad, por la cual merecía 
quedar exento de su ira». Pero hasta aquí llegó también Abraham con su 
hijo Isaac, cuya real inmolación no perpetró por haberse Dios satisfecho 
con la disposición de su ánimo: mas con el Hijo propio, que era Dios 
como El, no tuvo esa consideración, «sed pro nobis omnibus tradidit 
illum», lo entregó por todos nosotros a la muerte (pues esa es la fuerza 
del gr. rapédwxsv = tradidit); y con eso ponía una base solidísima a 


(43) 2 Cor. 5, 19. 
(44) Rom. 3, 25. 
(45) Rom. 5, 12-21. 
(46) Eph. 1, 3. 

(47) Rom. 8, 29-32. 


74 ESTUDIOS BÍBLICOS.—T. de Orbiso, O. F. M. Cap. 

AN 
nuestra esperanza, pues «quomodo non etiam cum Íllo (Filio) omnia 
nobis donavit?». El que nos dió a su propio Hijo como nuestro Reden- 
tor y Salvador, nos dará también cuanto sea necesario para que ese fin 
no se frustre, y nuestra salvación sea efectiva. Y si Dios está empenado 


en salvarnos, ¿a quién temeremos? «Esta consideración, dicen SANDAY- . 


HrabLam, debe producir en nosotros el aliento y consuelo más fuerte; 
pues Dios con el don trascendente de su Hijo inmolado por nosotros, 
nos da una prueba segura de que quiere proveer a todo lo necesario 
-para nuestra salvación» (48). 


B) Otra prueba del amor divino, y motivo dulce de esperanza la 
tenemos en la efusión del Espíritu Santo. «La caridad de Dios ha-sido 
derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido 
dado» (49). Ahora bien, el dón del Espíritu nos ha sido hecho como 
prenda segura de la herencia que Dios nos ha preparado en el cielo (50), 
y por tanto el Espíritu Santo que Dios nos ha dado, es un motivo firme 


de esperanza. El, que es el Amor sustancial del Padre y del Hijo, ha de- 


rramado en nosotros el amor de Dios, así el que Dios nos tiene a nos- 
otros, como el que nosotros tenemos a Dios; y ambos son motivo de 
esperanza. En el bautismo, al recibir el don de la justificación, hemos 
sido ungidos con el Espíritu Santo, v se nos ha impreso su sello, que 
nos marca como hijos de Dios, y es prenda de la vida eterna. El 
Card. F. Toreo, comentando Rom. 5, 5 dice: «Hic causa redditur certi- 
tudinis sper: haec autem est amor et caritas Dei abundantissime com- 
municata et demonstrata nobis, non verbis tantum sed opere, non quo- 
vis, sed dato ipso bonorum operum et omnium donorum fonte ac prin- 
cipio, Spiritu Sancto, qua caritate diligimur a Deo» (51). 

El Espíritu Santo además colabora eficazmente con nosotros en la 
obra de nuestra salvación, pues viniendo en ayuda de nuestra debili- 
dad nos ensena a orar, y ruega El mismo por nosotros con gemidos 
inefables: El no puede menos de ser escuchado, 'pues es Dios, y «pos- 
tulat secundum Deum, id est, secundum Dei beneplacitum». Y Dios, 
escrutador de todo lo más secreto, conoce y entiende los gemidos de 


(48) “A critical and exegetical commentary on the Ep. to the Romans": Edin- 
burgh 3 1908. 

(49 Rom, 5, s. 

(so) Eph. 1, 135. ... Signati estis Spiritu promissionis sancto, qui dst pignus 
haereditatis nostrae". Cfr. Tit. 3, 4-7; 2 Cor. 1, 215.5 5, 1-5. 

(51) In Epistolam ad Romanos Commentarius", Lugduni, 1603. 
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ese Espíritu por nosotros, por los santos, los que por la justificación 
están en Cristo, viven de El (52). 

` El Espíritu Santo contribuye también de otro modo a la certeza de 
nuestra esperanza, y es confirmando auténticamente el testimonio de - 
nuestro propio espíritu o conciencia, que nos dice que somos hijos de 
Dios: «Ipse enim Spiritus testimonium reddit spiritui nostro quod su- 
mus filii Dei; si autem filii, et heredes; heredes quidem Dei, coheredes 
autem Christi» (53). La filiación divina de la que así el Espíritu Santo 
como la voz de nuestra conciencia nos dan juntamente testimonio 
(gr. cuppaptopsi, y que por tanto es ciertísimo, pues «duorum homi- 
num (testium) testimonium verum est» (54), «quia in ore duorum vel 
trium stat omne verbum» (55); esa filiación divina es un motivo firmí- 
simo de esperanza, pues si somos hijos,. somos también herederos y... 


: herederos de Dios, de sus bienes, de la vida eterna por la que suspira- 


mos; y coherederos con nuestro hermano mayor Cristo, que es el pri- 


 mogénito. Por otra parte, poseemos ya las primicias del espíritu (thy 


dxapy^v» tod Tveúpatos), que es la gracia de la filiación divina, y esas 
primicias son presagio de la próxima cosecha: la vida de la gracia se 
está madurando para la vida de la gloria. El Espíritu Santo, pues, que 
nos infunde el espíritu de adopción, y nos hace llamar a Dios, Abba = 
Padre, y nos da testimonio de que somos hijos de Dios, es un motivo 
de grande esperanza. ` 


¿Se seguirá de aquí, como quieren los Protestantes, que el cristiano 
tiene absoluta certeza de estar justificado, y de salvarse? No; porque 
como dice CORNELIO A LAPIDE, «aunque ese testimonio en sí sea cierto, 
para nosotros no lo es; pues no podemos saber con certeza si es del 
buen espíritu o del maligno, como sucede a veces. El Apóstol San 
Pablo, a pesar de no reprenderle nada su conciencia, y confiar por lo 
mismo albergar en sí el espíritu de adopción, no osaba tenerse por 
justificado (56). Al poner este testimonio del Espíritu Santo no quiere 
el Apóstol darnos una /e especial de nuestra justicia, sino solamente co- 
rroborar nuestra esperanza, la cual no exige la plena certeza de su ob- 
jeto, sino más bien va unida con la incertidumbre y el temor de per- 
derlo. Hay signos que nos dan la certeza moral y conjetural de que 
somos hijos de Dios; y esta es suficiente, y no debemos pedir otra, 


(52) Rom. 8, 265. 
(53) Rom. 8, 165. 
(54) Joh. 8, 17. 

(55) Deut. I9, 15. 
(56) I Cor 4, N 
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porque Dios quiere que nuestra esperanza esté mezclada de temor, 


para excitarnos a trabajar de continuo con temor y temblor en la obra 


de nuestra salud» (57). . 


El Espíritu Santo es juntamente con la fe principio y fuente de es- 
peranza para el cristiano, como dice San Pablo en Gal. 5, 5, oponiendo 
los fieles a los judíos que se empeñan en buscar la justicia por medio 
de la Ley: «nos autem spiritu ex fide spem justitiae exspectamus»: 
mientras que nosotros con seguridad esperamos de la fe, por el Espiri 
tu, el premio de la justicia» (NAcaR-COLUNGA) (58). ex eS" 

C) Otra manifestación del amor de Dios, motivo de nuestra espe- 
ranza, nos revela San Pablo en el admirable plan divino de nuestra 
salvación. Dios ha dispuesto en su Providencia especialísima todo lo 
que conduce a la salud de los santos, de los que le aman. En Rom. 8, 
28-30 nos descubre el Apóstol el plan salvador de Dios como última 
y suprema confirmación de la esperanza cristiana. 

La serie de actos divinos en orden a nuestra salud es ésta: la pres- 
ciencia, la predestinación, la vocación, la justificación y la glorificación. 

a) La presciencia (quos praescivit = oda Xpof(w): ese previo co- 
nocimiento, no es una simple previsión, un frío acto intelectivo, sino 
una presciencia amorosa, a la que sigue b) la predestinación: «a los que 
previó, a esos predestinó (gr. xpeoptoev) a la conformidad con su di- 
vino Hijo. Conformidad ¿en qué? Según el P. Prat (59) que sigue a los 
Padres griegos, esa conformidad se entiende en la gracia y en la santi- 
dad. Mas sin excluir ésta, como principio y medio necesario, creemos 
con el P. LAGRANGE (60) que el término directo y final es la conformi- 
dad con Cristo en la gloria, con relación especial a la gloria de su Re- 
surrección, por la que es «primitiae dormientium» y «primogenitus ex 
mortuis» (61): esa conformidad de los escogidos con el cuerpo glorioso 
de Cristo resucitado debe ceder en el plan divino a mayor gloria del 
mismo Cristo, hermano «primogénito entre muchos hermanos». Y refi- 
riéndose a la opinión de los Padres griegos, que acabamos de indicar, 
dice en el mismo lugar el citado P. LAcRANGE: «Paul n'ented pas dire: 


(57). ConN. A LAPIDE, Comm. in S. Scripturam (edit. L. Vives; Parisis 1868). 
Ad Rom. 8, 16. 

(58). F. ZoreLL, Novi Test. lexicum gr. (Parisiis 21931) sub voce hris, tra- 
duce spem justitiae por id quod” iusti sperdnt. 

(59) La théologie. de Saint Paul (Paris, 1924, 11?me edit.). 

(60) .L'Epitre aux Romains, in h. loc. 

(0t) 1 Cor. 15, 20% CoL 15 15. 


— 


LOS MOTIVOS DE LA ESPERANZA CRISTIANA, SEGÚN S. PABLO 77 


‘vous avez étés appellés pour être ce que vous êtes dejá’: mais: "l'appel 
auquel vous avez répondu, est dans le plan divin le gage de votre gloi- 
re éternelle». c) la vocación: «a los que praedestinó, a esos también los 
llamó»; según la presciencia y la predestinación en la eternidad, hace 
Dios la vocación en el tiempo: a los predestinados llama Dios a la fe, y 
si corresponden recibiéndola dócilmente, los justifica; d) la justifica- 
ción: «a los que llamó, a esos también los justificó», es decir, les confi- 
rió la gracia, y les comunicó la adopción de hijos con derecho a la 
herencia del cielo, preparándolos así para el último anillo de esa cadena 
de oro, que es e) la glorificación: «a los que justificó, también los glo- 
rificó» $06Eaosv. Este verbo se refiere a la gloria del cielo por la que 
los fieles suspiran, y que es único objeto de su esperanza, pues los bie- 
nes indicados por los demás verbos, ya los poseen, desde el momento 
que son justos: son actos pasados respecto de los fieles de quienes ha- 
bla el Apóstol: por eso se comprenden los aoristos Tpoéjvo, xpocoptosv, 
£xákeosv, Edixalwgev: mas cómo explicar el ¿dass = glorificavit, 
que se refiere a un bien todavía por conseguir? Podría explicarse por la 
atracción de los cuatro aoristos precedentes; pero mejor diremos por la 


certeza de esa glorificación en cuanto de Dios depende. San Pablo quie-- 


re en toda esta sección afianzar la esperanza de los fieles, mostrándoles 
todo lo que Dios ha hecho por ellos: las pruebas dadas son garantía 
segura de lo que falta por hacer; la gloria es tan cierta que puede con- 
siderarse ya lograda, y por eso aunque futura, se expresa con el aoris- 
to (62). Dios que ha empezado, acabará, y coronará ciertamente su 
obra: y tan firme es su propósito de llevarla a término, que para que 
todo ese admirable programa de su bondad no se malogre por causa 
del hombre, hace concurrir todas las cosas al bien de los que le aman, 
de los que según su designio han sido llamados, para que lleguen por 
fin a conseguir el fin de la vocación que El les ha hecho, que no es 
otro que la glorificación (63). 


(62) L'aoriste ¿dófacev dice LAGRANGE, est une anticipation de certitude...; pour 
ce qui est du Dieu..., Dieu ferá certainement son oeuvre”. in h. loc. 


(63) Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum: tavta ouvepysi els dyabóv, 
(Rom. 8, 28): el sujeto de ovvspyet no es zdvta como podría parecer por la Vulga- - 


ta, “omnia cooperantur”, sino ó 0:0<: Dios es quien hace concurrir todo al bien de 
los que le aman... Nos parece acertadísima, en su sencillez, la nota a este v. 28 en 
la Bibilia de NAcAR-CoLuNGA: “He aquí, dice, el principio del optimismo cristia- 
no. La Providencia divina que lo gobierna todo, todo, lo endereza a la salud de los 
elegidos. Y señala los pasos que abarca esta Providencia. Empieza por un conoci- 
miento acompañado de amor, que es el principio de la predestinación eterna; si- 


et 
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11,—La Redención de Fesu Cristo 


El segundo grande motivo de la esperanza cristiana es la Redención 
de Jesu Cristo. San Pablo, el escritor neotestamentario que más amplia 
y profundamente desarrolla la doctrina soteriológica, la pone muchas 
veces en relación directa con la esperanza. Por no citar más que algu- 
nos textos entre los principales, nos fijaremos en los más explícitos, 
teniendo en cuenta las distintas fases de la Redención, enumeradas por 
el Apóstol en Rom. 8, 34: «Christus Jesus a) qui mortuus est, b) immo 


qui et resurrexit, c) qui est ad dexteram Dei, d) qui etiam interpellat pro . 


nobis. De este texto dice el P. Prat: «Voilá le triomphe de l'espérance... 
Nous avons (ici) quatre insignes preuves de l'amour que Jésus Christ 
nous porte. Il est mort pour nous justifier; il est ressuscité pour nous 
associer a sa gloire; ił est assis a la droite du Père pour nous faire rég- 
ner avec Lui; il continue a intercéder pour nous. Les-deux prémiers 
gages subsistent dans leurs effets; les deux derniers nous garantissent 
Péfficacité de cet amour. Nuestra seguridad no es una simple persua- 
sión; es una certeza de fe: nada puede separarnos de Cristo, sino nos- 
otros mismos, y en ese sentido, esa certeza es condicional; porque si es 
imposible dudar del amor de Cristo a nosotros, no podemos decir sin 
presunción que nuestro amor a Cristo no faltará jamás» (64). Y SANDAY- 
HzADLAM (op. cit.), después de traducir el v. 34, lo comentan así: «Mis 
love is our security: y este amor de Cristo es tan fuerte que nada en la 
tierra podrá ponerse entre nosotros y El. No es un Cristo muerto aquel 
de quien nosotros dependemos, sino viviente: ni es sólo un Cristo vi- 
viente, sino entronizado, es el Cristo en su poder: ni.es sólo un Cristo 
en su. poder, sinó un Cristo de simpatía siempre activa, constantemente 
a la diestra de su Padre, intercediendo por su pueblo que combate so- 
bre la tierra». 

Cristo, al igual que Dios su Padre, nos ha unido a Sí con lazos de 
caridad y amor tan fuertes, que nada ni nadie podrá arrebatarnos a ese 
amor. Este amor de Cristo es lo que da toda su firmeza a nuestra espe- 
ranza: en él descansa segura, inquebrantable. De modo que el cristiano 


gue la puesta en práctica de los medios, la vocación y la justificación en el tiempo, 
para terminar con la glorificación, que es el término de la predestinación. Dentro 
de esto entran todos los accidentes que pueden afectar a la vida de cada hombre, 
los cuales son dirigidos por Dios a la ejecución de sus planes inspirados por el 
amor”. 

(64) F. Prar, “La théologie de St Paul” (11éme ed., Paris, 1924), I, 284-299. 
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* puede entonar aquel himno de triunfo anticipado con que Pablo termi- 


na esta sección, expresando la firme confianza (réreropor, v. 38) de 
que después de tantas pruebas del amor de Dios y de Cristo no podrá 
frustarse el fin a cuya consecución van todas ellas encaminadas: a que 
esa unión realizada en el tiempo por la gracia, sea perenne en la eter- 
nidad de la gloria. «Quis nos separabit a caritate Christi?». Todas-las 
tribulaciones y adversidades que como a miembros de Cristo nos espe- 
ran, no serán bastante a relajar en lo más mínimo esa unión; antes 
abrigo la firme confianza de que ni esas, ni ninguna otra criatura podrá 
separarnos de la caridad de Dios que está en Cristo Jesús», es decir, 
del amor que el Padre nos tiene en consideración a Jesu Cristo que 
tanto nos ha amado (65). A través de este himno se ve el alma grande 
del Apóstol, que si se siente seguro en el amor que Jesús le tiene, confía . 
serle fiel en el que él por su parte le debe, y de todo corazón le pro- 
mete. «La confianza, la acción de gracias, la caridad, dice LAGRANGE en 
este lugar, brotan del fondo del alma de Pablo, y se difunden como ar- 
diente laya para inflamar a todos los que han sido objeto del amor de 
Dios tan apasionado». 

Pero el amor de Dios, manifestado en la Redención de Cristo excita 
aún más nuestra esperanza por su carácter no sólo gratuito, sino Zeroz- 
co, sin mérito alguno por parte nuestra, antes con muchos deméritos;. 
por habernos amado cuando éramos sus enemigos. La sección Rom. 5, 
6-11 es muy instructiva a este propósito. Dios y Jesu Cristo han hecho 
lo que no hacen los hombres: entre los cuales si alguno se ofrece a mo- 
rir por otro, ha de ser éste una persona buena, cuya salvación sea útil 
a la sociedad, o ha de ser su amigo. Mas Cristo ha muerto por nosotros 
cuando éramos débiles (v. 6), más aún, cuando éramos impíos y peca- 
dores (v. 6, 8. 10): y Dios nos prueba su amor en que siendo aün peca- 
dores, Cristo murió por nosotros. El amor de Dios y de Cristo es bas- 
tante rico, para no preocuparse de las cualidades de aquellos en cuyo 
favor se ejercita. De esta premisa del amor divino gratuito y heroico 
arguye el Apóstol la certeza de nuestra salvación, y por tanto la firmeza 
de nuestra esperanza. Si eso ha hecho Dios, dice, cuando éramos pecado- 


(65) El Card. ToLEpo, al advertir que los genitivos (Christi" (v. 35) y “Dei” 
(v. 39) son subjetivos, (= la caridad que está en Dios, en Cristo; el amor con que 
Dios, Cristo nos aman), observa muy acertadamente que esta frase es semejante 
a lo que dice Jesucristo de sus ovejas, “quae non peribunt in aeternum, et non 
rapiet eas quisquam de manu mea. Pater meus quod dedit mihi, majus omnibus 
est; et nemo potest rapere de manu Patris mei" (Joh. 10, 28). Cfr. F. ToLerr, S. J. 
In Ep. ad Rom. Comm. (Lugduni, 1603); ad. Rom. 8, 28-35. 
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“res, ¿qué no hará ahora, una vez que hemos sido justificados en la san- 
gre de Cristo? Ciertamente no ejercitará con nosotros su rigor en el día 
de la ira, antes nos salvará por el mismo Jesu Cristo (v. 9 s). Más dis- 
tancia hay del estado de pecador al de justificado, que del de justificado 
al de salvado: luego si ha hecho lo más, hará lo menos; si nos ha jus- 
tificado, nos salvará (LAGRANGE). Si nos dió tan grandes bienes cuando 
éramos enemigos, ¿qué nos negará ahora que somos sus amigos e 
hijos? El reconciliarnos Dios consigo por la muerte de su Hijo fué obra 
de pura misericordia; mas el salvarnos una vez reconciliados, es obra 
de justicia, porque se debe a los méritos de Cristo. «Idcirco, dice el 
CARD. ToLeDO, argumentum efficax hoc est certitudinis et infallibilitatis 
spei nostrae» (Ad Rom. 5, 6-11). Y Corn. A LAPIDE, resumiendo las ideas 
de esa misma pericopa, dice: «Totus hic Apostoli discursus eo tendit, ut 
probet spem electorum et probatorum non confundere, hoc est, esse 
certissimam; ad hoc enim probandum inducit et exaggerat caritatem 
Dei erga nos». Jesu Cristo con su muerte obró nuestra reconciliación, y 
con su vida nuestra salvación. La muerte de Cristo, instrumento en sí 
de debilidad, pues «crucifixus est ex infirmitate», demostró su eficacia 
y fuerza cuando fué absorbida por la vida nueva en el triunfo de la Re- 
surrección, obra de la fuerza de Dios; «sed vivit ex virtute Dei» (66). 

La Resurrección de Cristo es el segundo estadio de la Redención 
completa, tal como la describe San Pablo en Rom. 8, 34: yptotos 'Inooóc 
ó axobavo», pahhov de eyepbeic. Y esa Resurrección es un motivo de 
grande esperanza para el cristiano, que después de haber recibido las 
primicias del Espíritu, es decir, la adopción incoada de hijos de Dios 
que se da en el bautismo en el mismo instante de la justificación, sus- 
pira por la perfecta o consumada, que tendrá lugar en la glorificación 
del cielo, y comprende la glorificación de todo el hombre, en su alma y 
en su cuerpo, como lo explica el Apóstol en Rom. 8, 23: «gemimus, 
adoptionem filiorum Dei exspectantes, redemptionem corporis nostri». 
Pues bien, la Resurrección de Cristo es prenda segura de nuestra resu- 
rrección gloriosa, como es fundamento de la fe y de la esperanza cris- 
tiana. Cristo vive glorioso, y nos glorificará en la otra vida, segün lo 
esperamos en esta: porque si nuestra relación con Cristo se redujese a 
esperar en El sólo en la vida presente, los cristianos seríamos los más 
miserables de todos los hombres (67). En el cap. XV de la r.? Epístola 


(66) 2 Cor. 13, 4. 
(67) 1 Cor. 15; 10. 
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a los Corintios trata San Pablo ampliamente este tema, poniendo ante 
sus Corintios las bases de la fe, y haciéndoles apreciar la grandeza de 
la nueva esperanza. «Quiere — dice el P. Aro —, afirmarlos en la roca 
de su esperanza, para que progresen siempre en el bien coinenzado 
hasta el día del Señor». Y dando la razón de por qué, tanto en este ca- 
pítulo, como en general en sus cartas, no habla San Pablo más que de 
la resurrección de los justos, dice: «De la resurrección de los malos y 
de sus penas eternas no hace apenas mención, porque más quería esti- 
mular a sus convertidos por la esperanza, que encogerlos por el te- 
mor» (68). «Dios que por su virtud ha resucitado al Señor, nos resuci- 
- tará también a nosotros» (69). La presencia en nosotros del Espíritu 
Santo, que es el Espíritu de Cristo, es prenda segura de inmortalidad, 
pues «si Spiritus Ejus qui suscitavit Jesum a mortuis habitat in vobis; 
qui suscitavit Jesum Christum a mortuis, vivificabit et mortalia corpora 
vestra propter inhabitantem Spiritum ejus in vobis» (70). 

Jesu Cristo, obrada con su muerte cruenta nuestra Redención, y tor- 
nado a nueva vida para convertirse como nuevo Adám en espíritu vi- 
vificante (71), penetró en el Sancta Sanctorum del cielo, y «está sentado 
a la diestra de la Majestad en las alturas» (72), ut appareat nunc vultu 
Dei pro nobis» (73) para continuar su oficio de Sumo sacerdote a la 
presencia de su Padre en beneficio de los redimidos. Sesión a la diestra 
del Padre e intercesión por nosotros; he ahí los otros dos grados que 
coronan según San Pablo (Rom. 8, 34) la obra redentora de Jesús; pues 
después de decir: yprotos *Inoodg ó arodavm», póllov de ¿yepbeic, aña- 
de: öç xai sort ev de£iq tod Osod, óc xal evtuyyáve: Óxép pv. Estos 
dos últimos grados se tratan amplia y conjuntamente en la Epistola 
a los Hebreos, donde la esperanza cristiana (8Axic,) la confianza 
(rappnyota), la gloria de la esperanza (xadynpa tfe ¿lridoc), alcanzan 
una importancia excepcional. Los fieles de la nueva Alianza constitu- 
yen una familia, la casa de Dios, gobernada no como los de la antigua 
por un siervo, aunque fiel como Moisés, sino por el hijo, Jesús. Mas 
esta dignidad y gloria de ser familiares de la casa de Dios, no se con- 


(68) B. ArLo, r?re Epitre aux Corinthiens (París, 1934), pág. 453 s. 

(69) 1 Cor. 6, 14. 

(70) Rom. 8, 9-11. e 

(71) “Sicut in Adam omnes moriuntur, ita et in Christo omnes vivificabun- 
tur; =TdyTEG Cworombýoovta “Factus est primus Adam in animam viventem, no- 
vissimus Adam in spiritum vivificantem els mvedpa Eworotodv 1 Cor. 15, 22. 45. 

(72) Hebr. 1, 3. 

(73) Hebr. 9, 24. 
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cede a los fieles, sino a condición de mantener firme la confianza 
(thy Tappnoiav), y la gloria de la esperanza (tò xadympa Tío ehxidos), 
hasta el fin; es decir, con tal de no volver al culto de Moisés y de su 
Ley, sino de perseverar hasta el fin en la profesión cristiana que han 
abrazado (74). Esta profesión cristiana se resume y se llama xla con- 
fianza y la gloria de la esperanza»; la esperanza de la que el cristiano 
se gloría, y que le hace gloriarse hasta en las tribulaciones. ; 


Lo mismo con otras palabras se dice un poco más adelante, si con 
los comentaristas modernos se da a órootao!c (= substantia) el sentido 
de confianza o seguridad. «Nosotros, dice, hemos sido hechos partici- 
pantes de Cristo (pétoyo: tod yprotoð), y lo seguimos siendo (yeyóvapev), 
con tal de mantener firme hasta el fin initium substantiae (= thy àpyn» 
Tis óroctácems) la segura confianza qué se nos dió en un principio, 
cuando abrazamos la fe» (75). Es la idea que en Col. 1, 23 se expresa 
con grande vigor, diciendo a sus fieles: «Si bien Dios y Jesu Cristo han 
hecho por su parte todo lo que conduce à salvaros, vuestra redención 
y reconciliación con Dios por Jesu Cristo sólo surtirá sus efectos, si 
poneis por vuestra parte la perseverancia en la fe y en la esperanza del 
Evangelio, ph petaxtyobp.evo! aro TAS ¿hridoc tod —EvayyeMov — inconmovi- 
bles en la roca de la esperanza que se os dió con el Evangelio». 


¡Confianza pues en Jesu Cristo, nuestro Pontífice, que penetró en 
los cielos, donde tiene su trono de gracia! (76) Dos motivos de confian- 
za se apuntan en este pasaje: a) Jesu Cristo se ha hecho semejante en 
todo a nosotros, «tentatum per omnia pro similitudine»...; b) ha sido 
constituído nuestro Pontífice y Mediador y dispensador de toda gracia. 
El objeto de la confianza (rappnsia) en este lugar es directamente la 
gracia, es decir, los auxilios necesarios para mantenernos fieles a El; 
pero remotamente, también la gloria de la vida eterna, que sigue a esa 
fidelidad: por eso se recuerda que nuestro gran Pontífice «penetravit 
coelos», entró El primero en el cielo para prepararnos el lugar (77). Y 
como el sacerdocio de Jesu Cristo no es según el orden de Aarón, pues 
no era de la tribu de Leví, sino segun el orden de Melquisedec, el sa- 


(74) Hebr. 3, 6. 

(75) Hebr. 3, 14; así BOVER, Nacar-CoLunca, etc. Pero F. RIBERA, siguiendo 
a S. Juan Crisóstomo (In Ep. ad Hebr. C ommentarii, Coloniae Agrippinae '1594), 
y G. Esrio, In omnes B. Paul... Epistolas Comment. (Paris 1623), entienden el 
initium substantiae, de la fe incoada. 

(76) Hebr.-4, 14-16. 

77) Cir. Joh: 14, 2s. 
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cerdocio aaronítico ha terminado; y siguiendo la Ley la misma suerte 
que el sacerdocio que es su custodio e intérprete, queda también repro- 
bado el precedente mandato o Ley antigua, e introducida la nueva 
Alianza (78). La Ley no llevó nada a la perfección, mas sirvió en los 
designios divinos para preparar e introducir una esperanza mejor, 
(éxeroayoyy xpettrovoc ehridos) por la cual nos acercamos confiadamente 
a Dios. Esa esperanza mejor es la nueva Alianza o la economía de la 
gracia, en la que por medio de Cristo nos acercamos a Dios (79). ¡Gran 
loa por cierto de la esperanza cristiana! Lo que en Hebr. 7, 19 se dice ' 
mejor esperanza, en el v. 22 se llama mejor Testamento, del que fué 
hecho fiador Jesús, que «es poderoso para salvar a los que por El se 
acercan a Dios» (v. 25). Como por la mejor esperanza nos acercamos a 
Dios, así por Jesús. Luego esa esperanza mejor es el mismo Jesús, y su 
Alianza sellada con su sangre. 


J. Morrar expone bien esa ecuación: esperanza mejor = nueva 
Alianza = Sess. «La inutilidad de la Ley, dice, estaba en que era in- 
capaz de dar la segura y plena remisión de los pecados, sin la cual no 
es posible acercarse a Dios (= èyyičew 16 beğ)... La ley no fué capaz de 
establecer la comunión entre los hombres y Dios. Por eso se introduce 
una esperanza mejor, es decir, más eticaz para realizar lo que la Ley y 
sus medios de santificación no pudieron realizar: el acercar y unir los 
: hombres a Dios. Esto lo hace, porque la esencia de esa esperanza me- 
jor está en el sacerdocio y sacrificio de Jesüs, el Hijo que nos une a su 
Padre y nuestro» (80). 


Nuestro Sacerdote y Pontífice, pasando a través de un Tabernáculo 
mejor y más perfecto que el que atravesaba el Sumo Sacerdote una 
vez al año para llegar hasta el Sancta Sanctorum del Templo con la 
sangre de las víctimas, penetró con su propia sangre en el Santuario 
del cielo, después de haber realizado de una vez para siempre nuestra 
eterna redención; y así se ha constituído mediador del Nuevo Testa- 
mento, para que los que han sido llamados (oí xexAqpévo) reciban la 
promesa de la herencia eterna, es decir, lleguen a conseguir los bienes 
eternos que como rica herencia se les han prometido, y ellos esperan 
(81). Pues así como Jesús apareció una vez para expiar el pecado de - 


(78) Hebr. 7, 12. 18. 

(79) Hebr. 7, 19. 

(80) J. Morrar,The Epistle to the Hebrews (Edinburgh 1924); ad Hebr. 7, 19. 
(81) Hpbr. o, 11 s. 
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, 
muchos, y luego entró en el:cielo, ut appareat... vultui Dei pro nobis, 
así apafecerá segunda vez para salvar a los que esperan en El (82). 
Porque El en verdad es poderoso para salvar a todos cuantos por su 
mediación se acercan a Dios, ya que su vida perenne en el cielo la 
pasa intercediendo por nosotros (83). ¡Qué motivo más poderoso de 
confianza podría invocarse! Con razón el Autor, al comenzar la parte 
exhortatoria de la Epístola, insiste en que nos excitemos a la esperanza, 
y nos agarremos a ella como a áncora firme para asegurar nuestro feliz 
arribo al puerto de salvación. «Ya que Cristo con su sangre, con su 
sacrificio nos ha dado la confianza (rappnsiav) de entrar en el Santuario 
del cielo, y es El el gran sacerdote que desde su trono de gloria 
gobierna la casa de Dios..., mantengamos firmemente la confesión de 
nuestra esperanza, porque es fiel el que la ha prometido (84) que es 
como si dijera: «Persistamos constantes y sin titubear en la práctica 
pública de la vida cristiana», que a su tiempo se nos dará el premio, 
pues Dios es fiel, y la Redención obrada por nuestro Pontífice nos da 
la garantía de entrar en el Santuario del Cielo, «ubz praecursor pro 
nobis introivit Jesus, secundum ordinem Melchisedec Pontifex factus in 
aeternum (85)». Nadie mejor que el P. FRANCISCO DE RIBERA, en Su 
clásico comentario a la Epístola a los Hebreos, hace ver la relación: de 
estas palabras con la esperanza cristiana. «Praecursor pro nobis intro- 
ivit Jesus». His verbis docet firmitatem hujus spei et immutabilitatem 
divinae promissionis. Jam, inquit, possessionem coeli habemus. Chris 
tus in caelum ingressus est, et natura nostra in Jllo jam coelum tenet. 
Ac ne putaremus ipsum ita ingressum esse, ac si solus esset ingressu- 
rus, utitur locutione «praecursor» Toddpop.os Oxip fk» «praecursor fro 
nobis»; ipse praecurrit, ut nos sequeremur, et pro nobis praecursor fuit, 
aut'pro nobis introivit, ut nobis pararet locum... Praecursor enim 
quorumdam sequentium est praecursor, neque multum est intervalli ac 
distantiae inter praecursorem et sequentes... Ne igitur aegre feratis, 
mox ingressuri sumus in eum locum ubi praecursor noster est...» Pero 
no sólo Jesús es nuestro Precursor que nos muestra el camino del 
cielo, sino que ha entrado allá en calidad de Pontífice eterno; y por eso 


(82) Hebr. 9, 24-28. 

(83) Hebr. 7, 25. 

(84) Hebr. 1o, 19-24: Observa Morrar que el autor comienza la parte pare- 
nética con tres llamamientos: el primero, a la fe (v. 22), el segundo, a la esperanza 
(v. 23) y el tercero, a la caridad (v. 24). 

(85) Hebr. 6, 20. 
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añade: «Secundum ordinem Melchisedec Pontifex factus in aeternum», 
que RIBERA comenta así: «His verbis addit cuúmulum spei. Hic Jesus qui 
ut praecursor noster introivit in coelum, priusquam coelos penetraret, 
factus est Pontifex noster, et pro nobis sacrificium obtulit aeternae vir- 
tutis. Itaque ipse in coelo Patri se ostendit pro nobis, ut passionis suae 
recordetur, et in coelum veros Christi discípulos recipiat» (86). 


TEÓFILO DE ORBISO, O. F. M., CAP. 
(Continuará.) 


(86) F. RisERA, S. J., op. cit, ad Hebr. 6, 20. 
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CAPITULO XXIIII.—DEL JUYSIO QUE HA DE SER SOBRE EL OMNE QUE ABO- 
RRESGIERE A SU MUGER E LA ECHASE DE SY E DESPUES LA QUISIERE 
TOMAR 


E quando se casare alguno con muger e la maridare, si gracia non 
fallare delante dél, que falló en ella alguna tacha, escríuale carta de 
quitamiento e póngala en su mano e enbíela de su casa. E sy saliere de 
su casá e tomare otro varón, e sy la aborresciere el varón postrimero 
e le escriuiere carta de quitamiento e gela diere e la enbiare de su casa, 
o sy murió el omne postrimero que la tomó por muger, non podrá su 
marido primero, que la enbió, torrnar a la tomar para que sea su mu- 
ger, después que.fue ensusiada, ca abominación es cerca del señor, e 
non fagas errar a la tierra que el sefior, tu dios, te da por heredat. 

Quando tomare alguno muger nueua, non salga en hueste nin passe 
para seruidunbre de otra cosa; libre sea a su casa un aíio entero, e ale- 
gre a su muger que tomó. Non prendas la muela de ayuso o la de arriba, 
ca alma prenda. 

E quando se fallare algunt omne que furtó alguna persona” de sus 
hermanos de los fijos de ysrrael e se siruiere dél o lo vendiere, muera 
ese ladrón, e quitarás el mal de entre ty. 

Guardarte has en la plaga de la lepra para la guardar SM para 
faser segunt que amostraren los sacerdotes leuitas; segunt que les 
mandé, guardaredes a faser. 

Remiénbrate de lo que fiso el sefior, tu dios, a meriam en el camino, 
quando salistes de egipto. 


90 ESTUDIOS BÍBLICOS.—]osé Llamas. 


Lr 


Quando te deuiere tu próximo alguna debda, non entres en su casa 
a prendar su prenda. Fuera estarás, e el omme, tu debdor, te saque la 
prenda fuera, e sy omne pobre es, non duermas en su prenda. Tórrnale 
su prenda; en poniéndose el sol, le torrnarás su prenda, e dormirá en 
su rropa, e bendesirte ha, e a ty será justicia delante del sefior, tu dios. 

Non rrobes jornalero pobre e deseoso de tus hermanos o de tus 
pelegrinos que son en tu tierra en tus lugares; en su día le darás su 
jornal; non se ponga él sobre él, ca pobre es, e a él espira su ánima, 
e non llame contra ti al señor, e será en ty error. 

E non mueran padres por fijos, nin fijos non mueran por padres; 
cada uno por su ¡pecado sea muerto, 

Non tuercas el juysio del pelegrino nin del huérfano, nin prendas 
pafio de viuda. E menbrarte has que sieruo fueste en egipto, e rredi- 
miote el sefior, tu dios, dende. Por tanto, te encomiendo que hagas esta 
cosa. 

Quando segares tu segada en tu canpo e oluidare$ gauillas en el 
canpo, non las torrnes a tomar; para el pelegrino e para el huérfano e 
para la biuda sean, porque te bendiga el señor, tu dios, en todas las 
obras de tus manos. : i 

Quando vareares tus oliuas, non rrebusques tras de ty; del pele- 
grino e del huérfano e de la biuda sean. 

E quando vendimiares tu viña non rrebusques tras ty; del pelegri- 
no e del huérfano e de la biuda sea. E rremenbrarte has que sieruo 
fueste en tierra de egipto. Por esto te mando faser esta cosa., 


, 


CAPITULO XXV.—QUE MUESTRA MOYSEN LA LEY QUE HA 'DE SER SOBRE 

AQUEL QUE NON QUISIERE CASAR CON LA MUGER DE, SU HERMANO QUE 

FINO E NON DEXO FIJÓS; E QUE NINGUNO NON TENGA DOS PESAS NIN DOS 
MEDIDAS LA UNA GRANDE E LA OTRA CHICA 


Quando fuere pleito entre omnes, e llegaren a juysio; e los judgaren 
e justificaren al justo e condenpnaren al malo, sy merecedor dé: acotes 
fuere el malo, échendo delante el jues e acótenlo delante el segunt su 
culpa por cuenta. Quarenta acotes le den e non añadan, porque non 
acrescienten a lo agotar más que esto de muchos acotes, e se afliga tu 
hermano a tus ojos. Non pongas bocal al buey quando trillare. 

E quando fueren dos hermanos en uno, e muriere el uno dellos e 
non dexare fijos, non sea la muger del muerto de otro extrafio omne 
de fuera; su cuñado case con ella e tómela por muger e acuñádela. E 


a mja 
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el primogénito que pariere aya el nonbre del muerto, e non se rremate 
su nonbre de ysrrael. E sy non quisiere el omne casar con su cuñada, 


„suba su cuñada a la placa a los viejos e diga; non quiso mi cuñado con- 


firmar a su: hermano nonbre en ysrrael, non me quiso acuñalar. Ulá- 
menlo los viejos de su villa e fáblenle, e éste diga; non me quiero casar 
con ella. E lléguese su cuñada a él en presencia de los viejos e descalce 
su capato de sobre ssu pie e escupa en su rrostro e rresponda e diga; 
asy se faga al varón que non hedificala casa de su hermano. E llámese 
“iu nonbre de ysrrael casa del descalço de su capato. 

E quando pelearen varones en unó, varón e su hermano, llegará la 
muger del uno para escapar a su marido del que lo fiere e estendiere 
su mano e trauare en sus vergüencas, cercenarle has la palma en non ' 
hayan piedat tus ojos. 

Non tengas en tu estrumento pessa e pesa, grande e pequeña. Non 
tengas en tu casa medida e medida, grande e pequefia. Pesa conplida. e 
justa ternás, medida conplida e justa terrnás, porque se aluenguen tus 
días sobre la tierra que el señor, tu dios, te dará, ca abominagión ddl 
señor, tu dios, es qualquier que fase estas cosas qualquier que fase jus- 
ticia (s?c). i 

Miénbrate de lo que te” fiso amalec en el camino, en saliendo vos 
de egipto, que te encontró en el camino e firió todos los tus cagueros 
que yuan tras de ty, e tu cansado e afincado, e non temían a dios. E 
será quando te asosegare dios de todos tus enemigos aderredor en la 
tierra que el señor, tu dios, te dará por heredat para la heredar, rre- 
matarás la rremenbranca de amalec de so el cielo; no te oluides. 


CAPITULO XXVI.—COMO MOYSEN MANDA, A LOS FIJOS DE YSRRAEL QUE 


DEN LAS PRIMIGIAS E LOS DIESMOS DE TODOS LOS FRUCTOS DE LA TIERRA 
QUE DIOS LES DIERE POR HEREDAT, E QUE HAN DE DESIR QUANDO LO 
OFRESCIEREN 


E quando entrares en la tierra que el señor, tu dios, te dará por he- 
redat e la heredares e morares en ella, tomarás de las primicias de to- 
dos los fructos de la tierra e traerás de tu tierra, que el señor, tu dios, 
te dará, e pornas en el cesto e yrás al lugar que escogiere el señor, tu 
dios, para faser morar su nonbre ende. E verrnás al sacerdote que será 
en essos días e dirás a él; notifico oy al señor, tu dios, que vine a la 
tierra que juró el señor a nuestros padres que la daría a mos. E tome 
el sacerdote el cesto de tu mano, e déxelo delante el altar del señor, 
tu dios. E rresponderás e dirás delante el señor, tu dios; el aramita 
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quiso perder a mi padre, e descendió a egipto, e moró ende con va- 
“rones pocos, e fue ende grant gentío e fuerte e mucho. E fisiéronnos 
mal los egipcianos e afligiéronnos e pusieron sobre nos seruidunbre dura. 
E rreclamamos al señor, dios de nuestros padres. E oyó el señor nuestra 
bos e, vio nuestra aflicción e nuestro afán e nuestra angustia. Saconos 
el señor de egipto con poder fuerte e con braco estendido e con terri- 
bilidad grande e con señales e con marauillas e tróxonos a este lugar 
e dionos esta tierra, tierra manante leche e miel. E agora he que traxe 
las primicias de la fructa de la tierra que me diste, señor. E dexarlo 
has delante el señor, tu dios, e humillarte has delante el señor, tu dios. 
E alegrarte has con todo el bien que te dió el señor, tu dios, a ty e a 
tu casa, e el leuita e el pelegrino que es entre ty. E quando acabares 
de desmar el diesmo todo de tu esquilmo, en el año tercero, año del 
desmar, darás al leuita e al pelegrino e al huérfano e a la biuda, e 
coman en tus lugares e fártense. E dirás delante el señor, tu dios; 
esconbré la santidat de la casa e aun dila al leuita e al pelegrino e al 
huérfano e a la biuda segunt toda tu encomienda que encomendaste; 
non pasé de tus mandamientos, nin me oluidé. Non comí con mi tris- 
tesa dello, nin esconbré dello por susio, nin di dello por muerto, obe- 
descí el dicho de mi sefior, mi dios, fise segunt todo lo que me mandaste. 
Otea de la morada de tu santidat de los cielos e bendise a tu pueblo, 
a ysrrael, e la tierra que nos diste, segunt que juraste a nuestros pa- 
dres, tierra manante leche e miel. 

Este día el sefior, tu dios, te manda fasér estos juysios e fueros, 
e guardarlos has e faserlos has con todo tu coracón e con toda tu áni- 
ma, al señor ensalcaste oy para ser tu dios e para andar en sus carre- 
Tas e para guardar sus fuzros e mandamientos e juysios e para obs 
descer su dicho. E] sefior te ensalcó oy para ser su pueblo de propiedat, 
según que te fabló, e para guardar todos sus mandamientos e para te 
poner más alto que todos los gentíos que fiso el señor por loor e por 
nonbradía e por grandesa, e porque seas pueblo santo al señor, tu dios, 
segunt que fabló. 


œ 


CAPITULO XXVII.. COMO MANDO MOYSEN A LOS FIJOS DE YSRRAEL QU 
DESQUE OUIESEN PASADO EL JORDAN QUE HEDIFICASEN UN ALTAR AL SE- 
ÑOR E DE LAS MALDIÇIONES QUE AVIAN DE DESIR TODO EL PUEBLO 


E mandó moysen a los viejos de ysrrael, al pueblo, disiendo: guar- 
dat toda la encomendanca que vos yo encomiendo. E será en el día que 
pasáredes el jordán a la tierra que el señor, tu dios, te dará, leuantarás 
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grandes piedras e encalallas has con cal e escreuirás sobre ellas todas las 
palabras desta ley, quando pasares, porque entres a la tierra que el se- 
fior, tu dios, te da, tierra manante leche e miel, segunt que dixo el 
señor, dios de tus padres, a ty. E quando pasáredes el jordán, leuan- 
taredes estas piedras, que yo vos mando oy, en el monte de eual, e en- 
calarlas has con, cal, e hedificarás ende altar al señor, tu dios, altas (sic) 
de piedras; non megerás sobre ellas fierro .De piedras conplidas hedi- 
ficarás el altar del señor, tu dios, e sacrificarás sobre él holocaustos 
al sefior, tu dios. E, escreuirás sobre las piedras todas las palabras desta 
ley bien declaradamente. 

Fabló moysen e los sacerdotes, leuitas, a todo ysrrael, disiendo; es- 
cucha e oye, ysrrael, el dia de oy eres fecho pueblo del señor, tu dios, 
e obedescerás el dicho del señor, tu dios, e farás sus mandamientos e 
sus fueros que yo oy te mando. E mandó moysen en esse día al pueblo, 
disiendo; estos estarán para bendesir al pueblo sobre el monte gueri- 
sim, quando pasares el jordán; symeón, e leuí, e judá, e ysacar, e josep, 
e benjamin. E estos estarán sobre la maldición en el monte de ebal; 
rreuben, gad, aser, e sebulum, dan, e neptali. E rrespondan los leuitas 
e digan a todos los omnes de ysrrael en bos alta. 

Maldito sea el omne que fisiere ydolo e cosa fundedisa, abomina- 
ción del señor, fechura de mano de orebse e lo pusiere en escondido. 
E rresponda todo el pueblo; amén. Maldito sea el que desonrrare a su 
padre e a su madre. E diga todo el pueblo; amén. Maldito sea el que 
falsificare el término de su próximo: E diga todo el pueblo; amén. 
Malditó sea el que trasherrare al ciego en el camino. E diga todo el 
pueblo; amén. Maldito sea el que inclinare el juysio del pelegrino e del 
huérfano e de la biuda. E diga todo el pueblo; amén. Maldito que 
durmiere con la muger de su padre, ca descubrió la yasija de su pa- 
dre. E diga todo el pueblo; amén. Maldito quien durmiere con su her- 
mana, fija de su padre, o fija de su madre. E diga todo el pueblo; 
amén. Maldito sea quien durmiere con su nuera. E diga todo el pueblo; 
amén. Maldito quien mataré a su próximo a trayción. E diga todo el 
pueblo ;amén. Maldito quien tomare prescio por matar persona, que 
es sangre lynpia. E diga todo el pueblo; amén. Maldito el que non 
confirmare las palabras desta ley para las faser. E diga todo el pueblo; 
amén. 
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CAPITULO XXVIII.—DE LAS BENDICIONES QUE DIXO MOYSEN A LOS FIJOS 
DE YSRRAEL QUE LES VERNIAN SY GUARDASEN LOS MANDAMIENTOS DE 
DIOS, E LAS MALDICIONES QUE LES VERNIAN SY LOS NON GUARDASEN 


Asy obedescieres el dicho del señor, tu dios, para guardar e para 
faser todos sus mandamientos, que yo oy te mando, darte ha el sñor, tu 
dios, altesa sobre todos los gentíos de la tierra. E verrnán sobre ti todas 
estas bendiciones e alcangarte han, quando obedescieres el dicho del se- 
ñor, tu dios. Bendito serás en la cibdat e bendito serás en el canpo, Ben- 
dito el fruto de tu vientre e el fruto de tu tierra e el fruto de tus bestias, 
las manadas de tus bueyes e los "hatos de tus ouejas. Bendito tu cesto. 
e tu artesa. Bendito serás en tu entrada e bendito serás en tu salida. 
Dará el señor tus enemigos que se leuantaren contra ty plagados de- 
lante ti; por un camino saldrán a ty e por muchos caminos fuyrán de- 
lante ty. Mandará el señor ser contigo la bendición en tus cilleros, en 
todo quanto pusieres tus manos, E bendesirte ha en la tierra que el 
señor, tu dios, te da. Confirmarte ha el señor para sy por pueblo santo, 
segunt te juró, quando guardares los mandamientos del señor, tu dios, 
e andudieres en sus vías. E verán todos los pueblos de la tierra que 
el nonbre del señor se nonbró sobre ty e averán temor de ty. E dexarte 
ha el señor por bien con el fructo del tu vientre e con el fruto de tus 
bestias e con el fruto de tu tierra sobre la tierra que juró el señor a 
tus padres que te dará. Abrirá el señor a ty su cillero el bueno; los 
gielos, para te dar lluuia en tu tierra en su tienpo e para te bendesir en 
todas las obras de tus manos, e enprestarás a muchos gentíos e tú nunca 
tomarás prestado. E faserte ha el señor cabecera e non cola, e serás 
ciertamente arriba e non serás ayuso. Quando obedescieres los man- 
damientos del sefior, tu dios, que yo oy te mando para guardar e para 
faser, non te quites de todas estas palabras que yo oy te mando a dies- 
tro nin a syniestro, para andar en pos de dioses agenos para los seruir. 

Asi non obedescieres el dicho del señor, tu dios, para guardar e 
para faser todas sus encomiendas e fueros que te yo mando oy verrnán 
sobre ti todas estas maldiciones e alcancarte han. Maldito serás en la 
` Gibdat e maldito serás en el canpo. Maldito tu cesto e maldita tu artesa, 
Maldito el fruto de tu vientre e el fruto de tu tierra, las manadas de 
tus bueyes e los hatos de tus ouejas. Maldito serás en entrando e mal- 
dito serás en saliendo. Enbiará el señor en ti fanbre e consumición e 
mengua en quanto pusieres tu mano e en lo que fisieres fasta que te 


» 
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destruya ayma por las maldades de tus obras falsas, que me desanpa- 
raste. E enbiará el señor en ti mortandat fasta que te fenesca de sobre 
la fas de la tierra que vienes ende a la heredar. Ferirte ha el señor con 
fiebre e con calentura e con encendimiento e con ayre corronpido e con 
sequedat e con espada e con finchasón e con amarellura, e correrte ha 
fasta te perder. E serán tus gielos que son sobre tu cabeça quassi de 
cobre, e la tierra que es fondón de ti, quassi de fierro. Dará el señor 
la lluuia de tu tierra pauesa, e polvo de los cielos descenderá sobre ti 
fasta que te destruya. E darte ha el señor vencido delante tus enemi- 
gos, por un camino saldrás a ellos e por siete caminos fuyrás delante 
dellos .E serás derramado por todos los rreynos de la tierra. E será tu 
calabre por manjar de las aues del cielo e de las animalias de la tierra, 
e non averá quien les faser estruendo. Ferirte ha el señor con la sarrna 
de egipto e con almorranas e con sarrna húmida e seca que non te po- 
drás melesinar, Ferirte ha el señor con locura e con ceguedat e con es- 
panto de coracón. E apalparás al mediodía, según que apalpa el ciego 
en la tiniebla, e non prosperarás en tus carreras e serás forgado e rro- 
bado todos los días, e non averá quien te saluar. Con muger te despo- 
sarás e otro se echará con ella. Casa hedificarás e non morarás en ella. 
Viñas plantarás e non las lograrás. Tu buey versá degollado delante 
tí e non comerás del. Tu asno será rrobado delante tí e non forrnará 
a ty. Tus ouejas dadas a tus enemigos e non avrá quien te saluar. Tus 
fijos e tus.fijas serán dadas a otro pueblo, veyéndolo tus ojos, destru- 
yéndolo, todo el día, e non allegará a más tu poder. El fruto de tu 
tierra e todo tu trabajo comerá pueblo que non conosciste, e serás tan- 
bién rrobado e apremiado todos los días. E serás enloquecido de la 
vista de tus ojos que verás. E ferirte ha el sefior con sarrna mala sobre 
las rrodillas e sobre las pierrnas, de que non te podrás melesinar, de la 
planta de tu pie fasta tu colodrillo. Leuarte ha el sefior a tí e a tu rrey, 
que leuantarás sobre tí, a gente que non conociste tü nin tus padres, e 
adorarás ende dioses agenos de madero e de piedra, e serás por asola- 
miento e por enxenplo e por facerío en todos los gentíos que te guiará 
el sefior allá. Mucha symiente senbrarás al canpo e poca cogerás, que 
la desgastará la langosta. Vifias plantarás e labrarás e vino non beue- 
rás nin cogerás, ca la comerá el gusano. Olivares terrnás en todo tu 
término e olio non cogerás, que se sacudirán tus aseytunas. Fijos e 
fijas engendrarás e non serán para ty, ca yrán en captiuerio. Todos 
tus árboles e el fruto de tu tierra destruyrá el gusano. El pclegrino que 
_estudiere en ti pujará sobre «ty para arriba, arriba, e tú descenderás 
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ayuso, ayuso. El te enprestará e tú non le enprestarás. El será cabeca 
e tú serás cola. E verrnán sobre ty todas estas maldiciones e seguirte 
han e alcancarte han fasta que te destruyan, ca non obedesciste el dicho 
del señor, tu dios, para guardar sus mandamientos e fueros que te 
mandó. E serán en ti por señal e por prueua e en tu lynaje para syen- 
pre, porque non seruiste al señor, tu dios, con alegría e con buen co- 
racón, temiendo mucho de todas las cosas. E seruirás a tus enemigos 
que el señor enbiará en ti con fanbre e con sed e con desnudidat e men- 
gua de todas las cosas, e porrná cadena de fierro sobre tu cuello fasta 
que te destruya. Levantará el señor sobre ty gente de alexos, del ex- 
tremo de la tierra, como buela el águila, gente cuya lengua non enten- 
derás, gente de fuerte presencia que non catan vergienca a viejo, e de 
niño non han piedat. E gastará el fruto de tus bestias e el fruto de tu 
tierra fasta que te destruyas. El qual non te dexará trigo, mosto nin olio, 
manadas de tus bueyes e hatos de tus ouejas fasta que te desperdicie. 
E angustiarte ha en todas tus gibdades fasta quebrantar tus castillos 
los altos enfortalescidos en los quales te confiauas en toda tu tierra, e 
angustiarte ha en todas tus plagas e en toda tu tierra que el señor, tu 
dios, te dió. E comerás el fruto de tu vientre, la carrne de tus fijos e 
de tus fijas que te dio el señor con angustia e apretamiento que te apre- 
tará tu enemigo. El omne blando entre ty e el muy rregalado pesarle 
ha por su hermano e por la muger de su rregaco e por la rremaniente 
de sus fijos que le quedaren por no dar a uno dellos de la carrne de 
sus fijos que comerá, por le non dexar cosa de la angustia e apreta- 
miento que te apretará tu enemigo en todas tus cibdades. La delicada 
entre ti, la muy viciosa, que non prouó la planta de su pie poner sobre 
la tierra de vicio e de blandura, pesarle ha por el marido de su rrega- 
go e por su fijo e por su fija e por sus pares que salen de entre bus 
pierrnas e por sus fijos que parirá que los comerá con mengua de to- 
das las cosas en encubierto, con angustia e apretamiento que te apre- 
tará tu enemigo en tus lugares. Sy non guardares a faser todas las pa- 
labras desta ley que son escriptas en'este libro para temer el nonbre 
del honrrado, el temido, el señor, tu dios. E dará por marauilla el señor 
tus feridas de tu lynaje, feridas grandes e: ciertas, e dolencias malas 
e fieras, e torrnará en ti todos los dolores de egipto delante los quales 
temiste, e apegarse han en ti. E aun toda dolencia e toda llaga que non 
es escripto en este libro desta ley los traerá el señor sobre ti fasta que 
que te destruyas. E queraderes pocos en cuenta en lugar de lo que fues- 
tes segunt las estrellas del cielo en muchedunbre, porque non oyste 
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el dicho del señor, tu dios. E será, asy como se alegró el señor sobre - 
vosotros para faser bien a vos e para multiplicaros, asy se alegrará 
el sefior sobre vosotros para vos deperder e desrraygar de sobre la 
tierrá que venistes ende a la heredar. E derramarte ha el sefior em to- 
dos los gentíos del estremo de la tierra, e seruirás ende dioses agenos 
que non conosciste tú, nin tus padres, de madero e de piedra. E entre. 
essos gentíos non asosegarás, nin averá folganga la planta de tu pie. 
E darte ha el señor ende coracón temeroso e fenescimiento de vista e 
cuyta de ánima, e serán tus vidas decolgadas a ty syenpre, e temerás 
de día e de noche e non confiarás en tu vida. En la mafiana dirás ;ya 
fuese tarde! e en la tarde dirás ¡ya fuese mañana! del temor de tu co- 
racón que temerás e de la vista de tus ojos que verás. E torrnarte ha 
el señor a egipto en nauíos por el camino que te dixe non tornarás más 
a lo ver, e seredes vendidos ende a vuestros enemigos por sieruos e 
por sieruas, -e non avrá conprador. 


CAPITULO XXIX.—QUE MUESTRA MOYSEN A LOS FIJOS DE YSRRAEL LAS 
PALABRAS DEL FIRMAMIENTO QUE PUSO DIOS CON SUS PADRES, ABRAd 
HAN, E YSAAC, E JACOB, E DESPUES LO PUSO CON ELLOS 


Estas son las palabras del firmamiento que acomendó el señor a 
moysen que confirmase con los fijos de ysrrael en tierra de moab, syn 
el firmamiento que confirmó con ellos en oreb. 

E llamó moysen a todo ysrrael e díxoles; vos vistes lo que fiso el 
señor a vuestros ojos en tierra de egipto, en faraón e en todos sus 
sieruos, e a toda su tierra, las prueuas grandes que vieron tus ojos, 
las señales, las marauillas e las grandesas. E non dió el señor coracón 
a vos para saber e ojos para ver e orejas para oyr fasta el día de oy e 
tráxovos quarenta años en el desierto, que non se envejecieron vues- 
tras rropas de sobre vos e tu capato non se envejeció de sobre tu pie. 
Pan no comistes e vino e sidra non beuistes, porque sepades que yo 
soy el señor. E venistes a este lugar, e salió cihon, rrey de esbon, e og, 
rrey de basam, a nuestro encuentro a la batalla, e matámoslos e toma- 
mos su tierra e dímosla pór heredat al tribu de rreuben e al tribu de 
gad e a la meytad del tribu de manases. E guardaredes las palabras 
deste firmamiento e faserlas hedes, porque entendades todo lo que fi- 
sierdes. 3 

Vos estades enfiestos todos delante el señor, vuestro dios, vuestras 
cabeceras, vuestros tribus, vuestros viejos, vuestros rregidores, todos 
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los omnes de ysrrael, vuestros niños, vuestras mugeres e vuestros pe- 
legrinos que son en medio de vuestros rreales, desde los lefiadores de 
vuestra leña fasta los aguadores de vuestras aguas, para pasar en el 
firmamiento del señor, tu dios, e en su jura que el sefior, tu dios, con- 
firmó contigo oy, por confirmarte oy para sy por, pueblo, e él será tu 
dios, segunt fabló a ty e segunt juró a, tus padres a abraham e a ysaac 
e a jacob. E non con vos solamente confirmo yo este firmamiento e 
esta jura, mas con el que es aquí con nos estante oy delante el sefior, 
nuestro dios, e aun con el que non es aquí con nos. Ca vos sabedes 
quanto moramos en tierra de egipto, e lo que pasastes entre los gentíos 
que seruistes e vistes sus enconamientos e sus enuilescimientos de ma- 
dero de piedra e de plata e de oro que tienen consygo. Quiga ay entre 
vos omne o muger o generación o tribu cuyo coracón es buelto oy de 
estar con el sefior, nuestro dios, para yr a adorar los dioses desas gen- 
tes. ¡Que non aya en vos rrays floresciente pongotia e amargura! E 
quando oyere las palabras desta jura blasfemará en su coracón. disien- 
do; pas avré, ca en pensamiento de mi coracón andaré por cortar lo 
vicioso con lo sediento, non querrá el señor perdonarle, ca estonce se 
encenderá la yra del señor e su celo en aquel omne, e echarle ha sobrél 
toda la maldición escripta en este libro, e amatará el señor su nonbre 
de so los cielos, e apartarlo ha el señor por mal de todos los tribus de 
ysrrael, segunt todas las maldiciones deste firmamiento escripto en este 
libro de la ley. E dirá la generación postrimera, vuestros fijos que se 
leuantarán despues de vos e el estraño que verrná de tierra de lexos 
que verá las feridas desa tierra e sus dolencias, con que la enferma- 
rá el señor; de piedra sufre e salsera quemada toda su tierra mon será 
senbrada nin nascerá nin sobirá sobre ella yerua, como el trastorna- 
miento de sodoma e gomorra e dina e seboyn que trastornó el señor 
con su yra e con su saña. E dirán todos los gentíos ¿porque fiso esto 
el señor asy a esta tierra? ¿qué fue el encendimiento desta grande 
yra? E dirán; porque desanpararon el firmamiento del señor, dios de 
sus padres, que confirmó con ellos, en sacándolos de tierra de egipto. 
E fueron e adoraron dioses agenos e humilláronse a ellos, los quales 
non conoscieron nin fueron rr:partidos para ellos. E engendiose la yra 
del “señor en esta tierra para traer sobre ella toda esta maldición es- 
cripta en este libro. E desecholos el señor de sobre su tierra segunt 
que oy. Las cosas secretas son al sefior, nuestro dios, e las manifiestas 


a nos e a nuestros fijos por sienpre para faser todas las palabras des- 
ta ley. 
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CAPITULO XXX.—COMO MANDO MOYSEN A LOS FIJOS DE YSRRAEL QUE 
QUANDO VINIESEN SOBRE ELLOS LAS MALDIGIONES SUSODICHAS QUE SE. 
TORNASEN A DIOS, E QUE AVRIA MERCET 'DELLOS 


E será, quando vinieren sobre ty todas estas cosas, la bendición e 
la maldición que yo oy pongo delante ty, e torrnarás a él tu coracón: 
entre los gentios que te derramare el señor, tu dios, ende, e torrnarás 
aun al señor, tu dios, e obedescerás su dicho, segunt todo lo que te 
encomendó oy, tú e tus fijos con todo tu coracón e con toda tu ánima, 
e torrnará el señor tu captiutrio e averá piedat de ty e ayuntarte ha de 
todos los pueblós que te derramó el señor, tu dios, ende. Sy fuere tu 
derramamiento fasta el cabo de los cielos, dende te ayuntará el señor, 
tu dios, e dende te ayuntará el señor, tu dios, e dende te tomará e traer- 
te ha el señor, tu dios, a la tierra que heredaron tus padres, e heredarla 
has, e faserte ha más bien e multiplicarte ha más que a tus padres e 
cincundará el señor, tu dios, tu coracón e coracón de tu lynaje para que 
ames al señor, tu dios, con todo tu coracón e con toda tu ánima, por- 
que biuas, e porrná el señor, tu dios, todas estas maldigiones sobre tus 
enemigos, e sobre tus aborrescedores que te siguieron, E tú torrnarás 
e obedescerás el dicho del señor, tu dios, e farás todos sus mandamien- 
tos que te yo mando oy, e dexarte ha el sefior, tu dios, con todas las 
obras de tus manos, con el fruto de tu vientre e con el fruto de tus 
bestias e con el fruto de tu tierra por bien, ca torrnará el señor a ale- 
grarse contigo por bien, segunt que se alegró con tus padres, ca obe- 
descerás al dicho del señor, tu dios, para guardar sus encomiendas e 
sus fueros escriptos en este libro de la ley, ca torrnarás al señor, tu - 
dios, con todo tu coracón e con toda tu ánima, ca esta epcomendanca 
que yo te encomiendo oy non es encubierta de ti nin es lexos de ti. Non 
es en los cielos para desir ¿quién nos subirá a los cielos e nos la ito- 
mará e nos la fará oyr e faserla hemos? Non es allende la mar, disiendo 
¿Quién nos pasará allende la mar e mos la tomará e mos la fará oyr e 
faserla hemos? Ca cercana es de ty la cosa mucho, en tu boca e en tu 
coracón es, que la fagas. Vee que he dado delante ty oy la vida e 'elj 
bien é la muerte e el mal. Lo que yo te encomiendo oy es que ames 
al señor, tu dios, e que andes en sus carreras e que guardes sus manda- 
mientos e sus fueros e sus, juysios, e beuirás e multiplicarás 'e bende- 
sirte ha el señor, tu dios, en la tierra a que vienes para la heredar. E 
sy se boluiere tu coracón e non oyeres e te desuiares e te humillares a 
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dioses agenos e los siruieres, notifícovos oy que perder vos perderedes, 
non alongaredes días sobre la tierra, que pasas el jordán para entrar 
ende a la heredar. Testimonio contra vOs Oy los cielos e la tierra e la 
vida e la muerte; pongo deiante vos la bendición e la maldición, e es- 
cogerás en la vida, porque biuas tá e tu lynaje; que ames al señor, tu 
dios, e que obedescas su dicho e que te conjuntes con él, ca él es tu vida 
e la longura de tus días para morar sobre la tierra que juró el señor 
a tus padres, a abraham e a ysaac e a jacob que les daría. 


CAPITULO XXXI.—COMO MOYSEN ESTANDO CERCA DE SU MUERTE NOTIFICO 
A JOSUE, LO QUE DIOS LE DIXO EN LA TIENDA DEL PLASO 


E fue moysen e fabló todas estas palabras a todo ysrrael e dixoles; 
de ciento e veynte años so yo oy, non podré más salir nin entrar, € el 
sefior me dixo; non pasarás este jordán. El señor, tu dios, es el que 
pasa delante ty, él destruyrá estos gentíos delante ti e heredarlos ha 
josué, él pasará delante ty, segunt fabló el señor, e farales el señor se- 
gunt que fiso a cihon e a og, rreyes de los emorreos, e a sus tierras, que 
los destruyó, e darlos ha el señor delante vos e faserles hedes segunt 
todo mandamiento que vos mandé. Arresiad e esforgadvos, non temades 
nin espauorescades delante ellos, ca el sefior, tu dios, es el que va con- 
tigo, non te dexará nin desanparará. 

E llamó moysen a josué e díxole en presencia de todo ysrrael; 
arrésiate e esfuércate, que tú meterás a este pueblo a la tierra que juró 
el señor a sus padres que les daría, e tú gelo heredarás. El señor es 
el que va delante ty, él será contigo, non te dexará min te desanparará, 
non temas nin espauorescas. E escriuió moysen esta ley e diola a los 
sacerdotes, fijos del leuí, leuantes el arca del firmamiento del señor, e 
a todos los viejos de ysrrael. E mandoles moysen, disiendo; a cabo de 
siete años, en el tienpo del año del dexar, en la pasqua de las cabañas, 
en viniendo todo ysrrael a parescer delante el señor, tu dios, en el lu- 
gar que escogiere, leerás esta ley delante todo ysrrael en sus oydos. 
Ayunta el pueblo, los omnes e las mugeres, e los niños e los pelegrinos 
que son en tus plagas, porque oygan e porque aprendan e teman al se- 
ñor, vuestro dios, e guarden para faser todas las palabras desta ley. 
E sus fijos que noti supieron oyrán e aprenderán temer al señor, vues- 
tro dios, todos los días que sodes biuos sobre la tierra que pasades el 
jordán para la heredar. 
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E dixo el señor a moysen; ahe que se acercaron tus días para mo- 
rir, llama a josué e enfestadvos en la tienda del plaso, e mandarlo he. 
E fue moysen e josué e enfestáronse en la tienda del plaso. E paresció 
el señor en la tienda con colupna de nuue, e estouo la colupna de la nuue' 
sobre la puerta de la tienda. E dixo el señor a moysen; hete que dor- 
mirás con tus padres, e leuantarse ha este pueblo e fornicará a pos los 
dioses 'estraños de la tierra, que viene ende entre ellos, e desanparar- 
me ha e dexará mi firmameinto que confirmé con él. E encenderse ha 
mi safia en él en esse día, e desanpararlos he e cubriré mi fas dellos e 
será para lo afinar, e venirle han muchos males e angustias, e dirán en 
ese día; ciertamente porque el mi dios non está entre mí me avinieron 
estos males, e yo encubriré mi fas en esse dia por todo el mal que fisie- 
ron, ca boluieron a dioses agenos. E agora escreuid para vos este can- 
tar e abesadlo a los fijos de ysrrael, e ponlo en su boca, porque me sea 
este cantar por testigo contra los fijos de ysrrael, ca lo traeré a la tierra, 
que juré a sus padres, manante leche e miel, e comerá e fartarse ha e 
aviciarse ha e boluerá a dioses agenos, e adorarlos han e me indignarán 
e dexarán mi firmamiento. E, quando le vinieren muchos males e an- 
gustias, rresponderá este cantar delante ellos por testigo, ca non se olui- 
dará de boca de su generación, ca yo sé su condición e lo que fasen oy 
antes que lo trayga a la tierra que juré. E escriuió moysen este can- 
tar en esse dia e amostrolo a los fijos de ysrrael. E mandó a josué, 
fijo de nun, e dixo; esfuércate e arrésiate, ca tú meterás a los fijos 
de ysrrael en la tierra que les juré, e yo seré contigo. E como acabó 
moysen de escreuir las palabras desta ley en un libro fasta las aca- 

bar mandó moysen a los leuitas lleuantes el arca del firmamiento del 
señor, disiendo; tomad este libro de. la ley e ponerlo hedes en el lado 
del arca del firmamiento del señor, vuestro dios, e sea ende contra tj 
por testigo, ca yo sé tu rrebeldía e ceruis dura, ahe en &eyendo yo aun 
biuo con vos oy, rrebeldes fuestes com el sefior ;quanto más después 
de mi muerte? Ayuntadme todos los viejos de vuestros tribus e vues- 
tros regidores, e fablaré en su presencia estas cosas. E testimoniaré 
contra ellos los cielos e la tierra, ca sé que después de mi muerte que 
vos dafiaredes e vos quitaredes del camino que vos mandé e que vos 
acaescerá el mal eri la postremería de los días, que faredes el mal de- 
lante el sefior a lo enojar con las obras de vuestras manos. E fabló 
moysen en presencia de todo el concilio de ysrrael las palabras deste 
cantar fasta las acabar. 
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CAPITULO XXXII.—EN QUE SE RRECUENTA EL CANTICO QUE DIXO MOYSEN 
POR MANDATO DE DIOS A LOS FIJOS DE YSRRAEL PARA SER TESTIMONIO! 
; ENTRE DIOS E ELLOS A 


Escuchat los cielos e fablaré, e oyga la tierra las palabras de mi ` 
boca. Gotee como lluuia mi doctrina, destelle como rocío el mi dicho, 
como lluuia sobre yerua menuda e como destellos sobre yerua granada. 
Ca en el nonbre del señor llamaré, dad grandesa al nuestro dios. E 
fuerte cuya obra es perfecta, ca todas sus vías son juysio. Dios de ver- 
dat e syn ynjustigia, justo e derechero es. Dañó asy non sus fijos por 
su tacha, generación tuerta e peruersa. ¡Al señor gualardonades esto, 
pueblo torpe e non sabio! Ciertamente es él tu padre, que te crió, él te 
fiso e te conpuso. Remiénbrate de los días de sienpre e entendet los 
años, generación le generación, pregunta a tu padre e notificárselo ha, 
a tus viejos e desírtelo han, en heredando el alto los gentíos, en apar- 
tando a los fijos de ysrrael, ca la parte del señor el su pueblo, jacob, 
término de su heredat. Abastolo en tierra de desierto, e en la vacuydat 
e aullido de soledat. Cercolo e doctrinolo e anparolo como la niñita de 
su ojo, como el águila, que despierta su nido, sobre los pollos alea, es- 
tiende sus alas e tómalo e álgalo sobre su pluma. El señor a solas lo 
crió, syn auer con él dios estraño, físolo caualgar sobre las alturas de 
la tierra, e comió los esquilmos del canpo. Físolo mamar miel de lla 
pefia e olio de la piedra dura, manteca de vacas e leche de ouejas, com 
gordura de carrneros e corderos, fijos de basan, e moruecos com seuo 
de las rrefionadas del trigo, e sangre de huuas beuerás vino. E engordó 
ysrrael e coceó, e engordaste e acoceaste e enduresciste. E dexó el dios 
que lo fiso e abiltó el fuerte de su saluagión, fisiéronlo celar con estra- 
ños e con abominaciones lo ensafiaron. Sacrificaron a los diablos e non 
a dios, a dioses que non supieron nueuos, que de cerca venieron,'que 
non conoscierom sus padres. El fuerte que te engendró dexaste, e olui- 
daste el dios que te crió. E violo el señor e indignose, del enojo de sus 
fijos e de sus fijas. E dixo; encubriré mi fas dellos e veré qué será su 
postremería, ca generación de destornamientos son, fijos que non es 
lealtad en ellos. Ellos me celaron con non dios; enojóronme con sus 
vanidades, e yo los celaré con non pueblo, con gente vil los enojaré. Ca 
fuego se arderá con la mi yra e encenderse ha fasta el abismo fondo- 
nero e quemará la tierra e su esquilmo e inflamará log cimientos de los 
montes, Afiadiré sobre ellos males, mis saetas fenesceré en ellos. Des- 
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gastados de fanbre e comidos de aues e mueso amargo, e dentes de bes- 
tias enbiaré en ellos con la saña de las animalias que rrastran por la 
tierra. De fuera los desfijará el espada e en los cilleros el temor, asy 
al mancebo como a la virgen, al mamante como al omne cano. E dixe; 
ayrarlos he, baldaré de onme su rremenbranga. Sy non que el enojo del 
enemigo temo, porque non se desconoscan los angustiadores dellos, por- 
que non digan; nuestra potencia se alcó, e non el señor fiso todo esto, 
ca gente de perdido consejo son e non ay en ellos entendimiento. ; Ya 
supiesen e entendiesen aquesto e proueyesen a su postremería! ¿Cómo 
seguiría uno a mill e dos farian fuyr dies mill, synon ca el su fuerte los 
vendió e el sefior los encerró? Ca non como nuestro fuerte su fuerte, e 
nuestros enemigos son jueses. Ca de la vid de sodoma es su viduefio, 
e de los sarmientos de gomorra son huuas, huuas de poncoña, rrasimos 
de amargura han ellos, poncoña de serpientes es su vino e fiel de biuo- 
ras crueles. De cierto es thesaurisado comigo, sellado en mis almasenes: 
a mí es el vengar e el gualardonar en la ora que rresualare su pie, ca 
cercano el día de su mal, apriesa llegará a ellos. Ca judgará el sefior su 
pueblo, e sobre sus seruidores se apiadará, ca verá que desfallesció el 
poderío, e aun lo condesado e lo desanparado en el canpo. E desirles 
ha qué es de su dios destos, del fuerte en que confiaron, ca el seuo de - 
sus sacrificios comían e beuían el vino de su tenpramiento. Leuántese 
e ayúdevos, sea sobre vosotros por anparo. Veed agora que yo so solo 
e non ay dios comigo; yo mato e abeuigo, llago e yo melesino, e non 
ay quien pueda escapar de mi mano. Si alco a los cielos la mi mano e 
digo, biuo yo por syenpre. Sy demudare el relánpago de mi espada e 
prisiere en el juysio la mi mano, torrnaré la venganca a mis lenemi- 
“gos, € a mis aborrescientes pecharé. Enbeudare mis saetas en sangre, 
e mi espada comerá carrne de sangre de matados e catiuados de oa- 
beca de las vengancas del enemigo. Cantad los gentíos del su pueblo, 
ca la sangre de sus seruidores vengará, e venganca torrnará a sus ene- 
migos, e perdonará su tierra, a su pueblo. 

E vino moysen e fabló todas las palabras deste cantar en presencia 
del pueb!o, él e josué, fijo de nun, e acabó moysen de fablar todas estas 
palabras a todo ysrrael. E díxoles; poned vuestro coracón en todas las 
palabras que yo testimonio contra vos oy, que las mandedes a vuestros 
"fijos que guarden e fagan todas las palabras desta ley, ca nom palabra 
vana ay dellas, ca, es vuestra vida e con esta cosa se alongarán vuestros 
días sobre la tierra que pasades el jordán ende para la heredar. 


E fabló el señor a moysen en esse mesmo día, disiendo; sube al 
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monte de abarin, este e monte de nebo, que es en tierra de moab contra 
las partes de genicó e vee toda la tierra de canaam que yo do a llos: 
fijos de ysrrael por heredat, e muérete en la sierra a que subieres ay, 
e acógete a tus pueblos, segunt que murió aarón, tu hermano, en hor 
de la sierra e acogiose a sus pueblos. Porque me menospregiastles en- 
tre los fijos de ysrrael, en las aguas de la baraja de kades, en el desierto 
de cin, porque non me santificaste entre los fijos de ysrrael. Ca de en- 
früente verás la tierra e en ella non entrarás, en la tierra que yo do a 
los fijos de ysrrael por heredat. 


CAPITULO XXXIII.—EN QUE CUENTA COMO MOYSEN ANTES DE SU MUERTE 
BIENDIXO A LOS TRIBUS DE, LOS FIJOS DE YSRRAEL A CADA UNO POR SY 


Esta es la bendigión que bendixo moysen, profeta de dios, a los 
fijos de ysrrael antes de su muerte. E dixo; el sefior de sinay vino e 
rresplandesció de çeyr a ellos a somo del monte de paran e vino con 
millares de santidat, de la su diestra en fuego dió ley a ellos verdade- 
ramente: amante los pueblos, todos sus santos en tu poder, e ellos fue- 
ron feridos a tus pies a rrescebir tus palabras. Ley acomendó a nos 
moysen por heredat, a la conpaña de jacob. E fue en ysrrael rrey, quan- 
do se ayuntaron los mayores del pueblo, juntamente los tribus de ys- 
rrael. Biua rreuben e non muera, e sean sus varones de cuenta. Esto 
aya judá, e dixo; oye, señor, la bos de judá e a su pueblo lo traerás, 
sus manos sean mucho a él, e ayuda de sus enemigos serás. E a leuí 
dixo; tus tumim e tus urim sean al omne de tus santos, el qual prouaste 
en maca, e lo barajaste sobre las aguas de la baraja. El disiente a su 
padre e a su madre; non lo vi, e a sus hermanos non conosció, e a sus 
fijos non sopo, ca guardaron el tu dicho e el tu firmamiento anpararon. 
Amuestren tus juysios a jacob e tu ley a ysrrael, pongan safumerio en 
las tus fases e uniuersal sacrifigio sobre tu ara. Bendise, señor, la su 
gente, e la obra de sus manos rrescibe, quebranta los lomos de sus ene- 
migos e de sus aborrescedores, que non se puedan leuantar. A benja- 
min dixo; ;o amigo de dios! él more en seguridat, sobre él alga, sobre 
él todo el día, e entre sus onbros mora. E a josep dixo; bendicta sea 
del señor su tierra, el fruto del cielo, del. rocío e del abismo yasiente 
ayuso. E del fruto de los esquilmos, del sol, e del fruto de lo que saca 
la luna, la cabeca de los montes de leuante e de la fruta de los valles 
de sienpre e de la mejoría de la tierra e de su abastamiento, e la bendi- 
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ción de aquél que aparesció en la carga venga a la cabeca de josep e 
al colodrillo del coronado de sus hermanos. El primogénito de su buey 
sea honor a él e los cuerrnos del rrem los sus cuerrnos, con los quales 
a los pueblos corrneará juntamente a los Cabos de la tierra. E son de- 
senas de millares de efraym e son los millares de manases. A sebulum 
dixo; alégrate, sebulum, ien tu salida, e, ysacar en tus tiendas; pueblos 
al monte llamarán, ca ende sacrificarán sacrificio de justicia, ca afluen- 
cia de las mares mamarán e los tesoros escondidos en las arenas: A 
gad dixo; el que alargó a gad, como leona morará e rrapinará «l braco 
con el colodrillo e verá el principio suyo, ca ende es la heredat a fora- 
dor thesaurisada. E adusirá (cabeceras de pueblos; la justicia del señor 
fiso e sus juysios con ysrrael. E a dan dixo; sea como cabdillo de león 
que correrá del monte basan. E a neptalí dixo; farto de voluntad, lleno 
de bendición del señor, el hoccidente e meredion herede. E a aser dixo; 
bendito más que los fijos sea aser, sea agradable a sus hermanos, e ba- 
ñará en olio su pie; de fierro e cobre sean sus capatos, e los días de 
su vejes como los dias de su mocedat en fortalesa. Non ay tal como 
el dios de ysrrael, caualgante los cielos, en tu ayuda e en tu locanía los 
abismos. O morada del dios de antigüedat e deyuso los braços del 
mundo, destierra delante ti al enemigo e diga: sea destroydo. E morará 
ysrrael en seguridat, e en sosiego la gente de jacob, en tierra de trigo 
e mosto, e aun sus cielos goteen rrocío. Bienauenturado eres, ysrrael 
¿quién es tal como tú? pueblo saluo por el señor, escudo de tu ánima, 
e que el espada es tu altesa e desnegarse han tus enemigos delante ti, 
e tú sobre sus alturas trillarás. 


CAPITULO XXXIIII.—DE LA MUERTE DE MOYSEN, SIERUO DE DIOS 


E subió moysen de los canpos de moab al monte de nebo, a la ca- 
beca del monte que es sobre fas de gericó, e amostrole el señor toda 
la tierra, el guylad fasta dan, e toda la tierra de neptali, e tierra de 
efraym, e manases, e toda la tierra de judá fasta la mar postrimera, e 
meredion, e la llanura, vega de gerico, cibdat de las almas, fasta coar. 
E díxole el señor; esta es la tierra que juré a abraham e a ysaac e a 
jacob, disiendo; a tu lynaje la daré, amuéstrotela por tus ojos, e ende 
non pasarás. E murió ende moysen, sieruo del señor, en tierra de 
moab por mandado del señor. E soterrolo en gay, en tierra de moab, 
enfruemte de la casa de paor, e non sopo omne su sepultura fasta el 
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día de oy. E moysen era de ciento e veynte años quando murió; non 
se enturbió su ojo nin se arrugó su carrillo. E lloraron los fijos de ys- 
rrael a moysen en los canpos de moab treynta días. E acabáronse los 
días del lloro del luyto de moysen, e josué, fijo de nun, lleno de spritu 
de sabiduría que puso moysen sus manos sobrel, e obedesciéronle los 
fijos de ysrrael e fisieron segunt mandó el señor a moysen. Non se 
leuantó más profeta en ysrrael como moysen, que se le fiso conoscer 
el señor fas a fas, a todas las señales e marauillas que lo enbió el señor 
a faser en tierra de egipto a faraón e a sus sieruos e a toda su tierra, 
a todo el poder fuerte e a toda la terribilidat grande que fiso moysen 
a ojo de todo ysrrael, 


DEBETOGG R.A TELA 


Fray Luis pe León, Obras completas castellanas. Biblioteca de Autores Cristia- 
nos. Editorial Católica, Madrid, 1944. 220 X 130, XXVI. 1694 págs. 40 ptas. 


La nueva edición de las obras castellanas de Fray Luis de León no puedi pa- 
sar desapercibida para nuestra Revista. Se trata del primer Catedrático de Sagra- 
da Escritura de la Universidad de Salamanca, y cste hecho por sí solo se impone 
a nuestra atención. Pero además, y sobre todo, es el Maestro Fray Luis, marstro 
en sorprender los secretos del texto hebreo, y no menos maestro en revestir las 
ideas bíblicas con las galanuras de un lenguaje que, aunque se llama vulgar por 
ser de todos conocido y manejado, no es sino muy noble y selecto por el aire y 
entonación que adquiere en (os escritos del sabio agustino, 

No es csta la hora de hacer un examen del valor de los escritos de Fr. Luis 
en su aspecto bíblico. Parcialmente, al menos, se ha intentado ya varias veces, 
como puede comprobarse en la extensa bibliografía que el P. Félix García publi- 
ca en las págs. XXX-XXXVI de esta -última edición. El afrontarla en esta -re- 
seña excedería demasiado los límites de una reaensión. Nos hemos de contentar 

con la observación de que este volumen publicado por la B. A. C. interesa espe- . 
cialísimamente y ante todo a los escrituristas españoles. 

La Biblia es, como dice mapetidas veces el editor, el rus at a donde iba a be- 
ber el autor de estos escritos. Porque si los Salmos ofrecieron a su alma venero 
abundante para sus traducciones poéticas, y el Cantar de los Cantares y el Libro 
de Job le brindaron materia donde ejercitar sus facultades de traductor y ocasión 
de tejer una exposición sentida y viva del texto sagrado, el Canto de los Pro- 
verbios a la Mujer Fuerte inspiró las páginas admirables de La Perfecta Casada, 
y la Biblia entera con sus Salmos y sus Profecías, con sus Evangelios y sus Epís- 
tolas, y con todo cuanto en ella habla de Cristo, fué para él prado ameno y delci- 
toso, a donde fué a recoger las bellas y variadas flores que en Los Nombres de 
Cristo había de ofrecer a Aquél, a quien como a su pimpollo está ordenada toda 
la creación. Y por si todo esto fuena poco, aún nos guardaba el presente volumen 
la grata sorpresa de reproducir dos “Informes inéditos de Fr. Luis de León acer- 
ca de la corrección de la Biblia”, que si vieron ya da luz en La Ciudad de Dios, 
quedan ahora más a mamo de todos los estudiosos. 

Todo esto y algunas cosas más nos ofrece en da nueva edición el P. Félix 
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García, anteponiendo al texto de cada obra un prólogo de introducción, que hace 
honor a su conocido carácter litenario. El ser una publicación destinada a lectores 
no especializados, le ha dispensado, sin duda, de colocar cada obra escriturística 
en su marco propio de la historia de la exégesis; pero, en cambio, ha cuidado de 
perfilar y precisar el puesto que le corresponde en la historia de la literatura 
patria. ; 

El texto de los libros ha sido escogido siempre atendiendo a la última edición 
hecha en vida del autor, cuando llegó a hacerse, y, cuando no, buscando la más 
perfecta de las que, en nümero nada despreciable, nos han dado (os siglos sucesi- 
vos. Las notas, no muy largas, pero bastante frecuentes, son oríticas, históricas, 
lexicográficas y de referencia. Especialmente, nos han complacido las que acompa- 
ñan a la Exposición del Cantar de los Cantares, donde el editor ha tenido el in- 
negable acierto de conservar las notas que puso el P. Merino, tomadas de llos 
Nombres de Cristo y de la Exposición de Job. Porque es tan atinada la seleoción, 
y tan exacta la interpretación espiritual que ellas añaden a la literal del: texto, 
que la afirmación de Fr. Luis de que "en estos Cantares, como en persona de Sa- 
lomón y de su esposa, la hija del rey de Egipto, debajo de amorosos requiebros 
explica el Espíritu Santo la Encarnación de Cristo y el entrañable amor que siem- 
pre tuvo a su Iglesia, con otros misterios de gram secreto y de gran peso", resul- 
ta una realidad palpable, y sc acentúa el sentido espiritual, que en el mismo texto 
aflora a veces como expresión fortuita del pensamiento que tenía siempre presente 
el autor, aun en medio de sus trabajos de explanación literal. 

De los dos informes dados por Fr. Luis al Dr. Valverde acerca de la correc- 
ción de la Biblia, es especialmente interesante cl primero, por la claridad y preci- 
sión que revela en su autor para apreciar el valor que el Concilio Tridentino había 
dado a la Vulgata, “que fué en realidad de verdad, certificarnos que en las cosas 
de importancia cstaba fiel, y que no contenía cosa que dañase a la Fe ni a las cos- 
tumbres; y en lo demás dejar abierta la puerta a la industria y diligencia, buenas 
modestas letras de los fieles”. Manifiesta, al mismo tiempo, su 'entusiasmo por el 
texto hebreo, y hasta deja traslucir que no le interesaba gran cosa la versión de 
S. Jerónimo. j 

En resumen, la nueva edición de las obras‘ castellanas de Fray Luis es un acon- 
tecimiento del que tenemos que felicitarnos cuantos necesitamos acercarnos- a los 
Maestros para aprender en su escucla. En muestro caso, la Providencia nos ha 
hecho €l beneficio doblado, dado «1 acierto del P. García en la preparación del texto. 

J. Enciso. 


PriroT-RoBERT, Dictionaire de la Bible. Supplement. Fasc. XXI. Letouzey et Ané, 
París. 1943, col. 225-480. 


El último fascículo que hemos recibido de esta interesante publicación, comen- 
zada por Pirot y continuada ahora por Robert, contiene varios trabajos que nos 
proponemos reseñar. 

El primero, firmado por P. BONNETAIN, lleva el título de Immaculée Concep- 
tion, y ocupa las columnas 233-298. Comienza por un estudio histórico preliminar, 
donde, después de presentar las obras de LAMBRUSCHINI, PERRONE, PASSAGLIA y - 
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PATRIZI, como trabajos privados que precedieron a la definición pontificia, pasa a 
estudiar los trabajos preparatorios oficiales: consulta teológica hecha por Pío IX 
el 1 de junio de 1848, constitución de una Congregación Pontificia antepreparato- 
ria, consulta dirigida por el Papa a todos los Obispos del mundo el 2 de febrero 
de 1849, constitución y trabajos de la Comisión especial de Teólogos. Es una his- 
toria interesante, donde se ve cómo a través de un prolongado trabajo de discu- 
sión, redacción y. sucesivas modificaciones de lo redactado, el argumento escritu- 
rístico, que en un principio se colocaba el primero y se consideraba dotado por 
sí mismo de suficiente fuerza demostrativa, cede el puesto al argumento patrís- 
tico, quedando en segundo término, y aun allí, mo como argumento independiente 
y probativo por sí solo, sino como dependiente de la interpretación tradicional. 
La fórmula, que en el esquema VIII, ya de suyo muy limado y moderado, decía: 
"Por este divino oráculo (el Protoevangelio), se mostraba, por una partc, al Re- 
dentor, y, por otra, se designaba a la Virgen María", quedaba convertida en el 
texto definitivo en esta otra: “Los Padres y escritores eclesiásticos, instruídos. por 
las palabras celestes,... han enseñado que por este divino oráculo se mostraba, por 
una parte al Redentor, y por otra, se designaba a la Virgen María". De modo 
parecido se modificaron las alusiones a otros textos bíblicos. Lo que en los es- 
quemas III y VI era exprimunt atque testantur, en el VII pasa a ser indicant atque 
testantur, y en el VIII aperiunt atque designant,:para desaparecer por completo 
en el texto definitivo. 

Viene luego el análisis de los textos bíblicos que se aducen en favor del dogma 
de la Inmaculada, y entre ellos no podía faltar el del Protoevangelio. Según B., la 
mujer de que allí se habla, en sentido literal, es Eva, si bien un examen de la tra- 
dición patrística nos lleva a la conclusión de que los PP. consideraban a Eva 
como tipo de María, no solamente por antítesis, sino también por analogía. Ma- 
ría no estaría incluída en el sentido literal del vaticinio, sino en cuanto perte- 
nece al semen mulieris, y no de cualquier manera, sino como íntimamente unida 
a su Hijo. El Protoevangelio anunciaría la concepción inmaculada, en cuanto 
que de otro modo las enemistades de Ella no serían tan absolutas como las de su 
Hijo. Esta última parte de la argumentación nos parece algo floja. 

El saludo del ángel a María y el de su prima Sta. Isabel probarían el privile- 
gio de la Inmaculada, a mo contener limitación alguna en sus expresiones, y esto 
resultaría mucho más claro comparando el diálogo de María y el ángel con el de 
Eva y la serpiente, como lo hacen los SS. PP. 

En cuanto al pasaje del Apocalipsis (12, 1-17), cree B. que por sí solo es ine- 
ficaz, pero que aclara el sentido de los textos anteriores. Literalmente se refiere 
a la Iglesia, pero la describe con los rasgos de María. Comparado ieste texto con 
el Protoevangelio, aparece como realización del mismo. 

En cambio rechaza el Autor como insuficientes los argumentos tomados de 
Is. 7, 14; 11, 1; Jr. 31, 22, haciendo notar su presencia en el primer esquema y 
su ausencia del texto definitivo. : 

Estudia a continuación los tipos o figuras de la Inmaculada en el A. T., resul- 
tando muy interesante cuanto dice respecto a su selección y agrupación en los 
diversos esquemas, su distinto valor escriturístico y su inclusión en la Bula 
Inefabilis. 

- Finalmente, al rechazar los textos bíblicos que se han invocado en contra del 
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dogma de la Inmaculada, hace una breve exposición histórica de. las interpretacio- 
nes que recibieron y las discusiones que suscitaron. Los textos se agrupan en torno 
a cuatro ideas: universalidad del pecado, universalidad de lia muerte y de las penas 
de la vida, universalidad de la Redención, y opinión que vinculaba la contracción 
del pecado original a la concupiscencia de los padres er el acto de la generación, 

Todo el trabajo tiene un carácter marcadamente histórico, que le da un gran 
interés, y, a nuestro juicio, es también lo que le da más valor. Las conclusiones, 
a que llega, son las siguientes: Nada hay en la S. E. que se oponga al dogma 
de la Inmaculada. Más aün, si bien es verdad que los argumentos de la S. E. por 
sí solos no constituyen un argumento perentorio en favor de la Inmaculada, y la 
mayor parte de los teólogos hablan de valor persuasivo, no se les puede negar 
algún valor. Hay que tener en cuenta que la Bula Inefabilis se mantiene pruden- 
temente más acá del límite, y que por lo tanto los teólogos pueden ir algo más 
allá en urgir los argumentos escriturísticos. Los tomados de textos que se aplican 
a María en sentido típico, no tienen valor independientemente de la Tradición, 
pero sí los que se.le aplican en sentido literal. Aparte de esto, todos ellos juntos 
tienen un valor global de convergencia. Indudablemente la Inmaculada se encuen- 
tra en la revelación bíblica sólo implícitamente, pero no como una conclusión teo- 
lógica, sino como un contenido inmediato del texto, que mecesita una ulterior 
manifestación a la luz del Espíritu Santo. ' 

El trabajo titulado Immortalité corporelle va firmado por W. Goossens, y ocupa 
las columnas 298-351. El Autor estudia la idea de la inmortalidad corporal, no 
solo en los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, sino además en los libros apó- 
crifos, en Filón y Josefo, y en la literatura rabínica. Y aún dedica algunas colum- 
nas a las analogías paganas examinadas en las fuentes babilónicas, egipcias e 
iránicas. Esta sola enumeración da una idea del interés que despierta la lectura 
de este trabajo. 

El análisis de Gn. 2, 4b-3 lleva a G. a la condlusión tradicional. El hombre 
por su naturaleza es mortal, pero ha sido dotado de inmortalidad por un privilegio 
divino. Pero el que la tesis no ofrezca ninguna novedad mo significa que tampoco 
la haya en el camino recorrido para llegar a su demostración. Con frecuencia toca 
el A. cuestiones de interés e importancia, como es por ejemplo si el árbol de la 
vida pertenecía o no a la redacción primitiva del texto. 

Opina que Sap. 1, 11-16; 2, 23 s. pueden referirse a la muerte moral y a la 
inmortalidad feliz, pero que evidentemente se refieren a las escenas del Paraíso, 
y por lo tanto incluyen el concepto de muerte y vida físicas. 

Entre los libros apócrifos se fija en el libro de Enoc, el de los Jubileos, los 
Testamentos de los doce Patriarcas, el Apocalipsis de Moisés y la Vida de Adán 
y Eva, el libro de Enoc eslavo, el IV de Esdras, y el Apocalipsis siríaco de Baruc; 
y en ellos bajo distintas modalidades encuentra el recuerdo de la muerte introdu- 
cida en el mundo por el pecado. 

En cuanto a la literatura rabínica se adhiere a la sentencia de FREUNDORFER, 
según la cual la opinión individualista, que hacía depender la muerte de los hom- 
bres de los pecados de cada uno, no precedió en el judaísmo a la colectivista, sino 
que por el comentario apareció como solución dada a la dificultad que la opinión 
colectivista planteaba, cuando aún no se tenía idea exacta de la transmisión del 
pecado original. 


————— 
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En el análisis de Rom. 5, 12-21 traduce “porque todos pecaron", a pesar de lo 
cual demuestra que no se trata de un pecado personal. 

En punto a analogías babilónicas, después dc un examen de los textos y de los 
monumentos figurados, concluye que ni unos ni otros ofrecen üna analogía real 
con el conjunto de la doctrina del Génesis acerca de la inmortalidad, pero exis- 
ten álgunas semejanzas respecto de ciertos elementos, como son la preocupación. 
de explicar el origen de la muerte, y la analogía del árbol de la vida. 

En Egipto seíiala la posibilidad, aunque problemática, de alguna analogía en. 
el pensamiento básico de las leyendas de Osiris, y de Ra y Hator. Y de un modo 
parecido habla de las leyendas de Yima y de Maschia y Maschiana, y de la idea 
del ahoma en la literatura irania. 

En términos generales cree poder decir que junto a las posibles analogías pa- 
ganas existen profundas divergencias, que obligan a descartar resueltamente la. 


` idea de una dependencia literaria de la Biblia respecto de las leyendas pagamas. 


Si se tratara de una dependencia histórica, convendría no exagerar las analogías 
y, tener en cuenta el espíritu completamente distinto que anima la narración del 
Génesis. En último término la. dependencia histórica se plantea cási exolusiva- 
mente al hablar del árbol de la vida, concepción muy extendida en el antiguo 
Oriente. 

Nos ha parecido un trabajo de erudición, en el que se encuertran indicaciones 
bibliográficas muy apreciables. 

L. Mancnuar, Infallibilitité de l'Eglise et du Souverain Pontife, col. 351-384. El 
título mismo de este estudio indica su doble objeto. En la primera parte establece 
que Jcsucristo ensefió una nueva revelación y confió a sus Apóstoles una misión 
doctrinal, y pasa luego a demostrar la infalibilidad de este magisterio, tanto en 
el Colegio Apostólico como «n la Iglesia. Los argumentos empleados son los tra- 
dicionales en csta materia, aunque dando alguna extensión desusada al argumento 


. de la asistencia del Espíritu Santo. En uno de ellos, el tomado de Jo. 15, 26, nos 


ha parecido que más de un lector desearía una mayor claridad sobre la relación - 
que se establece entre el testimonio del Espíritu Santo y la infalibilidad del ma- 
gisterio de los Apóstoles, porque, sobre todo con la alegación de Act. 1, 8, pu- 
diera parecer que la acción del E. S. se reduce a cerciorar ai los Apóstoles de la 


"misión divina de Jesús, con lo que ellos se sentirían con fuerzas para lanzarse 


a la predicación, pero la garantía de la verdad de tal predicación se encontraría 
en su carácter de testigos presenciales. En Jo. 16, 12 sq. cree M. que se trata de 
que el E. S. ayudará a entender y exponer con claridad lo ya enseñado por Jesús, 
pero no de que lenseñará nuevas verdades. : 

' En toda su argumentación prescinde el A. de la infalibilidad personal de los. 
Apóstoles para fijarse solamente en la colectiva. Más aün, afirma que ni la Escri- 
tura ni la Tradición dan pie para afirmar ni para negar la infalibilidad personal 
de cada uno de los Apóstoles. 

La segunda parte del trabajo, “Infalibilidad de Pedro y de sus „Sucesores? se 
apoya en los argumentos ya de sobra conocidos, sin que podamos decir que Des 
cubra en ellos nada nuevo, cosa que por otra parte tampoco pretendía el Autor, 
quien con frecuencia se refiere al magnífico artículo publicado hace años por 
MADEBIELLE kn este mismo Suplemento bajo el título Eglise, donde los textos se 
hallan minuciosamente examinados. 
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CuarLes-F. Jean, Inscriptions semitiques, col, 384-417. Tres grupos de inscrip- 
ciones estudia el P. CHARLES como relacionadas con la Biblia: las babilónicas y 
asirias, las fenicias, y las sipopalestinenses. Las primeras aparecen catalogadas en 
párrafos de carácter sintético, en los que apenas se hace más que exponer la 
circunstancia histórica a que se reficren, sugiriendo la posible relación con los 
textos bíblicos. Como muchas de ellas fueron estudiadas en el primer tomo de 
esta misma obra por PLessis en ol artículo Babylone et la Bible, a, este artículo 
se remite constantemente Ch., aunque añadiendo no pocas inscripciones que allí 
no se habían catalogado o no se habían transcrito. Especial atención han mere- 
cido las inscripciones relativas a Nabónides y Ciro. En conjunto resulta un catá- 
logo interesante, si bien no acierta uno a explicarse por qué un catálogo de ins- 
cripciones babilónicas y asirias comienza en Teglatfalasar I. ;Es que mo intere- 
san al estudio de la Biblia las inscripciones del primer imperio babilónico? 

Las inscripciones fenicias se reducen a los textos de Ras Shamra, y aun de 
estas solamente refiere las leyendas de Danel y de Kenet. Tal vez no hubieran 
estado fuera de lugar el poema de Baal y Aliyan y el de los dioses graciosos y 
bellos, ya que también estos interesan para el estudio de los libros sagrados, sobre 
todo el primero. Al hablar de la leyenda de Danel, cree el A. que este nombre 
debe identificarse con el citado por Ezequiel (1, 14, 20; 28, 3), y esta creemos 
que es la opinión que se ha de ir imponiendo definitivamente. En la leyenda de 
Keret expone las dos teorías conocidas sin inclinarse por ninguna. La bibliografía 
relativa a los textos de Ras Shamra podía haber sido más completa. Al ver citado 
en ella un artículo de Verbum Domini, hubiéramos esperado ver el publicado por 
A. Bra en Bíblica con el título de Ras Samra und das Alte Testament, ni aquel 
otro titulado Les textes de Ras Shamra-Ugarit et leurs apport a l'histoire des 
originales du peuple hebreu, que publicó Dr LANGE en Ephemerides Theologicae 
Lovanienses. 

En las inscripciones siropalestinenses el interés principal se centra en las: cartas 
de Lakis. También aquí nos hubiera agradado ver citados los artículos del P. Vac- 
cart. Por lo demás el estudio de estos célebres óstracas, dentro de la concisión 
impuesta por la naturaleza del trabajo, está hecho con serenidad y da una idea 
exacta del valor bíblico de estos textos. 

El fascículo termina con un trabajo de B. Van De WALLE, profesor de la Uni- 
versidad de Bruselas, titulado Inscriptions egyptiennes. En él se estudian solamente 
las inscripciones de carácter histórico, y si alguma vez se hace referencia a com- 
posiciones literarias, es ánicamente buscando en ellas las indicaciones históricas. El 
orden seguido es el cronológico, y las divisiones son las que corresponden a cada 
uno de los grandes períodos en que se divide la historia de Egipto. No descuida el 
autor cuanto puede interesar en las inscripciones egipcias a la onomástica o la to- 
ponimia asiática ni a las relaciones mutuas entre Egipto y los pueblos de Asia; 
pero especialmente se detiene en cuanto se refiere al Imperio Nuevo, donde aduce 
numerosos documentos históricos, obras literarias, cartas, piezas administrativas, et- 
cétera, y dedica un capítulo especial a relacionar todo este material con el estudio 
de la Biblia. Esta es indudablemente la parte más interesante del estudio, con serlo 
todas mucho. En cronología cres poder fijar la fecha de la fundación de Hebrón 
(Núm. 13, 23) en el año 1737; en cambio, renuncia a discutir la fecha del Exodo. 
También renuncia a estudiar la relación de los Aperu con los Habiri de las cartas 
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de El-Amarna y con los hebreos. En cambio, hace otras muchas comparaciones de 
términos geográficos bíblicos con los egipcios, si bien cree que las narraciones del 
Génesis y Excdo no han cuidado de dar la posición relativa de las ciudades que citan. 
Como-es natural, los hechos de la historia de José retienen de manera especial la 
atención del autor, aun cuando nada nuevo nos revela respecto a ellos. : 

Resulta un estudio muy interesante, en el que agradecerán los lectores la abun- - 
dante bibliografía moderna de que se halla salpicado. 

J. Enciso. 


Comas: Miscelánea de colaboración científica de los antiguos alumnos de la 
Universidad Pontificia de Comillas, con motivo del quincuagésimo añiversario 
de su fundación, 1892-1942. Tomo II, págs. 576. 


Cuatro trabajos escriturísticos ocupan las 138 primeras páginas de estt nuevo 
volumen de Miscelánea. (Véase la recensión del anterior en Esrupros BÍBLICOS, 1943, 
página 315.) : 

Es el primero de ellos un acabado estudio sobre EI sentido típico em la Sagrada 
Escritura, de 32 páginas, modelo de.exposición, interesante y diáfano, cuyo resumen 
escuchamos con agrado los asistentes a la 2.2 Semana Bíblica Española (Madrid, 
1941) de labios dc su autor, el entonces Lectoral de. Avila, hoy Excmo. Sr. Obispo 
Auxiliar de Toledo, Dr. EDUARDO MARTINEZ. 

Con perspicacia subraya los tres elementos isenciales de la noción de “sentido” 
(= idea, signos de expresión e intención del autor), para, después de derivar del 
primer elemento la división de sentidos con referencia a la materia expresada, fun- 
dar el sentido típico cn el segundo: naturaleza de los signos empleados para ex- 
presar la idea. Las diferencias señaladas luego atinadamente entre el sentido simbó- 
lico y típico (pág. 10) le dan pie para razonar una subdivisión (que todos admiten) 
del sentido real en típico y simbólico, y para no reducir este último al literal me- 
tafórico. Llama para ello también la atención el autor sobre “la diferencia que 
existe entre la alegoría o la parábola, que exclusivamente afectan a las palabras y 
al género literario, y la acción simbólica, que directamente se refiere a la realidad 
o realización de una cosa signo de otra" (pág. r1). No obstante, tal vez se pudiera 
dudar de si, por ejemplo, la parábola afecta exclusivamente a las palabras, ¿no se 
podría pensar que también la parábola—en cuanto es signo para expresar las ideas— : 
se refiere asimismo a una cosa (realizada o realizable: la oveja perdida, el rico 
epulón, el sembrador, etc.) que es signo de otra? Lo que hace pensar que la natu- 
raleza de los signos de expresión en toda su gama (signos pictográficos, palabras 
propias o metafóricas, semejanza, epigrama, fábula, etc. parábola, símbo!o, tipo),. 
se resiste al encasillado en sentido literal o real con más dificultad de lo que podría 
creerse. 

Hábilmente señala con Pescu y BERTHIER el carácter de “profecía real” del 
sentido típico como “razón sencilla y. clara” por la que sólo Dios puede instituir 
tipos “que encarnen la manifestación profética de esos futuros intrínsecamente con- 
tingentes” (pág. 14). Esta razón tiene doble valor si se trata de un “vaticinio 
típico”. 

En el párrafo dedicado a la existencia del sentido típico, que desde luego prue- 
ba abundantemente, da como cierto (pág. 18) que en Mt. 2, 17 se cumple en sentido 
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típico el vaticinio de Jer 31, 15. El P. A. VACCARI en sus prelecciones de 1942-43, 
negó que en el caso hubiera la necesaria figura o imagen para el tipo. Convendría 
tal vez precisarla y precisar también la excelencia del antitipo sobre el tipo, que 
justamente requiere el Dr. MARTÍNEZ en la razón de tipo bíblico (pág. r3). Menos 


sefialable parece esta excelencia en el caso allí mismo citado- (pág. 18) de la trai- 


ción de Judas. ¿Habrá de referirse quizá en unos casos al propio antitipo directa- 
mente, y en otros al asunto en el que interviene? 

Completan el trabajo tres párrafos sobre extensión, criterios y valor probativo 
del sentido típico. 

En un breve artículo de 17 páginas, el R. P. ROMUALDO Garpós, S. J., ha op- 
tado por esbozar un estudio teológico-bíblico : Jesucristo, Sacerdote Eterno, según 
el orden de Melquisedec. Con frases encomiásticas y ponderativas, dignas «dell 
“tríptico” Melquisedec en la historia. mosaica. (Gen. 14. 18-20), en la profecía 
davídica (Salmo 109—hebr. 110—, 4) y en la teología paulina (Hebr. 7, 1-28), reali- 


za su trabajo con un “método sencillísimo”, que consiste en “dar con toda fidelidad . 


el texto bíblico, traducido al español del original hebreo en los dos primeros casos, 
del griego en el tercero” (pág. 40). i 

Dice el P. Galdós (pág. 42) que Abrahán acepta agradecido y reverente la ofren- 
da de pan y vino que le presenta Melquisedec; ¿quiere decir entonces que Mielqui- 


sedeci no hizo sacrificio de pan y vino al Altísimo? Es notabliz el hincapié con que . 


recalca que David para escribir, el Salmo 109, 4 (hebr. 110) tuvo “momentánea e 


instantánea sobrenatural visión y audición maravillosa” (págs. 43-45), la que desde 


luego niega a S. Pablo cuando escribió el correlativo pasaje de la carta a los he- 
breos (7, 1-28). “Lomos”, en pág. 46, es puro hebraísmo por estirpe o entrañas en 
este caso. El “cinco” reyes de pág. 43 es evidentemente una errata. 

Hubiera sido de interés algún pormenor histórico o investigación algo concreta 
sobre el sacerdocio y orden de Melquisedec. 

El autor, que consigue perfectamente, como se había propuesto, dar una fiel tra- 
ducción, añade también algún breve comentario o paráfrasis, subrayando lo “gran- 
dioso” de la idea y su expresión, y promete unas notas sobre Melquisedec en la 
patrística, en la liturgia y en la leyenda. z 

El. M. I. Sr. D. Tomás CASTRILLO presenta al lector en 33 páginas el resultádo 
de sus investigaciones sobre La diócesis de Coria y los estudios bíblicos (SS. XV 
y XVI) y Fr. Alvaro de Rojas (1554-1617 y su comentario al Apocalipsis, todo 
ello como Contribución a lo. Historia de la Exégesis en España 

Fruto de su laboriosa e inteligente búsqueda en el archivo catedralicio, pone de 
relieve la actividad escriturística de la referida sede; son sus exponentes cuatro 
prelados caurienses: 

D. PEDRO XIMÉNEZ DE Préxamo (f 1405), único representante del siglo xv, de 
cuyas aficiones bíblicas la única muestra encontrada por el Dr. Castrillo es una 
reducción de la Exposición del Tostado sobre S. Mateo. 

Le sigue D. FRANCISCO. DE MENDOZA BOBADILLA (+ 1566) (1), quien a decir ver- 


(1) Sobre ser el 1508 (y no el 1598, como dice el autor contra NicoLÁs ANTO- 
NIO, página 59, nota s) el año de su nacimiento, véase D. Joaguín BLÁZQUEZ en 
Revista Española de Teología, 1944 págs. 258-9. Subsiste, sin embargo, un peque- 
ño desacuerdo, sobre el día de su muerte. entre los Sres. CASTRILLO (pág. 66) y 
BLÁZQUEZ (págs. 265-6). 


BIBLIOGRAFÍA i ; 115 


dad no nos legó, que se sepa, más que una Glosa al profeta Isaías (perdida); su 
'nombre va unido (por la dedicatoria) a la traducción de los Comentarios de EUTI- 
MIO a los cuatro Evangelios, hecha por FR. JUAN DE NALINES, alias el Dr. HENTENIO. 

Más rica en actividad escritutaria fué'la vida de D. PEDRO SERRANO (t 1578), 
cordobés, con sus Comentarios al Apocalipsis (Alcalá, 1563; uno de los primeros 
que se editaron por autores españoles), a Ezequiel y al Levítico (Amberes, 1572) 
y finalmente al Evangelio de S. Lucas, inédito todavía en el Archivo de la Catedral 
de Coria, concluído en Chiloeches en 1575. De este última hace el Sr. Castrillo un 
detallado análisis y estudia sus características, de las que ofrece apreciable mues- 
tra. Los cuatro comentarios pertenecen a la época en que el futuro Obispo de Coria 
era todavía Abad y Canciller de Alcalá. 


Hastá seis obras bíblicas de D. Pepro García DE GALARZA (t 1603, contra ' 
Nicolás Antonio) cita la “Memoria de los Obispos de Coria”. Sólo la última allí 
citada, Institutionum. evangelicarum libri octo, se ha conservado; fué publicada por 
su autor en Madrid, 1579, siendo ya Obispo electo cauriense. Breve y compendiosa, 
frecuentemente imprecisa, exagera la autoridad crítica de la Vulgata, admite sen- 
tido literal múltiple, ctc. Como “acaso la mayor y más peregrina novedad”, con- 
signa el Dr. Castrillo la de “ir señalando, no solamente el año, sino hasta el mes 
y el día que corresponde a los sucesos del Evangelio”. 


A FR. ALVARO DE Rojas (f 1617), asturiano (que terminó siendo guardián fran- 
ciscano después de haber sido maestrescuela de la Catedral, ambos cargos en Co- 
ria) y a su Comentario al Apocalipsis (Sevilla, 1732) consagra catorce páginas de 
su.trabajo el Sr. CASTRILLO, lamentándose de que ni siquiera en nuestros manuales 
se cite este comentario. Coincide el de Rojas con los comentarios de SALMERÓN y 
de ALCÁZAR, pero “lleva un sello dc originalidad que lo hace único en su género"; 
*ni en los detalles, ni en el método exegético, ni en el estilo, ni en la utilización 

. de las fuentes históricas, hay algo común ientre" Rojas y ALcÁzar. Rojas llega “a 
las mayores novedades exegéticas y a las interpretaciones más inverosímiles" (pá- 
gina 84). Apunta luego el autor de este estudio otros defectos y califica la obra de 
Rojas de medianía y ensayo plagado de vicios fundamentales, pero que todavía pue- 
de leerse con provecho y deleite. t 


La *mayor novedad... tanto más digna de notarse, cuanto que apenas podrían 
sefialársele precedentes", es la “orientación plenamente histórica” (pág. 89). Esto 
dice el Sr. CASTRILLO; no obstante, di» orientación plenamente histórica fué la Er- 
positio in Apocalypsim, de Joaquín FronE (T 1202), entre otros, y célebres quizá 
pudieron ser en tiempo de Rojas los “seis períodos históricos" de NICOLÁS DE 
Lyra (f 1340). Esta misma orientación pruzba que Rojas pertenece a la teoría 
de interpretación apocalíptica de los preteristas (como SALMERÓN, ALCÁZAR y Bos- 
SUET), más bien que a la “que adoptaron más tarde la generalidad de los críticos 
racionalistas” (pág. 78). 

La investigación del Sr. CASTRILLO es por lo demás digna del mayor encomio 
y digna también de ser imitada por cuantos se hallan en idénticas circunstancias de 
poder estudiar en los archivos obras o autores más o menos desconocidos, apor- 
tando así datos para una completa e interesante Historia de la Exégesis Española. 

Miscelánea ofrece a continuación (págs. 91-138) un estudio bíblico-patrístico del 
P. Jesús Sorano, S. J., que me atreveré a señalar como ejemplo de tal género 
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de actividad científica; se titula “La ralyyeveola (Mt. 19, 28; Tit. 3, 5), según 
San Juan Crisóstomo (Indicaciones comparativas con TEODORO DE MOPSUESTA) ". 

Tras sustanciosa nota bibliobiográfica, estudia concienzudamente el concepto pro- 
puesto en los principales lugares del Crisóstomo con riguroso método científico. 
Para ello el P. Sorano selecciona y presenta los textos glosándolos o razonándolos 
con una concluyente lógica y entrelaza al mismo tiempo una verdadera "catena 
áurea” de pasajes de Saw CRrsÓsrowo referentes a la rahyyevssia. Estudia asimismo 
las expresiones similares 75 mÜzva aver, dva[évvrove, muy + gwna, de donde 
deduce ser la ralryyevesía según S. J. Crisóstomo una auténtica y sustancial rege- 
neración del individuo; creación de la nada, cuyo término es todo cl hombre; sin 
trabajo: de nuestra parte; para la gloria eterna con cuerpo resucitado; con vida 
que ya está en nosotros, pero oculta. Esto en cuanto a Tit. 3, 5; por lo que se es 
fiere a Mt. 19, 28, la ralyyevedía es la regeneración de la naturaleza inanimada 
después del juicio final; ya que la creación sigue la suerte del hombre, Dios la 
hará incorruptible. j 

Investiga luego el aspecto escatológico de la tahyyevsoia del hombre, según 
Teodoro de Mopsuesta, y concluye, pág. 137: “No difiere en cuanto al fondo de la 
doctrina de su coetáneo S. J. Crisóstomo.” Realmente esta conclusión no aparece 
tan clara como las anteriores. 

Notaré alguna minucia de ninguna importancia: Algunas veces repite textos 
anteriormente citados sin hacer mención o referencia a las “anteriores citas. En las 
tres primeras páginas usa la sigla PG (Migne griego), que luego cambia por MG 
en el decurso del artículo. Se deja traslucir alguna vez una cierta premura: de 
tiempo. Mas resalta tal honradez científica tal amor a la verdad, que hacen doble- 
mente estimable este claro, profundo y sistemático estudio. 

j A. Gir ULECIA. 


2 


La teoría sobre la justicia imputada de Lu- 
* 


tero en su comentario a la Carta a los Ro- 
a manos (1515-1516) 
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«Necesitaria de dos secretarios. Me paso casi todo el día escri- 
biendo. Soy, además, predicador del convento. Tengo que predicar 
diariamente en el comedor, y cada día me piden también sermón en 
la parroquia... Soy regente de estudios y párroco del distrito, es decir, 
once veces Prior. Tengo que preocuparme de conseguir pescado en 
los mercados de Leitzkan ; soy procurador en el proceso de los her- 
manos de Hetzberg, en Torzan. Explico mi curso sobre San Pablo, 
recojo notas sobre los Salmos; en fin, paso escribiendo, como te 
tengo dicho, la mayor parte del dia. Raras veces me queda tiempo 
para rezar “las Horas Canónicas y celebrar la Misa, y no hablo de 
mis tentaciones de la carne, del mundo y del demonio» (1). 

Así presentaba, con toques inquietantes, a su amigo Lang el pa- 
norama de las propias actividades, excesivamente dispersas, el joven 
Superior de treinta y dos años en el momento preciso en que, como 
catedrático de Sagrada Escritura en la Universidad de Witemberg, 
empezaba a comentar la Carta a los Romanos el mes de abril de 1515. 


I.—IMPORTANCIA DE SU COMENTARIO A LA CARTA A LOS ROMANOS 


Hacía tres afios que, con el beneplácito del Principe Elector, 
venía ocupando la cátedra, como sucesor de su incondicional amigo 
y protector Staupitz. Los dos primeros años había expuesto los 


(1) Cfr. H. Grisar, M. Luthers Leben und sein Werk, 1926, III Kap. pági- 
nas 55-6. 
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Salmos, y, aunque poco amigo ya entonces de la escolástica, su co- 
mentario alegórico y moralizante podia pasar, a pesar de sus inexac- 
titudes, como ortodoxo. 


No ocurrió lo mismo en el curso de 1515-1516, consagrado por 
él a la más difícil y trascendente de las Cartas de San Pablo: a la 
Carta a los Romanos, para la que le faltaban la preparación y madu- 
rez debidas. La elección, con todo, no estaba hecha al azar. Algunos 
de los problemas planteados en ella por el Apóstol le torturaban hacía 
tiempo sin cesar: la justicia de Dios, la tiranía del pecado, la concu- 
piscencia de la carne, la predestinación y la reprobación divinas. Todo 
ello visto a la luz siniestra que proyecta su orgullo casi patológico, 
con la conciencia de secretas derrotas. 

Su comentario ofrece excepcional interés tanto para la Historia 
y la Teología como para la psicologia religiosa de Lutero. Hoy no 
se admite ya como gesto inicial de su apostasía el atrevido pregón 
de 1517 contra las indulgencias. Para entonces, bajo una fachada apa- 
rentemente correcta, la ortodoxia de Lutero no presentaba más que 
ruinas. Y el moménto inicial de su desmoronamiento queda fijado 
dos años antes en su manuscrito, conservado inédito hasta casi nues- 
tros días. 


Para su curso de 1515-1516 había hecho imprimir a grandes espa- 
cios, en los que iba a desarrollar a mano la glosa interlineal, con sen- 
cilla aclaración del texto, la Carta a los Romanos. Y no pocas veces 
añadiría aún nuevas observaciones al margen. La segunda parte, 
más amplia, escrita toda de su puño y letra, con el título de Escolios, 
contiene un comentario independiente del texto, interrumpido con 
frecuentes digresiones. Es la parte en que se definen más las nuevas 
ideas del reformador agustino. : 

Lutero prestó poca atención a este su trabajo, que, ignorado de 
la crítica, ha venido durmiendo un sueño de cuatro siglos en el Ar- 
chivo Real de Berlín, hasta que, habiendo dado con el autógrafo, 
lo ha dado a la luz el profesor Ficker, con el título de Luthers Vor- 
lesung über den Rómerbrief, 1515-1516, Anfänge reformatorischer 
Bibelauslegung, herausgegeben von Iohannes Ficker, I. Band, Leip- 
zig, 1908. Le había precedido algunos años el P. Denifle, con el des- 
cubrimiento de una copia fiel del manuscrito en los archivos vatica- 
nos, dándola a conocer en amplios extractos al gran püblico. Y como 
era de prever, su aparición trajo rectificaciones importantes en la 
historia de los primeros años de la herejía. Las señalaron en sus res- 


l 
B 
i 
$ 
| 


+ 


LA TEORÍA SOBRE LA JUSTICIA IMPUTADA DE LUTERO 1109 


. 


pectivas obras los dos grandes especialistas de Lutero: los Padres 
Grisar y Denifle, y las recogió en dos grandes artículos de su Revue 
Biblique el benemérito Padre Lagrange: Le Commentaire de Luther 


sur l'Épitre aux Romains, RB., XII (1915), 456-484; XIII (1916), 


90-120. Sobre esta base documental construimos nuestro estudio. 


II.—lLA NUEVA TEORÍA DE LA JUSTICIA IMPUTADA EN SU COMENTARIO 


La nueva teoría de la justicia imputada brota toda de su interpreta- 
ción de la Carta a los Romanos en la pluma de Lutero. Del hecho 
por él experimentado de una concupiscencia invencible pasa a la afir- 
mación de ser ella el pecado original, que pervive aün en nosotros 
a pesar del bautismo. La gracia no es una realidad en el alma justi- 
ficada. Pero para salir al paso del pesimismo y de la desesperación 
ante un cuadro tan desolador y trágico, el joven profesor se refugia 
en la justicia imputada mediante la fe. Y aunque su noción de la fe 
es todavía muy vaga para servir de base a la certidumbre de la justi- 
ncación de la salvación, ültimo término del desarrollo de su pensa- 
miento, la gran palabra está lanzada al mundo protestante dentro 
de la nueva teoría. 1 

¿Cómo ha podido ver todo eso el joven exégeta en la Carta a 
los Romanos? Notemos, ante todo, que en los primeros folios de 
su Comentario se expresaba aün Lutero con fórmulas que podia 
suscribir la grande teología católica, como cuando a propósito de 
Rom., I, 16, venía planteada por él la oposición entre la noción pau- 
latina y la aristotélica sobre la justicia de Dios: E: dicitur ad dif- 
ferentiam iustitiae hominum, quae ex operibus fit. Sicut Aristoteles 
tertio Ethicorum manifeste determinat, secundum quem iustitia sequi- 
tur et fit ex actibus. Sed secundum Deum praecedit opera, et opera 
fiunt ex ipsa (2). Era la doctrina católica de la justicia de Dios comu- 
nicada al hombre, y que el monje agustino presenta como un descu- 
brimiento suyo, como si nada supiesen de ella los escolásticos y más 
bien la creyeran obra y conquista del hombre mediante sus actos, 
dentro de la doctrina aristotélica de las virtudes. 

Pero la doctrina tradicional católica fué siempre en este punto 
tan clara que difícilmente escapará a su terminología el mismo Lu- 
tero, aun después de haber sustituído la.justicia real interna, inhe- 


(2) Luthers Vorlesung über den Rómerbrief, fol. 13. 
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rente al hombre, por la justicia imputada, creación arbitraria suya 
dentro de la teología de San Pablo. Y así, aun después de su, comen- 
tario al capítulo IV de la Carta a los Romanos, no sabrá sustraerse 
a la concepción y terminología católicas, como cuando escribe: Quia 
licet ex Deo iustificemur et gratiam accipiamus, eam iamem gratiam 
non merito nostro accipimus, sed est donum (3). 

La nueva teoría se esboza ya desde la segunda página de sus 
escolios, cuando invita a esperar en la sola misericordia de Dios, que 
reputa al creyente como justo y sabio, nudam misericordiam Dei 
exspectare, eum pro iusto et sapiente reputantis. Pero es al fin del 
capítulo 111 donde él asienta sus nuevas ideas sobre la justicia impu- 
tada. Si el término se presenta antes, es que su convicción estaba ya 
formada de antémano, como observó ya el Padre Lagrange, y cuan- 
do él continüa hablando como la teoría católica, hay que interpre- 
tarle con frecuencia en un sentido propio y exclusivo suyo, diferente 
del nuestro. Si desconocemos el momento preciso en que llegó a su 
teoría de la justicia imputada, al menos podemos apreciar los argu- 
mentos escriturísticos que la decidieron. No carecen de habilidad, 
y su manera de interpretar à Pablo se impone todavía en nuestros 
días dentro de un grande sector del protestantismo moderno. 

En vez de interpretar el término justificar por hacer justo, empie- 
za por entenderlo en el sentido forense de declarar justo. No era sino 
el primer paso, y aunque se debía suponer que Dios no declaraba 
justo sino al que lo era, él ya había fijado un estado intermedio en 
que Dios no imputaba el pecado, quedando pecador el hombre. ¿Por 
qué no había de imputar igualmente la justicia ? 

Pero es en el capítulo IV donde viene afirmada, sobre todo, la 
nueva doctrina desde la glosa interlineal: Reputatum est illi a Deo 
ad iustitiam, ut per hoc iustus sit apud Deum. Et ita non est operan- 
tis, sed Dei acceptantis fidem eius ad iustitiam. Y hablando aün más 
claro: Qui iustificat per gratiam impium, id est, qui ex se non nisi 
impius est, coram Deo reputatur, scilicet, a Deo gratis fides eius, 
talis credulitas, ad iustitiam, ut sit iustus coram Deo (4). 

Lutero, escritor de fuerza y lector de autores místicos alemanes 
como Taulero, prorrumpe en estas exclamaciones, que se dirian arran- 
cadas a la antigua mística cristiana: Ergo dicamus Deo: O quam 
libenter sumus vacui, ut tu plenus sis in nobis! Libenter infirmus, ut 


(3) Ibid., fol. 149. 
(4) Ibid., fol. 37. 
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tua virtus in me habitet: libenter peccator, ut tu iustificeris in me: 
libenter insipiens, ut tu mea sapientia sis; libenter iniustus, ut tu 
sis iustitia mea (5). 
¡Cuántas almas religiosas en el seno del protestantismo no se 
han arrojado de este modo en los brazos de Dios! Sólo que estas 
palabras no son más que un eco desfigurado de la antigua mística 
cristiana: es preciso vaciarse de sí mismo para hacer lugar a Dios; 
la humildad es en cierta manera el principio de la gracia, porque 
Dios ha de construir sobre nuestras ruinas. Lo nuevo en Lutero es 
que hace habitar a Cristo en un alma manchada por el pecado. Y 
esta su divergencia de la teología católica está lejos de realzar a 
Cristo. Sin acudir a razones de conveniencia, basta conocer un poco 
la teología de San Pablo para saber que la gracia es un don divino 
que constituye el alma justa: Sicut enim per inobedientiam unius 
hominis peccatores constituti sunt multi, ita et per unius obedientiam 
iusti constituentur multi (6). Lutero pasa por estas palabras del Após- 
tol sin honrarlas con una sola palabra. Se siente en posesión, más 
que de una doctrina, de una revelación sobre la Carta a los Romanos: 


«¡pecado no imputado, justicia imputada ! 


TIT.—PeEcADO NO IMPUTADO: JUSTICIA IMPUTADA 


Lutero está muy persuadido de que su tesis se apoya en la Escri- 
tura. Es el Salmo 32, 2, citado por el Apóstol, e! que proclama bien 
alto su principio del pecado no imputado: Beatus vir, cui non impu- 
tavit Dominus peccatum (T). Es el lema que le distingue de sus adver- 
sarios, los iwstitiarii, como él escribe: Jllorum vox et doctrina est: 
lustus est, qui haec et haec fecerit. Istorum autem (se refiere a sí 
mismo y a los que piensan con él) hoc: Iustus est, cui Dominus non 
imputat Peccatum. (8). 

Y para esquivar la paradoja que envuelve el hecho de declarar la 
Suma Verdad justo a quien no lo es, continúa con sutiles juegos dia- 
lécticos, tan execrados por él en la escolástica: Sancti intrinsece 
sunt peccatores semper; ideo extrinsece iustificantur semper. Hypo- 


(3) Ibid., fol. 50. 
(6) Rom., 5, 17. 
(7) Rom., 4, 8. 
(8) Luthers Vorlesung über den Rómerbrief, fol. 104. 


* 


122 ESTUDIOS BÍBLICOS.—Victoriano Larrañaga, S. J. 


critae autem "intrinsece sunt iusti semper; ideo extrinsece sunt pec- 
catores semper (9). 

«Para ver aquí una vista genial, es preciso colocar francamente al 
genio fuera de las reglas de todo buen sentido», comenta el Padre 
Lagrange. Nada hay más doloroso que ver a Lutero embrollarse en 
estas nociones de escuela. Parece que el término de intrínseco debe- 
ría significar siempre la realidad latente del hombre; pero no es así 
para el joven profesor de Witemberg. Intrinsece dico, id est, quo- 
modo in nobis, in nostris oculis, in nostra aestimatione sumus. Y este 
enemigo de la escolástica acude a la natura relativorum, a la vis et 
necessitas relationis, para probar su tesis. Es decir, que Lutero y 
sus secuaces, aunque intrinsece sunt peccatores semper, esto es, a 
sus propios ojos; a los de Dios, extrinsece iustificantur semper, 
apud Deum et in reputatione eius. Sus adversarios, en cambio, los 
mstitiarii o los hipócritas, como él amablemente: los llama, intrinsece 
sunt iusti semper, a sus propios ojos, y por lo mismo, per vim et 
necessitalem relationis sunt extrinsece iniusti, id est, reputatione 
Dei (10). 

Este vacío terrible de la realidad consoladora de la gracia en el 
alma trata de llenarlo con la presencia de Cristo, lanzado en medio 
del pecado, vivo siempre en el regenerado, segün Lutero: Ideo recte 
dixi quod extrinsecum nobis est omne bonum nostrum, quod est 
Christus. Sicut Apostolus dicit: «Nobis factus est a Deo sapientia, 
et iustitia, et sanctificatio, et redemptio.» Quae omma in nobis sunt 
non nisi per fidem et spem in Ipsum (11). 

Y como la fórmula del pecado no imputado, también la de la 
justicia imputada la halla Lutero en el capítulo IV de la Carta a los 
Romanos: Dicimus enim quia reputata est Abrahae fides ad iustitiam. 
Quomodo ergo reputata est? In circumcisione, an in praeputio ? Non 
in circumcisione, sed in praeputio. Et signum accepit. circumcisionis 
signaculum iustitiae fidei, quae est in praeputio : ut sit pater omnium 
credentium per praeputium; ut reputetur et illis ad iustitiam (12). 

Pero, como para deshacer el sentido luterano del pecado no impu- 
tado, basta confrontar el dicho del versículo segundo del Salmista 
con el del primero, citado asimismo por San Pablo: Beati quorum 


(9) Ibid., fol. 104. * 

(10) Ibid., fol. 103-104. 

(rr) Ibid., fol. 114. 

(12) Rom., 4, 9-11; Gen., 17, 10-11. 
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remissae sunt iniquitates, et quorum tecta sunt peccata (13), no me- 
nos explícito que el del séptimo, en el mismo Salmo: Dixi: Confite- 
bor adversum me iniustitiam meam Domino, et tu remisisti impieta- 
tem peccati mei; así también, para desentenderse de la segunda fór- 
mula heterodoxa de la justicia imputada, basta iluminar el pensamien- 
to del Apóstol en su contexto. 

«El hombre no juega un papel puramente pasivo en la justifica- 
ción», escribe el Padre Prat. Jesucristo es quien le merece la justicia 
sobrenatural, es el Padre quien se la ofrece; pero precisa que él la 
tome. Es actor, no simplemente espectador, en este drama, y no se 
realiza sin. él su salvación. Lo que él aporta es la fe, porque la justi- 
cia de Dios es por la fe de Jesucristo. (Rom., 3, 22); por la fe, de 
la que él es la causa meritoria, y por la fe, de que es además el pri- 
mer objeto, Jesucristo es propiciación por la fe (Rom., 3, 25). Vícti- 
ma agradable y santa independientemente de la fe, contiene en sí un 
poder infinito de satisfacción y de propiciación ; pero la propiciación 
no llega a ser eficaz sino mediante la fe. Sin la fe la satisfacción, con 
ser del todo suficiente y sobreabundante, queda inactiva. Dios justi- 
fica a quien se apoya y descansa en la fe de Tesucristo, y no justifica 
por otra vía. La justificación alcanza a todos los creyentes y descansa 
sobre todos ellos; pero no alcanza más que a ellos. 

Este plan de salvación es conforme a los datos de la Escritura, 
y viene atestiguado por la Ley y los Profetas. Lejos de contradecir 
la Ley, la confirma (Rom., 3, 21). Testigo David, que va a hablar 
en nombre de los Profetas, y testigo Abrahán, que personifica la Ley. 
EI Salmista, consciente de sus culpas y deseoso de recobrar la justicia 
perdida, no trata de conquistar mediante una alta lucha y a brazo 
partido la amistad de Dios. No pone su confianza en los sacrificios 
y prácticas legales. Eleva los ojos al cielo y exclama: «¡Dichosos 
aquellos cuyos pecados fueron perdonados! ¡Dichoso el hombre, a 
quien Dios no imputa el pecado, confesando por su humilde plegaria 
la gratuidad de la gracia, sin otra base que la de la fe!» 

La justificación del padre de los creyentes viene marcada con tres 
caracteres, que hacen de ella el tipo saliente de la justificación cris- 
tiana. Primeramente es anterior a la Ley de Moisés y aun a la cir- 
cuncisión, y por lo mismo, independiente de ellas. La Escritura afir- 
ma que la fe le fué imputada a justicia, aun antes de que la circun- 
cisión fuese mencionada: la circuncisión no fué sino el sello de la 


(I3) Ru 477 Ps, 31, I, 
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iusticia ya recibida, el signo sagrado que le preparaba para ser el 
padre de los judíos, como por la fe lo'era de los creyentes, En.segun- 
do lugar, era gratuita, por ser dada a cambio de algo que no es equi- 
valente a la justicia, y que es en sí mismo un don de Dios. Por fin, ella 
glorifica a Dios tanto más cuanto quita al hombre toda materia de 
vana gloria. La fe de Abrahán fué puesta a prueba en cuatro momen- 
tos de su vida... Importa poco saber el momento preciso en que co- 
menzó a ser justo. Lo que hay que retener es que la justicia le fué 
conferida en pago de la fe, pero no a precio de la fe, porque la fe no 
es la justicia, y si el razonamiento de San Pablo prueba algo, ella 
equivale a la justicia (14). 


IV.—LaA FE REPUTADA A JUSTICIA 


Se habrá reparado en la expresión del Apóstol: «La fe le fué 
reputada a'justicia», muy distinta de la que emplea Lutero al hablar- 
nos de la justicia imputada a su teoría. El estudio de las relaciones 
entre la fe y la gracia le hace acudir al Apóstol a un término técnico 
comercial, perfectamente comprendido por los judíos de la Diáspora, 
familiarizados entonces, como hoy, con las operaciones comerciales 
en toda la cuenca del Mediterráneo. Y concibe a Dios como anotando 
en el haber de Abrahán el obsequio de la fe a sus promesas y entre- 
eándole a cambio de ella, eniun gesto de esplendidez soberana, el 
don de la gracia, en justicia y santidad verdaderas. No había propor- 
ción alguna entre el obsequio de Abrahán y la dádiva divina, como no 
la hay entre el salario y el trabajo del jornalero; pero los: méritos 
infinitos de la Redención de Cristo le alcanzaban la gracia, acortando 
esas distancias. Habla el Apóstol de la fe que se imputa a justicia, 
o de la justicia comunicada al hombre a cambio de la fe, no como una 
cosa que se le debe, sino como una gracia. 

Lutero, en cambio, ve en el proceder de Dios, más que una valo- 
ración generosa de la fe, una verdadera ficción y comedia, con disi- 
mulo constante de pecados latentes en la conciencia, de culpas que 
siguen manchando siempre el alma, a pesar de la supuesta declara- 
ción, meramente judicial y externa, de su no imputabilidad en el caso. 

Más aún: Lutero nos habla como si fuera esa la meta y el fin 
del Apóstol en esta Carta, desarraigar de la Cristiandad de Roma la 


(14) Théologie de Saint Paul, 1, págs. 248-249. 
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falsa persuasión de su justicia y santidad, de una verdadera y actual 
regeneración por el bautismo: «Summa et intentio Apostoli in ista 
Epistola est omnen iustitiam et sapientam propriam. destruere, “et 
peccata atque insipientiam, quae non erant (id est, propter talem 
iustitiam non esse putabantur a nobis) rursum statuere, augere et 
magnificare (id est, facere ut agnoscantur adhuc stare et multa et 
ma gna esse), ac sic demum pro illis vere destruendis Christum et iusti- 
tiam eius nobis necessarios esse. Y todavía, al principio de sus esco- 
lios: Summarium: huius. epistolae est destruere (iustitiam), etc., et 
plantare ac constituere et magnificare peccatum (quantumvis ipsum 
non sit aut esse putabatur). 

¡Qué distante está toda esta doctrina tan desoladora del joven pro- 
fesor agustino de Witemberg de la teología paulina sobre la natura- 
leza de la justificación, luminosamente expuesta por la exégesis de 
la época patrística y de la de nuestra edad de oro, y recogida casi con 
las mismas fórmulas de San Pablo en su decreto de la justificación 
por nuestros grandes teólogos de Trento :- Quae non est sola pecca- 
torum remissio, sed et sanctificatio, et renovatio interioris hominis 
per voluntariam susceptionem gratiae ct donorum, unde homo ex 
iniusto fil iustus, et ex inimico amicus, «ut sit heres secundum spem 
vitae aeternae (15). Huius iustificationis causae sunt... Unica forma- 
lis causa est iustitia Dei, non qua ipse iustus est, sed qua nos iustos 
facit, qua videlicet ab eo donati renovamur spiritu mentis nostrae, et 
non modo reputamur, sed vere iusti nominamur et sumus, iustitiam 
in nobis recipientes, unusquisque suam, secundum mensuram, quam 
«Spiritus Sanctus partitur singulis prout vult» (16), et secundum pro- 
priam cuiusque dispositionem et cooperationem. 

Quamquam enim nemo possit esse iustus, nisi cui merita Passionis 
Domini nostri lesu Christi communicantur, id tamen in hac impi 
iustificatione fit, dum eiusdem sanctissimae Passionis merito «per 
Spiritum Sactum caritas Dei diffunditur in cordibus eorum», qui iusti- 
ficantur, atque ipsis inhaeret (17). Unde in ipsa iustificatione cum re- 
missione peccatorum haec omnia simul infusa accipit homo per Iesum 
Christum, cui inseritur: fidem, spem et caritatem. Nam fides, nisi ad 
eam spes accedat et caritas, neque unit perfecte cum- Christo, neque 
corporis eius vivum membrum, efficit... Itaque veram et christianam 


(fS WES S. 7. 
(16). I-Cor, xo, 11. 
(17) Rom., 5, S. 
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iustitiam accipientes, eam ceu «primam stolam» (18) pro illa, quam l 
Adam sua inobedientia sibi et nobis perdidit, per Christum Iesum illis 
donatam, candidam et immaculatam. iubentur statim. renati conser- 
vare, ut eam perferant ante tribunal Domini mostri Iesu Christi et 
habeant vitam aeternam (19). 


V.—ORÍGENES DE LA NUEVA DOCTRINA 


Pero ;cómo pudo llegar el Superior de los agustinos de Witem- 
berg a una doctrina tan peregrina dentro de la tradición cristiana, y 
a la vez tan antagónica a la teología de San Pablo? 

Aludiendo precisamente a sus labores de cátedra del curso de t 
1515-1516, en que explicó, como hemos dicho, la Carta a los Roma- 
nos en Witemberg, nos levantó algo el velo en el prólogo a sus obras 
latinas, hacia el fin de su vida, en 1545: «Ardia yo en deseos de com- 
prender bien la Carta de San Pablo a los Romanos. No me faltaba el 
entusiasmo, pero siempre me estrellaba contra esta expresión del 
primer capítulo: La justicia de Dios está revelada en el Evangelio. 
Aborrecía yo esta palabra justicia de Dios, que por el uso y la tradi- 
ción de todos los Doctores me habían ensefíado a comprender filosó- 
ficamente de la justicia que llaman formal o activa, por la que Dios 
es justo y castiga a los injustos y pecadores. Y yo, que en mi vida 
intachable de fraile me sentía, por una parte, pecador y con la con- 
ciencia muy intranquila ante Dios, y por otra, no podía sentirle a El 
aplacado por mi satisfacción, no amaba, y no sólo digo no amaba, 
sino que aborrecía a Dios, justo y castigador de los pecadores. ¡Como 
si no bastara a los pobres pecadores, y para siempre perdidos por el 
pecado original, estar oprimidos bajo el peso de todas las calamida- 
des, mediante la Ley del Decálogo, para que venga Dios a afíadir 
dolor sobre dolor con el Evangelio y a amenazarnos con su justicia 
e ira mediante el mismo Evangelio! Estaba yo fuera de mí por la 
indignación, y con una conciencia turbada y dolorida tocaba a la 
puerta de San Pablo, volviendo una y otra vez sobre este pasaje y 
ansiando conocer el pensamiento del Santo. 

Meditaba así día y noche, hasta que el Señor se apiadó de mí. Paré 


EH 


(18) Luc., 15, 22. 
(19) Concilium Tridentinum, Sessio VI, Decretum de iustificatione, caput VIT, 
Enchiridion Symbolorwn, Denziger-Banmwart-Umberg*”, Friburgi (1928) 269-270. 


Ld 


—— 


LA TEORÍA SOBRE LA JUSTICIA IMPUTADA DE LUTERO I27 


mi atención sobre el enlace de estas palabras: La justicia de Dios 
está revelada en el Evangelio, según está escrito: El justo vivirá por 
la fe, y comprendí que este era su sentido: La justicia de Dios es la 
que Dios comunica, de la que vive el justo, es decir, la fe. Por lo 
tanto, el sentido de la frase era el que sigue: La justicia de Dios está 
revelada en el Evangelio, es la justicia pasiva, por la que Dios en 
su misericordia nos justifica mediante la fe. Al instante me sentí vol- 
ver a nueva vida. Parecía abrírseme de par en par las puertas del 
paraiso. Desde este momento las Escrituras todas brillaron con nueva 
luz ante mis ojos, las veía como nuevas. Discurría luego por ellas, 
según se me ofrecían a la memoria, y hallaba igualmente analogías 
con otros pasajes, expresiones como aquellas: la obra de Dios, esto 
es, la que Dios hace en nosotros; el poder de Dios, con el que nos 
hace poderosos; la sabiduría de Dios, con la que nos hace sabios; 
la fortaleza de Dios, la salvación de Dios, la gloria de Dios. 

Así, cuanto mayor había sido mi odio a esta palabra justicia de 
Dios, tanto mayor era mi entusiasmo y predilección por ella, siendo 
para mi este pasaje de Pablo la puerta del cielo. Después, leyendo 
un día a Agustin en su De spiritu et littera, me encontré inesperada- 
mente con que también él interpretaba y entendía como yo la justicia 
de Dios, es decir, aquella justicia de la que nos viste al justificarnos. 
Y aun cuando su expresión es imperfecta y el concepto de imputación 
no se hallaba claro en él, me halagó el saber que por justicia de Dios 
entendía la justicia pasivà, por la que somos justificados los cre- 
yentes» (20). 

Las sombras que proyecta esta página patética sobre el alma de 
Lutero—pasemos por alto ahora y perdonémosle el error de bulto 
sobre la interpretación histórica del texto: no sólo San Agustin, sino 
toda la grande tradición exegética católica le había precedido, con se- 
senta y seis comentarios citados por Denifle, en la interpretación de 
la justicia pasiva en el pasaje—las sombras, digo, que proyecta esta 
página patética sobre el alma de Lutero vienen confirmadas por otras 
confesiones del heresiarca, relativas a la misma época de su comen- 
tario a la Carta o contemporáneas de ella. 

Como observó ya Denifle, llama la atención, ante todo, la pre- 
ocupación constante y angustiosa de la concupiscencia en esos escri- 
tos del joven religioso. Su estilo es el de un obsesionado que refleja 


(20) Praefatium in opera latina editionis Witembergensis 1545 en Otto Cle- 
men, Luthers Werke, IV, Bonn (1913) 427-428. 
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las propias experiencias trágicas siempre que toca a este tema. Ya 
en 1514, un año antes de su comentario a la Carta a los Romanos, 
exclamaba en sus Dictados sobre el Salterio: Sic enim passio irae, 
superbiae, luxuriae, cum absens est, facile creditur victa ab inexper- 
tis; sed cum praesens est, sentitur difficillina, immo insuperabilis, ut 
experientia docet. Et sic humiliati et infirmati clamaverunt ad Domi- 
num, desperantes de se et in Deum sperantes (21). 


VICTORIANO LARRAÑAGA, S. J. 
( Continuará.) 


(21) DzwirLE-PasQuiER: Luther et le Luthéranisme, II, Paris (1911) 396. 


mb. crar. d 


La justificación en los Profetas. 


«Justo:es el Señor y que ama las obras justas» (Salm. 11, 8). Su- 
puesta la definición corriente de justicia que es «la voluntad pronta y 
firme de dar a cada uno lo debido», no podemos decir que en Dios 
haya justicia, por cuanto El a nadie debe nada. Pero, según los 
planes de su sabiduría, inspirados en su bondad, Dios ha concebido 
cada creatura con determinados grados de perfección, que implican 
a la vez determinadas exigencias. Según esto, Dios se debe a sí 
mismo el satisfacer tales exigencias de sus creaturas. Constituido 
el hombre en un determinado modo de ser natural, y elevado luego 
al orden sobrenatural de la gracia, posee las exigencias de todos 
los elementos integrantes de su naturaleza realzados por los de la 
gracia, a fin de que pueda vivir según su modo de ser y alcance el 
fin sublime para el que Dios le ha destinado. 

Satisfaciendo estas exigencias, Dios cumple un acto de justicia 
para consigo mismo, para con su sabiduría, con su verdad, con su 
justicia propia, y en virtud de esto hace al hombre justo, haciéndole 
perfecto. Pero habiendo Dios creado al hombre libre y puéstole en 
manos de su consejo, puede éste, abusando de su libertad, perder 
esos dones que Dios, en su justicia, le había otorgado, y que cons- 
tituyen la justicia y perfección del hombre. Porque, mediante ellos, 
el hombre se pone en regla con sus acreedores, que son Dios y el 
prójimo. A Dios debe amor sobre todas las cosas. Con este amor 
ofrenda a su Hacedor todo cuanto él es, y alcanza el fin último para 
que fué creado. Al prójimo debe el hombre un amor semejante al 
que a sí mismo se tiene, y con él le ayuda a conseguir ese mismo fin, 
que es la plena perfección de su doble: ser natural y sobrenatural. 
Cuando el hombre se aparta de esa regla, infringe la justicia e incu- 
rre en la pena que toda culpa exige, según la justicia de Dios. Juez 
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supremo, puede imponer tal pena; pero puede también, obrando por 
. encima de su justicia y según los dictados de su misericordia, volver 
al pecador el amor que había perdido y darle luego en premio el 
perdón del pecado, justificándolo y otorgándole, en fin, los demás 
dones que acompañan a la justicia. 

Así es como Santo Tomás llega desde la justicia de Des a la jus- 
ticia del hombre, y a la concesión de ésta por Dios, que es la que lla- 
mamos justificación (l p. q. 21). 

Habiéndonos encomendado estudiar esta justificación en los Pro- 
fetas, abordamos alegremente su estudio, en la seguridad de hallar 
en él una de las más grandes manifestaciones del amor de Dios ha- 
cia las almas, que nos ofrece el Antiguo Testamento. Pero no será 
fuera de propósito advertir que en ésta, como en todas las grandes 
verdades de la fe, se ve realizada la ley del progreso en la revelación 
de la misma. Aqui sólo hallaremos los principios generales de la 
doctrina revelada sobre la justificación, cuya explicación completa 
nos ofrece el Nuevo Testamento, sobre todo el Apóstol San Pablo. 
Veamos, pues, de recorrer el proceso completo, que los Profetas 
nos trazan, sobre la justificación de Israel y de las naciones. 


Dios es justo y ama en los hombres las obras justas; es santo y 
quiere que imitemos su santidad. Una y otra virtud vienen a ser una 
misma cosa y la norma de ambas es la ley divina, que Jahvé dió a 
Israel como condición del pacto con que voluntariamente se había 
ligado a su Dios. Pero como en la ley hay muchos preceptos, unos 
que miran al culto de Dios y otros que regulan las relaciones de los 
fieles, es a las últimas a las que Dios parece dar la preferencia ; ellos 
son los juicios, las justicias, que ante todo exige de su pueblo. Oiga- 
mos cómo habla por boca de Amós: «Yo odio y aborrezco vuestras 
asambleas, y no me complazco en vuestras congregaciones. Y si me 
ofrecéis holocaustos y me presentáis vuestros dones, no los recibi- 
ré ni pondré mis ojos en los pacíficos de vuestras cebadas víctimas. 
Aleja de Mi el ruido de tus cantos, que no escucharé el sonar de tus 
cítaras.» ¿Pues qué es lo que Dios desea? «Como agua impetuosa 
precipitóse el juicio; como torrente, que no se seca, la justicia» 
(Amós, V, 21-25). 

Miqueas introduce a uno que pregunta: «; Con qué me presenta- 
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ré yo ante Yavé y me postraré ante el Dios de la alto? ; Vendré a 
El con holocaustos, con becerros primales? ¿Se agradará Yavé de 
los miles de carneros y de las miriadas de arroyos de aceite? ; Daré 
mis primogénitos por mis prevaricaciones y el fruto de mis entrañas 
por los pecados de mi alma?» (VI, 6-7). Y la respuesta que recibe 
es la siguiente: «¡Oh, hombre! Bien te ha sido declarado lo que 
es bueno y lo que te pide Jahvé: hacer justicia, amar el bien, hu- 
millarte en la presencia de tu Dios» (VI, 8). 

Ezequiel amplía más las exigencias de Jahvé, aunque sin apartar- 
se del criterio indicado por los precedentes profetas. Dice así: «El 
que sea justo y haga juicio y justicia, no banquetee por los montes 
y no alce los ojos a los ídolos de la casa de Israel; no manche la mu- 
jer de su prójimo, y no se llegue a la menstruada; y no oprima a 
nadie y devuelva al deudor su prenda, no robe y dé pan al hambrien- 
to y vestido al desnudo ; no dé a logro, ni reciba a usura, retraiga 
su mano del mal y haga juicio de verdad entre hombre y hombre; 
camine en mis mandatos y guarde mis leyes obrando rectamente, 
éste es justo, y vivirá, dice Yavé» (XVIII, 5-9). 

Pero Israel no entendía esta doctrina de los enviados de Dios. 
Con frecuencia trataba de encubrir con una falsa piedad las iniqui- 
dades que cometía contra el prójimo ; otras veces guarda esa piedad 
para los falsos dioses, que Jahvé les mandaba aborrecer. Es Amós 
el primero en reprender el olvido de la Ley, que el Señor había dado 
a Israel, al sacarlo de Egipto: «Yo os saqué de la tierra de Egipto, 
y durante cuarenta años os conduje por el desierto, para que ocu- 
parais la tierra de los amorreos. Yo suscité Profetas entre vuestros 
hijos y nazarenos de entre vuestros mancebos; ¿no es así, hijos 
de Israel?, dice Yavé; y vosotros hicisteis beber vino a los naza- 
reos, y a los Profetas les mandasteis, diciendo: no profeticéis» 
(Amós, II, 10-12). Pero es Isaías el que con más elocuencia condena 
la falsa religión de Judá y le señala el camino que debe seguir: «¿A 
mí qué la muchedumbre de vuestros sacrificios ?, dice Yavé. Harto es- 
toy de los holocaustos de carneros, del sebo de vuestros bueyes ce- 
bados; no quiero sangre de toros, ni de ovejas, ni de machos ca- 
bríos. ¿Quién os pide esto a vosotros, cuando venís a presentaros 
ante mí hollando mis atrios? No me traigáis más vanas ofrendas. El 
incienso me es abominable, neomenias, sábados, fiestas solemnes ; 
las fiestas con crimen me son insoportables. Detesto vuestras neo- 
menias, y vuestras festividades me son pesadas, estoy cansado de 
soportarlas. Cuando alzáis vuestras manos, yo cierro mis ojos; cuan- 
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do hacéis vuestras muchas plegarias, no escucho. Vuestras manos 
están llenas de sangre. Lavaos, limpiaos, quitad de ante mis ojos la 
iniquidad de vuestras acciones. Dejad de hacer el mal. Si no queréis 
y os rebeláis, seréis devorados por la espada» (Isaías, I, 11-20). En 
otra parte el mismo profeta, orando por el pueblo, introduce a Dios 
quejándose de que el pueblo haya entristecido con su pecado al Es- 
píritu Santo de su Dios, que le había rescatado y llevado a puerto 
de salvación: «Pero ellos se rebelaron, y enojaron su santo espíritu, 
y se hizo su enemigo y combatió contra ellos» (Isaías, 63, 10). 

Pero no se contenta el Señor con solas reprensiones. En los dis- 
cursos de sus enviados abundan las amenazas. De la consideración 


de las infidelidades del pueblo y de la justicia y santidad de Dios ul- | 


trajadas, los Profetas deducen, como natural consecuencia, la pro- 
fecía conminatoria, cuyo cumplimiento depende de la' conducta que 
adopte el pueblo o de la interposición de algún mediador, que, como 
Moisés en el desierto, aplaque la cólera de Dios y obtenga de El mi- 
sericordia. Como ejemplo bastará recordar el vaticinio de Jonás con- 
tra Ninive. Pero con la repetición de pecados se llena la medida y 
Dios declara que no se dejará mover a piedad. Ejemplo elocuente de 
esto nos lo ofrece Jeremías, que, insistiendo en rogar por el pue- 
blo, hasta tres veces le manda el Señor que no interceda por él, por- 
que el fallo está ya pronunciado y no lo revocará: «Y tú, no me 
ruegues ya por este pueblo, no hagas por ellos súplicas ni oraciones, 
no me porfíes, porque no te oiré. ¿Por ventura no ves lo que ellos 
hacen en las ciudades de Judá y en las plazas de.Jerusalén? Los hi- 
jos amontonan la leña, los padres le prenden fuego, y las mujeres 
amasan la harina, para hacer las tortas de la Reina del cielo y libar 
a los dioses extraños, para darme pesadumbre. ¿Pero es a mí, por 
ventura, a quien la dan? Palabra de Yavé. ¿No es más bien para 
su daño? Por tanto, así dice el Señor Yavé: el furor de mi ira se 
derramará sobre este lugar, sobre hombres y animales, sobre arbo- 
ledas y campos y sobre los frutos de la tierra, y arderá y no se extin- 
guirá» (Jer. VII, 16-20). «Y tú no me supliques por este pueblo y 
no hagas por él oración, porque no oiré cuando ellos clamen a mí, 
al tiempo de la aflicción. ¿Qué tienes que hacer en mi casa tú, cu- 
bierto de iniquidad? ¿Crees, por ventura, que los sacrificios y las 
carnes santificadas de las víctimas pueden evitarte el castigo? ¿Crees 
que te servirán de protección, cuando venga sobre ti la gran tribula- 
ción, cuando con gran estrépito se acerque la angustia? Olivo siem- 
pre verde y hermoso te quiso Yavé, pero ha pegado a tu copa fue- 
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go, que abrasó tu ramaje. Yavé Sebaot, que te plantó, ha decretado 
la desgracia contra ti, por los crímenes de la casa de Israel y de la 
casa de Judá, que han cometido para irritarme, ofreciendo incienso 
a Baal» (Jer. XI, 14-17). 

Estos son aquellos vaticinios que Santo Tomás llama de predes- 
tinación, que siempre se realizan, porque el Señor, al comunicarlos 
a sus Profetas, ya tiene en cuenta las causas segundas, que pudie- 
ran intervenir en el suceso vaticinado. 

Y al tratar de esta materia no podemos menos de mencionar un 
grupo de textos proféticos en que el Señor se expresa por sus pro- 
fetas como afectado de una honda pasión, cansado por la rebeldía 
de su pueblo, la cual le fuerza a dejarlo de su mano hasta que acabe 
de perderse. Tal es el sentido de aquellas vehementes palabras que 
Yavé dirige a Isaías cuando le envía a predicar: «Y El me dijo: Ve 
y dile a ese pueblo: Oid y no entendáis, ved y no conozcáis. Endu- 
rece el corazón de ese pueblo, tapa sus oídos, cierra sus ojos. Que 
no vea con sus ojos, ni oiga con sus oídos, ni entienda su corazón, y 
no sea curado de nuevo» (Isaías, VI, 9-10). El profeta entiende lo 
que Dios le dice, y le pregunta: «¿Hasta cuándo, Señor, ha de du- 
rar esto?» Y el Señor le respondió: «Hasta que las ciudades queden 
asoladas y sin habitantes, y las casas sin moradores, y la tierra he- 
cha un desierto. Hasta que Yavé arroje lejos a los hombres, y sea 
grande la desolación en la tierra. Si quedare un décimo, será también 
para el fuego, como la encina o el terebinto, cuyo tronco se abate» 
(Isaías, VI, 11-13). No significan estas palabras que Dios encomien- 
de a su profeta obcecar al pueblo. Pero viendo que tal va a ser el 
resultado de la misión que le encarga por el estado de perversión 
en que Judá se halla, hace uso de una figura patética y llega hasta 
apárentar este mandato. 

Textos semejantes los encontramos en Jeremías, que se distin- 
gue por su sensibilidad. Cansado Dios de ejercer su misericordia in- 
útilmente con Judá, dice a su profeta: «Pero Yavé me dijo: Aunque 
se me pusieran delante Moisés y Samuel, no los escucharía. Quita 
este pueblo de mi presencia, que se vayan. Y si te preguntan: ¿A 
dónde hemos de ir? Respóndeles: Así dice Yavé: El que a la mor- 
tandad, a la mortandad ; el que a la espada, a la espada; el que al 
hambre, al hambre ; el que al cautiverio, al cautiverio. Yo les daré 
por regidores a cuatro deudos, palabra de Yavé: La espada para 
matar ; los perros para arrastrarlos ; las aves del cielo y las fieras del 
campo para devorarlos y consumirlos. Y los haré el asombro de to- 
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das las regiones de la tierrra, a causa de Manasés, hijo de Ezequías, 
rey de Judá, por lo que hizo en Jerusalén» (Jer. XV, 1-4). 

' De estos textos es, sobre todo, notable el de Isaías, por cuanto 
en él los Apóstoles han visto representado el estado espiritual de 
Israel al aparecer Jesús en el mundo, y por esto lo mencionan hasta 
cinco veces. 

Dios, que así habla a Isaías, es el mismo que poco antes había 
pronunciado por Oseas estas tiernas y conmovedoras palabras: «No 
desencadenaré todo el furor de mi ira, no destruiré del todo a Efraim, 
porque yo soy Dios, no soy un hombre santo en medio de ti, y no 
me complazco en destruir» (Oseas, XI, 9). 

“Con todo Dios, que, si es misericordioso, también es justo, no 
puede menos de odiar toda injusticia y combatirla hasta hacerla des- 
aparecer. Y con qué fuerza nos pinta Isaías a Yavé cual guerrero, 
armado de todas sus armas, para combatir la impiedad: «Vió que 
no había ningün hombre que pudiera interceder; y se asombró, y 
se apoyó en su brazo, y vino en su ayuda su justicia; y se revistió 
de la justicia como de coraza, y puso sobre su cabeza el casco de la 
salvación ; y se vistió de vestiduras de venganza, y se cubrió de celo 
como de manto» (Isaías, LIX, 16-17). 

Mas este lenguaje es una bella expresión poética. Los ejecutores 
de la justicia divina contra su pueblo son las naciones vecinas o re- 
motas. Cuando en la época de los Jueces Israel se dejaba llevar de 
sus tendencias idolátricas, Dios los castigaba por los pueblos veci- 
nos. Más tarde, siendo Israel fuerte para defenderse de Amalec, 
Moab, etc., mandó contra él naciones más poderosas, las cuales, 
después de bien castigados por la espada, los desterrasen de su pa- 
tria y transplantasen a tierra extraña. Y allí en el destierro, someti- 
dos a servidumbre, privados de los bienes que antes habían goza- 
do, experimentaban cuánto más duro era el yugo de los asirios y 
caldeos que el yugo del Señor. Oigamos a Dios hablando por Oseas: 
«Porque mucho tiempo han de estar los hijos de Israel sin rey, sin 
jefe, sin sacrificio, sin cipos, sin efod y sin terafim. Luego volverán 
los hijos de Israel, y buscarán a Yavé, su D:os, y a David, su rey, 
y se apresurarán a venir temerosos a Yavé y a sus bienes, al fin de 
los días» (Os., III, 4). 

Esto es, pues, lo que buscaba el Sefior, que sólo haciendo vio- 
lentia a su corazón, como padre que se ve forzado a imponer la dis- 
ciplina al hijo rebelde, consiente en infligir a Israel tan duros casti- 
gos. Es el mismo profeta el que nos pone de relieve la ternura de 
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Dios para con su pueblo: «Cuando Israel era un niño, yo le amé; 
yo, desde Egipto llamé a mi hijo. Cuando más los llama, más se apar- 
tan. Ofrecen sacrificios a los Baales y ofrendas humeantes a los ído- 
los. Yo enseñé a andar a Efraim, le llevé en brazos, pero no reco- 
noció mis desvelos por curarle. Los até con ataduras humanas, con 
ataduras de amor, fuí hasta.tocar a sus mejillas, y me bajé a él para 
darle de comer... ¡A lo que voy a reducirte, Efraim! ¡Voy a entre- 
garte, Israel! ¿A qué te reduciré? ¿A lo de Adama? ¿Cómo te 
pondré? ¿Como a Seboim? Mi corazón se revuelve dentro de mí, 
se conmueven mis entrañas. No desencadenaré todo el furor de mi 
ira, no destruiré del todo a Efraim, porque yo soy Dios, no soy un 
hombre santo en medio de ti, y no me complazco en destruir» 
Oseas. XI, 1-4, 8 ss.). 

Se comprende por estas palabras que no es tanto el propósito de 
castigar, cuanto el de corregir, el que mueve a Yavé a imponer a su 
pueblo tan severo castigo. Claramente afirma Baruc, este pensamien- 
to por las siguientes palabras: «Pues yo sé que no me oiréis, por- 
que este pueblo es de dura cerviz. Pero volverán en si en el pais de 
su destierro, y conocerán que yo soy el Señor, su Dios, y les daré 
un corazón que entienda y unos oídos que escuchen, y me alabarán 
en la tierra de su cautiverio y se acordarán de mi nombre, y ablan- 
darán su dura cerviz y dejarán sus máximas perversas, acordándose 
del camino de sus padres, que pecaron contra el Señor; yo les vol- 
veré a la tierra que juré darles en posesión a sus padres, a Abraham, 
Isaac y Jacob, para que la poseyesen, y multiplicaré y no serán dis- 
minuídos; y estableceré con ellos mi alianza eterna, de ser su Dios 
y de ser ellos mi pueblo; y no moveré más a mi pueblo de Israel de 
la tierra que le he dado» (Baruc, II, 30-35). 

Así se explica que para facilitar el camino de la conversión, casi 
siempre los Profetas terminan sus vaticinios de amenazas con las 
promesas del perdón: «Yavé, dice Isaías, se apiadará de Jacob, to- 
davía escogerá a Israel, y los establecerá en su tierra. A ellos se 
unirán los extranjeros, se unirán a la casa de Jacob» (Isaias, XIV, 1). 
«Por eso os está esperando Yavé, para haceros gracia; por eso sé 
levanta, para tener misericordia de vosotros, que es Yavé Dios justo, 
y cuantos se le acogen son bienaventurados. Sí, pueblo de Sión, 
habitantes de Jerusalén, ya no llorarás más. El te hará gracia cuan- 
do le invoques; en oyendo tus clamores te responderá, cuando te 
haya dado a comer el Señor el pan de la angustia y a beber el agua 
tasada. Ya no se ocultarán tus maestros, sino que con tus ojos los 
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verás, y oirás con tus oídos la voz que te dirá: Ese es el camino, 
anda por él; si te apartas a la derecha o a la izquierda» (Is., XXX, 
18-21). «Volved, hijos apóstatas, dice Jeremías. Palabra de Yavé. 
Yo soy vuestro dueño y os tomaré, uno de una ciudad, dos de una 
familia, y os traeré de nuevo a Sión. Yo os daré pastores según mi 
corazón, que os apacentarán sabiamente. Y cuando yo os haré cre- 
cer y multiplicaros en la tierra, en aquellos días, palabra de Yavé, 
no dirán ya: ¡Ah! El arca de la alianza de Yavé. No se acordarán 
ya de ella, se les irá de la memoria, la olvidarán, y no la echarán de 
menos, ni harán otra. Entonces será llamada Jerusalén trono de 
Yavé, y en el nombre de Yavé vendrán a ellos. todas las gentes, y 
Jerusalén no volverá más a irse tras los malos deseos de su corazón» 
(Jer., III, 14-17). Qué consoladoras deberían resultar las palabras 
de Jeremias en que anunciaba el retorno a la patria, después del cau- 
tiverio de setenta años, para los que vivian en la Caldea privados de 
patria, de libertad, de culto! «Pues así dice Yavé: Cuando se cum- 
plan los setenta años de Babel, yo os visitàré, y cumpliré la prome- 
sa de traeros a este lugar. Yo conozco mis designios, para con vos- 
otros, palabra de Yavé, designios de paz y no de aflicción, de daros 
término y esperanza. Llamadme, pedidme, y yo os escucharé ; bus- 
cadme y me hallaréis. Sí, cuando me busquéis de todo corazón, yo 
me mostraré a vosotros, palabra de Yavé; y trocaré vuestra suerte, 
y os reuniré de entre todos los pueblos y de todos los lugares a que 
os arrojé y os haré volver a este lugar de que os eché» (Jere- 
mías, XXIX, 10-14). 


II 


Al fin, el amor de Dios por Israel ha triunfado, el Señor ha lo- 
grado sus propósitos, que eran de reducir su pueblo a penitencia. 
Muy hermosamente introduce Jeremías a Yavé, que dice: «Oigo a 
Efraim lamentarse: Tú me has castigado, y yo he aprendido. Yo 
era como toro indómito; conviérteme y me convertiré, pues tü eres 
Yavé mi Dios. Después de mi defección me he arrepentido ; después 
que me,has hecho volver a conocimiento he azotado mis carnes. Es- 
toy confuso y avergonzado, llevo sobre mí el oprobio de mi mocedad. 
;No es Efraim mi hijo predilecto, mi nifio mimado? Porque cuan- 
tas veces hablo de él, no dejo ya de reconocerle; se conmueven mis 
entrafias, y no puedo menos de compadecerme de él. Palabra de 
Yavé» (Jer., XXXI, 18-20). 
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Pero las bajas padecidas por Israel en esta dura lucha contra la 
rebeldía del pueblo y el amor de su Dios ofendido fueron muchas, 
y pocos los que al fin alcanzaron la victoria sobre sí mismos con la 
rendición a Dios. Por ésto la idea de que la salud alcanzará a un 
pequeño resto es persistente en los Profetas. Ya en el más antiguo 
de ellos, Amós, habla de esta manera: «Ved que los ojos del Señor, 
Yavé están puestos sobre el reino pecador, y que yo los borraré de 
la haz de la tierra. Pero no destruiré del todo a la casa de Jacob, dice 
Yavé. Yo daré la orden y zarandearé a la casa de Israel entre las 
gentes todas, como se zarandea con la criba; no caerá todo en masa 
sobre la tierra. A la espada perecerán todos los pecadores de mi pue- 
blo, que dicen: «No me alcanzará la desdicha, no se nos acercará el 
mal» (Amós., TX, 8-10). : 

Isaías nos dice que cuando Dios haga aparecer el vástago de Jesé 
«extenderá por segunda vez su mano para rescatar el resto de su pue- 
blo, lo que de él hubiese quedado en la tierra de Asiria, y de Egipto, 
de Patros, de Etiopía, de Elam, de Sennaar, de Hamat y de las islas 
del Mar (XI, 11). Jeremías introduce a Yavé amenazando a los ma- 
los pastores, que arruinan el rebaño de su pueblo, y anunciando que 
reunirá el resto de sus ovejas de los paises en que andan dispersas 
y las reducirá a sus antiguos pastos (XXIII, 1-3). Dramática sobre- 
manera es la pintura que Ezequiel nos hace del juicio divino, en que 
perecerán tantos de Israel. ¡Tan pocos serán los que se salven de 
toda la muchedumbre de los hijos de Israel! Poco menos desolado- 
ra es la cuenta que nos da Zacarías, al poner en boca de Yavé estas 
trágicas palabras: «Alzate, espada, contra el pastor, contra el hom- 
bre de mi compañía, dice Yavé Sebaot. Hiere al pastor y que dis- 
perse el rebaño y volveré mi mano sobre los pequeños. Y en toda 
la tierra, dice Yavé, serán exterminados los dos tercios y perecerán, 
pero será preservado un tercio. Y yo pondré al fuego este tercio, 
y le fundiré como se funde la plata, y le acrisolaré como se acrisola 
el oro, e invocará mi nombre y yo le escucharé. Yo diré: Este es mi 
pueblo, y él dirá: Yavé es mi Dios» (Zacarías, XIII, 7-9). 

Las últimas palabras de este profeta nos dan la clave para resol- 
ver la causa que ante el tribunal del Señor plantea la situación de 
Israel cautivo. Este es siempre el pueblo de Yavé, y Yavé siempre es 
su Dios: Yavé, cuyo Nombre es santo, es el todo en esta causa. Je- 
remías, confesando las iniquidades de Judá, pedía al Señor que por 
amor de su Nombre no desdeñase ni profanase el templo de su glo- 
ria, ni quebrantase su alianza (XIV, 20 s.). Así había rogado antes 
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el Salmista: «Señor, por amor de tu Nombre, apiádate de mí, peca- 
dor.» Es, sobre todo, Ezequiel quien nos expresa más ampliamente 
este pensamiento. En castigo de las iniquidades con que profanaban 
la tierra del Señor, éste los dispersó entre las naciones. Llegados al 
lugar de su destierro, las gentes comenzaron a decir: «¡Este es el 
pueblo de Yavé; han sido echados de su tierra! Pero yo he tenido 
lástima de ellos, al ver mi santo Nombre profanado, por causa de 
la casa de Israel entre las gentes a las que han sido llevados. Di, pues, 
a la casa de Israel: Así habla el Señor Yavé: No lo hago por vos- 
otros, casa de Israel, sino más bien por el honor de mi Nombre, pro- 
fanado por causa vuestra entre las gentes a que habéis ido. Yo san- 
tificaré mi Nombre grande, profanado entre las gentes a causa de 
vosotros en medio de ellas, y sabrán las gentes que yo soy Yavé, 
dice el Señor, Yavé, cuando yo me santificare en vosotros a sus ojos. 
Yo os tomaré entre las gentes y os reuniré de todas las tierras y 
os conduciré a vuestra tierra, y os aspergeré con aguas puras y os 
purificaré de todas vuestras impurezas, de tedas vuestras idolatrías» 
(Ez., XXXVI, 20-25). 

Es el amor a su Nombre el que mueve al Señor a manifestar su 
justicia con un juicio solemne sobre toda carne. Antes había casti- 
gado a Israel entregándole en poder de las naciones; pero éstas, no 
considerando que eran ministros de Dios y dejándose llevar de su 
crueldad, agravaron hasta el doble la pena, haciéndose reos de gra- 
ve delito (Isaías, XL, 2). Son Isaías, en la segunda parte de sus va- 
ticinios, y Jeremías los principales heraldos de este gran juicio con- 
tra los caldeos: «Siéntate en silencio, súmete en tinieblas, hija de 
los caldeos; ya nunca te llamarán la reina de las reinas. Estaba yo 
airado contra mi pueblo, y dejé profanar mi heredad, y la entregué 
en tus manos. Tú no tuvistes piedad, e hicistes pesar tu yugo aun so- 
bre los ancianos. Tú decías: Yo seré siempre por siempre la reina, 
y no reflexionaste, no pensaste en tu fin» (Is., XbVIG 5D. be 
justicia se va a revelar vengadora contra las naciones, pero salva- 
dora para el pueblo de Israel: «Mi justicia se acerca, ya viene mi 
salvación, y mi brazo hará justicia a los pueblos. A mí me esperan 
las islas y aguardan mi poder. Alzad los ojos al cielo, y mirad la 
tierra a vuestros pies. Pasarán los cielos como humo, se envejecerá 
como un vestido la tierra, y morirán como las moscas sus habitantes. 
Pero mi salvación durará por la eternidad, y mi justicia no tendrá 
fin. Oidme, vosotros, los que conocéis mi justicia, tú, pueblo, en 
cuyo corazón está mi Ley. No temas las afrentas de los hombres, no 
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te asusten sus ultrajes. Porque como a vestidura los comerá la po- 
lilla, como a la lana los comerán los gusanos. Pero mi justicia dura- 
rá por la eternidad, y mi salvación de generación en generación» 
(Is., LI, 5-8). Y poco más adelante hace hablar a Javé, que dice: 
«Oye, pues, malaventurada, ebria, pero no de vino. Así habla tu Se- 
ñor, Yavé, tu Dios, que pleitea por su pueblo: Yo tomaré de tu mano 
la copa embriagadora, el cáliz de mi ira, y no lo beberás ya más. Y 
lo pondré en la mano de los tiranos, en la mano de tus opresores, 
de los que dicen: Encórvate para que pasemos por encima de ti, 
cuando pisan tu dorso como se pisa la tierra, como camino de los 
que pasan» (Id., 21-23). 

El capítulo XXV de Jeremías está todo él dedicada a describirnos 
la manifestación del juicio de Yavé. Durante muchos años viene el 
profeta exhortando a Judá a seguir los caminos del Señor, sin resul- 
tado alguno, por lo cual Dios los entrega en manos de los caldeos. 
Pero a éstos llegará también el día de su castigo, cuando naciones 
fuertes y reyes poderosos se levanten contra ellos, y les den el mere- 
cido. Pero no sólo a Babilonia, a todas las naciones que han come- 
tido aleuna injusticia contra Tsrael, alcanzará la cólera del Señor, que 
dice a su profeta: «Así me dijo Yavé, Dios de Israel: Toma de mi 
mano este cáliz, y házselo beber a todos los pueblos, a los que yo te 
he enviado. Oue beban, que se tambaleen, que enloquezcan, ante la 
espada que yo arrojaré entre ellos... Y les dirás: Así dice Yavé Se- 
baot, Dios de Israel: Bebed, embriagaos, vomitad y caed para no 
levantaros más, ante la espada que yo echaré entre vosotros. Y si 
rehusaren tomar de tu mano el cáliz y beber de él, les dirás: Así dice 
Vavé Sebaot: Tendréis que beber. Porque si yo, al desatar el mal, 
he comenzado por la ciudad en que se invocaba mi nombre, ;ibais 
a quedar vosotros impunes? No quedaréis, no, pues que llamaré a la 
espada contra todos los moradores de la tierra» (Ter., XXV, 15 si- 
“guientes ; 27-29). 

Y como si esto no bastara todavía, Yavé le dirige este amenaza- 
dor vaticinio: «Así dice Yavé Sebaot: He aquí que el mal pasará 
de pueblo en pueblo, un fortísimo huracán se desencadenará desde 
los extremos de la tierra, y yacerán los heridos por Yavé, en ese día, 
del uno al otro cabo de la tierra. No serán llorados, no serán reco- 
vidos. no serán sepultados. Quedarán como estiércol sobre la haz 
de la tierra» (Idem, 32-83). 

Mas esta doble manifestación de la justicia de Yavé brota tam- 
bién de una sola fuente, su amor a Tsrael, amor que después del cas- 
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tigo ha vuelto a nacer en el corazón de Dios, como padre que siente 
los sufrimientos del hijo rebelde, o como marido ofendido, que se 
acuerda de los amores de su juventud. Oigamos cómo se expresa 
Oseas: «Vuelve Israel, vuelve a Yavé, tu Dios, porque caes por tus 
iniquidades. Buscad la palabra y volved a Yavé diciendo: Perdona 
toda iniquidad y acepta lo bueno. Que podamos pagar con el rendi- 
miento de nuestros rediles. No nos salvará Asiria, no montaremos 
a caballo: nunca más llamaremos dioses nuestros a las obras de 
nuestras manos. ¡Oh, tú, que tienes piedad del huérfano! Yo cura- 
ré su rebeldía y los amaré de corazón, pues se habrá apartado de ellos 
mi cólera. Yo seré como rocío para Israel, y florecerá como el lirio 
v extenderá sus raíces como el álamo» (Os., XIV, 2-6). Y con no 
menor ternura habla Jeremías anunciando el perdón de Israel y su 
restauración en la tierra del Señor: «Así dice Yavé: Halló gracia 
en el desierto el pueblo, reliquia de la espada, para ir a su lugar de 
reposo, Israel. Desde lejos se hizo ver de él Yavé. Con amor eterno 
te amé, por eso te he mantenido mi favor. Yo te restauraré, y serás 
restaurada, vireen de Israel. Todavía volverás a adornarte con tus 
tíimpanos, y saldrás en alegres danzas. Todavía volverás a plantar 
viñas en las alturas de Samaria, y los que las planten las gozarán. 
Porque viene tiempo en que las atalayas clamarán en los montes. 
de Efraim: Venid y subamos a Sión, a Yavé, nuestro Dios. Pues 
así dice Yavé: Regocijaos y dad parabienes a Jacob, gritad loores 
a la primera de las naciones; cantadla, alabadla y decid: Yavé ha 
salvado a su pueblo, a los restos de Israel» (Ter., XXXI, 2-7). 

Esta idea del perdón es fundamental en la restauración del pue- 
blo y del mundo. Porque, como el pecado excitó la cólera de Dios 
y trajo el &astigo sobre los delincuentes, así a las bendiciones divi- 
nas es preciso que preceda la desaparición del pecado y la reconci- 
liación. Pero hay una diferencia entre lo uno y lo otro: la cólera de 
Dios no se excita por sí,.es el pecado del pueblo quien la excita; 
mas el perdón no tiene su causa en el hombre, sino en la bondad y 
misericordia de Dios. Como en el orden físico puede el hombre darse 
la muerte, pero es incapaz de volver a la vida, así en el orden espi- 
ritual puede acarrearse el castigo, pero no merecer la misericordia 
y el perdón. Los profetas insisten mucho sobre este punto. Oigamos 
a Isaías, que en sus primeros vaticinios dice: «En aquel día será el 
renuevo de Yavé gloria y ornato, y el fruto de la tierra, grandeza y 
honra de los que de Israel quedaren. Y los restos de Sión y los so- 
brevivientes de Jerusalén serán llamados santos, y todos los hombres 
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inscritos entre los naturales de Jerusalén, cuando lave el Señor la 
inmundicia de los hijos de Sión y limpie' en Jerusalén las manchas 
de sangre, al viento de la justicia, al viento de la devastación» 
(Is , IV, 2-4). Todavía expresa este pensamiento con más fuerza en 
la segunda parte de sus profecías. Invitando al pueblo a olvidar sus 
penas pasadas y a alegrarse con los bienes presentes, afiade: «Pero 
tú, oh Jacob, no me invocaste ; no te fatigaste en buscarme. Israel: 
no me ofreciste ovejas en holocausto, no me honraste con tus sa- 
crificios; yo no te abrumé con ofrendas ni te importuné por el in- 
cienso. No compraste aromas de precio para mí, ni me saciaste con 
la grosura de tus sacrificios, pero me atormentaste con tus pecados, 
y me apenaste con tus iniquidades. Sow yo, quien por amor de mí, 
borro tus pecados y no me acuerdo más de tus rebeldías» (Ts., XLIII, 
22-95 . cfr: -XLIV, 2 ss.). 

Y Miqueas termina sus vaticinios con estas palabras que dirige a 
Yavé: «¿Qué Dios como tú, que perdonas la maldad y olvidas el pe- 
cado del resto de tu heredad? No persiste por siempre su enojo, por- 
que ama la misericordia. El volverá a tener piedad de nosotros, con- 
culcará nuestras iniquidades y arrojará a lo hondo del mar nuestros 
pecados. Tú serás fiel a Jacob y propicio a Abraham, como a nues- 
tros padres se lo prometiste desde tiempos antiguos» (Miq., VIT, 
18-20). 

Jeremías, que tanto había luchado contra los pecados de Judá, 
anuncia la llegada del día en que «se busque la iniquidad de Tsrael y 
no será hallada, el pecado de Judá y no se encontrará, porque Yavé: 
ha perdonado al resto que dejó» (Jer., L, 20). Y Ezequiel, descri- 
biéndonos las bendiciones de que Dios colmará a su pueblo, dice: 
«Así habla el Señor, Yavé: El día que os justifique de vuestras ini- 
quidades, volverán a la ciudad sus habitantes, y reedificaré lo que es- 
taba en ruinas» (XXXVT, 33). En Daniel es muy de notar el va- 
ticinio, que señala el término de las setenta semanas: «Setenta se- 
manas han sido prefinidas sobre tu pueblo y sobre tu ciudad santa, 
para acabar las transeresiones y dar fin al pecado, para expiar la 
iniquidad y traer la justicia eterna, para sellar la visión y la profecía 
y ungir al santísimo» (Dan., IX, 24). Será difícil hallar en los demás 
profetas un pasaje a éste semejante, en que tan despojado de ele- 
mentos temporales se nos presente el mesianismo. Aquí sólo se tra- 
ta de la desaparición del pecado, de la implantación de la justicia y 
de la unción: de esta gran santidad, que habrá de derramarse por la 
tierra para santificarla. 
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Finalmente, él profeta Zacarías contempla en visión al pontífice 
Josué, que es despojado de sus vestiduras sucias y revestido de otras 
limpias. Con esto Yavé le quiere dar a entender la purificación del 
sacerdocio de las antiguas prevaricaciones, con' que había contribuí- 
do a la ruina del pueblo. Y termina su oráculo con estas palabras de 
Yavé: «En aquel mismo día yo quitaré de la tierra la iniquidad» 
(Zac., IIT, 1-9). Y en otra parte dice el mismo profeta que, en aquel 
día habrá una fuente abierta para la casa de David, para la purifica- 
ción del pecado y de la inmundicia» (XIII, 1). Y no sólo borrará los 
pecados, sino extirpará la causa de ellos, los nombres de los ídolos, 
que no serán más recordados, y haré desaparecer a los profetas y el 
espíritu impuro. Y cuando alguno se ponga a profetizar, le dirán su 
padre y su madre, los que le engendraron: No vivirás, porque has 
hablado mentira en nombre de Yavé. Y el padre y la madre, los que 
lo engendraron, le traspasarán, cuando se ponga a hablar a lo pro- 
feta» (Idem, 2-3). Con esto el Señor se muestra el Salvador de Is- 
rael, que le arranca de las miserias del cautiverio, como en otro tiem- 
po le había librado de la servidumbre de Egipto, y se hace su reden- 
tor. Y si antes, a causa de los pecados del pueblo, lo había vendido 
a vil precio a sus enemigos por esclavo, ahora de la misma manera 
lo rescata para volverle a la libertad, que antes le había dado. 

Finalmente, es Yavé el médico que cura todas las llagas de su 
pueblo con la unción de su misericordia. Oigamos cómo expresan 
los Profetas esta idea. Sea el primero Tsaías, en la segunda parte de 
sus vaticinios: «Ahora, pues, así dice Vavé, que te creó, Jacob; que 
te formó, Israel. Nada temas, yo te he rescatado, yo te llamé por tu 
nombre, y tú me perteneces. Si atraviesas entre aguas, yo seré con- 
tigo, y no te sumergirán las olas. Si pasas por el fuego, no te que- 
marás, las llamas no te consumirán. Porque yo soy, Vavé, tu Dios, 
el santo de Israel, tu salvador. Yo doy al Egipto por rescate tuyo, 
doy por ti a Etiopía y Seba. Porque eres a mis ojos de muy gran 
estima, de gran precio, y te amo y entrego por ti reinos y pueblos, a 
cambio de tu vida» (Is., XLIII, 1-4). Y concluye este pensamiento 
diciendo: «Soy yo, que soy Yavé, y fuera de mí no hay salvación. 
Soy yo el que anuncio, el que salvo, el que hablo, y no hay. otro 
entre vosotros, dice Yavé. Vosotros sois mis testigos» (Idem, 11-12). 
Y poco más adelante insiste sobre lo mismo con más fuerza: «Re- 
únanse las naciones, que ponen su confianza en ídolos impotentes 
para salvar: «¿Quién predijo estas cosas desde mucho ha, mucho 
tiempo antes las anunció? ¿No soy yo, Yavé, el único, y nadie más 
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que yo? No hay Dios justo y salvador fuera de mí; volveos a mí y 
seréis salvas, naciones todas de la tierra» (Idem, XLV, 2 s.). Otra 
vez vuelve el profeta sobre el mismo pensamiento al introducir a 
Yavé hablando con Israel: «Así dice Yavé: De balde fuisteis vendi- 
dos, y sin precios seréis rescatados. Pues así dice Yavé: A Egipto 
bajó mi pueblo en otro tiempo para habitar allí como peregrino, y 
Asur le cautivó sin razón. ¿Qué he de hacer yo, pues, dice Yavé, 
ahora que ha sido tomado gratis mi pueblo? Sus opresores aúllan y 
continuamente, dice Yavé, es blasfemado mi nombre. También mi 
pueblo conocerá mi nombre, y que soy yo quien hace esto» (Isaías, 
LII, 3-6). En una oración, que el profeta dirige al Señor, invoca su 
paternal amor hacia Israel, más intenso que el de Abraham y Ja- 
cob: «Mira desde los cielos, y ve desde la morada de tu santidad y 
de tu gloria. ¿Dónde está tu celo y tu fortaleza, la emoción de tus 
entrañas, y tus misericordias para conmigo? Con todo, tú eres nues- 
tro padre, Abraham no nos conocerá y nos desconoce Israel» 
(LXITI, 15 s.). En su último vaticinio Ezequiel nos refiere cómo vió 
brotar. de debajo del templo su manantial, que luego corría hacia el 
Oriente. Las aguas iban creciendo cada vez más, como sucede a los 
torrentes en los días de grandes lluvias. Pero aquellas aguas tienen 
esto de singular, que, al desembocar en el mar Muerto, sanean las 
del mar y hacen que se multipliquen lós peces en él. A lo largo de 
su curso, y a uno y otro lado, crecen árboles, que sin cesar dan cada 
mes frutos exquisitos, y las hojas de aquellos árboles son medicina- 
les (Ez., XLVII, 1-12). 

La restauración de Israel que seguirá a esta manifestación pri- 
mera de la misericordia de Yavé nos la pintan los Profetas con los 
colores más brillantes. A todos aventaja Isaías en la segunda parte 
de sus vaticinios, en que nos presenta a Jerusalén envuelto en la gloria 
de Dios, y a las naciones devolviéndoles sus hijos y trayéndole el 
homenaje de sus riquezas: «Levántate y resplandece, que ya se alza 
tu luz y la gloria de Yavé alborea para ti; mientras está cubierta de 
sombras la tierra, y los pueblos yacen en tinieblas, sobre ti viene la 
aurora de Yavé, y en ti se manifiesta su gloria. Las gentes andarán 
en tu luz, y los reyes a la claridad de tu aurora. Alza los ojos y mira 
en torno tuyo. Todos se reúnen y vienen a ti; llegan de lejos tus 
hijos, y tus hijas son traídas a ancas. Cuando esto veas resplande- 
cerás, y palpitará tu corazón y se ensanchará. Vendrán a ti los teso- 
ros del mar, llegarán a ti los tesoros de los pueblos... Tus puertas 
estarán abiertas siempre, no se cerrarán ni de día ni de noche, para 
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que te traigan los bienes de las gentes con los reyes al frente ; porque 


las naciones y los reinos que no te sirvan a ti, perecerán y serán ex- 
terminados. Vendrá a ti la gloria del Líbano, los cipreses, los olmos 
y los alerces juntamente. Para embellecer mi santuario, para decorar 
el lugar donde se asientan mis pies... No se hablará ya de injusticia en 
tu tierra, de saqueo y de ruina en tu territorio. Tus muros los llama- 
rás salud, y a tus puertas gloria. Ya no será el sol tu lumbrera, ni 
te alumbrará la luz de la luna. Yavé será tu eterna lumbrera, y tu 
Dios será tu luz. Tu sol no se pondrá jamás, y tu luna nunca se eclip- 
sará, porque será Yavé tu eterna luz. Acabáronse los días de tu luto. 
Tu pueblo será un pueblo de justos, y poseerás la tierra para siempre. 
Renuevos del plantío de Yavé, obra de mis manos, hecha para res- 
plandecer. Del más pequefio de todos saldrá un millar, del menor 
una inmensa nación. Yo, Yavé, lo he resuelto, y a su tiempo yo lo 
cumpliré» (Isaías, LX, 1-5, 11-13, 18-22). Esta será al mismo tiempo 
la más espléndida glorificación a Yavé, cuando los pueblos, que aho- 
ra se muestran tan solícitos y generosos con Jerusalén, lo hacen 
porque ven en ella la gloria de Dios y su salud... i; 

Baruc parece haberse inspirado en Isaías, cuando al fin de su libro 
escribe: «Levántate, Jerusalén, ponte en lo alto ; mira hacia Oriente 
y contempla a tus hijos, reunidos desde el ocaso del Sol hasta su 
orto, por la palabra del Santo, regocijados por haberse acordado 
Dios de ellos. De ti partieron a pie, arrastrados por los enemigos ; 
pero Dios te los devuelve traídos con honor, como hijos de reyes. 
Porque Dios dispuso humillar todo monte alto y todo collado eter- 
no, rellenar los valles hasta igualar la tierra, para que caminase Israel 
con seguridad para gloria.de Dios. Los bosques y todo árbol aromá- 
tico darán sombra a Israel por disposición divina. Sí, Dios mismo 
traerá a Israel lleno de alegría; a la luz de su gloria, con la miseri- 
cordia y la justicia que de él vienen» (Bar., V, 5-9). 

La historia de Israel había comenzado por un pacto con Yavé, en 
virtud del cual Israel será pueblo de Javé y Yavé Dios de Israel. Pero 
aquel pacto, tantas veces quebrantado por Israel, fué al fin denuncia- 
do por el Señor, no para echar en olvido las relaciones con su pue- 
blo, sino para sustituirlo por otro, que sería eterno. Mas, supuesto 
que el pacto primero no se rompió por parte de Dios, sino del pue- 
blo. al afirmar Dios aquí la perpetuidad del nuevo pacto, viene a 
declarar que Israel no incurrirá más en las prevaricaciones antiguas. 
Y son muchas las veces en que Dios promete por los Profetas esta 
nueva alianza. Isaías, el primero, invita a Israel a escuchar la pala- 
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bra de Dios, que le promete una alianza eterna y el cumplimiento de 
las promesas hechas a David (Is., LV, 3). Pero más ampliamente ex- 
plica Jeremías el mismo pensamiento para fortalecer las esperanzas 
del pueblo abatido por la ruina nacional: «Vienen días, palabra de 
Yavé, en que yo haré una alianza nueva con la casa de Israel y la 
casa de Judá; no como la alianza que hice con sus padres, cuando, 
tomándolos de la mano, los saqué de la tierra de Egipto ; ellos que- 
brantaron mi alianza y yo los rechacé, palabra de Yavé. Esta será la 
alianza que yo haré con la casa de Israel en aquellos días, palabra 
de Yavé. Yo pondré mi ley en ellos y la escribiré en su corazón, y 
seré su Dios y ellos serán mi pueblo. No tendrán ya que enseñarse 
unos a otros, ni exhortarse unos a otros, diciendo: Conoced a Yavé, 
sino que todos me conocerán, desde los pequeños a los grandes, pala- 
bra de Yavé; porque les perdonaré sus maldades y no me acordaré 
más de sus pecados» (Jer., XXXI, 31-34). Y como si esto fuera poco, 
aún añade, que antes faltarán las leyes que rigen los movimientos 
del sol y de la luna, que Israel deje de ser pueblo de Yavé (Cf., 
XXXII, 40). 

Ezequiel, después de pintar con vivos colores la historia de Israel, 
sus relaciones conyugales con Yavé, acaba prometiéndole el olvido 
de toda infidelidad y la renovación de una alianza eterna, que se ex- 
tenderá a otras naciones: «Porque así habla el Señor, Yavé: ¿Voy 
a hacer yo contigo lo que conmigo hiciste tú, menospreciando el ju- 
ramento y rompiendo el pacto? No, yo me acordaré de la alianza: que 
contigo hice al tiempo de tu mocedad y confirmaré contigo una alian- 
za eterna. Y tú te acordarás de tus obras y te avergonzarás cuando 
recibas a tus hermanas mayores y menores, que yo te daré por hijas, 
mas no ya por el pacto hecho contigo. Yo renovaré mi alianza conti- 
go, y sabrás que yo soy Yavé para que te acuerdes y sientas vergúen- 
za, y nunca más de vergúenza te atrevas a abrir la boca, cuando te 
habré perdonado cuanto hiciste, dice el Señor Yavé» (Ez., XVI, 
59-63). 

Finalmente, Baruc repite la misma promesa de la reconciliación, 
de la vuelta a la tierra de los padres y del pacto eterno con Dios: 
«Y yo los volveré a la tierra que juré dar en posesión a sus padres, 
a Abrahán, Isaac y Jacob, para que la poseyesen, y los multiplicaré 
y no serán disminuidos; y estableceré con ellos mi alianza eterna, 
de ser su Dios y de ser ellos mi pueblo; y no moveré más a mi pue- 
blo de Israel de la tierra que le he dado» (II, 34 s.). 

Esta misma idea nos la presentan otros Profetas bajo la misma 
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imagen del matrimonio. Bien sabido es cuánto emplean los Profetas 
esta imagen para significar las relaciones de Yavé con Israel. 

Precisamente el Cantar de los Cantares no es más que un rami- 
llete de flores mesiánicas recogidas en el vasto jardín de los escritos 
proféticos. En los tiempos que a los Profetas tocó vivir, la conducta 
de Israel era la de una esposa infiel. Ezequiel nos pinta hasta con 
crudeza sus infidelidades, es decir, sus idolatrías y las otras infraccio- 
nes de la ley divina, o sea, de las condiciones del contrato” matrimo- 
nial celebrado en el desierto, siendo Moisés el casamentero. Oseas 
nos representa a Yavé obligado a repudiar a su esposa; mas, contra 
la prescripción de la Ley, que prohibe al marido volver a tomar la 
esposa que una vez repudió, Dios vuelve a tomar a Israel, dando al 
olvido sus pasadas prevaricaciones: «Entonces, dice Yavé, .me lla- 
mará «mi marido», no me llamará Baali. Quitaré de su boca los nom- 
bres de los Baales, para que no vuelva nunca a mencionarlos por sus 
nombres. En aquel día haré en favor de ellos concierto con las bes- 
tias del campo, con las aves del cielo y con los reptiles de la tierra, 
y quebraré en la tierra arco, espada y guerra, y haré que reposen 
seguros. Seré tu esposo para siempre y te desposaré conmigo en jus- 
ticia, en juicio, en misericordias y en piedades, y yo seré tu esposo 
en fidelidad y reconocerás a Yavé» (Os., II, 18-22). Y notemos que 
es Dios quien hace de nuevo todos los gastos de estas segundas nup- 
cias. Otra vez debe pagar ,el mohar por la esposa, y ese precio no 
será oro ni plata, sino la justicia y el juicio, la gracia, el cariño y la 
felicidad. Con estos dones enriquecerá a su esposa, que conocerá a 
Yavé, su -marido, y corresponderá con amor y fidelidad al que de 
Yavé recibe: «Seré tu esposo para siempre, y te desposaré conmigo 
en justicia, en misericordias y piedades, y yo seré tu esposo en fide- 
lidad y reconocerás a Yavé» (21 s.). 

Isaías se vale de la misma imagen para consolar a Israel de la 
orfandad con que vuelve del destierro, prometiéndole numerosa pro- 
le: «Regocíjate, estéril, la sin hijos; entona un canto de alegría, tú 
que no conoces los dolores del parto, porque los hijos de la abando- 
nada son más numerosos que los de la casada, dice Yavé... Nada 
temas, que no serás confundida; no te avergüences, que no serás 
afrentada. Te olvidarás de la vergüenza de la juventud, y perderás 
el recuerdo del oprobio de tu viudez. Porque tu marido es tu Hace- 
dor, que se llama Yavé Sebaot, y tu redentor es el Santo de Israel, 
y se llama el Dios del mundo todo. Sí, Yavé te llamó como a mujer 
abandonada y desolada. La esposa de la juventud, ¿podrá ser repu- 
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diada? Por una hora, por un momento te abandoné, pero en mi amor 
vuelvo a llamarte. Desencadenando mi ira, oculté de ti mi rostro; un 
momento me alejé de ti; pero, en mi eterna misericordia, me apiadé. 
de ti, dice Yavé, tu redentor» (LIV, 1, 4-8). 

Y sobre aquella multitud, en quien se cumple la promesa hecha 
a Abraham de darle una descendencia numerosa como las estrellas . 
del cielo y como la arena del mar, el Señor derramará su espíritu, 
para que todos le conozcan y le sirvan. Es Joel el que más al vivo nos 
presenta esta donación de Yavé y sus palabras tienen esta ventaja de 
haber recibido el comentario del Príncipe de los Apóstoles en su pri- 
mer sermón: «Y después de esto derramaré mi espíritu sobre toda 
carne y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, y vuestros an- 
cianos tendrán sueños y vuestros mozos verán visiones. Y aun sobre 
vuestros siervos y siervas darramaré mi espíritu en aquellos días; y 
haré prodigios en el cielo, y pondré en la tierra sangre y fuego y 
columnas de humo. Y se cubrirá de tinieblas el sol y de sangre la 

luna, antes que venga el día grande y terrible de Yavé. Y todo el 

que invocare el nombre de Yavé será salvo, porque en el monte de 
Sión y Jerusalén estará el resto de los salvados, como lo ha dicho 
Yavé. Y lo mismo será de los escapados llamados por Yavé» (Joel, 
II, 28-32). 

No hay que decir que toda esta obra de Dios traerá un cambio 
radical en los sentimientos del pueblo y en su vida. Isaías el primero 
nos dice que aquel día los escapados de la casa de Jacob no se apo- 
yarán en aquel que los hería, antes se apoyarán en Yavé, el Santo de 
Israel, y se volverán con fidelidad al Dios fuerte (Is., X, 20). Y en 
otra parte añade que Jacob no tendrá de qué avergonzarse, cuando 
él y sus hijos vean la obra de Dios en medio de ellos. Entonces san- 
tificarán el nombre del Señor y santificarán al Santo de Jacob y re- 
verenciarán al Dios de Israel, y los que tenían el espíritu extraviado 
aprenderán la sabiduría, y los que murmuraban recibirán la instruc- 
ción (Isaías, XXIX, 22-24). En igual forma habla Jeremías al decir 
que, cuando el Señor vuelva a su patria a los dispersos, «los hará 
habitar en seguridad y serán su pueblo y El será su Dios y les dará 
un mismo corazón, y un mismo camino, y hará que le teman siempre 
para dicha.suya y de sus hijos después de ellos» (Jer., X XXII, 37-39). 
Ezequiel exhorta con instancia al pueblo a tener un corazón y un 
espíritu nuevo, echando de sí sus abominaciones, y ahorrarán el cas- 
tigo, que para ellos será la muerte (XVIIT, 31 s.). Pero en otra par- 
te y en forma más expresiva, promete en nombre de Dios, que será 
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Yavé quien haga esto mismo : «Cuando entraren en su tierra, borra- 
rán todas sus infamias y abominaciones y le daré un solo corazón; 
pondré en ellos un espíritu nuevo, quitaré de su, cuerpo su corazón de 
piedra y le daré un corazón de carne, para que sigan mis mandamien- 
tos y observen y practiquen mis leyes, y sean mi pueblo y sea yo su 
Dios» (Ez., XI, 18-20). j 

Con lo dicho ya se deja entender que en Israel florecerá la justi- 
cia, y la paz a ella consiguiente. Es sobre todo Isaías el que más al 
vivo nos pinta su florecimiento en Israel. En el capitulo cincuenta y 
cuatro, después de describirnos la reconstrucción maravillosa de Jeru- 
salén, añade para terminar: «Todos tus hijos serán adoctrinados por 
Yavé, y gozarán de mucha paz. Será fundada sobre la justicia, y es- 
tará lejos de ti la opresión, que no habrás de temer, y la angustia, 
que no te llegará más. Si te atacare alguno, no será de parte mía, y 
quien te ataca caerá ante ti. Mira, yo he hecho el herrero que sopla 
las brasas del fuego, y con su trabajo forja un arma; también yo 
he hecho al destructor para destruir. Toda arma forjada contra-ti será 
mútil, y cualquiera que sea la lengua que contra ti se querelle, triun- 
farás tú. Esta es la porción de los servidores de Yavé, y la justicia 
que de él les vendrá, dice Yavé» (LIV, 13-17). Más adelante empieza 
ponderando la riqueza de Jerusalén para concluir celebrando la jus- 
ticia y la paz: «En vez de cobre, pondré en ti oro ; en vez de hierro, . 
plata; bronce en vez de madera, y hierro en vez de piedras. Te daré 
por magistrado la paz y por soberano la justicia. No se hablará ya 
de injusticia en tu tierra, de saqueo y de ruina en tu territorio. Tus 
muros los llamarás «salud», y a tus puertas, «gloria» (LX, 17-18). 
Y lo mismo repite en el capítulo siguiente: «Y yo me gozaré en Yavé, 
y mi alma saltará de jübilo en mi Dios, porque me vistió de vestidu- 
ras de salud y me envolvió en manto de justicia, como a esposo que 
se cifie la frente con diadema, y como a esposa que se adorna de sus 
joyas. Porque como produce la tierra sus gérmenes y como hace 
brotar el huerto sus semillas, así el Sefíor Yavé, hará brotar la jus- 
ticia y la gloria delante de las gentes todas» (LXI, 10 s.). 

Como todo cuanto toca a la restauración mesiánica, los Profetas 
idealizan la justicia, excluyendo de Israel todo pecado. Así nos dice 
Isaías que el camino por donde Israel volverá a su patria «será un ca- 
mino santo y ningün impuro pasará por él». Los que lo sigan no se 
extraviarán, ni aun los más sencillos; ni habrá león o bestia feroz 
que en él ponga su planta (XXXV, 8 ss.). Y todavía más claro ha- 
bla en otro pasaje, donde dice: «En tu pueblo todos serán justos, y 
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poseerán para siempre la tierra, ellos, el retoño que yo he plantado, 
la obra de mis manos creada para mi gloria» (LX, 21). 

Suma de todo lo dicho vienen a ser los nombres, que entonces. 
recibirán Israel o Jerusalén. Los cuales, siendo impuestos por Dios, 
necesariamente han de tener pleno significado. Ya en su primer ca- 
pítulo Isaías dice que, después de la purificación, que Dios llevará a 
cabo en Jerusalén, ésta «será llamada ciudad de justicia, ciudad fiel». 
Por algo dice luego que «Sión será rescatada por la rectitud, y sus 
convertidos por la justicia» (Is., I, 26 s.). Y en el capítulo sesenta y 
dos, el misnio Profeta promete que Dios pondrá a Jerusalén un nom- 
bre nuevo, escogido por El: «Tú serás en la mano de Yavé corona 
de gloria, real diadema en la mano de Dios. No te llamarán ya la 
desamparada, ni se llamará tu tierra desierta, sino que te llamarán, 
a ti, Jefsi-ba (mi complacencia en ella), y a tu tierra, Beula (desposa- 
da), porque en ti se complacerá Yavé, y tu tierra tendrá esposo» 
(ser LX IL;:8. s.). 

A este principio del capítulo corresponde el fin del mismo: «Decid 
a la hija de Sión: Llega tu salvador, viene con su rescompensa y le. 
precede su retribución. Los llamarán pueblo santo, los rescatados de 
Yavé; y a ti te llamarán la Deseada, la ciudad no Desamparada» 
(Idem, 11 s.). Jeremías anuncia para los dichosos días de la restaura- 
ción, que en la tierra de Judá y en sus ciudades, bendecirán a Jeru- 
salén llamándola «Morada de la justicia», «Montafia de la santidad» 
(Jer., XXXI, 23 s.). El último de estos nombres lo tendrá por Yavé, 

el Santo de Israel, que mora en el templo de asiento y complacido 
! porque en la ciudad reina la justicia. Jerusalén ha de tomarse como 
cabeza de todo Israel, como es claro por todo el contexto y por las 
palabras expresas de los Profetas. Con este nombre concuerda el que 
le da Ezequiel al fin de su libro. Después de describirnos la restau- 
ración de la tierra, de la ciudad y del templo, acaba con estas pala- 
bras: «El nombre de la ciudad será en adelante: Yavé allí» (XLVIII, | 
35). Yavé, que tantas veces, desde el Exodo (XXIX, 45 s.), declara 
que consagraría su tabernáculo y habitaría en medio de su pueblo; 
Yavé, que ante las prevaricaciones de Judá, había abandonado su an- 
tigua morada (Ez., XI, 22 s.), ahora vuelve a ella para morar allí 
de asiento y por siempre jamás (XLII, 1 ss.). Por esto le da el nom- 
bre de «Yavé alli». En el capítulo treinta y tres nos dice, que Dios, 
después de rescatado Israel y purificado de sus iniquidades, tendrá 
un nombre que será para Yavé nombre de alegría, de alabanza y de 
gloria entre todas las naciones de la tierra, y cuando tengan noticia 


150 ESTUDIOS BíBLICOS.—Fr. Alberto Colunga, O. P. 


del bien que le habrá-hecho, quedarán espantados ante la dicha y la 
prosperidad que yo les daré (XXXIII, 9). Baruc resume la gloria 
de la futura Jerusalén en estos dos nombres, que Yavé pronunciará 
por siempre: «Paz de justicia» y «Esplendor de piedad». 
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En todo lo que hasta aquí llevamos dicho, no aparece sino Dios 
como autor de la obra de salud, que los Profetas tan insistentemente y 
en tan variadas formas predicen. Pero hay otra serie de textos, que 
nos hablan de un mediador, por quien Yavé realizará esta grande 
obra de su misericordia. Veamos lo que ellos nos dicen antes que 
entremos a exponer la síntesis de toda esta multitud de testimonios. 
David había recibido de Dios la promesa de que su dinastía no pasa- 
ría como la de Saul, sino que permanecería en la presencia de Yavé 
para siempre. Son los Profetas quienes declaran el sentido mesiánico 
de estas promesas. Empieza Isaías en la sección (VII-XII) llamada 
libro de Emmanuel. En el capítulo nueve, después de referirnos la 
restauración de Israel, que sucederá a la invasión de Teglatfalasar 
sobre el monte Israel, nos pinta al Niño, que nos es dado, para que 
sustente sobre sus hombros el imperio, y cuyos nombres serán: «Ma- 
ravilloso consejero, Dios fuerte, Padre sempiterno, Príncipe de la 
paz, para dilatar el imperio y para una paz ilimitada, sobre el trono 
de David y sobre su reino, para afirmarlo y consolidarlo en el dere- 
cho y en la justicia, desde ahora para siempre jamás. El celo de Yavé 
Sebaot hará esto» (Is., IX, 5 s.). x 

A la verdad que estos nombres están llenos de misterio, y ellos 
dicen bien claro que, por entonces, el Profeta habia recibido de Dios 
una alta revelación sobre la que sería el Niño Emmanuel. Un poco 
más adelante insiste en presentárnoslo adornado con los dotes del 
más perfecto monarca: «Y brotará una vara del tronco de Jesé y 
retoñará de sus raíces un vástago sobre el que reposará el espiritu de 
Yavé, espiritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y 
fortaleza, espíritu de entendimiento y de temor de Yavé. Y pronun- 
ciará sus decretos en el temor de Yavé. No juzgará por la vista de 
ojos, ni argüirá por oídas de oídos, sino que juzgará en justicia al 
pobre y en equidad a los humildes de la tierra. Y herirá al tirano con 
los decretos de su boca, y con su aliento matará al impío. La justi- 
cia será el cinturón de sus lomos, y la fidelidad el ceñidor de su cin- 


LA JUSTIFICACIÓN EN LOS PROFETAS -ISI 


tura» (XI, 1-5). Todavia nos vuelve a hablar del gobierno de un rey, 
que reinará con justicia, lo mismo que los príncipes, auxiliares suyos 
en el gobierno. Y a la justicia de los gobernantes, corresponderá la 
de lós gobernados, pues «los ojos de los que ven no se ofuscarán y 
los oídos de los que oyen estarán atentos ; los fatuos juzgarán acer- 
tadamente, y la lengua tartamuda hablará claro y expedito. No se 
llamará noble al loco, ni magnánimo al bellaco» (XXXII, 1-5). 

Jeremías amenaza a los pastores del pueblo, que con su mal go- 
bierno son causa de la dispersión del: rebaño, o sea, del cautiverio 
del pueblo, y promete la recogida del rebaño, a quien dará nuevos 
pastores, que los apacienten como Dios manda. Y por encima de ellos, 
como mayoral, suscitará a David, un vástago justo, etc. (XXII, 5-8). 
En más breves palabras repite el mismo pensamiento: «En esos días 
y en ese tiempo, yo suscitaré a David un renuevo de justicia, que 
hará derecho y justicia sobre la tierra. En esos días será salvado 
Judá, y Jerusalén habitará en paz, y se la llamará: «Yavé es justicia 
nuestra» (XIII, 15 s.). 

Más largamente, según su estilo, desarrolla la misma imagen el 
profeta Ezequiel, prometiendo recoger las ovejas, volverlas a sus 
antiguos pastos, curarlas, apacentarlas y darles por pastor a David, 
su siervo, que los apaciente y sea su pastor. Y termina con estas pa- 
labras tan repetidas en la Escritura: «Y ellos sabrán que yo, Yavé, 
soy su Dios, y estoy con ellos, y que ellos, la casa de Israel, son mi 
pueblo» (XXXIV, 11-31). Pero más adelante vuelve el Profeta so- 
bre el mismo tema, y dejando en parte la imagen, promete reunir al 
pueblo disperso, volverlo a las montañas de Israel, juntarlo en un 
solo reino, purificarlo de sus infames idolatrías, para terminar: «Yo 
los salvaré de todas sus rebeliones con que han pecado, los purificaré 
y ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. Mi siervo David será su 
rey, y tendrán todos un solo pastor, y caminarán por las sendas de 
mis mandamientos, y guardarán mis preceptos, poniéndolos por obra. 
Y habitarán la tierra, que yo di a mi siervo Jacob, en que habitaron 
sus padres. Ellos la habitarán y los hijos de sus hijos.por los siglos, 
y por los siglos será su principe David, mi siervo. Estableceré con 
ellos un pacto de paz, que será un pacto eterno; los asentaré, los 
acrecentaré y pondré mi santuario en medio de ellos por los siglos. 
Pondré en medio de ellos mi morada, y yo seré su Dios y ellos serán 
mi pueblo. Y sabrán las gentes que yo, Yavé, santifico a Israel cuan- 
do esté mi santuario en medio de ellos por los siglos» (Ez., XXXVII, 
24-28) 
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En todos estos pasajes debemos notar que no miran sólo los 
Profetas a la justicia legal de los gobernantes en el régimen del 
pueblo, ni a una justicia puramente jurídica, externa en los gober- 
nandos. Es la justicia plena, en virtud de la cual todos, gobernantes 
y gobernados, se ajustan la voluntad de Dios, llevan una vida santa, 
exenta de toda mácula, como conviene a los que forman el pueblo 
de Yavé. La fórmula tan repetida «vosotros seréis mi pueblo y yo 
seré vuestro Dios» sólo se puede realizar sobre la base de la justi- 
cia y santidad del pueblo en conformidad con la justicia y santidad 
de Dios. Y lo que es más para notar, las relaciones de Israel con 
Yavé, sin dejar de ser colectivas, se hacen más individuales. Así nos 
lo declara primero Jeremías, que dice: «En esos días no se dirá ya 
más: Nuestros padres comieron agraces, y los hijos sufrimos la den- 
tera, sino que cada uno morirá por su propia iniquidad ; quien come el 
agraz, ese sufrirá la dentera» (XXXI, 29 s.). Más ampliamente, Eze- 
quiel, a lo largo del capítulo XVIII, que empieza con estas pala- 
bras: «¿Qué andáis vosotros repitiendo este proverbio en la tierra 
de Israel y decís: Los padres comieron los agraces y los dientes 
de los hijos tienen la dentera? Por mi vida, dice Yavé, que nunca 
más diréis ese refrán en Israel. Mías son las almas todas ; lo mismo 
la del padre que la del hijo, mías son, y el alma que pecare, esa pere- 
cerá» (XVIII, 2-4). Complemento de esta doctrina es la de este últi- 
mo Profeta sobre la perseverancia en esa justicia para alcanzar la 
vida a ella ligada. Dice así Ezequiel: «Hijo del hombre, di también 
a los hijos de tu pueblo: la justicia del justo no le salvará el día en 
que pecare, y la impiedad del impío no le será estorbo el día en que 
se convierta de su iniquidad, como no vivirá el justo por su justicia 
el día en que pecare. Diciendo yo al justo: De cierto vivirás: Si él, 
fiado en su justicia, comete maldad, no serán traídas a la memoria 
todas sus justicias, sino que, por la iniquidad que cometió, morirá. 
Y diciendo yo al impío: De cierto morirás: Si él se convirtiere de 
su pecado, e hiciera juicio y justicia; si devolviere la prenda, resti- 
tuyere lo robado y caminare por los mandatos de la vida, no hacien- 
do iniquidad, ciertamente vivirá, no morirá. No se recordará ninguno 
de los pecados que cometió ; hizo juicio y justicia, y de cierto vivirá» 
(Ez., XXXIII, 12-16). 

Todo esto es claro y no ofrece dificultad, porque todo encuadra 
bien en la historia del pueblo y en su mentalidad. Pero nos queda 
otro punto misterioso, a pesar de la extensión con que lo trata Isaías 
en la segunda parte de sus vaticinios, y más brevemente Zacarías. 
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En efecto, Isaías nos habla del Siervo de Yavé, ministro de la mise- 
ricordia divina, y lo presenta en la escena como otro Melquisedec, 
sin padre, sin madre y sin genealogía. La tradición exegética cris- 
tiana ha visto en él al Mesías paciente; la judía y la protestante de 
los últimos tiempos tienden a buscar otra solución, recurriendo para 
ello a argumentos y explicaciones insostenibles. El vaticinio consta 
de cinco trozos, que ilustres exégetas pretenden encuadrar en varios 
poemas, mientras otros los consideran como un poema único distri- 
buído a lo largo de la segunda parte de Isaías. Esto significa que el 
problema literario no tiene tan fácil solución. Mas porque el con- 
texto no contribuye gran cosa a. su declaración, analizaremos los 
diversos trozos del vaticinio en sí mismos y veremos de sacar de 
ellos su obvio sentido. 


Empecemos por el capítulo cuarenta y dos y versos uno a nueve. 
Es Yavé quien habla, y presenta a su Siervo, su Elegido, en quien se 
complace y a quien comunica su espíritu para que dé a conocer a las 
naciones el Derecho y la Ley divina. Su carácter es la mansedumbre, 
unida a una fortaleza inexorable, hasta que logre implantar en la 
tierra el Derecho y despertar en las remotas Islas el ansia de co- 
nocer la Ley divina. Luego, Yavé, que crea los cielos y da alian- 
to de vida a los moradores de la tierra, se dirige a su Siervo, di- 
ciéndole: «Yo, Yavé, te he llamado en la justicia, y te he tomado 
de la mano. Yo te he formado, y te he puesto por alianza para mi 
pueblo, y para luz de las gentes, para abrir los ojos de los ciegos, 
para sacar de la cárcel a los presos, del fondo del calabozo a los 
que moran en las tinieblas» (XLTI, 6-7). Interpretado este último 
verso a la luz del precedente. no puede caber duda que no se trata 
. aquí de otros presos sino de los que yacen en los calabozos del 
pecado y de la ignorancia. Yavé acaba declarando que eso es obra 
suya, realizada para gloria de su Nombre: «Han llegado las cosas 
predichas y anuncio otras nuevas; antes de que sucedan las doy a 
conocer» (Td., 9). 


Del capítulo cuarenta y dos saltamos al cuarenta y nueve. Aquí es el 
mismo Siervo el que invita a las Islas y a las lejanas naciones a escu- 
char, y les cuenta cómo Yavé le predestinó desde el seno de su madre 
e hizo de su boca una tajante espada y le cubrió con la sombra de 
su mano y le convirtió en flecha aguda para guardarla en su aljaba. 
Y termina: 
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-El me dijo: Tú eres mi Siervo (Israel) (1), 
Por ti quiero yo ser glorificado (v. 8). 

Mas parece que el Siervo ha hecho ya su experiencia poco alen- 
tadora. «En vano—dice—he trabajado y consumido mis fuerzas.» Sin 
embargo, se consuela con que tiene asegurada su recompensa en 
las manos del Señor. El cual le advierte diciendo: «Poco es para ti 
ser mi Siervo, para restablecer las tribus de Jacob, y reconducir a lo 
salvado de Israel. Yo te hago luz de las gentes, para llevar mi salvación 
hasta los confines de la tierra» (XLIX, 6). Y termina hablando el mis- 
mo Yavé, el Redentor y Santo de Israel, «al menospreciado, horror de 
la nación, esclavo de los soberanos»: «Verante los reyes, y se levan- 
tarán de sus sitiales los príncipes, y se prosternarán por obra de 
Yavé, que es fiel, del Santo de Israel, que te ha elegido.» Así habla 
Yavé: «Al tiempo de la gracia te escuché, el día de la salvación vine 
en tu ayuda. Ya te formé y te puse por alianza de mi pueblo, para 
restablecer la tierra y repartirle las heredades devastadas» (XLIX, 
(PR 

Después de hablarnos de la restauración de Terusalén, a quien 
vendrán a servir los reyes de las naciones, vuelve nuestro Profeta 
a ocuparse en el capítulo cincuenta del Siervo, presentándolo dócil 
en escuchar la palabra del Señor (4-5). Mas luego, el versículo seis 
nos ofrece un extraño espectáculo: «He dado mis espaldas a los 
que me herían, y mis mejillas a los que me arrancaban la:barba cr 
no escondí mi rostro ante las injurias y los esputos» (Id., 6). 

Sin embargo, él no desfallece, se mantiene firme: «Porque el 
Señor, Yavé, me ha socorrido, y por eso no cedí ante la ignominia 
e hice mi rostro como de pedernal, sabiendo que no sería confun- 
dido. Cerca está mi defensor. ; Quién quiere contender conmigo? 
Comparezcamos juntos. ¿Quién es mi adversario? Que se ponga 
frente a mí. Sí, el Sefíor Yavé me asiste. ; Quién me condenará? 
Todos ellos caerán en pedazos, como vestido viejo; la polilla los 
consumirá» (L, 7-9). Y termina este fragmento en una exhortación, 
puesta en boca del mismo Dios, que dice: «; Quién de vosotros teme 
a Yavé? Oiga la voz de su Siervo. El que ande en tinieblas, privado 
do luz, que confíe en el nombre de Yavé y se apoye sobre su Dios» 
(Id., 10) 

Después de esto, otro salto hasta el sá del capítulo. cincuenta y 


(1) Este «Israel», tan opuesto al contexto, debe ser mirado como una glosa judía. 
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$ 
dos, continuando en todo el capítulo siguiente. Toda esta sección 


parece que se puede bien dividir en varias estrofas distintas por el 


desarrollo de un mismo pensamiento. 

En la primera (LIT, 13-15) es Yavé quien habla con una alusión: 
manifiesta a la sección precedente. Empieza ponderando la prospe- 
ridad y exaltación del Siervo, en medio de la admiración de las mu- 
chedumbres, que habían visto con espanto, y ahora entienden pas- 
mados lo que antes no habían comprendido: «He aquí a mi Siervo. 


- El prosperará, será engrandecido y ensalzado, puesto muy alto. Como 


de él se pasmaron muchos, tan desfigurado estaba su rostro que no 
parecía ser de hombre; así se admiran de él las gentes, y los reyes 
cerrarán ante él 'su boca, al ver lo que jamás vieron, al entender lo 
que jamás habían entendido» (LIT, 13-15). 

La segunda estrofa abarca los versículos uno a tres del capítulo 
cincuenta y tres. Ya no es Yavé ni el Siervo quien habla; son mu- 
chos, sin duda la muchedumbre, que, admirados, recuerdan lo que 
han visto en el Siervo, sus ultrajes, sus afrentas y dolores: «; Ouién 
creerá lo que hemos oído? ; A quién fué revelado el brazo de Yavé? 
Sube ante El como un retoño, como retoño de raíz en tierra árida. 
No hay en él parecer, no hay hermosura que atraiga las miradas, 
no hay en El belleza que agrade. Despreciado, de hecho de los hom- 
bres, varón de dolores, conocedor de todos los quebrantos, ante 
quien se vuelve el rostro, menospreciado, estimado en nada» «LIII, 
1-3). La estrofa tercera (4-6) es la clave del misterio. Continúan 
hablando los mismos de antes y declaran que Yavé ha puesto sobre 
él los pecados de todos: «Pero fué él, ciertamente, quien tomó sobre 
sí nuestras enfermedades y cargó con nuestros dolores, y nosotros 
lo tuvimos por castigado y herido de Dios y humillado. Fué traspa- 
sado por nuestras iniquidades, y molido por nuestros pecados. El 
castigo salvador pesó sobre él, y en sus llagas hemos sido curados. 
Todos nosotros andábamos errantes como ovejas, siguiendo cada 
tno su camino, y Yavé cargó sobre él la iniquidad de todos nos- 
otros» (Id., 4-6). 

Una cuarta estrofa insiste más en la inocencia del Siervo, y repite 
que la causa de su muerte y de su reputación entre los criminales es 
la voluntad de Vavé, que así lo dispuso. «Maltratado y afligido, no 
abrió la bocá: como cordero llevado al matadero, como oveja muda 
ante los trasquiladores. Fué arrebatado por un juicio inicuo, sin que 
nadie defendiera su causa cuando era arrancado de la tierra de los 
vivientes y muerto por las iniquidades de su pueblo. Dispuesta estaba - 
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entre los impíos su sepultura, y fué en la muerte igualado a los mal- 


hechores ; a pesar de no haber en él maldad, ni haber mentido en su 


boca, quiso quebrantarle Yavé con padecimientos. Ofreciendo su 
vida en sacrificio por el pecado, tendrá posteridad, y vivirá largos 
años, y en sus manos prosperará la obra de Yavé» (14., 1-10). 

En la ültima estrofa es Yavé quien habla para declarar cómo el 
justo, su Siervo, ofrecido en sacrificio por el pecado, una vez libre 
de los tormentos, verá satisfechos sus deseos, justificará las muche- 


dumbres, tomando sobre sí sus iniquidades, y a las mismas recibirá 


por despojos de su triunfo: «Ofreciendo su vida en sacrificio por el 
pecado, tendrá posteridad y vivirá largos afios, y en sus manos pros- 
perará la obra de Yavé. Librado de los tormentos de su alma, verá 
y lo que verá colmará sus deseos. El justo, mi Siervo, justificará a 
muchos, y cargará con las iniquidades de ellos. Por eso yo te daré 
por parte suya muchedumbres, y recibirá muchedumbres por botín; 
por haberse entregado a la muerte y haber sido contado entre los 
pecadores, cuando llevaba sobre sí los pecados de todos e intercedía 
por los pecadores» (Id., 10-12). 

Ante estos textos apenas cree uno posible que haya. alma sincera 
y conocedora del Evangelio que no vea retratado en ellos a Jesu- 
cristo. «muerto por nuestros pecados y resucitado para nuestra jus- 
tificación» (Rom., IV, 25). 

Todavía nos queda el principio del capítulo sesenta y uno, que 
Jesús mismo se aplicó en la Sinagoga de Nazaret (Luc., TV, 16 s.), 
y que nos presenta al mismo Siervo ungido por Dios para anunciar 
la Buena nueva. Esta no puede ser otra que la implicada en la obra 
que él realizó: «El espíritu del Señor Yavé descansa sobre mí, pues 
Yavé me ha ungido. Y me ha enviado para predicar la buena nueva 
a los abatidos, y sanar a los de quebrantado corazón; para anunciar 
la libertad a los cautivos y la liberación a los encarcelados. Para 
publicar el año de la revisión de Yavé y el día de la venganza de 
nuestro Dios. Para consolar a.los tristes y dar a los afligidos de 
Sión, en vez de ceniza, una corona, el óleo del gozo en vez del luto, 
la gloria en vez de la desesperación. Se les llamará terebintos de jus- 
ticia, plantación de Yavé para su gloria» (LXI, 1-3). 

Analicemos ahora el pasaje de Zacarías en el capítulo doce. 

El discurso está puesto en boca de Yavé, «que extendió los cielos, 
que fundó la tierra y que formó el espíritu del hombre dentro de él». 
Empieza el Señor anunciando un prodigio: Jerusalén, contra la cual 
vendrán los pueblos vecinos para asediarla, Pero todo será en daño 
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de ellos, porque Yavé protege a la ciudad, que resistirá heroicamen- 
te. El texto prosigue: «Aquel día alzará Yavé un baluarte en torno 
de los moradores de Jerusalén, y la casa de David será como Dios, 
como el ángel de Yavé ante ellos» (Zac., XII, 8). No cabe mejor 
ponderación del heroísmo desarrollado por la ciudad en aquella oca- 
sión, aunque la fuente de este heroísmo está en el Señor. Y a los 
sitiadores no les quedará el consuelo de una retirada, aunque ver- 
gonzosa, porque: 


En aquel día sucederá 
Que yo me aplicaré a destruir todos los pueblos 
Que vengan contra Jerusalén (v. 9). 


Todo esto no es más que un preámbulo. En seguida Dios habla 
de un solemne duelo semejante al que se hizo por la muerte del rey 
Josías, a quien dedicó Jeremías una lamentación. ¿Por quién? No 
lo sabemos, pues el texto no lo declara. Mas no deja de ser singular 
que, después de tal victoria como la referida anteriormente, se nos 
venga con este duelo, que es a la vez un acto de penitencia. Pero 
oigamos lo que dice el Señor: «Y derramaré sobre la casa de David 
y sobre los moradores de Jerusalén: un espíritu de gracia y de ora- 
ción, y alzarán sus ojos a mí; y a aquel a quien traspasaron le llora- 
rán como se llora al unigénito y se lamentarán por él como se lamen- 
ta por el primogénito. Habrá aquel día gran llanto en Jerusalén, 
como el llanto de Rimón en el valle de Migrón. Se lamentará la 
tierra, linaje por linaje; el linaje de la casa de David, aparte, y sus 
mujeres, aparte ; el linaje de la casa de Natán, aparte, y sus mujeres, 
aparte; el linaje de la casa de Leví, aparte, y sus mujeres, aparte ; 
el linaje de Semei, aparte, y sus mujeres, aparte; y todos los otros 
linajes, aparte, y sus mujeres, aparte» (Zac., XIT, 10-14). 

Cada familia llora este muerto como si fuera su propio primo- 
génito, como si cada uno tocare en lo: más vivo del corazón. 

A la cabeza de este duelo figura la casa de David; el motivo de 
él es alguno a quien traspasaron y, por consiguiente, dieron muer- 
te. Si nos fuera licito unir este pasaje de Zacarías con los pasados 
de Isaías, diríamos que el muerto era el mismo Siervo de Yavé, 
sacrificado para expiar los pecados del pueblo, y que este Siervo 
pertenecía a la casa de David. En suma, que era el Mesías. Pero 
contentémonos con citar el versículo que nos falta, y que dice así: 
«Aquel día habrá una fuente abierta para la casa de David, y para 
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los habitantes de Jerusalén, para la purificación del pecado y de la 
inmundicia» (XIII, 1). 

La aparición de esta fuente, ¿tendrá relación con el muerto objeto 
del duelo? ¿Será la respuesta que Dios da a la súplica y ruegos por 
El mismo infundidos en el corazón de los que arrepentidos se la- 
mentan? ¿Será para borrar el pecado de la transfusión? La respuesta 
más natural a estas preguntas parece la afirmativa. 

Sin embargo, no hemos de creer que la salud de esta fuente 
habrá de ser para solos los habitantes de Jerusalén. Ya hemos visto 
en Isaías que el Siervo de Yavé muere para expiar los pecados de 
las muchedumbres, de todos. Y con esto concuerdan los Profetas. 
Sea el primero el mismo Isaías. Bien conocida es la doble tendencia 
que por su tiempo existía en Jerusalén de apoyar la política en la 
Asiria o en el Egipto, y cómo este último acabó por venir a poder 
de los asirios, de los caldeos y de los persas. Pues Isaías termina su 
capítulo XIX, un oráculo contra Egipto, con esta promesa: «Y 
aquel día habrá un camino de Egipto a Asiria, y el asirio irá a Egipto, 
y el egipcio a Asiria, y egipcios y asirios servirán a Yavé. Aquel día 
Israel será tercero con el Egipto y la Asiria, como bendición en 
«medio de la tierra. Bendición de Yavé Sebaot, que dice: Bendito 
mi pueblo de Egipto; Asiria, obra de mis manos, e Israel, mi here- 
dad» (23-25). 

El capítulo cincuenta y seis nos muestra la casa de Dios abierta 
de par en par a todos los hombres de buena voluntad: «Porque así 
dice Yavé a los eunucos, a los que guardan mi sábado y eligen lo 
que me es grato y son fieles a mi pueblo: Yo os daré un nombre 
eterno, que nunca perecerá. Y a los extranjeros allegados a Yavé 
para servirle y amar su nombre, para ser sus servidores, que guar- 
den el sábado sin profanarlo y sean fieles a mi pacto, yo los llevaré 
al monte de mi santidad y los recrearé en mi casa de oración. Sus 
holocaustos, sus sacrificios, serán gratos en mi altar, porque mi casa 
es llamada casa de oración para todos los pueblos» (Ís., LVI, 47) 

Jeremías nos hace ver cómo los sentimientos de justicia y de 
misericordia luchan en el corazón de Dios, para acabar con el triunfo 
de la misericordia para con todos: «Así dice Yavé de todos los malos 
vecinos que asaltan la heredad que yo di en herencia a mi pueblo, 
Israel: Yo los arrojaré de sus tierras, y arrancará a Judá de sus 
garras ; y después de haberlos arrojado tendré misericordia de ellos, 
y los haré volver cada uno a su tierra; y cuando ellos hayan apren- 
dido el camino de mi pueblo, y juren en mi nombre, ”Vive Yavé”, 
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como ellos enseñaron a mi pueblo a jurar en el nombre de Baal, 
habitarán prósperamente en medio de mi pueblo» (Jer., XII, 14-16). 

Terminemos con las palabras de Joel citadas por San Pedro en 
su primer discurso: «Quien quiera que invocare el nombre de Yavé 
será salvo.» No hay distinción de gentiles y judíos, dice San Pablo 
(Rom. X, 13). Con estas palabras de Joel (IT, 32) están íntimamente 
ligadas las otras de Habacuc, también citadas por el Apóstol, y que 
el Profeta nos presenta con gran solemnidad: «Y Yavé me respon- 
dió diciendo: Escribe la visión y grábala en tablas, de modo que 
pueda leerse de corrido. Porque la visión es para un tiempo fijado, 
y ciertamente ha de realizarse sin falta y sin tardanza; espérala, que 
ciertamente llegará, no faltará. Mira: el de alma soberbia perece, 
mas el justo, por su fidelidad, vivirá» (Hab., IT, 2-4). 

La fe, por la que el hombre se entrega a Dios de corazón, con- 
«fiado en la bondad y sabiduría divinas, es la condición de la salud, 
lo mismo en el Antiguo que en el Nuevo Testamento. Para enten- 
der esto recordamos la respuesta de Pedro después del discurso 
sobre el pan de vida. El Maestro acababa de exponer sobre el miste- 
rio de la Eucaristía cosas que no alcanzan a sus oyentes; más aún, 
cosas que, en apariencia, repugnan a la naturaleza, y que hacen 
decir a algunos discípulos: «¿Quién puede oír estas cosas?» Y vuel- 
ven la espalda a aquel Maestro que resultaba para ellos maestro de 
absurdos. A la pregunta de Jesús a los Doce si ellos se querían ir 
también, responde por todos Pedro. El Apóstol no alcanza las pala- 
bras de Jesús; pero, fiado en la bondad y sabiduría del Maestro, 
se entrega a El sin vacilar y pronuncia aquella respuesta que es la 
de todo creyente sincero: «Señor, ¿a dónde iremos? Tú solo tienes 
palabras de vida eterna.» Esta es la fe que Dios pide de nosotros. 
Con ella se da por más honrado que con todos los sacrificios de 


animales. 
. ... 


Con lo dicho hasta aquí quedan expuestos los documentos en 
que, a mi modo de ver, se contiene la doctrina profética sobre la 
justificación, no cierto tan desarrollada como la de San Pablo, pero 
sí idéntica con ella en los principios fundamentales. Veamos de de- 
mostrarlo. 

Empezamos por consignar los pecados de Israel, las infraccio- 
nes de la alianza divina. Todo esto procede del pueblo mismo, obli- 
gado a la alianza divina, pero libre para cumplirla. Es la realización 
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de aquella sentencia que la Vulgata lee en Oseas (XIII, 9): Perditio 
tua, Israel tantummodo in ^me auxilium tuum. 

Ante esta actitud del pueblo, Yavé procede cọn él mediante ilus- 
traciones, exhortaciones, reprensiones, amenazas y castigos. Maltes 
la misión de los Profetas. Todo esto supone que los fieles, a quienes 
ellos se dirigen, gozan de libertad para sumirse en el mal y en el 
pecado y también para salir de él mediante la fuerza moral que ejer- 
cen sobre él los oráculos proféticos. Pero ¿serán éstos bastante 
para que el hombre, estimulado con esa fuerza, salga del mal y se 
convierta en Dios? Las palabras antes citadas de Oseas parecen 


decir lo contrario. Y con más evidencia hablan los textos proféticos | 


relativos a la restauración, que siempre la presentan como obra de 
Dios. 

En efecto, sólo alguna vez se habla de que Israel, en medio de 
'as miserias del destierro, se acordará de su Dios y sentirá pesar de 
su mal proceder con El. Esto es natural, pero no pasa de una pre- 
paración de ánimo más o menos remota para recibir la gracia de 
Dios. Las más de las veces esta gracia llega sin que el Profeta men- 
cione la previa conversión del pueblo a su Dios. El Señor, acordán- 
dose de su verdad, esto es, de las promesas hechas a los patriarcas, 
y de su alianza con el pueblo, mirando el honor de su Nombre pro- 
fanado por los gentiles y dejándose llevar de su innata misericordia, 
interviene a favor de Israel y, perdonándole sus pecados, los borra, 
dejándole limpio y purificado. Hecho esto, que es como despojarle 
de los vestidos de su esclavitud, le viste con el traje propio de los 
hijos y le adcrna con la justicia, la piedad y la fidelidad perpetua 
hacia su Dios. Esto lleva consigo un cambio total de corazón, un 
espíritu nuevo, un amor grande por la ley divina, la cual deja de ser 
una norma externa de vida para convertirse en regla interior de todo 
bien obrar. A esto sigue la paz completa y la plenitud de todos los 
bienes. . 

Aquí es donde se explayan los Profetas, inspirándose en los capí- 
tulos de la Ley sobre las sanciones temporales que Dios usará con 
los cumplidores o quebrantadores de la Ley. Pero en los tiempos 
mesiánicos tales bendiciones, signos de la gracia de que el pueblo 
goza ante su Dios y frutos de su justicia, se han de entender prime- 
ramente en un sentido espiritual. El sentido material no lo hemos 
de excluir tampoco, pues el mismo Señor promete estos bienes a los 
aue. dejándolo todo, le sigan (Luc.. XVTIT, 30). Todo esto es obra 
de Dios; el pueblo recibe el colmo de bendiciones que Yavé derrama 
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sobre él sin merecimiento alguno de su parte. La restauración de 
Israel es gratuita. Lo único que se le exige es la fe, condición indis- 
pensable para vivir la plenitud de la vida que los Profetas prometen. 
Como traduce la Vulgata: Justus ex fide vivit. Conforme a la cual 
había dicho antes Isaias: «Si no creyéreis, no subsistiréis» (VII, 9). 
, Pero nos queda un punto de gran importancia, que es la parte 
del Siervo de Yavé en esta obra divina. Los textos proféticos que 
dejamos expuestos en la primera parte de nuestro trabajo sólo hablan 
de Dios como autor de esta obra. Pero en la segunda hemos visto, 
de una parte, al Hijo de David; de otra, al Siervo paciente, como 
ministros de esta obra divina. ¿Son dos personas distintas o es una 
sola? Por sólo los testimonios del Antiguo Testamento no se alcan- 
zaría a resolver con absoluta certidumbre este problema, pero el 
Evangelio ro deja lugar a duda, y esta luz de la revelación nueva, 
dirigida sobre los textos proféticos, es suficiente para convencernos 
de la identidad de esos dos personajes. La majestad de que aparece 
revestido el Rey mesiánico, el Hijo de David, hemos de interpretarla 
como aquellas bendiciones temporales que acompañarán al restable- 
cimiento de Israel en su patria. 

Ahora bien: el Rey será autor de los citados bienes mediante 
un gobierno enteramente ajustado a la voluntad del Señor, pero el 
Siervo paciente que expía los pecados del pueblo es conciliador de 
una nueva alianza, maestro y luz de los pueblos y justificador de 
los pecadores. Y con esto realiza la obra de Dios y merece su propia 
exaltación. Tenemos, pues, que el Siervo es el ministro de la mise- 
ricordia de Dios mucho más que el Rey, Hijo de David. ; Y cuál 
"será la condición de parte del pueblo para recibir esta gracia? No 
' otra que la entrega de sí mismo al Siervo y al Rey, o digamos la 
palabra: la fe, aquella fe de Pedro en el divino Maestro. 

Quedamos, pues, en que por la fe en el Siervo paciente, como 
enviado y ministro de Dios; por la sujeción al Rey mesiánico, se 
promete a los hombres toda la justicia, y con ésta todos los bienes. 

Salamanca, mayo de 1944. 


FR. ALBERTO COLUNGA, O. P. 


11 


AE Bt Yi ae IET re aS ARS T 
" E ^s L] rj] 


r Z » J i 

EL UNI aAA URT 

"BD 3933710 DU» aes ld ADOPT 
pr 5 : ^u Ps 
Lau o u quem 35 "Id 
n * 2 I A " 


UE SOUS orna du I LR 
"ajo q f rr UA n 
' Dt SAD UV, ie Ia: 3 
te Di : ju: v? ia x 1 , Ted wes 


E t Am * " n 
IAB ALICE: IRALA duet O 


^ » A CREE CUN 

13V $ r SR se PA 
y AA 0S O LALA! UL ¿pin e anii 
t t 1 LAS 


"TENA à ý 
D QUO ¿REMITA / A qub. is 
- E à 


D ) "* 1, "— 
E Ax Y ST Ed 
LI * o pa 
$ * A , 
FL SiG UE i»- 43 
å y y mt * 
» > 
BA PE e OR i PX 
< ME TIT 1 d 
- " M. iste t d "2n is UT el 
* £ A 
p Dor " "Ww pS y : * H M 
- + A AER 51311832: 
; . AS 
k > = 
Ns i. " 
pr c. 1 » 
X 4 A y LI " "Tu é d * 1 * 
y "us í MARACAS AALA 
D . . AS e 
e h DRA B 
> E a ~d 
LI ` — M m A 4 
Ca 
e . Mss 
* 
" : ` A 
— " . 
-P e 
. "^ 4 
` 
ü - 
` 
z 4, M 
à ( 
LI n 
«q 


El “Reino de Dios”, ¿tema central 


- del Discurso escatológico? 


(Continuación.) 


2 SECCION 


RUINA DE LA TEOCRACIA JUDIA.—NUEVO PUEBLO 


la plenitud de las naciones 


= Er Remo pe Dios formado por j jas reliquias de Israel 


(Mt. 15-22 (33-28); Mc. 14-20 (21-23); Lc. 20-24) 


PREÁMBULO 


Así como la primera parte del Discurso puede definirse: Ev EvANGE- 
LIO DEL REINO EN RELACIÓN CON LA PaRusíA, así también esta segunda 
puede muy bien definirse: LA RUINA DE LA ANTIGUA TEOCRACIA JUDÍA EN 
RELACIÓN CON LA Parusía. La idea central del Discurso es siempre la - 
misma: «La Parusía en sus relaciones con el Reino Dios.» 

En la primera, aparece el Evangelio del Reino abriéndose paso en 
medio de toda clase de dificultades y llegando, en su triunfo, al conoci- 
miento de todas las gentes. En esta segunda se nos describe el fruto 
de tal predicación universal: La formación del Nuevo PUEBLO = (del 
Reino DE Dios), que ha de ser congregado para su fase definitiva y 
eterna, en la Parusía del Senor. 

En ambas, el grandioso plan de la misericordia divina se lleva a 
cabo aun sirviéndose de la oposición y rebeldía de los hombres (Mc. 9; 
Lc. 13 y 24 b. (Mt. 10, 18. 13) cfr. Act. 8, 4-25; 11, 19-30 etc.). 
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ANÁLISIS EXEGÉTICO 


^ 


* 
RUINA DE LA TEOCRACIA JUDÍA a) Hecho y Mc. 14 


Mt. 14 


Pues bien: Cuan- 
do viereis «la abo- 
minación de la de- 
solación» anunciada 
por el profeta Da- 
niel, establecida en 


Mc. I4 


Mas cuando vie- 


reis «la abominación ` 


de la desolación» 
establecida donde 


' no debe, atiende, 


lector! 


(MT TS 
[62520 
ENZO 


Mas cuando vie- 
reis que Jerusalén 


va siendo cercada ` 


por los ejércitos, 
sabed entonces que 


llegó su desolación . 
lugar santo, ¡lector, 
pára mientes! 


, 

Aparat. crit.—Las variantes de Mc. se deben evidentemente al Texto 
de Mt. En la segunda parte del vers. vosttw + T! ava(tvooxet 
D, a (n) es una simple explicación. Las dos sustituciones 
de la forma yvwte en S. Lc. ni son importantes ni admi- 
sibles por criterio alguno. 


| absoluta 


Dos problemas suscita este versículo: Interpretación | relativa 


¿Cuál es su significado? ¿Se refieren a lo que S. Le., S. Mc. y S. Mt? 

Comencemos por el primero. S. Mt. enlaza este versículo con lo an- 
terior por medio de là partícula od»; S. Mc. y S. Lc. por la partícula de. 
No cabe duda que ambas partículas envuelven en sí, cierto proceso 
mental de desunión y reasunción: Comienza una nueva PARTE del Dis- 
curso, en la que el Señor, tornado a lo primero, va a explicar a sus 
Apóstoles la relación, que media entre la ruina del Templo (Teocracia 
israelítica) y el Reino de Dios (Evangelio y Parusía). 

«La abominación de la desolación» — (fAékotya The épróoeoc). Nos 
hallamos ante una frase. verdaderamente oscura. ;Qué es lo que con 
ella se quiere significar? Pidamos luz al contexto. De tal «abominación» 


: l t : 
se dice que «se establecerá Mon nb RAE (Mc.) Y que está pre- 


dicha por el profeta Daniel» (?!). 


(31) Mucha bibliografía de lo más importante escrito hasta iel 1932, hállase 
recogida por CEUPPENS, F., De prophetiis messianicis in Antiquo Testamento, 
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El significado de lo primero, parécenos claro por más que haya 
aún quienes duden de él o parezcan no admitirlo (??). El «lugar santo» 
o «donde no debe (0c) es sin duda alguna el Templo. Las razones son: 
1) El sentido natural de la frase. 2) La cita de Daniel, que se+refiere al 
Templo. 3) Las palabras del Maestro sobre el Templo y la pregunta de 
los Apóstoles con relación a aquel dicho del Señor. 

La vaguedad e indeterminación de la frase no es dificultad alguna. 
S. Mt. y S. Mc. son judíos y el primero escribe para éllos. Ahora bien: 
Sabido es cómo todo dicho contra el Templo equivalía a una blasfe- 
mia (Jer. 7, 4 ss. 26, 6 ss. Mt. 26, 61; Mc. 14, 58; Act. 6, 14). 

La segunda cuestión es realmente más dificil. ;A qué lugar de 
Daniel alude el Senor? (3). Los exégetas suelen convenir en que se 


C., p. 479-81. Añadimos el buen artículo, publicado posteriormente por CLOSEN, 
G. E., Prophetia septuaginta hebdomadum (Dam. 9, 24-27) VierDom, 18 (1938) 
47-56; 115-25. GRUENTHANER, M. J., The Seventy weeks. CatBibQ 1 (1939) 44- 
54 etc. . 

(32) Cfr, SEGARRA, F., Greg, r9 (1938) 361-3 con sus motas 20 y 21. Nos pa- 
rece que su exégesis, digna de tenerse en cuenta, como todo lo suyo, está influen- 
ciada por el principio básico de su explicación: “La abominación de la desola- 
ción", se refiere a la ruina de Jerusalén y a la ruina del mundo (al fin de los 
tiempos). Nuestra respuesta no puede ser otra que la de siempre: Creemos que todo 
arranca de un desenfoque de la cuestión, que hace malograr tan sutiles observa- 
ciones y argumentos. Por otra parte, juzgamos que el sentido obvio y natural 
suele ser el verdadero y que no se ha de abandonar mientras no haya razones 
exegéticas poderosas ien contrario. 

(83) Cuatro son los lugares que pueden venir en cuestión: II, 31; 12, II; 9, 
27; 8, 13. La expresión del Evangelio tò. $0 Tí Eprpdosws, Ocurre exactamente 
los dos primeros lugares. En el tercero que, por otra parte, es el que goza de 
más probabilidades, aparece en el Texto griego (LXX y 0), pero es discutible 
que así sca en el Texto hebreo. En el cuarto, tan sólo es igual el segundo térmi- 
no de la expresión. Veámoslo brevemente: y 


11,31 "DDN pin LXX B5ekotua epnyoszos; O = Bò. 7igaviopévov 
12,11 DDU vp » to fü. Wc èpnpóosws; Pò. epnudosec 
9,27 DDUD epum j LXX et 8 = Bò. xàv épruóssov. 
8,13 ont YWAM D. >» » = Y) ayapzta. EpN Is: 

“Dan. 8, 13 y 11, 13 vix est dubium, quin res, de qua agitur, ad tempus perse- 
cutionis religiosae Antiochi Epiphanis pertineat (fortasse erat simulacrum Jovis 
in altare Templi?). Dan. 12, 11 hac locutione res quaedam ultimae eschatologiae 


significari,videtur, cuius abominationis "typus" erat tempore Antiochi Epiphanis.". 
(CrosEN, G. E., a. c., p. 54). 
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trata de Dan. 9, 27, en la célebre profecía de las 70 semanas. El lugar 
es ciertamente mesiánico y concordaría plenamenle con nuestro Dis- 
curso; mas el Texto hebreo no presenta dicha frase (**). En todo caso 
cabría decir que la cita está hecha conforme a la versión de los 70. 
(LXX). (Teodoción (9) da la misma versión). ; i 

Nosotros creemos, no sólo por la autoridad de las Versiones, sino 
principalmente por el contenido del versiculo 27 del cap. 9 de Dan ., 
que realmente se trata de él. La exégesis mostrará cómo la idea desa- 
rrollada por Mt. y Mc. en esta segunda parte del Discurso, concuerda 
con la del célebre vers. 27 del cap. 9 del profeta. Ello no obtante, 
como en los Evangelios no se concreta a qué lugar de Dan. alude el 
Senor, creemos lo más seguro y racional, considerar cuál sea la «idea 
común», que encierra la expresión «abominable de la desolación» en 
todos cuantos lugares aparece en Daniel, y servirnos de ella para nues- 
tro análisis exegético. : 

Ahora bien: En los cuatro pasajes en que ocurre tal frase, viene, 
como advierte muy bien el P. SEGARRA (*) después que se ha hecho 
cesar el sacrificio perenne, o el sacrificio y la oblación, como si «la 


abonimación de la desolación» fuese la consumación de este acto» (99). 


(34) Mientras unos prefieren traducir la expresión pow Dypt al modo 


da nuestra frase «tò óc oy TÚS ¿pr psss suponiendo una fácil ditografía del yy enla 
primera palabra, otros, como CLOSEN, p. 51, creen que no se ha de admitir varia- 
ción alguna en el Texto, y separando ambas palabras, por considerar la primera 
unida a la anterior, traducen: “Et in ala abominationum: vastator (venit, aderit). 
Cita a su favor la autoridad de W. GeseNtUS, H ebrüisches und Aramáisches Hand- 
wörterbuch zum AT, Leipzig 1921 p. 351 (p. 55). Sea de esto lo que quiera, lg 
frase evangélica tò fdéhoypa ze épnpóssec = DIUI ven significa; Abominaa 


ción — Günumxücim, ídolo, fetidez) | desoladora, devastadora, horrenda 

| repulsiva, que hace el vacío en derredor 
etc., y, si se tiene en cuenta que la segunda parte de la frase parece ser un genitivo 
epesegético (cfr. nota 2, p. 51), veremos que puede y debe probablemente tradu- 
cirse por “desolación (devastación) abominable y horrenda", como nota con todo 
acierto MALDONADO, en la exégesis de este lugar. 

(85) Greg. 19 (1938) 360. Cfr. CEUPPENS, c. c. D. 503. 

(86) El P. SEGARRA, influenciado por el texto de 1 Mach. 1 57, cree que, aun- 
que no se diga expresamente, los pasajes de Dan. dejan entrever que el $5. =z. spry. 
será algo idolátrico (I. y p. c.). De que algunos textos en que aparece el ò. c. "spp. 
(o aunque concediéramos que todos una primera vez) tuviesen una realización 
idolátrica no se.sigue que otros (o todos una segunda vez) la hayan de teneo 
asimismo. 
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Teniendo en cuenta, como se ha de tener, el Texto de S. Lc: 
«Cuando viereis que Jerusalén va siendo cercada por los ejércitos, 
sabed que llegó su desolación», que, si no es una misma coşa en tér- 
minos más claros, al menos no es en manera alguna algo posterior a la 
«abonimación de la desolación» de Mt. y Mc., como a su tiempo de- 
mostraremos, vemos que el “Bùéhuypa Tic Sprpuboeoc" está intimamente 
ligado con la venida de un ejército extranjero y la destrucción de la 
Ciudad. 

Esto trae instintivamente a la memoria e] vers. 26 del mismo capí- 
tulo 9 de Dan. («Y el pueblo (ejército) de un caudillo, que ha de venir, 
destruirá la Ciúdad y el Santuario») y es una confirmación más, de que 
a estos versículos 26 y 27 de la célebre profecía de las 70 semanas, fué 
a los que aludió el Senor en su Discurso escatológico (*?). 

: Si añadimos a estos datos los demás que sobre la ruina del Templo 
y la Ciudad nos dan los Evangelistas, creemos que puede fijarse la 
plena significación del  «ßðéňuypa tS s$prpoosoc» de la siguiente 
manera: ` 

El verdadero «Bòéħuypa «Ze èpnpocsws» para el Templo, fué la 
muerte de Jesucristo N, S., quien, al dedicar con su sangre el Nuevo 
Testamento, anuló el Antiguo, con todos sus sacrificios figurativos. 
Resucitado al tercer día, quedó constituído ünico Sacrificio y Templo 
de la Nueva Alianza (cfr. Hebr. 7-10, 19; Mc. 14, 58; Jo. 4, 21). 

La Teocracia Antigua con su Templo, dejaba así de tener razón de' 
ser y debía desaparecer (Mal. 1, 10-11; Mt. 23, 38, etc.); pero el Senor 
había prometido (Mt. 12, 39-41; 16, 4; Lc. 11, 29.32; Jo. 2, 19-22), 
como ültima gracia, para aquella generación perversa, «la senal de Jo- 
nás»: Su Resurrección, con el pregón y testificación, que, como aviso 


(37) Damos a continuación la traducción de estos versículos, hecha por Cro- 
SEN, a. C, p. 50-51. “26) Et post hebdomadas — sexaginta .duas — masiah eradi- 
cabitur (exstinguetur) — ct non est ei (?) (quin sit delictum in eo). 

Et urbem et sanctuarium perdet — populus principis venturi. 

Et finis eius (sicut) per inundationem aquarum — et usque ad finem bella (erunt), 
— decretum vastationum. 

27) Et (nam ) firmum faciet (firmiter statuct) foedus cum multis «(mab toic 
xoAAoiz)»tempore hebdomadis unius. Et media hebdomade — finem faciet sacrificii et 
oblationis. 

Et in aía abominationum: vactator (venit aderit), (et super Templum (pinacu- 
lum) horrenda abominatio — (abominabilis desolatio?) (erit) — ct quidem donec 
deletio et iudicium poenale— super vastatorem effundantur. 
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conminatorio, hicieron de ella los Apóstoles y Discípulos. Mas los ju- 
díos, lejos de creer, encarcelaron, azotaron y mataron a los predicado- 
res de la última gracia, conminadores de su ruina inminente (Act. 2, 22 
ss 35.36.39-40; 3, 13-4: 39 5 17-42; 6, 11-14; 7, 56-60; 8, 1-3; 12, 
1-5, etc.). Se va a cumplir la profecía de Cristo N. S. «He ahí que os 
enviaré profetas y sabios y escribas, y los mataréis y crucificaréis y 
azotaréis en vuestras Sinagogas y perseguiréis de ciudad en ciudad». 
Así vendrá sobre vosotros (el castigo de) toda sangre inocente derra- 
mada sobre la tierra: desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre 
de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien asesinasteis entre el Santuario 
y el Altar. «Yo os aseguro que vendrán todas estas cosas sobre esta 
generación» (Nt. 23, 34-36) cfr. Lc. 11, 49-51 (uS 

El «Bùéhuypa Tis $pnpooeoc» se va a hacer visible (va a aparecer) 
en toda su crudeza; pues como se dice en los vers. siguientes, serán 
dispersados (37) — (castigo dela sangre de Abel (Gen. 4, 12) y su 
Casa (su Ciudad y su Templo) la devastarán (38) — (castigo de la san- 
gre de Zacarías, 2 Par. 24, 23). El ejército de un pueblo enemigo sitia- 
rá la Ciudad (Lc. 19, 43): Al ver esto, los Discípulos han de saber que 
ha llegado irremisiblemente su asolamiento (Lc. 19, 44; 21, 20; Mt. 23, 
38). Cuando tal ejército logre apoderarse del Templo, se hará patente 
a todos el Bòéhuypa TÄS $pnp.óosoc. 

El edificio sagrado, que con todos sus sacrificios había perdido ya 
toda significación (Jo. 4, 21. 23-24, Heb. 5-10, 18), será arrasado. Sobre 


($8) A primera vista parece raro que a estos judíos de la presente generación 
(o de las sucesivas si se quiere), se les reclame un crimen cometido por sus pa- 
dres contra el dicho del Señor (Ez. 18, 20); pero lo que parece no tener explica- 
ción es cómo puede reclamárseles la sangre del justo Abel en la que ni ellos ni sus 
padres tuvieron parte alguna. 

Nosotros creemos que la explicación del Texto es otra. “Venir sobre uno la 
sangre de...” es igual a " Sufrir el castigo correspondiente a la sangre (crimen) 
de... Ahora bien: Los asesinatos de Abel y Zacarías son dos tipos de derrama- 
miento injusto de sangre inocente, cuyo castigo se narra en la Sagrda Escritura 
(Gen. 4, 12 — andarás prófugo y errante sobre la tierra) (2 Par. 24, 23—25 = (la 
venida del ejército de Siria a devastar a Jadá y Jerusalén). Parecido castigo será 
el de los judíos, que no hicieron caso, sino que se enfurecieron contra una predi- 
cación, que por sus circunstancias especialmente por su punto básico: La Resu- 
rrección de Jesucristo al tercer día) tanto evocaba la predicación de Jonás. Pu- 
dieron matar a los predicadores; pero la palabra de Dios no muere. A los cua- 
renta afios, Jerusalén y su Templo, centro de la Teocracia, eran destruídos y los 
judíos desparramados entre las naciones, (Cfr. Mt. 23, 37-38). V. p. 130, nota se- 
gunda. 
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su solar, colocará sus reales la desolación más horrenda y abominable 
(Mt. 24, 2; Mc.: 13, 2). 

Al consumarse tal hecho, todo avezado a la S. Escritura (??), atien- 
da (pare mientes). = Acaba de cumplirse la profecía de Daniel «de las 
setenta semanas» (+0). l i 

La mejor prueba de esta explicación, la dará la exégesis más obvia 
de los versículos siguientes. 


b) Sus caracteres 
(Mt. 16-20; Mc. 14 b-18; Lc. 21-23 a) 


Descrito en el versículo anterior el signo infalible de la ruina de la 
Teocracia Antigua, van a describirse en estos, los caracteres de tal 
ruina: 


irremisible y fulminante Mt. 16-18; Mc. 14 b-16; Lc. 21-22) 
(huída precipitada) 3 

total y definitiva (Mt. 19-20; Mc. 17-18; Lc. 23) 
(huída larga; ¡Ay de las que comienzan a ser madres!) 


Será 


Terminada esta perícopa, sigue otra, que no es sino su explicación. 
(Mc. 19-20; Mt. 21-22; Lc. 23-24). Suele llamársela, por su contenido, 


/ 


(89). Este, como nota muy bien Jojon (p. 149), parece ser el significado del 
paréntesis «ó avaymboxwy vostra» =el habituado a leer las Sagradas Escrituras: (Bi- 
belkundiger, biblista), pues el substrato de «ó dvaywbsxw se supone ser “gara”. 
forma nomina! “gattál” (cfr. D32wAN, Aram-Neuhebr.. Wörterbuch)”. Aunque 
se ha discutido y ¡aún discuten los Comentaristas sobre si este paréntesis es de Je- 
sucristo o de los Evang., nosotros, con KNABENBAUER, LAGRANGE, JoDoN, Husy, ct- 
céteri, creemos que es de Jesús, que amonesta con dichas palabras a los versados 
en las profecías de Dan. Es lo más natural, atendido el contexto antecedente y 
consiguiente. Ni obsta el que Mc. 14 no cite explicítamente a Daniel, pues, como 
con todo acierto nota el P. LAGRANGE, todo pasaje célebre de la Sagrada Escri- 
tura se daba por conocido. : 

(40) Otras explicaciones dadas nos parecen inexactas o menos sostenibles desde 

: histórico (estatuas idolátricas, enseñas militares, etc.). 
el punto de vista | exegético (crímenes de los Celotes, etc.), 
tenerse en cuenta el contexto consiguiente, que indica que la señal de S. Lc, no 
puede ser «posterior» al «Bò cc ¿pny.» de_Mt.'y Mc. 


Ha de 
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«la gran tribulación» y constituye el centro de esta segunda parte del 
Discurso, que se cierra como empezó la primera: Con una admonición 
preventiva contra seudo-Cristos y seudo-profetas, que suelen surgir en 
las calamidades públicas anunciando mentidas esperanzas. La verda- 
dera Parusía será única, inconfundible y al fin de los tiempos. 


Examinemos brevemente el Texto paso por paso. 


1) RUINA FULMINANTE. —HUÍDA PRECIPITADA 


Mi 16-18 


Entonces los 
que estén en 
Judea, huyan 
a los montes. 
17) El que es- 
té en la terra- 
za, no baje a 
tomar las co- 
sas de su casa. 
18) Quien esté 
en el campo, 
no vuelva so- 
bre sus pasos 
a coger su 
manto. 


Mt. 16-18 


Mc. 14-16 


Lc. 21-22 (17, 31-32) 


EXÉGESIS 


Mc. 14b 16 


Entonces los que 
estén en la Judea, 
huyan a los mon- 
tes. 15) Quien es- 
té en la terraza, 
no baje y entre a 
tomar algo de su 
casa. 16) Y el que 
en el campo, no 
vuelva sobre sus 
pasos a coger su 
manto. 


ARE 


Entonces los 
que estén en la 
Judea, huyan a 
los montes, y los 
que estén en me- 
dio de ella, már- 
chense y los que 
estén en las cer- 
canías, no en- 
tren en ella. 22) 
Porque días de 
castigo son estos: 
de que se cum- 
plan todas las co- 
sas, que están es- 
critas. 


LentI E EE 


En aquel día, 
el que esté en la 
terraza y (tenga) 
sus alhajas en la 
casa, no baje a 
tomarlas y quien 
en el: campo, 
igualmente, no 
vuelva sobre sus 


pasos. 32) Acor- 


daos de la mujer 
de Lot. 


Aparat. crit.—Las pequeñas variantes son de escasa importancia y fá- 
cil explicación. En Mt. 16, suponemos ei; con LH y M, 
en vez de ex: (TSVBo). En 17 xataßátw con THVLMBo, 
en vez de xatafatvezo (S). Véase el «Aparato positivo» de 
Merk respecto de estas dos variantes. 


La explicación de estos versículos es obvia. Son expresiones pro- 
verbiales, que aluden a las cuestiones de Palestina (*!). - 


(8) Cfr. Prar, F. Jesús Christ 11, 1.3, cap. 11, múm, 2, p. 161, nota T, 
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Cuando los judíos vean que los enemigos comienzan a cercar la 
Ciudad (Lc. 20) y máxime cuando vean que se han apoderado del Tem- 
plo y ha sido destruído (Mt. 15; Mc. 14 a), han de pensar que se está 
cumpliendo la profecía de Dan. 9, 26-27. No deben esperar ya ninguna 
intervención divina extraordinaria (£). El pueblo teocrático sucumbirá 
infaliblemente y su ruina durará irremisiblemente hasta que toquen a 
su fin «los tiempos que Dios ha concedido a las naciones» (Dan. 9, 7 b; 
Lc. 24; Mt. 14; Mc. 10). i 

«Los que estén en la Judea, huyan a los montes» (48), — Abando- 
nen toda inútil resistencia y salven sus vidas, guareciéndose escondidos 
en las oquedades de las peñas (Gen. 19, 17; Jud. 6, 2; 1 Reg. (1 Sam) 
622. 41, . 

S. Mt. y S. Mc. concluyen aquí el versículo. No hablan para nada 
de los habitantes de Jerusalén, al paso que S. Lc. continúa: «Y los que 

estén en medio de ella (Jerusalén), que se marchen, y los de las cerca- ` 
 nías, no entren en ella» (44). Esto nos confirma cada vez más en que 
el BüéXoqua tc Spntióosoc tiene que ser algo posterior al cerco de Jerusa- 
lén y que figura más al vivo aún la irremisible catástrofe del pueblo 
teocrático. Los versículos siguientes en S. Mt. y S. Mc. indican una 
huída atropellada; al par que en S. Lc. no se encuentra indicada tal pre- 
cipitación en la huída. 

. Ciertamente que los vers. 17 y 18 de S. Mt. y los paralelos 15-16 
de S. Mc. se encuentran en S. Lc. 17, 31; mas no se trata allí de la 
ruina de Jerusalén, sino de la Parusía del Señor. Esto prueba tan sólo, 
como notó acertadamente el P. Prar (cfr. nota I p. anterior), que se 
trata de expresiones proverbiales, que pueden aplicarse a cosas muy 
distintas entre sí (45). 


(42) [Podían tal vez pensar como notan los intérpretes, que Dios les libraría 
milagrosamente como en otros tiempos de Senaquerib o de Antioco, y por eso 
dice claramente que no hay ninguna esperanza de salvación; pues es Dios mismo 
quien así lo ha decretado (cfr. Lc. 22). 

(43) De la otra parte del Mar Muerto en la región desierta. La Judea es ya 
país montañoso. (Cfr. Joíjow, o. c., nota a Mt. 24, 16). > 

(44) Són alusiones a lo que sucedía en tiempo de guerra. Los de las campi- 
ñas buscaban amparo en las ciudades fortificadas para salvar sus vidas. Cfr. La- 
GRANGE, Evangile selon S. Luc., p. 528. 

(45) No nos detenemos en explicar estas frases por ser bien conocidos los 
usos y costumbres de Palestina respecto a la habitación, vestido. etc. (Véanse 
GaLLinG, BRL; Barrorx, A. G. Manuel d'Archeologie Biblique, Tome I. París 
1939. GressmaN, H., AOT y AOB, Berlin 1927, etc.), 
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La idea que va encerrada en ellas, es «que lo que importa en tales 
circunstancias es salvar la persona, sin preocuparse de cosa alguna por 
rica o necesaria que parezca». : 

Además S. Lucas en el vers. siguiente da como razón de la huída 
de Jerusalén, el que «vienen días de castigo: de cumplimiento de cuan- 
to está escrito» (49) refiriéndose, sin duda, también al «BééAojpa tic 
ignp.», que S. Mt. y S. Mc. pusieron como señal visible del derrumba- 
miento definitivo de la Teocracia antigua y como último aviso de fuga 
a la desbandada. 

Considerado todo esto, nosotros concluimos (p. 84-86) que «la abo- 
minación de la desolación», que se consumó con el Sacrificio de Cristo, 
se hizo visible (tav... Ve... T. Bd.) a la faz de todos, con la toma y des- 
trucción del Templo por el ejército sitiador. Es también cierto indicio a 
favor de esta sentencia, la construcción «ad sensum» de S. Mc. 14 
«to (BA. cz; eprnibosos «sornxota» y la misma frase to Bd. The Epnyp. osos, 
mayormente si se ha de interpretar como quiere MALDONADO (Véase 
página 83). 


^ 


Mt. 19-20 
2 TOTAL Y DEFINITIVA.—/Huida lejana: Mo. 17-18. 


Lc. 23:4. 
Mt. 19; Mc. 17; Lc. 23a. (vers. idéntico) 


Mas ;ay de las que estén) en cinta y amamantando en aquellos días. 


4 


Mt. 20 Mc. 18 i 
Orad para que no acontezca Orad para que no acontezca en 
vuestra fuga (ni) en invierno ni invierno. 


en sábado. 


Aparat. crit.—Las lecciones diversas son o anadidura de alguna par- 
tícula aclarativa o de palabras del Texto más amplio de 
S. Mt. en el de 5. Mc. 


Jesús enumera aquí gráficamente los impedimentos, que pueden 
oponerse a una huída 


(49) Sólo IS. Lc. entre los Evangelistas, emplea la palabra èxòizno (18, 8-8 y 
Act. 7, 24, muestro lugar, en que tiene el sentido de castigo) y To yeypappévov O 
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í naturales (embarazo y lactancia). 
físicos (invierno). 
morales (Sábado, el respeto a la Ley). 


rápida y lejana: 


A] aconsejar una huída lejana, va implícitamente dicho que la ruina 
será total. Creemos también que de estos versículos se colige que la 
ruina será asiníismo de larga duración. El «¡Ay de las (que estén) en 
(47) cinta y criando en aquellos días!», tiene estrecha relación con Lc. 23, 
27-31, principalmente 29: «Porque ved aquí que vienen días en que 
dirán: Dichosas las estériles y los vientres, que no parieron, y los pe- 
chos, que no criaron»: La dicha de la maternidad, principalmente en un 
pueblo en que la esterilidad era considerada como un oprobio (Gen 30; 


23; Lc. 1, 25), se convertirá en desgracia y llanto al pensar en la triste 


suerte, que aguarda a sus hijos (Tren. 


1, 5; 4, 4; 2 Reg. 8,12; Am. 49, 


8; Jer. 31, r5 cit; Mt. 2,18, compar. con Lc. 21, 24). 


Mt. 21-22 . 


.€) LA GRAN TRIBULACIÓN 4 Mc. 19-20 
Lc. 23 b-24 
Mt. 21-22 Mc. 19-20 Lc. 235 24 


Pues habrá enton- 
ces tribulación (tan) 
grande cual no la 
hubo desde el prin- 
cipio del mundo 
hasta el presente, ni 
la habrá. 22) Y, si no 
hubiesen sido limi- 
tados los días aque- 
llos, perecería toda 
carne; mas por razón 
de los elegidos, se- 
rán limitados. los 
días. 


Pues serán aque- 


llos días tribulación 


cual no la hubo des- 
de el principio de la 
creación, que Dios 
crió, hasta el presen- 
te, ni, en manera al- 
guna, la habrá. 20) 
Y, si no hubiese li- 
mitado el Señor los 
días, perecería toda 
carne; más por los 
elegidos, que eligió, 
limitó los días. 


Pues habrá opre- 
sión grande y rabia 
contra este pueblo. 
24). Y caerán a filo 
de espada, y serán 
llevados cautivos a 
todas las gentes y 
Jerusalén será holla- 
da por los gentiles 
hasta que se cum- 
plan los tiempos de 
las gentes. 


Aparat. crit.—Nada notamos por ser las variantes de obvia explicación 
y sin importancia. (Influencias del sentido natural o del 
Texto de S. Mt). 


plur. (como aquí) para- indicar la Sagrada Escritura (18, 31; 20, 17; 22 37; 24 


44. Act. 13, 13, 29; 24, 14). 
(47) El v.rsículo 20 de S. Mt., 


falta, como se ve, totalmente en S. Lc. Quizás 
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La significación de estos versículos parece clara; mas no así su 
punto de referencia. ¿Es este el fin de Jerusalén? ¿Es el fin del mundo? 
Del Texto de S. Lc., no puede caber la menor duda: Se trata allí de la 
gran tribulación, que sufrirá “el Pueblo judío desde la ruina de Jerusalén 
hasta que finalicen «los tiempos de las naciones». Por el contrario el 
Texto de S. Mt. y S. Mc. aparece, a primera vista al menos, muy 
diverso. Se describe en ellos una tribulación tal, que cualquiera diría 
sobrepuja los límites de toda opresión nacional judía. Por eso 'gran 
parte de los exégetas (48) creen que se trata de la gran persecución, que 
padecerá la Iglesia al fin de los tiempos, con la venida del Anticristo, 
etcétera (2 Tes. 2, 3-4). 

Su principal razón parece ser el que la catástrofe judía es realmente 
menor que otras narradas en la S. Escritura, como el diluvio y el 
castigo de Sodoma y Gomorra. 

Ello no obstante, creemos que debe sostenerse la identidad sustan- 
cial entre los versículos 23 b-24 de S. Lc. y 21-22 de S. Mt.; 19-20 
de S. Mc. 

Por dicha identidad «sustancial», militan, entre otras, las siguientes 
razones: 

Positivas. a) La evidente conexión orgánica con los versículos ante- 
riores referentes a la ruina de Jerusalén y a la huída fulmi- 
nante, de la cual son estos como la razón (49). 
b) El paralelismo, que se advierte, por lo menos en el co- 
mienzo de la perícope, entre las dos relaciones (Mt.; Mc. y 
LOW js , 
c) Otros textos de los Evangelistas, que parecen justificar 
esta interpretación: por ejemplo Mt. 23, 37-39; Lc. 13, 34-35 


le omitió en atención a sus lectores. En S. Mc. se halla, pero con dos omisiones: 
f ooh buó y urbi caR zw. La primera podía suplirse fácilmente por el contexto. 
anterior: la segunda, tal vez, fué omisión debida a 1a misma consideración que pa- 
rece movió a S. Lc. 

Sobre otros pormenores filológicos, pueden consularse LAGRANGE, M. J.; 
JorjoN, etc. 

(48) No citamos nombres y lugares por ser muchos y conocidos. Cfr. KNA- 
BENBAUER; Husy (S. Matth) Prror (S. Marc) en “La Sainte Bible" 9; SEGA- 
RRA, F., Gres. 10 (1038) 373 (aplica los vers. a ambas tribulaciones: la judía y 
la del tiempo d 1 Anticristo, como ya antes MALDONADO y otros). De los días de 
la ruina de Jerusalén, lo entienden recientemente BuscH y VACCARI en sus estu- 
dios ya citados. Nuestra posición es la de T mrBAuT, NRTr (1928) 317 ss. 


(49) En los tres Evang., la partícula y%p une esta parte a la anterior. 
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(Cfr. Rom. 9, 29; 11. en especial 1-5. 7. 11-12. 15. 25-26 
etc.) que no tienen explicación satisfactoria sino en la hipó- 
tesis de la prueba de Israel, hasta «la conclusión del tiempo 
de las naciones» (Lc. 24). 

d) La manifiesta alusión, en toda: esta segunda parte, a la 
profecía de Dan. 9, 26-27, que nos pinta la ruina del Pueblo 
teocrático (Ciudad y Santuario) como principio de una larga 
tribulación, cuyo fin se ilumina con un rayo de esperanza. 
(Lo mismo que el final de nuestra perícope en los tres Evan- 
gelistas). 


Negati- 
vas. Mayor tribulación (opresión (*%), persecución) que la sufrida 
(Refuta- por el pueblo judío desde el año 70 hasta el término que 
ción de Dios ha fijado, no la ha padecido pueblo alguno. La compa- 
las razo- ración con el Diluvio o el castigo de las Ciudades de la Pen- 
nes en tápolis, a que (5t) apelan los que quieren referir esta perícopa 
contra .) fin de los tiempos, carece a nuestro juicio de fuerza, ya que 
en nuestro caso, se trata de «opresión» «dhid:c» (cfr. nota 50), 
y no de «destrucción total», expresamente excluída: («Non 
salva fieret omnis caro» —Ergo de facto fit). 
b) El hebraismo «Non fieret salva omnis caro»: «No habría 
quien se salvase», puede entenderse muy bien de dicha opre- 
sión. s 
Como acertadamente nota el P. Vaccari (??), salvare vel 
perdere seguido de la expresión «omnis caro», se refiere 
" "siempre a la vida temporal; no a la eterna. Al fin del mundo, 
por lo demás, nadie quedará aquí superviviente. La frase 


($9) Así cremos que ha de ser traducida la palabra Mibis ]/Mi3w). (Cfr. Dic- 
tionn. grec-francais, M. A. BarLLy, etc.; por lo que nos parece no tener gran fuer- 
za el principal argumento contra nuestra posición. 

(51). xdoa opt hebraismo — Siya3759. De suyo significa wa por sinécdoque, 
todo el animal viviente, no individual sino, genérica o colectivamente considerado 
(Gen. 6 13, 17; 7, 15 s. Job 34, 15, etc), principalmente el hombre (Gen. 6, 12; 
Salm. 56, 5) 35-55 — el género humano (Deut. 5, 23; Is. 40, 5; 49, 26, etc. Se 
emplea esta expresión también para designar tan sólo los Israelitas; v. gr. Jer. 12, 
10-12; Ez. 21, 1-4, etc. b», .N5— nadie (Blass. 181). Cfr. Vaccar1, Theol bibl. V. T. 
(pro mamusc.) fasc. 2, p. 4; LAGRANGE, (Mc. 13, 20) ;JoDoN, P., o. c., p. 150; ABEL, 
Cramm. du grec. biblique, 36 4. 

(52) Art. cit, La Scuola Cattolica, 68 (1940!) 17. 
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TÁGO cáp — "2-52 se encuentra varias veces en la Sagrada 
Escritura aplicada a los: judíos, como contiesa el mismo 
P. Lacranaz (5%) aunque sigue la opinión contraria. 

Por otra parte, las diferencias entre las relaciones de Mt. y Mc. por 
un lado y de Lc. por otro, se explican facilísimamente. S. Mt., judío, 
que escribía para judíos, no quiso poner ante sus ojos la ruina del 
Pueblo elegido, en toda su crudeza. Se contentó con una descripción 
vaga de la catástrofe, expuesta en un estilo de sabor puramente bíblico. 

Aun en esta misma tribulación, la mayor que jamás hubo ni habrá, 
aparece en Mt. la misericordia y providencia especial del Senor para 
con el pueblo escogido. Dios no se olvida de él. Ha determinado apia- 
darse y ha fijado (**) y restringido los límites de la prueba, en atención 
a los elegidos. 

S. Lc., gentil, que escribe para gentiles, ve la gran tribulación judía 
como una misericordia infinita de Dios para con la gentilidad: El cum- 


: .. V Castigo de Israel : , 
plimiento de lo escrito pad praes gentiles La reprobación de Is- 


rael (y su ruina consiguiente) vino a ser la salud del gentilismo; su 
ruina nuestra riqueza; como enseñaba su maestro S. Pablo (Rom. II, 
1I-I2. 15 et passim). 


Esta perícopa de «la gran tribulación» contiene las mismas ideas,- 


que se expresan a través de todo el Evangelio. Fijémonos tan sólo en 
la parábola de las bodas (Mt. 22, 1-14 (Lc. 14, 16-24). El Reino de 
Dios, sustitutivo de la Antigua Teocracia, que desde los días del Bau- 
tista se ofrecía a los judíos (Mt. 11, 12-13; Lc. 16, 16), es comparado a 
un festín de bodas, que un Rey (Yahvé) preparó en las nupcias de su 
Hijo. Envió a sus siervos a llamar a los invitados (judíos) y desprecia- 


ron éstos la invitación. 


(53) L'Avénement du Fils de l'homme, RBib (1906) 38 y Comentario a S. Mc. en 
este lugar. 

(54) Hemos traducido zohoĝow amputar, por *limitar (providencialmente). BRE- 
VIARE, en la Sagrada Escritura, no significa “hacer más pequeña” (acortar) una 
cosa, que antes era mayor, sino la limitación (o parvedad) anteriormente estable- 
cida (Decretos divinos inmutables). (Cfr. Prov. to, 27; Deut. 17, 16, etc.). 

La idea de acortar los días para acelerar el fin es, como nota el P. LAGRANGE, 
la del trad. 0 en Dan. 9, 24, donde qnm) está tomado literalmente en el sentido 
que yup (2 Sam. 4, 12). Mc. atribuye la acción al Señor (èzohófwgsy) en activa, en 
vez de pasiva, como Mt. 22). Estilo más concreto y vivo. 

Como en toda esta perícopa Mc. sigue a Mt., hemos prescindido de su Texto 
en la explicación, haciendo mención en las notas de sus variantes más principales. 
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Mandó por segunda vez a más siervos a decir a los invitados: 
¡Venid, que todo está preparado! (2.* predicación después de la Resu- 
rrección. Cfr. Act. 3, 12-26; 5, 29-32 y, en general, todos los Sermones 
de S. Pedro); mas, lejos de hacer caso, llegaron hasta apresar a los en- 


viados, a llenarlos de afrentas y matarlos (Act. 4, 1-3; 5, 17-18. 33. 
40-41; 6, 12-14; 7, 57-59; 12, 1-5). 

Entonces el Rey se encolerizó y, mandando sus ejércitos hizo pere- 
cer a los homicidas aquellos y pegó fuego a su Ciudad. (Destrucción 
de Jerusalén). Y dijo a sus servidores: El festín continúa preparado, si 
bien los llamados no fueron dignos. Salid, pues, a las desembocaduras 
de los caminos y a cuantos encontréis, invitadlos a las bodas. (El Reino 
se ofrece a los extranos: Con el castigo de los judíos, comienza en toda 
su amplitud el plazo (xatpot) concedido a las naciones: xatpoi edvv — 
los tiempos de los gentiles (Lc. 24) (**). Como estos reciben el Evange- 
lio (Act. 28, 28), dicho plazo, no terminará «hasta que haya entrado 
(en el Reino) la plenitud de las gentes» (Rom. 11, 25). Hasta entonces 
(&yp'& 0d To TANpop.a tv ¿dvov eiscA01) (Rom. 11, 25) = dyp! o9 TANpWdW- 
atv xotpol edviy (Lc. 24). Israel será presa de misteriosa obcecación 
(Rom. II, 25) y del castigo correspondiente (pérdida completa de su 
Teocracia y destinos gloriosos, hecho esclavo y blanco de ira de las 
gentes, con su Ciudad Santa, pisoteada por los gentiles (Lc. 24). 

Pero el Señor no desechó totalmente a su Pueblo. j Absit! Testigo es 
el Apóstol S. Pablo; testigos los demás Apóstoles y Discípulos. Como 
en tiempo de Elías, también ahora ha habido por elección de gracia un 
residuo (Rom. 11, 1-5) (?9)). En atención a ellos, y a las oraciones con 
que claman al cielo para mover a Dios a piedad para con su Pueblo 
(Rom. 9, 1-3; 10, 1, etc. (cfr. Lc. 18, 7), al modo de los elegidos. del 
A. T. (Ex. 32, 10-13; Salm. 106 (105) 23; Gen. 28, 24; 2 Mac. 15,14), el 
Señor ha limitado los días de la tribulación (Mt. 22; Mc. 20) y así llega- 
rá tiempo en que todo Israel se salvará, según está escrito: Vendrá de 
Sión el libertador y apartará de Jacob la iniquidad (Rom. 11,26). 


(55) Esta frase de S. Lc., equivale, sin duda alguna, a los vers. 14 de S .Mt. y 
IO de S. Mc. (El Evangelio del Reino. será predicado a todas las gentes), que 
ambos Evang. colocaron (orden lógico) en la primera parte del Discurso. 

(59) Así parece que se han de entender, al menos aquí, los elegidos (el residuo 
de Israel). (Cfr. Mc. vers. 20 “propter electos, quos elegit” comparado con Jo. 15, 
16; 17, 11-12, etc.). Las otras interpretaciones del significado de ¿xkéxtsc, en este 
lugar, no vemos en qué puedan sólidamente fundarse. 


12 
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Mt. 23-20 


Entonces, si al- 
guien os dijere: ¡He 
aquí el Cristo. o 
aquí!, no (le) creáis. 
24) Pues surgirán 
seudo-Cristos y seu- 
do-profetas y darán 
grandes señales y 
prodigios en modo 
de embaucar, si po- 
sible fuese, aun a los 
elegidos. 25) ¡Mirad, 
que os lo he predi- 
cho! 

26) Por tanto, si 
os dijeren: ¡Que está 
en el desierto!, no 
salgáis; ¡Que está en 
el escondrijo!, no lo 
creáis. 


Cnisros (Mt. 23-26 
APARICIÓN DE SEUDO- < PROFETAS Mc. 21-23) 
(Leo tp; 22523) 


Mc. 21-23 


Y entonces, si al- 


guien os dijere ¡Mira 


aquí el Cristo, mira 
(le) allí, no creáis. 
22) Pues surgirán 
seudo-Cristos y seu- 
do-profetas y darán 
señales y prodigios 
para embaucar, si 
pueden a los' elegi- 
dos. 

23) Mas vosotros 
¡ojo alerta! ¡Mirad 
que os lo he predi- 
cho todo! 


(Lc. 17, 22-23) 


Y dijo a sus dis- 


cípulos: Vendrán 


días en que desea- 


réis ver uno (sólo): 


de los días del Hijo 
del hombre y no le 
veréis. 

23) Y 05. dirán: 
¡Vedlo aquí, vedlo 
allí! No marchéis, ni 
vayáis en su segui- 
miento. 


Comienza esta sección con la partícula tóte — entonces (a lo largo 
de la tribulación). Es lo que suele suceder en las grandes crisis de los 
pueblos: aparecen profecías, libertadores, etc. Esto mucho más en un 
pueblo, que vivía de esperanzas mesiánicas. 

Habiendo hablado el Señor, al comienzo del Discurso, de falsos 
Cristos (Mt. 4-5; Mc. 5-6; Lc. 8) y seudo-profetas (Mt. 11), no deja de 
extrañar, el que se repita aquí lo mismo, con idénticas palabras (Thaván, 
Phézo...) si bien de una manera mucho más concreta y real (57); 

Para nosotros la explicación resulta sencilla. De este caso, dijimos 


(57). El P. LAGRANGE (y lo mismo todos los que opinan que toda esta perícopa 


de la gran tribulación se refiere a la manifestación del Anticristo al fin de los 
tiempos) cree que se trata de, en estos vers., de diversa cosa (época diferente). 
(Cfr. Evangile selon S. Matth,, p. 464). Parte de un principio, que mosotros no 
hemos admitido: La primera parte del Discurso (Mt. 1-14; Mc. 1-13; Lc. 5-19) 
se refiere a exclusivamente a los tiempos anteriores a la ruina de Jerusalén y, tal 


vez también del influjo de la división del Discurso por él establecida anterior- 
mente (RBib (1906). 
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ya algo al tratar de «la división del Discurso». Se trata efectivamente 
de una repetición, en que, conforme al estilo observado en otros luga- 
res de la S. Escritura (cfr. Esr. BíB., 3 (1944), 520-22), se concreta y per- 
fila una idea. 

Los falsos Cristos y profetas aparecen ahora en su marco propio: A 
través de «la gran tribulación» (desde su comienzo hasta el fin de los 
tiempos), aunque sin determinar momento o época precisa. Se presen- 
tarán principalmente en las grandes crisis, como acabamos de decir en 
la página anterior y manifiesta clarísimamente el texto de S. Lc. 17, 
22-23. Valiéndose de las ideas en boga (585) enviarán sus emisarios a 
que esparzan el rumor de la llegada del Cristo. El principal conato de 
seudo-cristos y profetas es oponerse y destruir, si es posible, la obra de 
Cristo. Para ello apelarán a señales milagrosas y a prodigios a fin de 
. embaucar a los elegidos (Mc. 22), y, a juzgar por la frase de S. Mt., ta- 
les serán sus portentos, que lo conseguirían, a no mediar los avisos y 
socorros del Senor. 

La repetición de tal perícope en este lugar, resulta oportunísima y, 
sin duda alguna, de propio intento. Toda la instrucción del Maestro a 
sus Discípulos, respecto de la historia del Reino de Dios hasta su Veni- 
da gloriosa (Idea central del Discurso), se cierra como principió: Po- 
niendo en guardia a los Discípulos contra las falsas predicaciones de 
seudo-cristos y seudo-profetas. Conservándose fieles al Reino, son in- 
vencibles, pues tienen consigo a Dios (Mt. 28, 20), quien, por medio de 
su Espíritu (Jo. 14, 16-17.26; 15, 26) consuma la obra de Cristo, asis- 
tiendo a los Apóstoles, siempre que lo hayan menester Mc. 11; Lc. 14- 
IS (12, 11, 12) Mt. 10,19-20) (Cf. Est. Bíb., 3 (1944) 306). 

(98) La manifestación aparatosa del Cristo (Lc. 17, 20-23) Sobre el lugar, unos 
creían que en “el desierto” (cfr.'LacRaNcE, M. J., Le Messiamsme..., 21 s). Jo. 1, 
19-28; otros, que estaría oculto hasta el día de su aparición (Le Messiamisme..., 
221 s., 248) Jo. 7, 27. Como todo esto del lugar aludía a cosas de fácil inteligencia 
para lus judíos, mas no a.í para los gentiles, fué omitido por S. Mc. y S. Lc. 
Nosotros hemos traducido zauetov (despensa, bodega, sitio oculto, impenetrable) 
por “escondrijo”. Nos pareció la palabra más apta. Cfr. Deut. 32, 25. No se pue- 
de negar el sabor marcadamente judío de toda esta perícopa, que debió ser la 
razón de que S. Lc. la omitiera aquí totalmente. El nos conserva esta instrucción 
del Maestro a sus Discípulos en su cap 17, 22-37. Los Discípulos, que desearán al- 
gún día la Venida gloriosa del Señor, no se han de dejar seducir por vanos ru- 
mores; pues la Parusía del Hijo del hombre será de claridad meridiana e irresis- 
tible. (Mayor explicación de todo esto, la de lo referente a estos vers. de S. Lc. 
se halla en el Texto, p. 182-184). Para mayores detalles (estilo, etc.), cfr. los Comen- 
tarios del P. LAGRANGE; la obra citada de BuscH o el Comentario de la Sainte 
Bible, dirigido por L. Prror. 
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EVIDENCIA DE LA PARUSÍA DEL HIJO DEL HOMBRE 


Mt. 27-28 (Lc. 17, 24.37) 


Mt. 27-28 


Porque como el fulgor (del Sol) 
surge en Oriente y brilla hasta 
Occidente, así será la Parusía del 
Hijo del Hombre. 28) Donde estu- 
viere el cadáver, allí se congrega- 
rán las águilas. 


Lc. 17, 24-37 


Pues como el fulgor (Sol?) cen- 
telleando, resplandece desde un 
cabo al otro del cielo, así será el 
Hijo del hombre en su día. 37) Y... 
le dijeron: ¿Dónde, Señor? Y les 
respondió: Donde esté el cuerpo, 


allí se congregarán también las 
águilas. 


Aparat. crit.—Mt. 27 «esta + xa, aunque es una lección muy bien 
atestiguada (cfr. M(ERK)), con todo no debe admitirse. 
Se explica fácilmente la adición; mas no tan fácilmente 
la omisión.—28. orov + (ac. No se ha de admitir con 
THVM en contra de S. La razón externa la da el apar. 
crít. (cfr. M(erk)); la interna, la misma que en la lección 
anterior. copa por ztopa S lat syspi sa. Es una correc- 
ción manifiesta debida al Texto de S. Lc. 

Lc. 17, 24 oopavov 172 (omisión homoteléutica) ev ty 
nyep. autos (TSVIN), mejor que omis. (H) «tropa» por 
«sopa» (evidente influencia del Texto de S. Mt. extcovoy- 
ðo debe ser admitida por criterio interno y externo 
(cfr. Apar. pos. M[erk]). 


Estos vers. 27-28 de S. Mt., que tan fácil explicación tienen no 
sólo en sí considerados, sino en la composición literaria del Discurso, 
como veremos, son los que han sembrado la confusión en lo tocante 
a la recta interpretación de esta seguzda parte, y, por ende, de todo él. 

Como evidentemente se trata en ellos dela Parusía de Cristo, creye- 
ron muchos que a ella se referían también los vers. anteriores, desde 
el 23, con los que forman un todo orgánico (unidad de materia). 

Otros avanzaron más. Creyeron ver en toda esta perícopa, unida 
por la partícula «tóte» con los dos versículos anteriores, una explica- 
ción de una gran tribulación, que ocurrirá al fin del mundo (Persecucio- 
nes del Anticristo, pérdida de la Fe (Loc. 18, 8), etc. Cfr. 2 Tes. 2, 


3-12) y refirieron todo, desde el vers. 21 en adelante, al fin de los 
tiempos (5°). 


(99). Ctr. DuranD, A., Evangile selon S. Matthieu (Verbum salutis, 1) 392. 
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Siguiendo por este camino, como todo. el Discurso aparece conca- 
denado, otros opinan que todo él trata del fin del mundo y que, aun la 
parte que se refiere a la ruina del pueblo escogido, se trata allí en 
cuanto «figura» de la ruina total del mundo; y tampoco ha faltado 
quien no ha visto en él otra cosa que una composición del «género 
apocalíptico». 

Nada de esto parece cierto, y mucho menos si descansa en tales 
fundamentos. 

No negamos nosotros, como es natural, que los vers. 27-28 de 
S. Mt. y sus paralelos (Lc. 17, 24-37) se refieran a la Parusía de Cristo: 
esto es evidente. Lo que negamos es que en la composición literaria 
del Discurso pertenezcan a la descripción de la Parusía (a la tercera 
parte. . 

5. Mt. no aduce, como se ve claramente, esta observación sobre la 


fulgurante evidencia de la Venida gloriosa del Hijo del hombre a modo 


del primer rasgo de su descripción, sino a modo de paréntesis explica- 
tivo, que contiene la razón de lo dicho anteriormente. Esto, que se des- 
prende de Ia simple lectura de dicha perícope, haya su plena confirma- 
ción en el texto plenamente paralelo de S. Mc. 21-23. Allí se habla de 
falsos Cristos y falsos profetas; pero nada se dice de la fulgurante Pa- 
rusía del Hijo del hombre. 


Lo mismo o de parecida manera piensan gran parte de los exégetas católicos. Si 
no nos engañamos, en esta interpretación ha influído mo poco el texto de S. Pa- 
blo 2 Tes., 2 3-12. Nosotros creamos sencillamente que este texto, como todos los de- 
más en que se trata de Anticristos, mos describe algunos rasgos de la historia de la fu- 
cha de Satán y sus secuaces contra el reino de Dios, ¡entablada desde los albores de 
la humanidad en cl Paraíso (cir. “Estud. Bíblicos” 3 (1944) 348 ss. (primera parte). 
La creencia del Anticristo "individual" cede paso a la del Anticristo “colectivo”, 
que se deduce de un estudio más detenido de los textos de la Sagrada Escritura. 
(Cfr. Buzy, D., Antécriste, DBS, I, c. 297-305; ídem, L'Adversawe ef l'obstacle 
(2 Tes. 2, 3-12) RechScRel, 24 (1934) 402-31; CULLMANN, O., «Katiyov» (2 Tes. 2, 
6-7) RHistPhilRel (1936) 210-241; A 110 E. B. L'Afocalypse, París, 1933; RI- 
GAUX, B., L'Antéchrist et l'oposition au Royaume Messianique dans l Ancien. et 
le Nouveau Testament., Gembloux, 1932. En dicha obra se encontrará bibliogra- 
fía general sobre el asunto en las págs. XIII-XIV). Lo que es indudable es que, 
en el Evangelio (en nuestro Discurso), no se menciona jamás un Anticristo, sino 
falsos Cristos y falsos profetas, que intentan valerse de todos los medios, hasta de 
las esperanzas mesiánicas y señales maravillosas (2 Cor. 11, 13-15; 1 Cor. 1, 22) 
para oponerse a la obra de Cristo. Aunque esta oposición se verifique a través de 
toda la existencia del Reino de Dios en la tierra, no negamos que pueda manifes- 
tarse tal vez con mucho mayor poder en los últimos tiempos. 
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Teniendo, pues, en cuenta el hecho de que S. Lc. coloca las mismas 
palabras del Maestro en diferente ocasión (17, 24-37), y el carácter 
compilatorio de los grandes Discursos de S. Mt., juzgamos que se puede 
lícitamente concluir: 1) Que tales vers. no pertenecen probablemente 
al Discurso pronunciado en esta ocasión por el Señor: 2) Que no deben, 
en cualquiera hipótesis, trastornar la división natural de la composición 
literaria del Discurso, que aparece nítida en los tres Evangelistas (9?). 

Por lo demás, la significación de dichos vers. es manifiesta. La Pa- 


rusía del Hijo del hombre será tan clara como la luz del Sol. No hará . 


falta que nadie la rumoree, como no es necesario que alguien rumoree 


la presencia del Sol, que pasa de un confín al otro del cielo inundán- ' 


dolo todo de su luz (?!), no habiendo nada, que pueda sustraerse a su 


| 

(80) Tenemos otra confirmación en la estructura misma del Discurso, Tra- 
tándose en la tercera parte (en los tres vers. inmediatamente siguientes) de, la evi- 
dente Parusía del Hijo del hombre resulta inexplicable que en la misma parte 
y sucesivamente se repita idéntica cosa. Para nosotros la explicación es más sen- 
cilla. A. S. Mt, compilador de sus Discursos, el vers. 23: *Si alguien os dice: 
He aquí el Cristo, etc." le sugirió otras palabras de Jesüs, dichas a los Discípulos 
en diversa ocasión (26) (Lc. 17, 23). “Si os dijeran: ¡Que está en el desierto!..., 
etc.” y como se referían a idéntico tema, las colocó a continuación. El Maestro ha- 
bía entonces advertido a los suyos que no hiciesen caso de tales rumores, pues la 
verdadera y ünica Parusía sería de una claridad y evidencia incontrastables, y aqui 
trasladó el Evangelista tal advertencia a modo de razón suprema por la que no de- 
bían hacer caso de semejantes rumores y especulaciones. 

El P. Lacrance (Evangile selon S. Math, p. 465), notó ya, acertadamente, 
que los vers. 26-28 de S. Mt. rompen la continuidad natural del Discurso. La 
Parusía aparece repentinamente. Por otra parte—dice—si la Parusía ¡es fulminante 
e inopinada, no se ve muy bien cómo al mismo tiempo será precedida de signos. 
Cree que hay cierto choque, que pudiera resolverse considerando los vers. 26-28 como 
una inserción posterior o pensando que 29-31 fué añadido para conformar al Texto 
de Mt. con el. de Mc. El se inclina por esta segunda hipótesis. 

“Nosotros nos hubiéramos inclinado por la primera, pero, como no vemos las 
razones positivas en que pueda fundarse tal hipótesis, creemos más segura la ex- 
plicación dada al comenzar esta nota. 

Que la Parusía será fulgurante, se dice ciertamente en estos vers. mas que 
sea inopinada, no acertamos a verlo indicado en ellos. Si bien se consideran, se 
verá que no se trata de instantaneidad, improviso, etc., sino de evidencia incon- 
testable. 

($2) Hemos traducido «d3tpazr» por “el fulgor" (del Sol) Además de poder- 
lo significar la palabra "en sí considerada", a) en nuestro caso se halla con 
artículo: «% dorparí» lo que parece ya indicar que se trata efectivamente, del ful- 
gor por antonomasia y no de un relámpago indeterminado. b) La descripción, que 
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calor (Salm. 18, 7). Ni tendrá nadie que advertir a los elegidos, que es- 
peran su venida, el lugar donde se encuentra el Hijo del hombre; pues 
a la manera como los buitres u otras aves carnívoras, conocen instinti- 
vamente la presencia de un cadáver y se arrojan sobre él, congregán- 


hacen ambos Evang. Mt. y Lc.) del recorrido de tal «dozpazr» es, sin duda alguna, 
la del curso diario del Sol. LAGRANGE cree (Ev. s.. S. Luc 463), que S. Lc. ha 
evitado la frase “de Oriente a Occidente" poniendo en su lugar “de un punto 
(indeterminado) del cielo a otro" (como sucede con los relámpagos). Francamente 
pensamos que tal traducción es una deformación del "texto griego" de S. Lucas. 
Traducido gráficamente y al pie de la letra, resulta idéntico al Texto de S. Mt. 
Veámoslo, teniendo en cuenta, como es natural, las ideas astronómicas de aque- 
llos tiempos. 


Uno toy ove vày imo vov ULANOY (*) 


La imagen gráfica sería perfecta si nuestras escrituras siguiesen el "curso del 
Sol", como la hebrea y muchas orientales. , 

De parecida manera se describe en la tercera parte la Venida del Hijo del hom- 
bre, como veremos por la exégesis. 

3) En ninguno de los cuatro lugares en que aparece, fuera de nuestro Discurso, 
el sustantivo «doxpax/» o el verbo «doxpdz:w» en los Evangelios, vemos que signi- 
que “relámpago”, sino "fulgor": (como de un foco de luz): Mt. 28, 3..., su as- 
pecto como (un) Sol (o “foco de luz”), más bien que “como relámpago”. Lc. 24, 
4".., como vestidura refulgente (dstpaTtovsy) y no “relampagueante”. Lc. 11, 36..., 
como cuando una lámpara te ilumina con (su) resplandor (luz). El texto de S. Lc. 
10, I8 es algo más difícil. Allí se trata del ocaso del poder de Satán en el mundo. 
A nosotros más que de rayo que cae del cielo, nos da la impresión de "estrella 
(fugaz), que cae (al parecer), del cielo". 

Sobre la segunda comparación (de los buitres y el cadáver), pueden consultarse 
las obras sobre “las Parábolas del Señor”. Cfr., en especial, Fonck, L., o. c. Aña- 


(*) La traducción, pues, más acertada de la frase, nos parece la siguiente: 
“Como el fulgor (del Sol) resplandeciendo brilla desde un cabo al otro del cielo...". 
La frase, por tanto, es idéntica a la paralela de S. Mt. 24, 27. 
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dose de todas las partes, aun de las apartadas de la región, así también 
los elegidos conocerán instintivamente la presencia de Cristo y se 
lanzarán con ímpetu irresistible hacia El desde todos los confines de la 
tierra. i 


SECCIÓN 3.? 


LA PARUSIA DEL HIJO DEL HOMBRE.—CONGRE- 
GACION DEL REINO DE DIOS 


(Mt. 29-31; Mc. 24-27; Lc. 25-28) 


PREAMBULO 


La tercera parte del Discurso escatológico representa la consuma- 
ción de la obra del Hijo del hombre. La congregación del Reino (eterno) 
de Dios. La Parusía tendrá por objeto la reunión de los elegidos: El' 
Reino de Dios (fruto de la Redención de Cristo, N. S.) para renunciarlo 
en manos del Padre, a fin de que El sea todo en todas las cosas. 
(1 Cor. 15, 24-28). 

La grandiosa descripción de la Parusía comprende varias partes, 
que analizaremos por separado para mayor orden y claridad en la exé- 
gesis. Teniendo por fundamento el texto de los diversos Evang. dividi- 

! Conmoción de la naturaleza (Mt. 29; Mc. 24-25; 
Lc. 25-26) | 


Aparición del Hijo del hom- pa ad 
mos así la perícopa: ( bre (Mt. 30; Mc. 26; Lc. ur 3 rd 
47) Efectos: confianza (discipu- 
i los) (Le. 28) 
Congregación de los elegidos (del Rerxo de Dios) 
(Mt. 31; Mc. 27) 


dimos dos artículos sobre tal tema: THIBAUT, R., Nots d'Escriture Sainte (3) — Le 
proverbe des vautours et du cadavre: NRevTh, 58 (1931) 54-58; de Marchi, Ioh. 
"Ubicumque fuerit corpus, ibi congregabuntyr et aquile”, (Mt. 24, 28; Lc. 17, 
37) VerDom, 18 (1938) 329-33. 

Creemos asimismo que «ústóc» en griego bíblico está por pj) y que designa, 


no sólo las águilas propiamente dichas, sino también toda clase de aves que se 
alimentan de cadáveres. (Cfr. de MARCHI, a. c. p. 330, con su nota 4). 
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Esta perícopa, tan importante respecto del tema central del Discur- 
so (®), parece no ofrecer grandes dificultades exegéticas, por lo que la 
examinaremos con brevedad. 


PARUSIA DEL HIJO DEL HOMBRE 


Mt. 29 


Y luego (de re- 
pente) después de 
la tribulación de 
aquellos días, el Sol 
se entenebrecerá y 
la luna no dará su 
fulgor y las estrellas 
' caerán del cielo y 
(porque) las fuerzas 
delos cielos serán 
sacudidas. 


EXEGESIS 


a) CONMOCIÓN DE LA NATURALEZA 


Mc. 24-25 


Mas, en aquellos 
días, después de la 
tribulación aquella, 
el Sol se entenebre- 
cerá y la luna no 
dará su fulgor y las 
estrellas irán cayen- 
do del cielo y (por- 
que) las fuerzas, que 
(hay) en los cielos 
serán sacudidas. 


Lc. 25-26 


Y habrá señales 
en Sol, luna y estre- 
llas y, sobre la tierra 
angustia de gen- 
tes en perplejidad 
(asombradas) de(l) 
ruido de(l) mar y 
(su) agitación. 26) 
Desvaneciéndose los 
hombres de temor 
y ansiedad por lo 
que sobrevendrá al 
mundo, pues las 
fuerzas de los cielos 
serán sacudidas. 


La diferencia entre las relaciones de Mt. y Mc. es, como se ve, bien 
poca ($3), En vez de la frase vaga de transición empleada por S. Mt. 


< AXXd ev éxelvata t. 


íp.ep.», S. Mc. hace uso del adverbio «sùðéwg» . 


Discuten los exégetas sobre si este adverbio ha de ser aquí traducido 
por «luego, al momento, al instante etc. o más bien por «de repente, 
de improviso, inopinadamente etc.», que ambas significaciones tiene 


(62) Como ya hemos advertido anteriormente (cfr. art. ant.), la idea central del 
Discurso es *la Parusía en sus relaciones con el Reino de Dios". 

(93) Hacemos caso omiso de las variantes del Aparato crítico, ya que las po- 
cas que se notan, son debidas, evidentemente, al influjo del texto de S. Mt. y la 
tendencia a la uniformidad. Las de S. Lc., que tiene texto algún tanto diferente, 
son poco atestiguadas y de ninguna importancia, 
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en el Nuevo Testamento dicha partícula (9). Aunque nos inclinamos 
más por el último significado, creemos que carece de importancia 
dicha discusión y que, probablemente nota cambio de escena, como 
advierte muy bien el P. LAaRANGE por la comparación con el estilo de 
los Apocalipsis, teniendo la ventaja de evitarse con dicha partícula la 
repetición de éxeivos (Mc. 24) (%) Merá, en sentir de los exégetas, no in- 
dica el intervalo, sino el hecho de sucesión de ambos acontecimientos: 
(Parusía y Tribulación). 

Por lo demás, la descripción de S. Mc. es de giro más semítico: 25) 
¿soyta!...rimtovtes = acción durativa, que no se encuentra ni en Mt. 29 
ni en Is. 34, 4. a. B. al èv toi odpa». = expresión semítica del genitivo 
local (cfr. Mt. 2, 16; 6, 9; Mc. 4, 31, Lc. 13, 4) (89). 


(64) VACCARI, A., a. c. Scuol Cat, 68 (1940) 5-22, se esfuerza en demostrar 
(p. 19-20), siguiendo la argumentación de BuscH, F.' (l. c, p. 52) que “el adv. 
ejBémc ha de ser traducido por “de repente”, “súbitamente”, etc., y que la frase 
entera significa no, “Y luego después de la tribulación..., etc.”, sino Y de repente 
después de la tribulación, etc.), el Sol se oscurecerá, etc. Es cierto que «eddie» 
tiene a veces esta significación (Ac. 12, 10; Apoc. 4, 2, etc.). Cfr. CHRISTOPHORUS 
a Vico Garcano, Secundus Xti. adventus: VerbDom r9 (1939) 338-46, p. 342, 
nota 2). También podemos conceder que es probable que tal cosa signifique en 
nuestro caso. y 

Es cierto, asimismo, que lo que se enseña en el Discurso es lo imprevisto de 
la Parusía y no su inminencia, aunque no por el contexto anterior, como quieren 
Busca y Vaccart, sino por la larga perícopa de la admonición a la vigilancia 
(Mt. 36-25, 13; Mc. 32-33; Lc. 34-36). El contexto anterior no parece indicar “lo 
imprevisto e inesperado de la Parusía”, sino “su claridad meridiana” — (La Pa- 
rusía será inconfundible, contundente e irrefutable). Cfr. p. 182-184, donde hemos 
tratado este punto. i 

Lo que no acertamos a ver es por qué se defiende tan exclusivamente este sig- 
nificado, aun fundándose en «el contexto próximamente anterior y «en una inter- 
pretación discutida de los vers. 7-8 de Mc. (Mt. 6-8) y 14 de Mt, que, a nuestro 
parecer, no ofrecen base suficientemente sólida. Cfr. art. ant. y p. 182-184. En la 
opinión que identifica la “gran tribulación" con la ruina de Jerusalén del año yo, 
a la que se adhiere VACCARI, puede ser una solución a la dificultad escaltológica : 
Jesús creía que el fin del mundo seguiria próximamente a la catástrofe de Jerusa- 
lén": pero nosotros dejamos ya expursto (p. 174-177), cómo la “ruina de Jerusalén 
del 70 es el comienzo de “la gran tribulación” judía, que aún continúa. 

(65) Cfr. Lacrance, M. J., L*Evangile selon Saint Matthieu*, p. 467 (Coment. 
al vers. 29). 

(95) Cfr. ToGoN, P.. L'Evangile de N. S. Jésus Christ, p. 258 (n. a Mc. 13, 
25) y su artículo de RechSsRel, 17 (1927) 218, sobre la expresión semítica del ge- 
nitivo local. Sobre la significación de la frase trataremos más adelante. 


— Mn 
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La descripción de S. Lc. es bastante diversa. En vez de la grandio- 
: sa conmoción del mundo sideral de Mt. y Mc., Lc. se contenta con 
decirnos que habrá señales en Sol, Luna y estrellas, «sin precisar en 
qué consistirán. Añade, por su parte, el efecto de pavor, angustia, des- 
fallecimiento, perplejidad y asombro» que la inexplicable e insospe- 
chada conmoción general de la Naturaleza causará en las gentes, ató- 
nitas a la vista de tal espectáculo. 

Todo el párrafo es del mejor estilo de S. Lc. y. como estudiado y 
calculado expresamente (97). 

La perícopa termina del mismo modo en los tres Evangelistas: xoi 
(at yap duv. Lc. 26) ot duváp.ers TÓv oüpavàv cod.sut,oovca: 

Se ha discutido, y se discute aún, sobre el significado de esta frase. 
Generalmente se dice que las «duváp.erc» (DAY N23) son sinónimas de 
los astros (%) se tratarán de un caso de paralelismo sintético. Joüow, 
P. (8%), y de parecida manera ya MALDONADO (*%) opina que «al duváp.etc» 
debe ser traducido por «las fuerzas» y que el «xai» inicial es sustituti- 
vo de un » hebreo que tiene fuerza de un «porque». 

La traducción completa de la frase sería la que dimos al principio: 
«Porque las fuerzas de los cielos = (por las que los cielos se mantie- 
nen en equilibrio e inmovilidad perfecta) serán conmovidas» constitu- 
yendo así la razón de la profunda alteración del mundo sideral, ante- 
riormente descrita. 

Así lo creemos también nosotros, siguiendo a dichos Comenta- 
ristas. 

` La razón principal es el texto perfectamente paralelo de S. Lc. en 
el que el «xat» de Mt. y Mc. se encuentra sustituido por la partícula 
causativa o explicativa «yáọ» 

El texto a que aluden los otros Comentaristas (Is. 34, 4) no parece 
probativo . Allí no se trata de temblor o sacudida de los cielos. No 
constituye la frase de los Evng. una cita del Antiguo Testamento. 

Por otra parte, ni se emplearía el verbo «oaAsóo» si se tratase de 
«NINDS» ni se comprende, como nota muy bien Maldonado, cómo pue- 
da decirse ahora que «las estrellas serán conmovidas» cuando se acaba 
de decir que «caerán del cielo», que es evidentemente más. 


(67) Para particularidades filológicas, etc., v. el Coment. del P. LAGRANGE O 
cl de L. MancHar (Prgor, L., La Sainte Bible, IX) a este lugar. 

(68) Así los mejores Diccionarios y «casi todos los Comentaristas. 

(69) Les forces des cieux seront ébranlées: RechScRel, 29 (1929) 114-5. 

(70) In Matth. XXIV, 29 Et virtutes coelorum commovebuntur, 
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Sobre si estos vers., que nos describen la grandiosa conmoción de 
los cielos, han de ser entendidos o no a la letra, particularmente en la 
relación de Mt. y Mc., no están de acuerdo los exégetas católicos. 

Modernamente la mayor parte de ellos (^), siguiendo la autoridad 
indiscutible del P. LAGRANGE (7?), opinan que se trata de «imágenes fuer- 
tes que tienen por fin denotar la entrada de Dios en escena». 

Su principal razón no deja de ser seductora: Las mismas imágenes 
se encuentran en los profetas del A. T. a propósito de acontecimientos 
mucho menos importantes; v. gr. la toma de Babilonia por los Medos 
(Is. 13, 9-10); el juicio, que ha de ejecutarse sobre Edón (Is. 34, 4-6); 
Desgracias, que amenazan a Judá y a Israel (Jer. 5, 23-24); Ruina de 
Egipto (Ez. 32, 7-8); invasión de la langosta (Joel 2,10). 

No faltan quienes, como Vaccart (79), opinan que «el sentido literal 
de las convulsiones físicas, que pondrán fin al mundo, no puede ser 
abandonado sin muy poderosas razones». 

Si no existiesen más textos que el de Mt. y Mc., hubiéramos segui- 
dola exégesis del P. LAGRANGE; pero el texto de S. Lc. 25-26 parece 
certificarnos que la gran conmoción de la Naturaleza será efectivamente 
real. ¿Cómo podría de otra manera explicarse aquel terror, confusión y 
pasmo, que producirá en las gentes? 

Creemos que para aclarar de algün modo el significado de estos 
versículos, y aun el de toda la perícopa de ¡a Parusía.del Hijo del hom- 
bre, al menos en las relaciones de Mt. y Mc., es necesario tener en 
cuenta /a concepción hebrea del Universo, en que se funda (75). 

Sabido es que para los antiguos hebreos el mundo o Universo era 


(3) V. LEBRETON, J., La Vie et l'enseignement de J. Ch, N. S., t. II, p. 2067; 
Husy, J., Év. selon S. Marc? (Verbum: salutis II) 312-13; Buzy, D., Prmor, L., 


MARCHAL, L., en el Comentario a estos vers. en S. Mt, Mc. y Lc., respectiva-- 


mente (Prmor, La Sainte Bible, t. IX y X), etc. Es la tendencia general, seguida 
también por L. de WITTE en su a. c., p. 534. 

(12) RBib (1906) a. c., p. 388; Le Messianisme..., p. 47-50. En estos dos luga- 
res se encuentran las razones, que después expuso en sus grandes Comentarios a 
los Evangelios sinópticos y últimamente en su obra L'Evang. de J. Christ, pá- 
gina 483. Los demás, no han hecho sino repetirlas literalmente. 

(3) ScuolCat, 68 (1940) 10. 

(5) Bibliogr. DBH, vol. L^, 503 ; SCHIAPARELLI, G., L'Astronomia nell An- 
tico Testamento (Manuali Hoepli s. sc. 332), Milano, -903; KONRAD, A.. Das 
Weltbild in der Bibel, Graz u. Vien, 1917; UsacH, B., Genesi (Biblia de Mon- 
serrat XIII — (1 Ilustr), Barcelona, 1929. 

Estas mismas ideas se encuentran cn otros pueblos semitas. Cfr. MEISSNER. B., 
Babylonien und Assyrien. Heidelberg, 1920-25. UgAcu, B. en el 1. Gy p. 


———— € 
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el compuesto en dos partes: cielo y tierra (Gen. I, I, 2, 1. 4, etc.), de 
las cuales la tierra era la parte plana inferior y el cielo o firmamento 
su bóveda semiesférica (Pro. 8, 26; Job. 22, 14, etc.). 

Esta bóveda solidísima, como de bronce dilatado al yunque, p3, 
Vypa) (Job. 37, 18), descansaba sobre robustos pilares o columnas 
(montañas) (Job. 26, 11, etc.), como la tierra misma (Sal. 75, 4; Job. 9, 6). 
Fijas (prendidas) en dicha bóveda del firmamento, estaban las estrellas, 
(Gen. 1, 16-17) pequeños receptáculos de luz. El Sol y la Luna, por el 
contrario, caminaban sin sostén aparente en el espacio, cual rectores 
del día y de la noche (Gen. 1, 16; Salm. 18 (19), 5, etc.). 

Sobre el firmamento concebían grandes depósitos de agua (Gen. I, 
7; Salm. 103 (104) 2; 148, 4) de donde por esclusas (MIN) se preci- 
pitan sobre la tierra en lluvias o diluvios (Gen. 7, 11-12; 8, 2 (1); Is. 24, 
18; Mal. 3, I0, etc.). Más arriba se hallaba el tercer cielo (el supremo): 
habitación de la Divinidad (cfr. 3 Reg. 8, 27; Deut. 26, 15; 2 Cor. 12, 2, 
etcétera. ` 

Reducido todo ello, para mayor claridad, a una representación grá- 
fica, tendremos el siguiente diagrama, hecho según varios de los auto- 
res citados (*?). 


—— T Gueragímamen to Sol ; ecc 


zt Kom 
L— ! M do 
ES pl di fei aN Q De 
E $ 3 
Vientos E, 777 M AA DON C2 AF Vientos 
s TA Turca de 
ES O 


(y «——. Columnas cel Firmamento >, A "i 
ij Tievva j A: 


Ge ll e 


A i 


(75) V. SCHIAPARELLI; DBH; UsacH. Nosotros prescindimos de detalles. aue 
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Teniendo a la vista tal concepción del Universo, se explican fácil- 
mente las imágenes de los profetas (Is. 13, 9-10: 34, 4-6; Jer. 5, 23-24; 
Ez. 32, 7-8; Joel 2, 10, etc): : 

Una convulsión del Universo, que es lo más grande a que se podía 
apelar, no podía describirse de otra manera. Al retemblar la bóveda de 
los cielos, sacudida en sus cimientos, las estrellas caerán naturalmente 
a la tierra. El Sol y la Luna, que no están prendidos del Firmamento, 
no han de caer necesariamente, pero manifestarán su conmoción en la 
extinción de su luz (79). : 

La opinión popular, que siempre ha visto en los fenómenos cósmi- 
cos (eclipse de £ol y Luna, caída de bólidos, lluvia de estrellas), anun- 
cio y presagio de fatales desgracias, pudo hacer que los profetas se 
sirviesen de ellos, como de temas estereotipados: para vaticinar los ma- 
les que la justicia de Dios, Señor del Universo, iba a hacer llover sobre 
Imperios y Naciones. Nada obsta empero a que el Maestro .y los Dis- 
cípulos se sirviesen a su vez de aquellas descripciones proféticas para 
poner de algún modo ante los ojos de sus lectores la llegada de su Se- 
nor cuando venga ez persona a llamar a juicio a todos los habitantes de - 
la tierra (77). 

S. Le., educado en otra mentalidad, y que escribía para gentes no 
habituadas a tal modo de pensar, ni a la lectura de los Profetas, susti- 
tuyó la grandiosa descripción de Mt. y Mc. por otra de tipo: más ge- 
neral, que, aun reformada por el vers. 26, resulta pálida para expresar 
la tremenda majestad de la Parusía divina. 


b) APARICIÓN DEL.HIJo DEL HOMBRE 


Mt. 30 Mc. 26 Le. 27-28 —— 
Y entonces apare- Y entonces verán Y entonces verán 
cerá la señal del Hi- al Hijo del hombre al Hijo del hombre, 


no hacen al caso presente. Confesamos, asimismo, que somos deudores en esta 
parte a las lecciones de BEA, A., sobre los primeros capítulos del Génesis. 

(76) Tales imágenes deben, sin duda, su origen a los fenómenos naturales de 
eclipses de Sol y Luna y fuga o lluvia de estrellas. 

(17) Una misma descripción, dicho, etc., cuando se estereotipa, por decirlo 
así, es susceptible de aplicaciones diversas. (Cfr. pág. 170, nota 41). 
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jo del hombre en el 


cielo y entonces se 
golpearán los pe- 
chos todas las tribus 
de la tierra y (por- 
que?) verán al Hijo 
del hombre viniendo 


sobre las nubes del . 


cielo con poderío y 
grande majestad. 


viniendo con gran 
poderío y majestad. 


que viene en nube 
con poderío y gloria 
grande. 

28) Pues, cuando 
estas cosas comien- 
cen a verificarse, er- 
guíos y levantad 


` vuestras cabezas, 


porque se acerca 
(llegó) vuestra re- 
dención. 


Aparat. crit. —Mt. 30 tw > BSL Dss. Nosotros suponemos el art. con 
(SM) por (HL) por explicarse fácilmente la omisión 6, 10; 
19, 2I, etc.) tote? > S* 13 1604 e. No se admite (T) por 
arg. exter. e inter. de lección más difícil. Mc. 26 vepeln 

- (Le. 27) Neg. por los mismos arg. Lc. 27. Las var. son 
contaminaciones del texto de Mt. 28 Variantes de fácil 
explicación (v. M(erk): influencias de contexto. (Menos 
atestiguadas). 


En los vers. anteriores se nos describe el acatamiento con que los 
cielos recibirán la visita de su Señor, que viene a congregar su Reino; 
en estos, la aparición gloriosa de Cristo como Rey del Universo y los 
efectos que tal visión producirá en la Humanidad. 

La descripción de la Venida del Hijo del hombre, es igual en los tres 
Evangelistas. El Hijo del hombre vendrá sobre las nubes (en nubes, 
Mc.; en nube, Lc.): Como Dios, Rey y Señor del Universo: a la manera 
que Yahvé en el Antiguo Testamento ("$). «Con gran poder y majes- 
tad»: No como en su vida mortal, como «Siervo de Yahvé» (Mt. 26, 64; 
MONIVA, 62; Lo. 22:60). 

S; Mt. nos ha conservado en esta parte referente a la Manifesta- 
ción gloriosa del Hijo del hombre, dos rasgos propios: La aparición de 
la señal del Hijo del hombre en el cielo y la compunción de las tribus 
de la tierra. | 


(78) Cfr. Esrupios BímLICOS, 3 (1944) 356 y mota 19. Los 'exégietas suelen ver 
en este lugar una alusión a Dan. 7, 13. Creemos que no tanto se tiene en cuenta 
tal pasaje, cuanto las teofanías del A. T. Lo que se quiere hacer aquí notar es 
que cl Hijo aparecerá con gloria y majestad divinas. La cita de Dan. no es exac- 
ta. Ninguno de los tres Evang. dice: pex (= py) t0v vegelów; sino èri = (by) 
(Mt) o è = (3) (Mc. y Lc): como en las teofanías de la Antigua Ley. 
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Mucho han discutido los intérpretes sobre qué será y a qué se refe- 
rirá «la senal del Hijo del hombre en el cielo». 

Nosotros creemos que en estas palabras del Senor se encierra una 
manifiesta alusión al «signum de coelo» a que Escribas, Fariseos y Sadu- 
ceos apelaban en son de triunfo e imposición durante la vida püblica 
del Maestro (Mt. 16, 1; (12, 38), Mc. 8, 11; Lc. 11,16). 

Jesús no había de someterse a sus ridículas pretensiones. Era «El 
Hijo del hombre»: «El Siervo de Yahvé», cuya misión y modo de lle- 
- varla a cabo estaba profetizada en el Antiguo Testamento. Sus mila- 
gros no habían de ser otros que los vaticinados o figurados en la Ley y 
los Profetas (Mt. 11, 4-5 — Is. 35, 5s; 61, 1s; Lc. 4, 18 — Is. 61, 18; 58, 
6; Lv. 25, 10; Lc. 24, 27. 44-57, etc.). Dios ha escogido un plan divino 
de libertad y de mérito en que es necesario el homenaje del hombre a 
la Fe (5). Llegará empero un día en que puesto por el Padre fin a la 
obra de la Redención, aparecerá Cristo en el cielo, ya no como «humilde 
Siervo de Yahvé» cuya misión habrá terminado, sino como Dios; como 
quien ha sido constituído por el Padre, en premio a su humillación re- 
dentora, Senor del Universo y Juez Supremo del mundo, ante cuyo aca- 
tamiento han de doblar la rodilla el cielo, la tierra y los infiernos y toda 
lengua ha de confesarle por Rey, Unigénito del Padre, lleno de gracia y 
de verdad (Fil. 2, 9-11. Ef. 1, 21. Heb. I, 3-4; etc. Ac. 2, 33-36. Jo. 1, 
14; 5, 22-23. Salm. 2, 6-9, 109 (110, I. Is. 45, 23, etc.) Mt. 16, 27, 
Mc. 8, 38; Lc. 9, 26). 

A] verle aparecer con tal poder y majestad imponente, se compun- 
girán todas las tribus de la tierra (81). Es el Señor, que recibido su Rei- 


(79) Ordinariamente suele interpretarse entre los exégetas católicos, siguien- 
do a gran parte de los SS. PP., de “la Cruz". La Iglesia canta en el Oficio de 
la Santa Cruz: “Hoc signum Crucis erit in caelo, cum Dominus ad judicandum 
venerit". (V. C. a LAPIDE, KNABENBAUER, MALDONADO..., in hunc locum). 

(80) Vemos a través del Evang. cómo Jesús solía exigir la fe antes de obrar 
los milagros (Mt. 9, 28; Mc. s, 36; 9, 23; Lc. 8, zo, etc). La fe, que sigue al 
milagro es de menor mérito (Jo. 20, 29). Por otra parte, la conducta de los Fa- 
riseos constituía una tentación divina. 

(81) Opinamos, en vista de Apoc. 1, 7 y de la paramomasia xódoyxat — Odovcat 
que ¡el xa! último equivale a porque: Se compugirán, porque verán (o al ver) al 
H. del hombre...”. No es tan claro que «el tó onysiov haya de ser algo anterior a 
la Parusía. Se trata de una señal determinada (tó amp.elov) y, como por los Ev. no 
nos consta de otra alguna, sino de la señal del cielo, juzgamos que a ella alude 
el Evang. De la Cruz opinamos que no parece la alusión primaria de este lugar, 
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no, viene a pedir cuentas a sus súbditos (Lc. 19, 11-28; Mt. 25, 14-30). 
Quienes principalmente se verán confundidos, serán sus enemigos: los 
que le odiaban y no quisieron que reinara sobre ellos (Lc. 19, 14: los 
que, al prometerles la señal del cielo, tuvieron su profecía por blasfema 
bravata, digna de muerte (Mt. 26, 64-66; Mc. 14,62-63; Lc. 22, 69-71). 
CHT Ape. rv. 

S. Lc., Evangelista de la misericordia divina, nos ha conservado 
aquí las palabras de aliento de Jesús a sus Discípulos: «Cuando estas 
cosas empiecen a verificarse, erguíos (¡ánimo!) y levantad vuestras ca- 
bezas, porque se acerca vuestra redención» . 


- «Estas cosas»: todo lo predicho (persecuciones, etc.) con anteriori- 
dad a la Parusía (V. art. siguiente). «Se acerca vuestra redención»: la 
reunión de los elegidos: la congregación del Reino (Mt. 31; Mc. 27) 
(Rom. 8, 23). 

Esta frase trae instintivamente a, la memoria aquellas otras del 
Maestro: «Euge, serve bone et fidelis... (Lc. 19, 17; Mt. 25, 21. 23) 
«Nolite timere pusillus grex... (Lc 12, 32), etc. 


c) REUNIÓN DE LOS ELEGIDOS. —CONGREGACIÓN DEL REINO DE Dios 


Mt. 31 Mc. 27 


Y enviará a sus ángeles con Y entonces enviará a los ángeles 
trompeta de sonido estruendoso y y congregarán a sus elegidos de 
congregarán a sus elegidos de los los cuatro vientos, desde el extre- 
cuatro vientos, desde una extre- mo (altura) de la tierra hasta la 
midad de los cielos hasta la otra. altura del cielo. 


Aparat. cript.—Mt. cokmyy. + xa (vg.) V. test. en M(erk). Originada, tal 
vez, de I Test. 4, 16 — qwvns. Debida al mismo lugar y 

I Cor. 15, 52. La tercera de las var. más import. consiste 

sencillamente en la añadidura del vers. 28 de S. Lc. (21) 

` después del 31 de S. Mt./ Mc. «xootxshAet. No tan probable 


aunque no deja de ser verosímil que para mayor confusión de los enemigos de 
Cristo, se convierta ésta en la “señal del cielo” -por ellos exigida. El P. LAGRANGE 
advierte que del contexto siguiente se deduce que será una señal de duélo. Basta 
la imponente majestad con que aparecerá Cristo y el ser reconocido por todos 
como Aquél que por ellos se hizo “El Hijo del hombre". (V. “Estud. Bíblicos” 3 
(1944) 354-58 para explicar "la compunción de las gentes". 


I3 
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— 


(V. test. en Merk). Todas las demás var. debidas al texto | 
de Mt. 24, 31 (Cfr. H. von Sopen). 


Descrita en los vers. anteriores la Parusía del Hijo del hombre 
5. Mt. y S. Mc. pasan a describirnos en este, el fin de la Parusía: La 
reunión de los elegidos — (La congregación del Reino de Dios). 

S. Lc. no dice explícitamente (8?) cuál sea el fin de la Parusía. Su 
narración queda como cortada: No aparece claramente como en los 
otros Ev., la verdadera razón de la Venida del Hijo del hombre, aun- 
que da a entender que es para un Juicio Supremo. 

La descripción de Mt. y Mc. es del todo conforme con la idea que 
quiere inculcarse en toda esta parte del Discurso: La divina realeza del 
Hijo del hombre. 7 : 

Aparece rodeado de su corte (sus ministros); — Sus Angeles (Mt.); 
los ángeles (Mc.) (Como Yahvé en el A. T.) (Salm. 103 (104) 4). 
Cfr. Mt. 13, 41; 16, 27. Mc. 8, 38. Lc. 9, 27. Mt." 16, 27; 28; 31,15 
Test. 1, 7) a quienes envía a congregar (9) a sus elegidos: Los hijos del 
Reino (%) (Mt. 13, 38), a toque de trompeta de clamoroso y penetrante 
sonido». 

Este detalle de la trompeta se halla tan sólo en la relación de S. Mt 
Es una imagen que debe su origen a la costumbre de convocar a reu- 
nión a son de trompeta (Núm. 10, 2; Joel, 2, 15; Mt. 6, 2) y es aptísima 
para este lugar, puesto que trae a la memoria la gran congregación fi- 
gurativa del pueblo de Israel (Is. 27, 13); el comienzo de las fiestas de 
la Expiación y del Jubileo (Lev. 23, 24, 25, 9); la convocación militar 
para las batallas (Is: 18, 3; Sof. 1, 16-17; Zac. 9, 14 etc.) y la majestad 
de Dios, aparecida en el Sinaí (Ex. 19, 16. I9). 


(82) Decimos * explícitamente”, porque creemos que “implícitamente” el vers. 
31 de St. Mt. (Mc. 27), se halla contenido en el 28 de S. Lc. La nedención 
(arohótpwo) de los Discípulos (elegidos), no puede ser otra que la del último día 
La reunión con Cristo. (Rom. 8, 23; Fil. 1, 23; 1 Tes. 4, 17; Mt. 13, 30; 41-43). 
En vista de esto, no juzgamos probable la opinión del P. LAGRANGE, que ve la 
arohózpwo:s de los Discípulos en la ruina del pueblo judío. (Cfr. HOLZMEISTER, U., 
VerbDom 18 (1938) 334-37). 

(85) Mc.: ¿movvits (por medio de ellos, sin duda), El Hijo... reunirá... 

(8%) Los “elegidos del H. del h.” y “los hijos del Reino” son una misma 
cosa, como se ve. La última frase es una metáfora: -Hijo de... — perteneciente 
a... etc. Mt. 9, 15 y par. — (convidados); Lc. 16, 8; 1 Tes. 5,5, etc. (Cfr. ZoRELL, 
NTLG, pal. vió: 4). En nuestro caso, equivale a “los verdaderos (prácticos) 
cristianos": "los justos" (Mt. r3, 49; Rom. 8, 14, etc.). 
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La reunión del ültimo día será la más solemne de cuantas jamás 
han existido, en la que aparecerá la majestad divina a convocar a los 
justos para el eterno jubileo (55, decretando a la vez el castigo sin fin 
de los malvados (Mt. 25, 34-46). 

La trompeta se dice que será «de sonido estruendoso» (qois yeqddanc) 
porque ha de convocar a todos los elegidos, aun a aquellos, que duer- 
men el sueño de la muerte. (1 Cor. 15, 52; 1 Tes. 4, 16). 

«Congregarán a sus elegidos de los cuatro vientos» (mim ynna 
Ez. 37, 9). 

Esta primera parte de la frase no encierra dificultad alguna. «Los 
cuatro vientos» no son otra cosa que los cuatro puntos cardinales. 

Se dice, pues, que «los ángeles congregarán a los elegidos de todas 
las partes del mundo» (de la tierra) (Mt. 13) 38). 

Sobre la última parte de la frase: dm’ğxpwv oópavó»» Eme dxpov aðtõv 
(Mt.) dx'áxpou yňs ws dxpou o9pavoo (Mc.) discuten los exégetas. General- 
mente suelen decir que significa: «Desde una extremidad del cielo a la 
otra» (Deut 4, 32; 12, (8); 30, 4; Salm. 18 (19) 7; Jer. 49, 36, etc.). Para 
explicar de algún modo la frase de S. Mc., que con tal traducción re- 
sulta inexplicable, se apela a la concepción popular (bíblica) del Univer- 
so en la que «confines del cielo» y «confines de la tierra», resultan una 
misma cosa: (tangentes). 

Jovon, P. ($9) cree que el sentido de la frase es el siguiente: «De los 
cuatro vientos»: Las extremidades de la tierra en sentido horizontal, 
«de un extremo (dxpov (xo)) al otro del cielo»: En sentido vertical, (según 
el significado más propio de áxpos): «De lo más alto o más bajo del | 
cielo.. DE TODO EL ESPACIO, como diríamos nosotros abstractamente». 


(85) Sobre el sentido primario de la imagen de la trompeta. Cfr. ArLo, E. B. 
Le sdns des trompettes apocalyptiques (Com. Apoc. Excursus XXIII, p. 122-23). 

(8 L'Evangile de N. S. J. C. ... (Verb. Sal. 5), p. 151-2. 

(87) Evang. selon. S. Matth. (Piror, L., La Sainte Bible, IX), p. 230. Sus ar- 
gumentos: Deut. 4, 36. A nuestro modo de ver «cxpov(ió) no es sinónimo de 


nsp y nsp- Ni éste, ni ninguno de los otros lugares aducidos son del todo condu- 
centes a nuestro propósito. No negamos en manera alguna que, siendo la signi- 
ficación de dxpov extremidad, límite... pueda ser traducida por tal palabra ia he- 
brea my5. Así lo entendieron los intérpretes griegos (LXX, etc.), en los lugares 


aducidos. (Cfr. DeLirzscH en su vers. hebrea del N. T. Mt. 24, 31 y par.). Lo 
que queremos decir es que no parecen términos plenamente convertiblés, pues con 


dxpos (acutus) se significa primariamente la altura, vértice (dirección vertical, 
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Buzy, D. ($”), pretende refutar tal exégesis, pero sus argumentos no lo 
consiguen, a nuestro parecer, en manera alguna. - 

Para nosotros la explicación perfecta de la frase resulta más senci- 
lla. No hay sino recomponer en la mente la escena. que tuvieren ante 
su mente los Ev. al describirnos la Parusía del Hijo del hombre. 

El Señor apareciendo en lo alto de los cielos y mandando desde 
allí a sus ángeles a que de todos los puntos de la tierra, reunan ante El 
a sus elegidos: (su Reino). Los ángeles, que ejecutando sus órdenes, 
llegan hasta los confines mismos de la tierra y reuniendo a todos ellos, 
vivos y muertos las trasladan desde allí (dàx' dxpov e (Mc.): por apare- 
cer a la vista como la parte más elevada de la tierra (98) ax” dxpev oùpe 
(Mt.): por la idea de verticalismo que envuelva úxpov ) (8°) en un miste- 
rioso rapto a la presencia de su Rey y Señor. (tw dxpov odpavod Mec.; 
£w6 dxpov avr» Mt.). Cfr. 1, Tes. 4. 17; 2 Tes. 2, 1 (9, 


Burgos (Seminario Metropolitano). 


JUAN ANGEL-ORATE, Pbro 


Cfr. Jovon), al paso que nada de esto parece ir incluído en la palabra hebrea 
nsi Y nsp quasi praecisum). Opinamos: 1.°) que nada obsta a que el vers. pue- 
da ser traducido de la siguiente manera: "desde la altura (extremo) de la tierra 
hasta la altura del cielo"" (Mc.); "desde los extremos (arranque) de los cielos 
hasta sus vértices (Mt.). 2." que de esta manera se entendería plenamente el 
sentido de la frase en la relación de Mc. 

Prosigue el P. Buzy diciendo: “Et puis y aura-t—il beacoup d'elus a reveiller 
a l'extrémité d'er haut, pour donner à faire à la trompette des anges ?". Esto 
tal vez pueda valer contra JoúoN, pero no en nuestra explicación. No les de allí, 
de donde les han de congregar, sino allí, donde les han de reunir. 

($8) Se nos figura que debe explicarse lla frase gomo ista otra: apts 
Üakdssnc = alta mar — «xp. 

($9) No sabemos si fué éste o no el pensamiento de S. Mt. Su intérprete 
griego se ve que tradujo literalmente: dx” dxpuwv... &mc dxpav (o)pavów) sin duda, 
por el plural Ny. 

(99) Cfr. LacRANGE, M. J., y Prror, L., en sus Coment. a este lugar de S. Mc. 


Los motivos de la esperanza cristiana, 
(5 


según San Pablo 


(Continuación.) 


III.— Nuestra incorporación a Cristo 


Otro motivo muy principal de la esperanza cristiana es nuestra 
misteriosa incorporación a Cristo, por la cual como miembros vitalmen- 
te unidos con la Cabeza, participamos todo lo que a El le pertenece en 
cuanto Cabeza del cuerpo místico de la Iglesia, así ahora en los bienes 
de gracia, como luego en los bienes de la gloria. Este motivo es tanto 
más de considerar en nuestro estudio, cuanto que es característicamen- 
te paulino, y brota de la entrana misma de su doctrina. Se encuentra 
más o menos en todas las Epístolas, pero se trata exprofeso en las de 
los Efesios y Colosenses. Se halla compendiada en la significativa fór- 
mula «in Christo Jesu», que tan frecuente es en San Pablo. «En Cristo 
Jesüs, Senor nuestro». «Sobre El, sobre nuestra comunión con El des- 
cansan la certeza y el gozo de nuestra esperanza. Cuanto más vivamen- 
te estemos unidos con El por la fe, por la confianza, por el amor, por 
la participación de su vida y de su espíritu, más confiadamente podre- 
mos aspirar a la revelación de la gloria de la filiación divina en nos- 
otros» (87). Dios ha querido constituir a Cristo Cabeza de la Iglesia, y 
recapitular todas las cosas en El (88). A El se incorporan los hombres 
por medio dela fe y el Bautismo, comenzando a vivir de su misma 
vida divina. El plan de Dios no se refiere a este mundo sólamente, sino 


(*) Estudio leído en la Quinta Semana Bíblica Española el 29 de septiembre 
de 1944. i 

(87) B. Baur, O. S. B. Sed luz, tomo III, págs. 94-6; traducción de Fr. Jus- 
to P. de Urbal... (Fr. Brisgoviae, Herder 1939). 

(88) Ephes. 1, 10. 
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que se extiende a la eternidad. Dios por su Hijo nos ha redimido y nos 
quiere salvos: nos ha destinado a ser coherederos de la gloria con 
Cristo, para que El tenga el honor de ser el primogénito entre muchos 
hermanos. La esperanza pues de los que están en Cristo Jesús se apo- 
ya en la misma voluntad salvífica eficaz de Dios. 

Grande motivo de esperanza es para el cristiano el «estar en Cristo 
Jesús», es decir, su inserción o incorporación a Cristo, nuevo Adán, 
por la justificación, que no deja en el regenerado nada que sea dig- 
no de condenación. «Nikil damnationis est.iis qui sunt in Christo 
Jesu» (88 bis). Esto es lo que se indica también con la fórmula, que 
con diversas expresiones recurre varias veces: «si tamen compatimur, 
ut et conglorificemur» (89): «si sustinemus et conregnabimus, si com- 
mortui sumus et convivemus» (90): «sicut socii passionum estis, sic 
eritis et consolationis» (91): «si complantati facti sumus similitudini 
mortis ejus, simul et resurrectionis erimus» (92): «si mortui sumus cum 
Christo, credimus quia simul etiam vivemus cum Christo» (93). La co- 
municación en los padecimientos de Cristo es la condición indispensa- 
ble, y al mismo tiempo la prenda cierta de la participación en sus triun- 
fos. Xuprásyetv, — oovüotacÜzvw, es la auténtica esperanza cristiana, 
tanto más sólida cuanto más libre de ilusiones, porque comienza por 
asociarse a Cristo paciente, siguiendo el camino que EI recorrió antes 
de entrar en su gloria. «Oportuit Christum pati, et ita intrare in gloriam 
suam» (94). 

Esos verbos y nombres de auténtico curio paulino, compuestos con 
la preposición gv = cum, como copxáoyetv (= compati), cuvarobvio- 
xw (= commorior) cuvtagéva: (= consepeliri), auvejelipery ( — con- 
resuscitare), cuvxabilery (= consedere), cuvdozacbzva: ( = conglori- 
ficari), cufworotey (= convivificare), coupfaohzde” ( = conregnare), 
oupyoppos (= conformis), oópgro; (= complantatus), ouyxAnpovd.os 
(= coheres), cvcowpos (= concorporalis), cupyéroyos (= comparti- 
ceps), etc., son otros tantos modos de indicar nuestra incorporación a 
Cristo, que nos da fundados motivos para esperar nuestra glorificación 


(88 bis) Rom. 8, 1. 
(89 Rom. 8, 17. 
(900) 72 Tim. 2; 12. 
(00) 2 0r «1. 7. 
(02) Rom. 6, 5. 
(93) Rom.-6, 8. 
(94) Lc. 24, 26. 46. 
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con El. «Lo más característico, dice B. Werss, en el modo de presentar 
la doctrina de la esperanza en San Pablo, es la manera como la une 
siempre a los hechos fundamentales de su doctrina de la salud, y cómo 
la deriva de ellos» (95). En efecto: la pasión, la muerte, la resurrección, 
la Ascensión, la vida gloriosa de Cristo en el cielo dan fundamento al 
Apóstol para apoyar la esperanza cristiana, precisamente por la unión 
íntima y vital de Cristo con sus miembros, por la que los hace o los 
hará partícipes de todos sus misterios. Por eso llama a Jesu Cristo 
«nuestra esperanza» í ehitis poo (96): y lo es porque Cristo es el ob- 
jeto sobre que versa nuestra esperanza, y el motivo en que se apoya. 
Y en la Ep. a los Colosenses, después de dar gracias a Dios por la es- 
peranza que les está reservada en el cielo (da thy Anida thy droxstuévny 
Opiv ev toig odpavois) (97), es decir, por los grandes bienes que se les 
han prometido al predicárseles el Evangelio, así de gracia como de glo- 
ria, y que ellos firmemente esperan: y después de exhortarles a perma- 
necer inconmovibles en la esperanza del Evangelio (98); pasa a expli- 
carles el misterio oculto a las pasadas generaciones, y ahora revelado 
por Dios a su Iglesia por su medio: ese misterio o sacramento cuyas 
riquezas de gloria ha querido Dios manifestar, es «Christus in vobis, 
spes gloriae» (99); Cristo en vosotros, Cristo en los gentiles, es decir, la 
incorporación de los gentiles a Cristo, que es para ellos la esperanza de 
la gloria. «Llámase con razón Cristo «esperanza de la gloria» — dice el 
P. KNABENBAUER — porque en El y con El ha sido dada a los fieles la 
esperanza de la vida eterna, y de la bienaventuranza en la gloria del 
cielo. Los gentiles, como eran los Colosenses, que antes carecían de 
esperanza (100), ahora tienen a Cristo (Christus in vobis), y lo tienen 
como a autor y dador de la gloria, en el cual se funda toda la esperanza 
y todo el bien esperado (spes gloriae)» (101). La esperanza cristiana tie- 
ne, pues, un fundamento solidísimo en Cristo redentor y paciticador de ' 
Dios con los hombres, y de los hombres, judíos y gentiles, entre sí: en 
el plan divino de incorporar todos los hombres a Cristo como miembros 


(05) B. Weiss, Lehrbuch der bibl. Theologie des N. T. Ed. 7 (Stuttgart, 
1903), $ 51. 

(96) 1 Tim. 1, 1. 

(97) Col. 1, 5. 

A A 

(99) Col. 1, 27. 

(100) ol ph čyovteç ¿hmida: 1 Thes. 4, 13; Eph. 2, 12. 

(101) J. KNABENBAUER, S. J.; “Comm. in Epp. ad Col. Philip et Philem”. 
(In Col. 1, 27). 
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a su Cabeza. La esperanza de los miembros es de estar dónde y como 
está su Cabeza, en el cielo, glorificados. l 

Y en la Epístola a los Efesios pide el Apóstol a Dios para sus fieles 
el espíritu de sabiduría (zvévpa copias), y los ojos del corazón ilumina- 
dos (repwtiopévove Toda Gplahpoùds TÅG xapdlas), para conocer la exce- 
lencia de la esperanza a que han sido llamados, y las riquezas inmensas 
de la herencia que les está reservada (102). Y para persuadirlos de la 
magnificencia y certeza de esa esperanza y de esas promesas, les hace 
ver lo que Dios con su poder ha hecho por la gloria y exaltación de 
Cristo: lo ha resucitado de entre los muertos, lo ha colocado a su dere- 
cha en el cielo sobre todas las jerarquías angélicas, y lo ha constituído 
Cabeza para la Iglesia por encima de todo (103), es decir, lo ha puesto 
por cabeza de todas las cosas en la Iglesia, que es su cuerpo y pleni- 
tud... La gloria y exaltación de Cristo, como Cabeza de la Iglesia, es a 
"la vez argumento y prenda de la gloria de los fieles, que son sus miem- 
bros, y a los que como tales comunica sus glorias y honores (104). 

A este motivo de esperanza, se anade otro, que por afectar más per- 
sonalmente a los fieles, y ser fruto de su experiencia, es más apto para 
producir una firme esperanza. Consiste en considerar lo que Dios ha 
hecho ya por ellos, y tenerlo como prenda de lo que hará hasta com- 
pletar su obra de salvación y glorificación total: nos libró de la muerte 
y nos dió la vida, depuso su ira y nos hizo hijos de su amor, de gracia 
nos ha salvado (105), haciéndonos participantes de la vida de Cristo 
no sólo por la gracia, convivificavit nos im Christo (= couwveEworotnosy xà 
Xptovó (2, 5), sino también de su vida gloriosa, pues completando su 
obra de amor, nos resucitó y nos glorificó juntamente con El (— conre- 
suscitavit et consedere fecit in coelestibus in Christo Jesu, auvhyerpev 
xai cuvexúbicev... èv X. Inoa) (2, 6). Lo que se ha realizado en Cristo 
nos pertenece, por la unión estrecha que Dios ha establecido entre El y 
nosotros, al constituirlo Cabeza de toda la Iglesia. En Cristo resucitado 
y glorificado, hemos sido también nosotros resucitados e inscritos ya 
en el registro del cielo. «En el plan divino de la salud, dice KNABEN- 


(102) Ephes. 1, 17 s. 

(103) Cfr. el texto griego Ephes. 1, 22: xai adrdy ¿Dwxev xegahhy omxip Tdvta t 
èxzhnoia. 

(104) Cfr. toda la perícopa Ephes. 1, 1 5-23: lo. que ha hecho Dios por Cristo 
es motivo de nuestra esperanza. 

(105) Dos veces se repite que hemos sido salvados de gracia, o por la gracia: 
yp (vij ¿ote ceopoyévo: (Ephes. 2, s. 8). 
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BAUER (loc. cit.), Cristo glorificado no puede concebirse sino con los 
redimidos glorificados. Se dice que Dios nos ha resucitado con Cristo, 
porque en su resurrección nos ha dado la esperanza y la prenda de 
nuestra futura resurrección a la vida inmortal; y se dice que nos ha 
hecho sentar en la gloria con Cristo, porque en su glorificación nos dió 
las arras de la herencia celeste. Así lo explican Giustiniani, Esrio, etcé- 
tera: mientras que otros, como A. LAPIDE, BELSER, etc., piensan que el 
Apóstol habla en pretérito, more prophetarum, por tratarse de una cosa 
ciertísima, que a su tiempo se realizará». 


Esta idea del Apóstol la expresa S. León Magno con su elegancia y 
solemnidad acostumbrada en su sermón 1.2 de la Ascensión del Señor. 
«... Christi Ascensio nostra provectio est; et quo praecessit gloria Capi- 
tis, eo spes vocatur et corporis... Hodie... non solum paradisi possesso- 
res firmati sumus, sed etiam coelorum in Christo superna penetravi- 
mus... siquidem nos szbz concorporatos Dei Filius ad dexteram Patris. 
collocavit», Y en el sermón 2.? dice. «... Naturae nostrae humilitas in 
Christo super omnem coeli militiam, super omnes ordines Angelorum, 
et ultra omnium altitudinem potestatum, ad Dei Patris est provecta 
.consessum» (106). 


IV.—La fidelidad de Dios 


Pero todos los motivos hasta ahora considerados no dejarían el áni- 
mo plenamente tranquilo y sosegado, si no nos constase con certeza 
de la fidelidad de. Dios a sus promesas. Y Dios se ha dignado condes- 
cender con esta nuestra natural exigencia, haciendo constar muchas 
veces en las divinas Escrituras su fidelidad en cumplir su palabra. 
Este es, pues, otro motivo entre los principales que dan solidez inque- 
brantable a la esperanza cristiana. 

En la inscripción de la Epístola a Tito (1, 1 s) menciona San Pablo 
la esperanza de la vida eterna, que es cierta porque se funda en la pro- 
mesa de Dios que no miente, guam promisit qui non mentitur Deus 
(= ó abeudrs 0sóc). «Dios es fiel, y no puede negarse a sí mismo», 
faltando a su promesa (107). 


(106) D. LzoNIs eius nominis I, Romani Pontificis, ob excellentiam, eruditio- 
nem et insignem vitae sanctimoniam... Magni cognomen obtinentis Ofpera... om- 
nia...: (Coloniae Agrippinae, 1561: ed. F. LAURENTIUS Sumius, Carthusianus): 
fols. 71-73. 

(107) 2 Tim. 2, 13. 
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En la Epístola a los Hebreos (108) aparece la promesa de Dios como 
garantía de la esperanza: y Dios para que esa garantía sea más segura, 
y nuestra esperanza más firme, acomodándose a las costumbres huma- 
nas, confirma su promesa con juramento; «pues entre los hombres el 
juramento pone fin a toda controversia, y les sirve de garantía. Por lo 
cual, queriendo Dios mostrar solemnemente a los herederos de las pro- 
mesas la inmutabilidad de su consejo, interpuso el juramento, a fin de 
que por dos cosas inmutables (promesa y juramento), en las cuales es 
imposible que Dios mienta, tengamos firme consuelo los que corremos 
hasta dar alcance a la propuesta esperanza. La cúal tenemos como 
segura y firme áncora de nuestra alma, y que penetra hasta detrás del 
velo, a donde entró por nosotros como precursor Jesús, instituído Pon-' 
tífice para siempre según el orden de Melquisedec». Es esta una des- 
cripción llena de dramatismo: el cristiano, solicitado por los bienes en- 
gañosos del mundo, y agitado por los torbellinos de la vida, corre a 
refugiarse o a asirse (xpazzow) a la esperanza propuesta, es decir, a 
los bienes que se le han prometido como premio a sus buenas obras,y 
que él firmemente espera. Y esa esperanza es para él como un áncora 
firme y segura, que si bien está en esta vida, penetra hasta el interior 
del velo, o sea, hasta el Santuario del cielo, donde penetró Jesu Cristo, 
nuestro Pontífice. Asidos a esa áncora se mantiene firme nuestra bar- 
quilla sin zozobrar en medio de las tempestades, y podrá arribar feliz- 
mente al puerto de salvación (109). «La esperanza, dice el P. F. RIBERA, 
es áncora segura (tutam — dogai) porque se apoya en las promesas 
de Dios; y es firme (firmam = fefaiay) porque es más fuerte que to- 
dos los oleajes que puedan embestirla (110). 

Otro texto en que se hace mención expresa de la fidelidad de Dios, 
como fundamento de nuestra esperanza, es el ya citado arriba de 
Hebr. 10, 23: «Mantengamos con constancia la confesión de nuestra 
esperanza, pues es fiel el que prometió» (motos (dp ó erayyerhápevoc). 

Y San Pablo, prisionero en Cesarea, explicando ante el rey Agripa 
el motivo religioso de su prisión y juicio, dice que es «for la esperanza 
de la promesa hecha por Dios a nuestros padres» (111): esa promesa es 


(108) Hebr. 6, 13-20. - 
(109) Este es el texto que ha dado al arte cristiano el pintoresco emblema de 
la esperanza, un áncora de navío (cfr: “Dict. de Theol. cathol., V, 619). 


(110) F. RrBERA, S. J.; In Ep. ad Hebr. Comm., (Col. Agrippinae, 1594); ad 
Hebr. 6, 18-20. 


(111) Act. 26, 6 s. 
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la hecha a Abraham y demás Patriarcas de la bendición mesiánica, o 
salud universal aportada por el Mesías. Esta era la esperanza nacional 
de Israel. Apoyadas en esa promesa divina y sostenidas por esa espe- 
ranza, las doce tribus de Israel sirven a Dios noche y día; es decif, esa 
esperanza es la razón de ser del pueblo de Israel, y de toda su religión 
y culto. «Pues de esa esperanza, que yo, como todos los judíos, tengo; 
y que predico realizada por Jesüs de Nazaret, soy acusado, oh rey!» 
Eso mismo pudo echar en cara a los judíos de Roma: «Propter spem 
Israel catena hac circumdatus sum» (112). 

Ahora bien; la esperanza de las promesas supone la fe en la fideli- 
dad del que promete. De esa fidelidad está San Pablo tan plenamente 
persuadido, que la esperanza guía su vida, y para conseguirla se es- 
fuerza en ser irreprensible ante Dios y los hombres (113). Predica de 
Dios repetidas veces el atributo ztotóc = fiel (114), y hablando de la 
esperanza, lo llama el Dios vivo = Cv (115), porque puede cumplir sus 
bromesas, todas las cuales se refieren y se compendian en la vida eter- 
na (116), y siendo el Dios vive, y la vida por esencia, es también el 
dador de la vida. , 

Pues si entre los hombres la fidelidad es cosa tan sagrada, que se 
estima absolutamente necesaria para la convivencia social, y aún los 
paganos tuvieron de ella un elevado concepto, como aparece por lo 
que de ella dice Cicerón en su libro De Officiis (1, 7): «Fundamentum 
justitiae fides, id est, dictorum conventorumque constantia et veritas»: 
¿qué motivo tan: poderoso de confianza no hallará el cristiano en la 
fidelidad de Dios, que ha empeñado su palabra haciéndonos magnífi- 
cas promesas, y pensando que Dios ni miente, ni puede mentir, y que 
es poderoso para cumplir todo lo que promete?» 


II.—Mortivos SECUNDARIOS 


1.— Vuestras buenas obras, de las que Dios tiene cuenta bondado- 
samente para premiarlas. «Dios, se dice en Hebr. 6, 10 ss., no es injus- 
to para que se olvide de vuestro trabajo, y del amor que habéis mos- 


(112) "Act. 28, 20. 

(113) Act. 24, 14-16. 

(114) 1 Cor. 1, 9; x Thes. 5, 24; Hebr. 10, 23; 11, 11. 

(115) 1 Tim. 4, 10; 6, 17 Jjxuxévas... ent xo Oso (x Cóvu)según la lección de va- 
rios codd., la versión syr. y lat.: lección que se recomienda por el contexto: espe- 
rar en Dios vivo para lograr la verdadera vida, como dice en el v. 19. 

OIL UI 27 3, 7. 
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trado hacia su Nombre, habiendo servido a los santos, y perseverando 
en servirlos»; o lo que es lo mismo: Dios es justo remunerador, que 
tiene muy presente lo que se hace por El, o en favor de otros por amor 
de El. Eso debe alentar vuestra esperanza, mas os exhorto a continuar 
en el bien con la misma diligencia hasta el logro de la, esperanza 
(= zp thy TAnpopopiay Tic Ehridoc, hasta la perfección de la espe- 
ranza); es decir, hasta que la esperanza que os sostiene, adquiera su 
perfección con el logro de los bienes esperados. El cristiano vive de 
esperanza. Y más adelante, en la parte parenética de la Epístola se ex- 
horta a los fieles a mantener firme la confianza, recordándoles las obras 
buenas que han hecho. «Recordad los días pasados, en los cuales, des- 
pués de iluminados, soportasteis una grave lucha de miseria: de una 
parte fuisteis dados en espectáculo a las públicas afrentas y persecu- 
ciones; de otra os habeis hecho partícipes de los que así están. Pues 
habeis tenido compasión de los presos, y recibisteis con alegría el des- 
pojo de vuestros bienes, conociendo que teniais una hacienda mejor y 
perdurable. Vo perdais, pues, vuestra confianza, que tiene uma gran re- 
compensa. Porque teneis necesidad de paciencia, para que cumpliendo 
la voluntad de Dios, alcanceis la promesa» (117). 

También en 1 Cor. 15, 58 exhorta el Apóstol a los fieles a no de- 
caer de ánimo, antes a cobrar vigor en la práctica del bien con la espe- 
ranza del premio reservado a las buenas obras. «Así, pues, hermanos 
míos muy amados, manteneos firmes, inconmovibles, abundando siem- 
pre en la obra del Señor, teniendo presente que vuestro trabajo no es 
vano en el Señor», antes será coronado con grande recompensa. 

Este motivo de la esperanza cristiana lo expone San Pablo más de 
intento en la 1 Tim. 4, 8-10, donde exhortando a su amado discípulo 
Timoteo a ejercitarse en la piedad, le da la razón de ello, diciendo: 
«porque la piedad es útil para todo, y tiene promesas para la vida pre- 
sente y para la futura». Esta esperanza en las promesas divinas hechas 
a la vida piadosa, explica el ascetismo de la vida cristiana; y así conti- : 
núa el Apóstol: «por esto penamos y combatimos, porque esperamos en 
Dios vivo, que es el Salvador de todos los hombres, sobre todo de los 
fieles», de los que luchan y combaten por la verdad, y se ejercitan en 
la piedad (118). El Apóstol mismo en la 2.? Epístola a Timoteo, que es 


(117) Hebr. 10, 32-36. 

(118) Este texto es muy importante, porque destruye la afirmación protes- 
tante de que es pecado obrar con miras a la retribución, y que basta la: fe-fiducia, 
sin las obras buenas, para salvarse, 
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su «canto de cisne», próximo a derramarse en libación como precioso 
licor ofrecido a Dios en el altar del sacrificio, manifiesta su viva espe- 
ranza de recibir en breve la corona de justicia, del Juez justo, que da a 
cada uno según sus obras. «En cuanto a mí, le dice, a punto estoy de 
derramarme en libación, siendo ya inminente el tiempo de mi partida. 
He combatido el buen combate, he terminado mi carrera, he guardado 
la fe. Ya me está preparada la corona de la justicia (ó cz B:xaroodvne 
otépayos), que me otorgará aquel día el Señor, el justo Juez, y no sólo 
a mí, sino a todos los que aman su venida» (119). 

Entre las obras buenas que prestan un fundamento sólido a la es- 
peranza, está la participación en los sufrimientos de Jesús. La auténtica 
esperanza cristiana es, como hemos dicho antes, la que se funda en la 
ecuación ouprácyety = cuvdoEaobrva:. Si Dios nos ha predestinado 
a ser conformes con su Hijo (120), esa conformidad debe pasar por la 
Pasión para llegar a la gloria (121). Por eso el cristiano se gloría hasta 
en las tribulaciones, y hace de ellas un motivo de esperanza, porque 
ejercitándolo en la paciencia, lo hacen acepto a Dios, que ve en el fiel 
así probado la imagen de su Hijo. 

2.2 Otro motivo de esperanza es el ejemplo de los que nos han pre- 
cedido, y que han recibido ya la recompensa, entrando en posesión de 
la herencia. Un testimonio explícito de esto lo tenemos en Hebr. 6, 12: 
después de las palabras ya citadas arriba, con que les exhorta a la per- 
severancia en obrar el bien, hasta el logro de la esperanza, les dice: «no 
os emperezeis, antes sed imitadores de aquellos que por la fe y la pa- 
ciencia han alcanzado la herencia de las promesas»: pensad que a igual 
conducta, corresponde igual premio. 

A este motivo del ejemplo de los ya premiados puede referirse el 
texto de Rom. 15, 4: «Quaecumque scripta sunt, ad nostram doctrinam 
scripta sunt; ut per patientiam et consolationem Scripturarum, spem 
habeamus». El fin de Dios en darnos las sagradas Escrituras (se refiere 
a las del Antiguo Testamento), es que sirván para nuestra instrucción, 
y en particular, para que por medio de la paciencia que nos enseñan, 
y del consuelo que nos inspiran, alimenten nuestra esperanza. La Es- 
critura produce estos efectos, de la paciencia y consuelo, y por ende 
de la esperanza, «mirabiliter et multipliciter, dice el Card. F. Torgpo; 
nempe, et per exempla quae in ea continentur, et per exhortationes quas 


(119) 2 Tim: 4, 6-8. 
(120) Rom. 8, 29. 
(121) Ls. 24, 26. 
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in ea legimus, et per promissiones. quae in ea nobis fiunt, et per prae- 
mia quae Deum servis suis dedisse invenimus». (Op. cit., in hunc locum). 
Sobre esto hace una reflexión muy atinada el P. LacnANGE «¿Cómo Dios 
nos enseñaría a sufrir (patientia Scripturarum), si no tuviese el designio 
de coronar nuestra esperanza?» (122). 

Ese mismo motivo del ejemplo está también en la mente e inten- 
ción del hagiógrafo, cuando escribiendo a los hebreos, les presenta 
(Hebr. 11) el glorioso catálogo de sus antepasados, ilustres por su fe: 
fe tan íntimamente unida con la esperanza, que comienza por definirla 
«la firme seguridad de lo que se espera, y la convicción de lo que no 
se ve» (v. I): fe en Dios remunerador (v. 6): fe que en el Padre de los 
creyentes, Abraham, y los demás Patriarcas tiene por objeto las prome- 
sas divinas, e incluye por tanto la esperanza de su cumplimiento; espe- 
ranza tanto más meritoria cuanto más desinteresada, pues las promesas 
que recibieron, no se habían de cumplir en sus días, sino en la lejanía 
de los siglos; ellos se contentaban con mirarlas y saludarlas desde le- 
jos, envidiando la dichosa suerte de los que las habían de ver cumpli- 
das, y suspirando por su parte por la patria y ciudad del cielo, cuyo 
arquitecto y fundador es Dios (vv. 8-22): fe, que en el caudillo del pue- 
blo de Israel, Moisés, tuvo eficacia para hacerle despreciar los honores, 
y abrazarse con las afrentas y sufrimientos, por la esperanza del premio: 
«aspiciebat enim in remunerationem» (vv. 24-26). Y esa fe y esperanza 
es la que dió a todos los santos del Antiguo Testamento constancia y 
valor en las pruebas tan diversas, prolongadas y difíciles porque atra- 
vesaron (vv. 32-38). Ellos no alcanzaron las promesas en sus días, mas 
debieron esperar a que las recibiésemos los hijos de la nueva Alianza, 
para lograrlas también ellos juntamente con nosotros (vv. 39-40). Con 
el ejemplo de esta pléyade de testigos, que como nube luminosa nos 
envuelve —termina el autor exhortando a sus lectores— , preparémo- 
nos al combate, anhelando la gloria del triunfo, «puestos los ojos en 
Jesús, autor y consumador de nuestra fe, el cual después de soportar 
la ignominia de la Cruz, está sentado a la diestra del trono de Dios» (123). 
Esta visión de Jesús en el triunfo de la gloria, con la que el autor pone 
broche de oro a su galería de hombres ilustres, inspira fortaleza en el 
combate, paciencia en las pruebas, y esperanza del premio. 

3.9 Los mismos castigos de Dios que como Padre a sus hijos nos 


(122) M. J. LAGRANGE, Efitre aux Romains (in hunc locum). 
(123) Hebr. 12, 1 s. 
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impone son un motivo de esperanza; porque son pruebas de que El se 
“cuida de nosotros, y que con ellos nos prepara por medio de la pacien- 
cia para el premio. De esto. se habla en Hebr. r2, 1-13. Tomando el 
autor una cita de Prov. 3, 11 s dice a sus lectores: 

«Hijo mío, no menosprecies la corrección del Señor, y no desmayes 
»reprendido por El; porque el Señor, a quien ama, le reprende, y azota 
»a todo el que recibe por hijo. Soportad la corrección. Como con hijos 
»se porta Dios con vosotros. Pues ;qué hijo hay a quien su padre no 
»corrija? Pero si no os alcanzase la corrección de la cual todos han par- 
»ticipado, argumento es de que sois bastardos y no legítimos. Por otra 
»parte, hemos tenido a nuestros padres carnales que nos corregían, y 
»nosotros los respetábamos: no hemos de someternos mucho más al 
»Padre de los espíritus, para vivir? En efecto, aquellos, segün bien les 
»parecía, nos corregían para proporcionarnos una felicidad de pocos 
»días; pero Este, mirando a nuestro provecho nos corrige, para hacer- 
»nos participantes de su santidad. Ninguna corrección parece por el 
»momento agradable, sino dolorosa; pero al fin ofrece frutos apacibles 
»de justicia a los ejercitados por ella» (124). 

¡Qué palabras tan consoladoras! Nuestras ansias de vivir la verda- 
dera vida (v. 9), de participar de la santidad y felicidad de Dios (v. 10), 

.Se convierten en dulce esperanza de que lleguen a ser una realidad; 
pues con la paciencia y sumisión entramos en el plan de Dios, que con 
la corrección y el castigo nos prepara para el premio. Por eso nos dice 
en otro lugar: «La paciencia os es necesaria, para que cumpliendo la 
»voluntad de Dios, alcanceis la promesa. No perdais vuestra confianza, 
»que tiene una gran recompensa» (125). Tolerad los males por Cristo, 
animados con la recompensa grande que os está reservada en el cie- 
lo (126), y que debeis esperar con inmutable confianza. 

4." Finalmente tenemos un motivo de esperanza, en /a aroxapadoxía 
o expectación ansiosa de las criaturas. Expone San Pablo este mo- 
tivo en Rom. 8, 19-22. Es el primero de aquellos cuatro testigos que 
en gradación ascendente enumera el Apóstol (127), y que concurren a 
garantizar la infalibilidad de nuestra esperanza, y la futura satisfacción 
de nuestros anhelos: 1.2 la creación material; 2.2 el Espíritu Santo; 
3-2 el Padre; y 4.? Cristo Jesús. 


(124) Hebr. 12, 5-12. 
(125) Hebr. 10, 35 s. 
1261 Cale 1, 5. 
(127) 8, 19-34. 
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Del primero de esos testigos, la creación material, dice así: «... El 
»continuo anhelar de las criaturas (% dAroxapadoxta cic xxiosoc) ansía 
»la manifestación de los hijos de Dios. Pues las criaturas están sujetas 
»a la vanidad, no de grado, sino por razón de quien las sujeta, pero 
»con la esperanza de que también ellas mismas serán libertadas de la 
»servidumbre de la corrupción, para participar en la libertad de la glo- 
»ria de los hijos de Dios; pues sabemos que la creación entera hasta 
»ahora gime y siente dolores de parto. Y no sólo ella, sino también 
nosotros... gemimos..». San Pablo, con una alusión implícita a 
Gen. 2, 17 (maledicta terra in opere tuo — propter te), concibe la crea- 
ción material como decaída por el pecado del hombre de su noble des- 
tino, y sometida a la vanidad y a la servidumbre de la corrupción: y 
usando de la hipotiposis o prosopopeya, atribuye a las criaturas expec- 
tación ansiosa, gemidos, y dolores de parto, con los que suspiran por 
su liberación, por volver a su estado primero, normal, en que servían 
al hombre inocente y amigo de Dios. Todas las naturalezas inferiores 
al hombre, al salir de las manos del Creador, eran buenas y aún muy 
buenas (128), es decir, muy aptas para el fin próximo a que se destina- 
ban, el servicio del hombre, y eran felices cumpliéndolo muy de grado. 
Mas con el pecado del hombre entró el desorden en el mundo y las 
anomalías hasta en las criaturas irracionales, sobre todo en sus relacio- 
nes con el hombre. Esa condición es para las criaturas violenta, mas la 
aceptan por Aquel que /as sometió a ella, con la esperanza de que serían 
un día libradas de esa condición de inferioridad. Esa liberación se rea- 
lizará cuando se manifieste la gloria de los hijos de Dios, es decir, cuan- 
do los fieles que han recibido las primicias del Espíritu con la adopción 
de hijos, reciban la herencia que como a hijos les corresponde en la 
resurrección gloriosa (129): esa glorificación de los hijos de Dios mar- 
cará para las criaturas el fin de su servidumbre, pasando de ella a la 
libertad de la gloria de los hijos de Dios (dro ts dovhelas tS pUopas eic 
Ti Ehevbepiay The dE nc xv Téxvwy Tod Oeo). 

Al hablar así, dice Lagrange, no pretende San Pablo hacer una afir- 
mación de orden científico, como si las criaturas materiales hayan de 
conseguir alguna vez la incorruptibilidad, sino que quiere expresar sola- 
mente la asociación moral de la naturaleza a los destinos del hombre, 
la simpatía de todas las cosas con el hombre, para cuyo servicio han 
sido destinadas, y su unión a las dichas y esperanzas del mismo. 


(128) Gen. 1, 4. 10. 18. 21. 25. 31. 
(129) Rom. 8, 15-18. 23. t 


LOS MOTIVOS DE LA ESPERANZA CRISTIANA, SEGÚN S. PABLO 209 


Este concepto paulino de la naturaleza es genuinamente bíblico, 
auténticamente semita, y característicamente hebreo. Pues como dice 
T. CASTRILLO, «lo más característico, como modalidad estética, de la 
»poesía hebrea es el naturalismo, tomada la palabra en su acepción li- 
»teral. No hay literatura que conceda a la naturaleza tan directa y uni- 
»versal participación en la expresión de los sentimientos humanos. Un 
»lazo misterioso liga al hombre con la tierra que huella, y con el cielo 
»que le cobija como una tienda. El poeta hebreo parece adivinar tras el 
»velo de los fenómenos naturales algo que pudiera llamarse el alma 
»del mundo. Toda la creación se le muestra como un ser animado, que 
»canta y llora con el hombre, vivo instrumento de la piedad y de la 
»justicia divinas. Sin embargo, entre esto y la concepción panteísta se 
»abre un abismo. Propiamente no se trata de una naturaleza viva, ani- 
»mada, racional, ni siquiera regida por los espíritus angélicos, como la 
»imaginaron algunos escolásticos; nada de eso: es como un inmenso 
»receptor en el que las ideas y los afectos humanos logran resonancia 
»inusitada. Desde este punto de vista pudo San Pablo asociar la natura- 
»leza toda al pecado del hombre y su restauración por Cristo» (130). 
Dios ha prometido crear cielos nuevos y tierra nueva en que habite la 
justicia (131), es decir, en que el hombre no esté ya bajo el dominio 
del pecado, ni de los efectos del pecado, y en el que por tanto las cria- 
turas, libres de la servidumbre de la corrupción, vuelvan al estado de 
libertad, de nobleza y de gloria, de que gozaban cuando salieron de las 
manos del Creador. Esa promesa de Dios, hecha en el momento mismo 
de someterlas a esa servidumbre (132), les hace soportar su triste con- 
dición, aunque pugnando siempre por verse libres de ella, y ansiando 
tomar parte en la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Esa ansia y 
anhelo vehemente y continuo de la creación, de la xxtotz, que San Pa- 
blo designa con el vocablo expresivo de dxoxapadoxta (133), .es un ar- 


(130) Tomás CASTRILLO, La lírica hebrea: en “Cultura bíblica” (Julio 1944), 
págs. 15-17. 

EJO 005.65, 1752 Pe-3, 13. 

(132) Promesa implícita en Gen. 3, 15: el semen mulieris, Restaurador de to- 
das las ruinas causadas por el pecado. 

(133) Ese nombre, privativo del dialecto koiné (en los clásicos sólo ocurre el 
simple xapañoxta) y en cuanto bíblico, exclusivo de San Pablo (que, además de este 
lugar Rom. 8, 19 lo usa sólo en Philip. 1, 19), significa expectación ansiosa, ávi- 
da, solícita de las criaturas, que, según la etimología de la palabra, y con atrevida 
prosopopeya, se presentan como con el cuello alargado y la cabeza levantada: 
(cfr. en Lc. 21, 28 una expresión semejante y en contexto parecido, de los hom- 


14 


210 esrunios BÍBLICOSs.—T. de Orbiso, O. F. M. Cap. 


gumento poderoso de esperanza para el cristiano, pues no puede ser 
vana, ni quedar frustrada, ya que le ha sido infundida por el mismo 
Dios (propter Eum qui subjecit eam, in spe...). Y esa liberación por la 
que la creación ansía, está vinculada a la glorificación de los hijos de 
Dios: luego éstos pueden y deben esperar esa glorificación. 


* h 00K 


Y hagamos aquí punto final en la consideración de los motivos de 
la esperanza cristiana, según San Pablo. Hemos examinado cuatro prin- 
cipales y otros cuatro secundarios, espigados en todas las Cartas del 
Apóstol, y principalmente en la de los Romanos, y en la de los Hebreos. 
Los motivos son tan poderosos que hacen de la esperanza el áncora 
segura y firme del alma (134): mas esa seguridad lejos de atrofiar o 
anular el esfuerzo humano, como en la doctrina protestante, lo estimu- 
la a cooperar con la bondad de Dios, que le ha preparado bienes tan 
excelentes, y quiere dárselos como corona de justicia, merecida con sus 
buenas obras. De esa manera, la doctrina católica de la esperanza evita 
tanto el escollo de la presunción, como el de la pusilanimidad y 
desesperación. 

San Pablo presenta la esperanza como fruto de la justificación, pues 
ésta nos da la paz con Dios en el gozo de la esperanza de la gloria 
(135). La justificación al borrar del alma todo rastro del pecado, y 
revestirla de la gracia y santidad misma de Dios, infundiéndole el espí- 
ritu de adopción, es para el creyente fuente de esperanza y prenda de 
salud. En el tema central de la Semana, la justificación, estaba pues 
muy en su punto el tema parcial de la esperanza. 


P. TreóriLO DE OrBIso, O. F. M. Cap. * 


bres: respícite et levate capita vestra = dvyaxoyaxe xo èrdápate x. xep. bpðy). Esa ex- 
presión ya tan enérgica se refuerza con el verbo drexðéystar que con el énfasis de 
la doble preposición, dice el ansia vehemente de las criaturas que esperan com 
afán la manifestación de la gloria de los hijos de Dios. 

(134) Hebr. 6, 19. 

(135) Rom. 5, 1. 2. 
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AQUI COMIENCA EL LIBRO DE JOSUE, FIJO DE NUN 


CAPITULO PRIMERO.—DE COMO DESPUES DE LA MUERTE DE, MOYSEN MANDO 

DIOS A JOSUE QUE EL E TODO EL PUEBLO PASASEN EL JORDAN PARA ENTRAR 

EN LA TIERRA QUE LES AUIA PROMETIDO, E COMO JOSUE MANDO APERGIBIR 
AL PUEBLO PARA DENDE EN TERCERO DIA PARA PASAR EL JORDAN 


E fue después que murió moysen, sieruo del señor, dixo el señor a 
josué, fijo de num, :sinuiente de moysen, disiendo: moysen, mi sieruo 
murió, e agora leuántate e pasa este jordán tú, e todo este pueblo, a la 
tierra que yo do a ellos, a los fijos de ysrael. Todo lugar en que ande 
la planta de vuestro pie a vos lo di, segunt que fablé a moysen, desde el 
desierto del líbano fasta el grant rrío, rrio de eufrates, e toda la tierra 
da los yteos fasta el grant mar, onde se pone el sol, sea vuestro término. 
Non se parará omne delante ty todos los días de tu vida; como fue con 
moysen seré contigo, non te dexaré nin desanpararé. Arrésate e es- 
fuércate, que tú heredarás este pueblio la tierra que juré a sus padres 
que les daría. Mas esfuércate e arrésiate mucho que guardes a faser se- 
gunt toda la ley que te mandó moysen, mi sieruo; non te quites dello 
a diestro nin a siniestro, ¡porque entiendas en todo cuanto andudietres. 
Non se qu'te este libro de la ley de tu boca, e pensarás en él de noche 
e de día, porque guardes a faser segunt todo lo escripto en él, ca eston- 
ces prosperarás en tus carreras e avrás entendimiento. De certo yo te 
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mando, esfuérgate e arrésiate, non temas nin espauorescas, ca contigo 
es el sefior, tu dios, en todo quanto andudieres. V 

E mandó josué a los regidores del pueblo disiendo: pasad por mey- 
tad del rreal e mandat al pueblo dis:'endo; aparejad para vos vianda, que : 
a cabo de tres días pasaredes este jordán para entrar a heredar la tierra 
que el señor, vuestro dios, vos da para la heredar. E al tribu de rreuben 
e al tribu de gad e al medio tribu de manases fabló josué disiendo: 
menbradvos de lo que vos mandó moysen, sieruo del señor, disiendo : 
el señor, vuestro dios, vos asosegó e vos dio esta tierra; vuestras mu- 
geres, vuestros niños e vuestros ganados estén en la tierra que vos dio 
moysen aquende el jordán. E vosotros pasaredes armados delante vues- 
tros hermanos, todos los estrenuos e fuertes de hueste, e ayudarlos hedes 
fasta que asosiegue el señor a vuestros hermanos segunt que a vos e 
hereden aun ellos la tierra que el señor, vuestro dios, les da, e tonmare- 
des a la tierra de vuestra heredat e heredarla hedes, la qual vos dio 
moysen, sieruo del señor, aquende el jordán, en oriente del sol. E rres- 
pondieron a josué e d'xieron: quanto nos mandaste faremos e doquier 
que nos enbiares yremos; segunt todo lo que obedescimos a moysen asy 
obedesceremos a ty, mas sea el señor, tu dios, contigo como fue con 
moysen. Qualquier omne que traspasare tu mandamiento e mon oyere 
tu dicho e quanto le mandares mátenlo; mas arrésiate e esfuérgate 


CAPITULO II.—COMO JOSUE ENBIO DOS OMNES ESCULCAS A GERICO QUE 

ACATASEN LA CIBDAT, E COMO LOS ACOGIO EN SU CASA RRAAB, LA MUNDA- . 

RIA, E COMO ESCAPO POR ELLO ELLA E SU LYNAJE, E LO QUE.ACAESGIO A 
LOS VARONES EN GERICO 


E enbió josué, fijo de nun, de sitm dos omnes esculcas callando di- 
siendo: yd e ved la tierra e a gericó. E fueron e entraron en casa de 
una muger mundaria cuyo nonbre era rraab e dormieron ende. E fue 
dicho al rrey de gericó disiendo: ahe dos omnes vinieron aquí anoche 
de los fijos de ysrrael para esculcar la tierra. E enbió el rrey de gericó 
a rraab disiendo: saca los omnes que vinieron a ty que entraron en tu 
casa, ca esculcar toda la terra vinieron. E tomó la muger los dos om- 
nes e escondiolos e dixo: verdat es que vinieron a mí los omnes e non 
supe do son. E en queriendo cerrar la puerta a escuras los omnes sa- 
lieron e non sé a do fueron los ómnes, seguid ayna en pos ellos, ca al- 
cancarlos hedes. E ella los subió al sobrado e soterrolos entre el lyno 
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en palea que tenía amontonado en el sobrado. E los omnes siguieron. 
en pos ellos camino del jordán fasta los pasajes, e la puerta cerraron 
en saliendo los seguidores tras ellos. E ellos antes que durmi esen, ella 
subió a ellos al sobrado e dixo a los omnes: sé que dio el señor delante 
vos la tierra, e que cayó vuestro miedo sobre nos, e que nos rregales- 
cimos todos los pobladores de la tierra delante vos, ca oymos como 
enxugó e] señor las aguas del mar rruuio delante vos, quando salistes 
de egipto, e lo que fes'stes a los dos rreyes de los emorreos que esta- 
uan allende el jordán, a cihon e a og, que los estruystes; lo qual oymos' 
e emflaquesciose nuestro coracón, e mon estouo más spritu en algunt 
omne delante vos, ca el señor, vuestro dios, es el dios de los cielos de 
arriba e sobre la tierra de ayuso. E agora juradme en el señor que, 
pues fise con vos mercet, que faredes vos tanbién con casa de mi pa- 
dre mercet, e dadme señal de verdat e abeuiguadme a mí e a mi padre 
e a mi madre e a mis hermanos e a mis hermanas e a todo lo que han, 
€ jescaparedes ¡nuestras ánimas de muerte. E dixiéronle los omnes: 
muestras personas sean en lugar de las vuestras para morir, sy non di- 
xiénredes este muestro fecdho; e será, en dándonos el señor esta tierra, 
que faremos contigo merqet e verdat. E descend olos con la soga de 
la finiestra, que su casa era en la pared del muro, e en el muro ella 
moraua. E dixo a ellos: ydvos al monte, porque non encuentren con 
vos los seguidores, e escondervos hedes ende tres días fasta que torrnen 
los seguidores, e después yrvos hedes vuestro camino. E dixieron a 
ella los omnes: libres seamos desta jura que nos conjuraste, ahe verrne- 
mos en la tierra, esta madexa de filo bermejo atarás en la finiestra por 
donde nos descend ste e a tu padre e a tu madre e a tus hermanos e a 
toda a casa de tu padre rrécogerás contigo en tu casa, e qualquier que 
saliere de las puertas de tu casa afuera su sangre en su cabeca, e nos- 
otros seremos libres, e qualquitra que sea contigo en casa su sangre 
en nuestra cabeça, sy alguno llegare a él. E sy descubrieres este nues- 
tro fecho, seremos libres de tu jura que nos conjuraste. E dixo: segunt 
vuestras palabras así sea, e enbiolos e fuéronse e ató la madexa ber- 
meja en la finiestra. E fueron e vinieron ende e estudieron ende tres 
días fasta que se tornaron los seguidores en todo el camino e non los 
fallaron. E torrnaron los dos omnes e descendieron del monte e pasa- 
ron e vinieron a josué, fijo de mun, e contáronle todos sus acaesci- 
mientose. E dixieron a josué: sabemos que dio el señor en nuestra mano 
toda la terra, e aun se enflaquescieron todos los moradores de la tie- 
rra delante nos. : 
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CAPITULO IIL.—DE, COMO JOSUE CON TODO EL PUEBLO DE YSRRAEL VINO 
FASTA EL JORDAN, E COMO LOS SACERDOTES LEUAUAN EL ARCA DEL TES- 
TAMIENTO DEL SEÑOR, E COMO PASO TODO EL PUEBLO EL JORDAN EN SECO 


E madrugó josué en la mañana, e mouiéronse de sitim e vinieron al 
jordán él e todos los fijos de ysrrael e rreposaron ende antes que passa- 
sen. E fue a cabo de tres días pasaron los rregidores por medio del 
rreal e mandaron al pueblo disiendo: como viéredes el arca del firma- 
miento del señor, vuestro d'os, e los sacerdotes, los leuitas, que la lie- 
uean, mouervos hedes de vuestros lugares e yredes tras ella, mas el 
término que porrnedes entre vos e ella sea quasi dos mill pasos por 
medida, non lleguedes a ella, porque sepades el camino por donde ave- 
des de yr, ca non yredes por camino como de tres día acá. 

E dixo josué al pueblo: santificadvos que mañana fará el señor 
entre vos marauillas. E dixo josué a los sacerdotes: algad el arca del 
firmamento e pasad delante el pueblo. E algaron el arca del firmamien- 
to e fueron delante el publo. 

E dixo el sefior a josué: el día de oy comencaré a te engrandescer 
en los ojos de todo ysrrael, que sepan que, asy como fue con moysem, 
seré contigo. E tú encomendarás a los sacerdotes leuadores del arca 
del firmamiento disiendo: como viniéredes fasta el cabo del agua del 
jordán, en el jordán vos deterrnedes. E dixo josué a los fijos de ys- 
rrael: llegadvos acá e oyd la palabra del sefior, vuestro dios. E dixo 
josué: fijos de ysrrael, con ésto sabredes que dios biuo es entre vos- 
otros e que desterrar desterrará delante vos los cananeos e los yteos 
e yueos e periseos e gu rgascos e emorreos e gebuseos. Ahe el arca del 
firmamiento del señor de toda la tierra pasa delante vos en el jordán. 
E agora tomad de vos dose varones ds los tribus de ysrrael, el un 
varón de cada tribu, e como asosegaren las plantas de los sacerdotes 
` leuantes el arca del señor, señor de toda la tierra, en el agua del jordán, 
las aguas del jordán se cortarán, las que descienden de arriba, e esta- 
rán por un sendero. E en mouiéndose el pueblo de sus tiendas para pa- 
sar el jordán, e los sacerdotes leuantes el arca del firmamiento delante 
el € E en viniendo los leuadores del arca fasta el jordán, e los 
pes de los sacerdotes leuan bafi 
^ al jordán falie d ARE des dr. iu 08 en lis id 

beras todos los días de la 
segada. E sostouiéronse las aguas que descendieron de arriba e alcá- 
ronse como un monte lexos mucho en edar, la villa que era de parte 
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de cartan, e las que descendían fasta la mar del canpo, la mar de la 
sal, acabáronse e cortáronse, e el pueblo pasaron enfruente de gericó. 
E estudieron los sacerdotes leuantes el arca del firmamiento del señor 
en seco en medio del jordán aparejando, e todo el pueblo pasauan en 
seco fasta que acabaron todo el gentío de pasar el jordán. E como aca- 
baron todo el gentío de pasar el jordán dixo el sefior a josué disiendo. 


CAPITULO IIII.—COMO JOSUE POR MANDADO DE DIOS FISO TOMAR DOSE 
PIEDRAS DE MEDIO DEL JORDAN E PONERLAS EN LA ALBERGADA QUE FUE- 
SEN TESTIMONIO COMO PASARON LOS FIJOS DE YSRRAEL EN. SECO 


Tomad del pueblo dose omnes, un omne de cada tribu, e encomen- 
dad a ellos d'siendo: tomad para vos de aquí, de medio del jordán, del 
 enfestamiento de los pies de los sacerdotes prestamente dose piedras e 

pasarlas hedes con vos e dexarlas hedes en la mesnada, onde posaredes 
esta noche. E llamó josué a los dose varones que aparejó de los fijos 
de ysrrael, un varón de cada tribu, e díxoles josué: pasad delante el 
arca del sefior, vuestro dios, a la meytad def jordán e alcad cada uno 
una piedra sobre su onbro a cuenta de los tribus de los fijos de ysrrael, 
porque sea esto señal entre vos, quando vos preguntaren vuestros fijos 
cras disiendo: qué son estas piedras a vos? E diredes a ellos: porque 
se cortaron las aguas «del jordán delante el arca del firmamiento del 
señor; en pasando por el jordán se cortaron las aguas del jordán e 
fueron estas piedras por rremenbranca a los fijos de ysrrael para sien- 
. pre. E fisieron asy los fijos de ysrrael, segunt que mandó josué, e leua- 
ron dose piedras de meytad del jordán, segunt que fabló el señor a 
josué, a cuenta de los tribus de los fijos de ysrrael. E pasáronlas con- 
sigo a la mesnada e dexáronlas ende. E dose piedras leuantó josué de 
meytad del jordán so el firmamiento de los pies de los sacerdotes le- 
uantes el arca del firmamiento, < fueron ende fasta oy. E los sacerdotes 
leuantes e| arca estouieron en meytad del jordán fasta que se acabó 
toda la cosa que mandó el señor a josué que fablase al pueblo, segunt 
que encomendó mioysen a josué, e apresuraron el pueblo e pasaron. E 
como acabó todo el pueblo de pasar, e pasó el arca del señor e los sa- 
cerdotes delante el pueblo. E pasaron los fijos de rreuben e los fijos de 
gad e la meytad del tribu de manase armados delante los fijos de ys- 
rrael, como les dixo moysen; fasta quarenta mill armados de hueste 
pasaron delante el señor a la batalla a los canpos de gericó, 
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En ese día engrandesció el señor a josué en ojos de todo ysrrael, e 
temiéronlo como temieron a moysen todos los días de su vida. 

E dixo el señor a josué d'siendo: manda a los sacerdotes lemantes 
el arca del testimonio que suban del jordán. E mandó josué a los sa- 
cerdotes disiendo: subit del jordán. E como subieron los sacerdotes le- 
uantes el arca del firmamiento del señor de medio del jordán, que se 
arrasaron las plantas de los pies a lo seco e tornaron las aguas del jor- 
dán a su lugar e andudieron como ayer e antyer sobre todas sus rri- 
beras. E el pueblo subieron del jordán en el deseno día del mes primero 
e posaron en el guilgal, en el cabo del oriente de gericó. E las dose pie- 
dras que tomaron del jordán leuahtó josué en el guilgal. E dixo a los 
fijos de ysrrael: quando preguntaren vuestros fijos oras a sus padres 
qué son estas piedras, e notificaredes a vuestros fijos disiéndoles: en 
seco pasó ysrrael este jordán, ca secó el señor, vuestro dios, las aguas del 
jordán delante vos fasta que pasastes, segunt que fiso el señor, vues- 
tro dios, al mar ruuio, el qual secó ante nos fasta que pasamos, porque 
sepan todos los pueblos de la tierra el poder del señor, ca. fuerte es, 
porque temades al señor, vuestro dios, todos los días. 


CAPITULO V.—COMO SE CIRCUNCIDARON LOS FIJOS DE YSRRAEL POR 
MANDADO DE DIOS AQUELLOS QUE NASCIERON EN EL DESIERTO QUE 
NON ERAN GIRCUNGIDADOS 


E como oyeron todos los rreyes de los emorreos que estauan allem- 
de del jordán, a la parte de occidente, e todos los rreyes de los cananeos 
que son sobre la mar, que secó el señor las aguas del jordán delante los 
fijos de ysrrael fasta que pasaron, e rregalesciose su coracón e non ouo 
en ellos más spritu delante los fijos de ysrrael. 

En esa sasón dixo el señor a josué: fas para ty nauajas agudas e 
torna e circunce a los fijos de ysrrael segunda ves. E fiso josué na- 
uajas agudas e circuncidó a los fijos de ysrrael en el valle de los çir- 
cundados. E este es el fecho de los que circuncidó josué; todo el pue- 
blo que salieron de egipto, los machos, ca todos los omnes de la bata- 
lla murieron en el desierto en el camino, en saliendo de egipto. Ca 
circuncidados fueron todo el pueblo los que salieron, e todo el pueblo 
los que nascieron en el desierto en el camino, en saliendo de egipto, 
no se cireuncidaron, ca quarenta años andudieron los fijos de ysrrael 
en el desierto fasta que se acabó todo el gentío de los varones de la 
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batalla que salieron de egipto que non obedescieron a la bos del señor, 
que juró el señor a ellos que non les amostraría la tierra que juró el 
señor a sus padres que nos daría, t'erra manante leche e miel. E a sus 
fijos que Teuantó en su lugar e a ellos cirouncidó josué, ca non eran çir- 
cuncidados, ca non los circuncidaron en el camino. E como acabaron 
toda la gente de circuncidarse estudieron en su lugar, en el rreal, fasta 
que sanaron. ; 

E dixo el señor a josué: oy*reuelé la vergüenca de egipto de sobre 
vos; e llamose el nonbre de aquel lugar guilgal fasta el día de oy. E 
posaron fos fijos. de ysrrael en guilgal e fis'eron la pasqua en catorse 
días del mes, en la tarde, en los canpos de gericó. E comieron del es- 
quilmo de la tierra en la mañana pan cenceño e trigo tostado en ese 
mesmo día. E cesó la magna de otro día, en comiendo del esquilmo de 
la tierra, e non fue más a los fijos de ysrrael magna, e comieron del 
esquilmo de la tierra de canaam en ese año. 

E fue, estando josué en gericó, alco sus ojos e wo: ahe varón es- 
tando enfruente dél con su espada desuaynada en su mano, e fué josué 
a él e díxole: si eres por nos o por nuestros enemigos. E díxole: non, 
ca príncipe de la hueste del señor vengo agora. E echose josué sobre 
su cara en tierra e humillose e díxole: qué fabla mi señor a su sieruo? 
E dixo el príncipe de la hueste del señor a josué: descalça tu capato de 
sobre tu pie, ca el lugar sobre que estás santo es. E físolo josué asy. 


CAPITULO VI.—COMO MANDO NUESTRO SEÑOR A JOSUE QUE CERCASE LA 

CIBDAT DE GERICO SIETE VESES EN SIETE DIAS E QUE LEUASEN ENDE LOS 

LEUITAS EL ARCA DEL FIRMAMIENTO DEL SEÑOR, E COMO JOSUE LO FISO 

ASY, E AL SETIMO DIA CAYO EL MURO, E FUE PRESA E ESTROYDA LA CIB- 
DAT E QUEMADA DE FUEGO l 


E gericó estaua cerrada e encerrada delante los fijos de vsrrael; 
non avia qu'en entrase nin saliese. E dixo el señor a josué: vee que do 
en tu poder a gericó e a su rrey e a los potentes de la hueste. E cerca- 
redes la cibdat todos los varones de la batalla, cercando la cibdat; así 
faredes seys días. E siete sacerdotes lieuen bosinas del jubileo delante 
el arca, e en el día seteno cercaredes la cibdat siete veses, e los sacér- 
dotes -tangan con las bosinas. E como tañeren de luengo tañer con el 
cuerno del jubileo, como oyéredes la bos de la bosina, faga grant es- 
truendo el pueblo, e caerá la cerca de la c'bdat deyuso de sy, e suban 
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el pueblo cada uno en derecho de sy. E llamó josué, fijo de nun, a los 
sacerdotes e díxoles: alçat el arca del firmamiento, e siete sacerdotes 
llieuan siete bosinas del jubileo delante el arca del señor, E dixo al 
pueblo: pasad e cercat la cibdat e los armados pasen delante el arca 
del firmamiento del sefior. 

E fue, como lo dixo josué al pueblo e los siete sacerdotes leuantes 
las siete bosinas del jub'leo delante el señor, pasaron e fisieron estruen- 
do con las bosinas, e el arca del firmamiento del señor pasó en pos 
ellos. E la gente de armas fue delante los sacerdotes que tañían las bo- 
sinas, e el acogedor andaua tras el arca andando e tañendo con las bo- 
sinas. E encomendo josué al pueblo disiendo: non fagades estruendo 
nin fagades oyr vuestra bos nin salga palabra de vuestra boca fasta 
que vos yo diga faset estruendo, e faredes estruendo. E cercó el arca 
del señor la cibdat en derredor una ves, e veniéronse al rreal e dur- 
mieron en el rreal. E madrugó josué en la mañana, e leuaron los sa- 
cerdotes el arca del señor, e los siete sacerdotes que leuauan las siete 
bosinas del jubileo delante el arca del señor yuan andando e fasiendo" 
estruendo con las bosinas, e los armados yuan delante ellos, e el acoge- 
dor yua- tras el arca del señor andando e fasiendo estruendo con las 
bosinas, e cercaron la cibdat en el día segundo una ves, e tornáronse 
al rreal; asy fisieron seys días. E en el día seteno madrugaron como 
en subiendo el alua e çercaron la cibdat segunt este juysio siete veses, 
mas solo en ese día cercaron la cibdat siete veses. E en la ves séptima 
fsieron estruendo los sacerdotes con las bosinas, e dixo josué al pue- 
hlo: fased estruendo, ca vos dio el señor la cibdat. E será la cibdat 
descomulgada ella e todo lo que es en ella al señor, saluo rraab la mun- 
daria, biua ella e quantos fueren con ella en la casa, ca escondió los 
mensajeros que enbiamos. Mas guardatvos de la descomunión, porque 
non seadas descomulgados e comeredes de fla destruycón e pornades 
al rreal de ysrrael en descomunión e destroyrlo yades. E toda la plata 
e oro e vasyja de cobre e de fierro santidat sea al señor, en el almasén 
del señor entre. E fisieron estruendo el pusblo e tamxieron «con las bo- 
sinas. E como oyeron el pueblo la bos de la bosina fisieron grande es- 
truendo, e cayó el muro so sy, e subió el pueblo a la cibdat, cada uno 
enfruente de sy, e prendieron la cibdat. E destruyeron todo quanto era 
en la cibdat, de omnes fasta mugeres, de niños fasta viejos, fasta los 
bueyes e carrneros e asnos, a boca de espada. E a los dos omnes escul- 
cantes la tierra dixo josué: entrad en casa de la mujer mundaria e sa- 
cad dende la muger e todo lo suyo, segunt que le jurastes. E venieron 
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los moços esculcas e sacaron a rraab, e a su padré e a su madre e a 
sus hermanos e a todas sus generaciones sacaron, e dexáronlos fuera 
del rreal de ysrrael. E la cibdat quemaron con fuego e todo lo que en 
ella, saluo la plata e el oro e la vasyja de cobre e el fierro pusieron en 
el almasén de la casa del señor. E a rraab,.la mundaria, e la casa de 
su padre e todo lo suyo abeuiguó josué e estuuo entre ysrrasl fasta el 
día de oy, ca ascondió los mensajeros que enbió josué a esculcar a je- 
rs T 

E juró josué en esa ora disiendo: maldicto sea el omne delante el 
señor que se leuantare e hedificare esta cibdat de gericó; com el primo- 
génito faga sus cimientos e con el menor de sus fijos enfieste sus puer- 
tas. E fue el señor con josué e fue su nonbradía en toda la tierra. 


CAPITULO VII.—COMO ACAM DEL TRIBU DE JUDA TOMO DE LA DESCOMU- 

NION DE GERICO, POR LO QUAL SE ENSANO EL SENOR CONTRA LOS FIJOS 

DE YSRRAEL E DIOLOS EN MANO DEL RREY DE HAY E MATO DEL PUEBLO 

TREYNTA E SEIS MILL OMNES, E COMO JOSUE POR MANDADO DE DIOS 
MATO ACAM 

E falsaron los fijos de ysrrael falsedat en la descou: ión, e tomó 
acam, fijo de carmi, fijo de sabdi, fijo de sane, del tribu de judá, de la 
descomunión, e encend ose la yra del señor en ysrrael. 

E enbió josué varones de géricó a hay que está cerca de betauen a 
parte de oriente de betel e mandoles disiendo: subid e esculcad la. tie- 
rra. E subieron los varones e esculcaron a hay. E tornaron a josué e 
dixiéronle: non suba todo el pueblo, fasta, dos ml omnes o tres mill 
suban, e ferirán a hay, non canses a toda la gente leuándolos ende, ca 
pocos son. E subieron del pueblo ende fasta tres mill omnes e fuyeron 
delante la gente de hay, e firieron dellos los varones de hay fasta treyn- 
ta e seys omnes e siguiéronlos delante la puerta fasta las quiebras e 
feriéronlos en la descendida de la ouesta, e rregalesciose el coracón del 
pueblo e fue quasy agua. E rronp'o josué sus paños e «chose sobre sus 
fases delante el arca del señor fasta la tarde, él e los viejos de ysrrael, 
e echaron poluo sobre sus cabecas. E dixo josué: ¡ay! señor, dios, para 
qué pasaste este pueblo el jordán? para nos dar en manos de los emo- 
rreos? para nos deperder? ya quisieramos estar allende el jordán. Rué- 
gote, señor, que diré, pues tornó ysrrael la ceruís delante sus enemigos, 
que oyrlo han los cananeos e todos los moradores de la tierra e ver- 
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nán sobre nos e cortarán nuestro nonbre de la tierra, e qué, farás a 
tu grant nonbre? ; 

E dixo el señor a josué: leuántate, para qué estás echado sobre tu 
cara? Erró ysrrael, e aun pasaron mi fiirmam'ento que les mandé, e 
aun tomaron de la descomunión, e aun furtaron, e aun falsaron, e aun 
lo pusieron en sus vasyjas. E non podrán los fijos de ysrrael leuantar- 
se delante sus enemigos, porque están en descomunión, e non tornaré 
a ser con vosotros, sy non destruydes la estruyción de entre vos. Le- 
uántate e aplasa el pueblo e desirles has: aplasadvos para mañana, que 
así dise el señor, dios de ysrrael: descomunión es entre ty, ysrrael, non 
te podrás leuantar delante tus enemigos fasta que quites la descomu- 
n'ón de entre vos. E allegaredes por la mañana vuestros tribos, e el 
tribo que prisiere el señor lléguese a casas, e la casa que la prisiere el 
señor lléguese a varones. E aquel que fuere tomado en la descomunión 
sea quemado en fuego él e quanto ha, porque pasó el firmam'ento del 
señor e porque fiso villanía en ysrrael. 

E madrugó josué en la mañana e llegó a ysrrael e a sus tribus, e 
fue tomado el tribo de judá. E llegó las generaciones de judá, e fue 
tomada la generación de sare. E llegó la generación de sare a varones, 

fue tomado sabdi, e allegó su casa a varones, e fue tomado acam, 
fijo de carmi, fijo de cabdi, fijo de sare, del tribu de judá. E dixo jo- 
sué acam: fijo, pon agora honrra al señor, dios de ysrrael, e ofréscele 
confisyón e motifícame agora lo que fesiste, mon lo miegues de mí. E 
rrespondió acam a josué e dixo: verdat es que yo pegué al señor, d'os de 
ysrrael, e tal e tal cosa fise, e vy en el despojo un manto de synar bueno 
e dosientos pesos de plata e una lengua de oro que pesaua cinquenta pe- 
sos e cobdicielos e tomelos e helos soterrados en tierra en meytad de 
mi tienda, e la plata está deyuso. E enbió josué mensajeros e corrieron 

a la tienda e fallaron el manto soterrado en su tienda e la plata deyu- 
so. E tomáronlo de mevtad de la tenda e troxiéronlo a josué e a todos 
los fijos de ysrrael e fundiéronlo delante el señor. E tomó josué acam, 
fijo de sare, e la plata e el manto e la lengua de oro e a sus fijos e a 
sus fijas e a sus bueyes e a sus ashos e a su ganado e a su tienda e a 
todo lo que auía, e todo ysrrael con él, e subiéronlos al val de acor. E 
dixo josué: porque nos destroyste, dios te destroyrá oy, e apedreáron- 
los con piedras. E leuantaron encima un grant montón de piedras fasta 
oy. E tormose el señor del encendimiento de su saña. Por tanto se Ila- 
mó el nonbre de aquel lugar val'de acor fasta oy. 


m AS 
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CAPITULO VIII.—COMO JOSUE TOMO LA VILLA DE HAY E LA QUEMO CON 
FUEGO E COMO HEDIFICO ENDE ALTAR AL SENOR E OFRESCIO EN EL HO- 
LOCAUSTO E.ESCRIUIO EN EL LA LEY SEGUNT MANDO MOYSEN 


E dixo el señor a josué: non temas nin espauorescas, toma conti- 
go toda la gente de la batalla e leuántate e sube a hay, vee que do en 
tu mano al rrey de hay e a su pueblo e a su vlla e a su tierra. E farás 
a hay e a su rrey segunt que fesiste a gericó e a su rrey, mas el des- 
pojo e las bestias rrobat para vos, pon celada a la villa detrás ella. E 
leuantose josué e todo el pueblo para sobir a hay e escogió josué treyn- 
ta mill omnes fuertes de hueste e enbiolos de noche e mandoles disien- 
do: ved que vosotros estaredes en celada a la villa detrás 1a villa, non 
vos arredredes de la villa mucho e estad todos aparejados. E yo e todo 
el pueblo que está com go llegaré a la villa, e quando salieren a nuestro 
encuentro, segunt en primero, fuyremos delante ellos, e saldrán tras 
nos fasta que los arredremos de la villa, ca dirán: fuyen delante nos 
como en primero, e fuyremos delante ellos. E vos leuantarvos hedes 
de la celada e destroyredes la villa, e darla ha el señor, dios, en vues- 
tras manos, e como prisiéredes la villa quemaredes la villa en fuego, 
segunt mandó dios faredes; ved que vos lo mando. E enbiolos josué, e 
fueron e estouieron en la celada e estouieron entre bethel e entre hay 
a Occidente de hay, e durmió josué en esa noche entre e] pueblo. 

E madrugó josué por la mañana e rrequirió al pueblo e subió él e 
los viejos de ysrrael delante el pueblo de la batalla que eran con él, su- 
bieron e llegáronse e venieron enfruente de la villa e posaron a parte 
de septentrión de hay, e el cabeco era entre él e hay, e tomó fasta cónico 
mill omnes e püsolos por celada entre bethel e entre hay de occidente 
de la villa. E pusieron el pueblo todo el rreal que era de septentrión 
de la villa e toda su caguera a la parte de occidente de la villa, e an- 
duvo josué en esa noche por meytad del valle. E como lo vio el rrey 
de hay apresuraron e madrugaron e salieron la gente de la villa a en- 
cuentro de ysrrael a la batalla él e todo su pueblo al aplasamiento de- 
lante el canpo, e él non sabía que le tenían celada tras la vlla. E in- 
fingiose josué plagado e todo vsrrael delante ellos, e fuyeron camino 
del desierto. E apellidose todo el pueblo que eran en la villa para se- 
guir tras ellos e siguieron en pos de josué e arrancáronse de la villa, e 
mon quedó omne en hay nin en bethel que non salieron tras ysrrael, e 
desanpararon la vlla abierta e siguieron en pos de ysrrael. 
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E dixo el señor a josué: tiende el pendón que es en tu mano fasia 
hay que en tu mano la daré. E tendió josué el pendón que era en su 
mano fasia la villa. E la celada se leuantó ayna de su lugar, e corrie- 
ron en estendiendo su mano e entraron en la villa e prisiéronla e apre- 
suraron < encendiéronla en fuego. E volu'eron los omnes de hay tras 
de sy e vieron que subía el fumo de la villa al cielo e non ouo poder en 
ellos para fuyr acá-nin acá, e el pueblo que fuyó al desierto torrnáron- 
se contra los seguidores. E josué e todo ysrrael vieron que tomaron 
la celada la villa, e que subía el fumo de la villa, e, torrnaron e firieron 
la gente de hay. E los unos salieron de la villa a su encuentro, teníalos 
ysrras| en medio, unos de acá, otros de acá, e matáronlos fasta que 
non dexaron dellos quien quedase nin escapase, e al Trey.de hay pren- 
dieron biuo e allegáronlo a josué. [E como acabaron ysrrael de: matar 
todos los moradores de hay en el canpo en el desierto por onde los si- 
guieron, e cayeron todos a espada fasta que se acabaron, e torrnáronse 
todo ysrrael a hay e firiéronla a boca de espada. E fueron todos los 
que cayeron en ese día de omnes e de mugeres dose mill, toda la génté 


de hay. E josué non tornó su mano que estendió con el pendón fasta . 


que destruyó todos los moradores de hay, mas las bestias e despojo de 
la villa rrobaron para sí los fijos de ysrrael, segunt la palabra del se- 
fior que mandó a josué. E quemó josué a hay e púsola yerma por 
sienpre asolada fasta este día. E al rrey de hay enforcó de un madero 
fasta la ora de la tarde, e pon'éndose el sol mandó josué que descendie- 
sen su calabre del palo e que lo echasen a la ¡puerta de la villa e que 
leuantasen sobre él un monton de piedras grandes fasta oy. 

Estonce hedificó josué un altar al señor, dios de ysrrael, en el mon- 
te de ebal, segunt que mandó moysen, sieruo del señor, a: los fijos de 
ysrrael, segunt lo escripto en la ley de moysen, altar de piedras con- 
plidas, non meció sobre ellas fierro, e sacrificaron sobre él holocaustos 
al señor e sacrificaron pacificac'ones. E escriuió ende sobre las piedras 
el traslado de la ley de moysen que escriuió delante los fijos de ysrrael. 
E todo ysrrael e sus viejos e sus rregidores estauan unos de una parte 
del arca e otros de otra enfruente de los sacerdotes, los leuitas leuan- 
tes el arca del firmamiento del señor, asi los pelegrinos como los natura- 
les, la meytad dellos enfruente del monte gueresim, e el medio enfruen- 
te del monte ebal, segunt mandó moysen, s'eruo del señor, e que ben- 
dixiesen el pueblo de ysrrael en primero. E después leyó todas las pa- 
labras de la ley, la bendición € 1a maldición, segunt todo lo escripto en 
el libro de la ley. Non ouo cosa de todo quanto mandó moysen que non 
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leyó Josué en presençia de todo el concilio de ysrrael, e las mugeres e 
los niños e los pelegrinos andantes entre ellos. 


CAPITULO IX.—COMO LOS MORADORES DE GUIBON VENIERON A JOSUE CON 

ENGANO DISIENDO QUE ERAN DE TIERRA MUY ALONGADA E QUE VIENTAN; 

POR AUER PAS CON EL E CON YSRRAEL, E COMO JOSUE AFIRMO CON ELLOS 
PLEYTESIA DE PAS 


E fue como oyeron todos los rreyes que eran allende del jordán en 
el monte e en sefela e en toda la playa del grant mar enfruente del lí- 
bano e los yteos e emoreos e cananeos e pereseos, yueos e gebuseos, e 
ayuntáronse todos para lidiar con josué e con ysrrael a una bos. E los 
moradores en guibon oyeron lo que fesiera josué a gericó e a hay. E 
fisieron ellos otrosy cabtela e fueron e tomaron viandas e tomaron sa- 
cos viejos para sus asnos e odres viejos e fend'dos e atados e capatos 
viejos e rremendados en sus pies e vest'mentas viejas sobre ellos, e toda 
la vianda de su camino seca fecha como terrones mohoso. E fueron 
a josué al guilgal e dixiéronle e a los omnes de ysrrael: de tierra lexos 
venimos, e agora confirma con nos confirmamiento. E dixieron los om- 
nes de ysrrael a los yueos: quicá entre mí moras, e como confirmaré 
contigo confinmamiento? E dixieron a josué: tus sieruos somos. E dí- 
xoles josué: quien sodes o donde venides? E dixiéronle: de muy lexos 
terra vienen tus sieruos al nonbre del señor, tu dios, ca oymos todo lo 
que fiso en egipto e todo lo que fiso a los dos rreyes de los emorreos 
allende el jordán, al rrey de esbon e al rrey de basan, que era en asta- 
rothos. E dixiéronnos nuestros viejos e todos los moradores de nuestra 
tierra disiendo: tomad en vuestra mano vianda para el camino e yd a 
su encuentro e desirles hedes: vuestros sieruos somos, e agora con- 
firmad con nos confirmamiento; e este es nuestro pan, el qual caliente 
lo aparejamos al cam no de nuestras casas, quando salimos para venir 
a vos e agora helo seco e fecho como terrones, e estos son los odres 
del vino que fenchimos nueuos e he que se fendieron, e estas son nues- 
tras vest mentas. que se envejecieron del mucho camino además. E to- 
maron los omnes de su vianda de camino e el dicho del sefior non pre- 
guntaron. E fiso josué con ellos pas e confirmó con ellos firmamiento 
que los abeuiguarian e juránronles los príncipes del pueblo. E a cabó 
de tres días, después que les confirmaron e] confirmamiento, oyeron que 
eran cercanos a ellos e que entre ellos morauan. E mouiéronse los fijos 


15 


226 — ESTUDIÓS BÍBLICOS.—]osé Llamas. 


de ysrrael e venieron a sus vllas en el día tercero, e sus villas eram gui- 
bon e quifira e beerot e quidiat e agarim. Nom llos mataron los fijos 
de ysrrael, porque les juraron los príncipes de la hueste en el señor, 
dios de ysrrael, e murmuraron toda la gente contra los príngipes. E 
dix'eron todos los príncipes a toda la gente: nos los juramos en el se- 


fior, dios de ysrrael, e agora non podemos tañerlos; esto les fagamos;. 


a abeuiguarlos hemos, e non será sobre nos yra por la jura que les ju- 
ramos. E dixiéronles los príncipes: biuan e sean lefiadores de leña e` 
agacanes de agua a toda la gente, segunt que les fablaron los prínci- 
pes. E llamolos josué e fabloles disiendo: para que nos engafiastes di- 
siendo lexos estamos de vos mucho, e vos morades entre nosotros? E 
agora mald tos sodes, non se cortará de vosotros sienuo e leñadores de 
leña e acacanes de agua para la casa de mi dios. E rrespondieron a 
josué e dixieron: fue contado a tus sieruos lo que mandó el sefior, tu 
dios, a moysen, su sieruo, que vos diese toda esta tierra e para des- 
troyr todos los moradores de la tierra delante vos, e temimos mucho 
por nuestras ánimas de vos e fesimos esta cosa e agora henos en tu 
mano, segunt que te pluguiere e justo fuere en tus ojos de faser de 
nos fas. E físolo asy e escapolos de las manos de los fijos de ysrrael e 
non los mataron. E físolos josué en ese día lefiadores de leña e aqaca- 
nes de agua a la gente e al altar del señor fasta este día al lugar que es- 
cogiese. 


CAPITULO X.—DE COMO CINCO RREYES DE LOS EMORREOS VINIERON A 

LIDIAR CON GUYBON PORQUE AUIAN FECHO PAS CON YSRRAEL E COMO LOS 

DE GUIBON LO ENBIARON A DESIR A JOSUE E AL PUEBLO E COMO FUE A LOS 

SOCORRER JOSUE E VENCIO A LOS CINCO RREYES DE LOS EMORREOS A LOS 

QUALES PRENDIO E MANDO COLGAR EN CINCO MADEROS E SOBRE LA GENTE 

QUE FUYO DELLOS ENBIO EL SENOR PIEDRAS DE LOS GIELOS QUE LOS 
MATARON 


E como oyó adonicedeq, rrey de iherusalem, que tomó josué ha hay 
€ que la destruyó, segunt que fiso a gericó e a su rrey asy fiso a hay e 
a su rrey, e que fisieron pas los moradores de guibon con ysrrael e 
eran entre ellos. E temieron mucho, ca gran villa era guibon, como 
una de las v llas cabeças de rregno, e que era mayor que hay e todos los 
ommes potentes. E enbió adonicedeque, rrey de iherusalem, a huham, 
rrey de ebron, e a param, rrey de jamut, ea jafia, rrey de laquis, e a 


y 
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debir, rrey de aglon, disiendo; subit a mi e ayudatme e mataremos a 
guibon, que fiso pases con josué e con los fijos de ysrrael. E acogiéronse 
e subieron los ginco rreyes de los emorreos, rrey de iherusalem, rrey de 
ebron, rrey de jamut, rrey de laquis, rrey de aglon, ellos e todos sus 
rreales, e ¡posaron sobre gu bon e batallaron contra ella. E enbiaron los 
omnes de guibon a josué al rreal a guilgal disiendo: non afloxes tus ma- 
nos de tus sieruos, sube a nos ayna e sáluanos e ayüdanos, que se ayun- 
taron sobre nos todos los rreyes de los emorreos, moradores en el mon- 
te. E subió josué del guilgal él e todo el pueblo de la batalla con él e 
todos los varones de hueste. 

E dixo el señor a josué: non temas dellos, ca en tu mano los d:, non 


se terrná omne dellos delante ty. E vino a ellos josué súbitamente, toda 


la noche subió de guilgal. E conturbolos el señor delante ysrrael e fi- 
riolos de graue ferida en guibon e siguiolos por el camino de la subida 
de la casa de horon e firiolo fasta aseca e fasta maqueda. E fue, en 
fuyendo delante ysrrael ellos en la desgend.da de la casa de horon, el 
señor echó sobre ellos grandes piedras del cielo fasta aseca, e murieron. 
E más fueron los que murieron con las piedras del graniso ROS los que 
mataron los fijos de ysrrael a espada. | 

Estonces fabló josué al señor en el día que dio el señor los emorreos 
delante los fijos de ysrrael e dixo en presencia de ysrrael: el sol en 
guybon está e la luna en el val de ayalon. E tóuose el sol, e la luna es- 
touo fasta que se vengó la gente de sus enemigos, lo qual ciertamente 
es escripto en el libro justo. Estouo el sol en meytad del gelo e non se 
apresuró a se poner quasi un día entero. Non fue segunt que aquel día 
antes dél nin después, que oyese el señor a dicho de omme, ca el señor 
batallaua por ysrrael. 

E tornose josué e todo ysrrael con él al rreal al guilgal. E fuyeron 
estos cinco rreyes e escondiéronse en una cueua en maqueda. E fue 
notificado a josué que eran íallados los cinco rreyes ascondidos en la 
cueua en maqueda. E dixo josué: rrodeat piedras grandes a la boca de 
la cueua e encomendat sobre ella omnes que los guarden, e vosotros non 
vos detengades, segu'd a vuestros enemigos e feridlos de caga, non los 
dexedes entrar en sus villas, ca los dio el sefior, vuestro dios, en vues- 
tras manos. E como acabó josué e los fijos de ysrrael de los matar de 
grant matanca mucho fasta los acabar, e los que escaparon dellos en- 
traron en las villas de las fortalesas. E tornaron todo el pueblo al rreal 
a josué a maqueda en pas; non mesció delante los fijos de ysrrael nin- 
guno su lengua. E dixo josué: abrid la boca desta cueua e sacadme a 
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los cinco rreyes de la cueua. E fisiéronlo asy € sacáronle estos Cinco . 


rreyes de la cueua, el rrey de ¡herusalem, el rrey de ebron, el rrey de 
yamut, e] rrey de laquis, el rrey de eglon. E como sacaron estos rreyes 
a josué, llamó josué a todos los varones de ysrrael e dixo a los cabd llos 
de la batalla jue fueron con él: llegadvos e poned vuestros pies sobre 
los pescuegos destos rreyes. E llegáronse e pusieron sus pies sobre sus 
pescuecos. E díxoles josué: non temades nin vos quebrantedes, esfor- 
cadvos e arresiadvos, que asy fará el señor a todos vuestros enemigos 
contra quien batallaredes. E firiolos josué después e matolos e colgolos 
de cinco palos, « estouieron ende colgados sobre los palos fasta la tarde, 
e en la ora que se puso el sol mandolos josué descender de sobre los 
palos, e echáronlos en la cueua do se ascondieron e pusieron grandes 
piedras sobre la boca de la cueua fasta este mesmo día, 

E a maqueda prend'ó josué en ese día e firiola a boca de espada e 
a su rrey destruyó e a ella e a todas las personas que eran en ella non 
dexó quien quedase e fiso al rrey de maqueda segunt que fiso al rrey de 
gericó. E pasó josué e todo ysrrael con él de maqueda a libna e lidió 
con libna. E dio el señor tanbién a ella en mano de ysrrael e a su rrey, 
€ matola a boca de espada e a todas las personas que eran en ella, non 
dexó en ella quien quedase, e fiso a su rrey segunt fiso al rrey de gericó. 

E pasó josué e todo ysrrael con él de libna a laquis en mano. de ys- 
rrael e prendiola en el día segundo e matola a' boca: de espada e a todas 
las personas que eran en ella, segunt que fiso a libna. E estonces subió 
horam, rrey de gaser, para ayudar a laquis, e matolo josué e a su pueblo 
fasta non dexarle quien le quedase. 

E paso josué e todo ysrrael con él de laquis a eglon, e posaron sobre 
ella e batallaron con ella e prisiéronla en ese día e matáronla a boca de 
espada, e quantas personas eran en ella en aquel día destruyó, segunt 
que fiso a laquis. 

E subió josué e todo ysrrae] con él a eglon- e a ebron e batallaron 
sobre ella € prisiéronla e firiéronla a boca de espada e a su rrey e a 
todas sus villas e a todas las personas que eran ende fasta non dexar 
quien quedase, segunt que fiso a «glon, que la destruyó e a todas las 
personas que eran en ella. 

E tornó josué e todo ysrrael con el a deuira e batallaron sobre ella 
e prísola e a su rrey e a todas sus vllas, e matáronlos a boca de espada 
e destruyeron todas las personas que eran en ella fasta non dexar quien 
quedase como fiso a ebron, asy fiso a deuira e a su rrey, e segunt que 
fiso a libna e a su rrey. E firió josué a toda la tierra, el monte e el 
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meredion, e la sefela e los derramaderos e a todos sus rreyes non dexó 
quien quedase e a todos los canpos destruyó, segunt que mandó el señor, 
dios de ysrrael. E firiolos josué desde cadesbarrnea fasta asa e toda 
tierra de guesen fasta guibon. E a todos estos rreyes e a su tierra pren- 
dió josué de una ves, ca el señor, dios de ysrrael, batallaua por ysrrael. 
E torrnó josué e todo ysrrael con él al rreal al guilgal. 


CAPITULO XI.—COMO SE AYUNTARON MUCHOS RREYES PARA PELEAR CON 
JOSUE E CON YSRRAEL, E COMO JOSUE LOS PRENDIO E MATO A ELLOS E A 
SUS GENTES E TODAS SUS VILLAS QUEMO EN FUEGO 


E como esto oyó jabin, rrey de agor, enbió a jobal, rrey de madon 
e al rrey de sonbron e al rrey de acsaf e a todos los rreyes que estauan 
en septentrión en el monte e en el canpo e en el meredion e de quinoroth 
e en la sefela e en nafot de occidente, los cananeos de oriente e de oc- 
cidente; e los emorreos e los yteos e los pereseos ^ los gebuseos en el 
monte e los yueos son hermon en tierra de mispa. E salieron ellos e 
todos sus rreales con ellos, pueblo mucho como las arenas que están 
sobre la orlla del mar en muchedunbre, e cauallos e carros muchos 
además. E aplasáronse todos estos rreyes e venieron e posaron junta- 
mente sobre las aguas de ninrron para batallar con ysrrael. 

E dixo el señor a josué: non temas dellos, ca mañana à esta ora yo 
los daré a todos matados delante ysrrael, sus cauallos desgarretados e 
sus carros quemados con fuego. E vino josué e todo el pueblo de la ba- 
talla con él sobre ellos, sobre las aguas de memeron, süb tamente e lan- 
cáronse en ellos. E diolos el señor en mano de ysrrael, e matáronlos e 
siguiéronlos fasta sydon la grande e fasta micer formaym e fasta la 
vega de m'spa a oriente, e matáronlos fasta que non dexaron dellos 
quien quedase. E físoles josué segunt que les mandó el señor; a sus 
cauallos garretó e a sus carros quemó en fuego. 

E tomó josué em essa sasón e prendió a acor e a su rrey mató a 
espada, ca açor antiguamente era cabeca de todos estos rregnados. 
E mataron todas las personas que eran en ella a boca de espada e des- 
truyéronlos que non dexaron ninguna población e a acor quemó en 
fuego. E todas las villas destos rreyes e a todos sus rreyes prendió josué 
e matolos a boca de espada e destruyolos, segunt que mandó moysen, 
sieruo del señor. Mas todas las villas enfortalescidas non las quemaron 
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ysrrael, saluo acor sola quemó josué. E todo el despojo destas villas e 
las bestias rrobaron los fijos de ysrrael e a todos los omnes mataron 
a boca de espada fasta que los destruyeron, non dexaron minguna per- 
- sona; segunt que mandó el señor a moysen, su sieruo, asy mandó moy- 
sen a josué, e asy lo fiso josué, non “quitó cosa de quanto mandó el 
señor a moysen. E tomó josué toda esta tierra e todo el meredion e toda 
la tierra de gosen e la sefela e el canpo e la sierra de ysrrael e sus llanos 
del monte rraso e sube a seyr fasta baalgat en la vega del lybano de- 
yuso del monte de hermon, e todos sus rreyes prendió e. feriolos e ma- 
tolos. Muchos días fiso josué contra estos rreyes batalla, non ouo villa 
que pleytease con los fijos de ysrrael, saluo los yueos, moradores de gui- 
bon, todo tomaron por batalla, ca del señor era de endurescer su cora- 
són, e que lidiasen con ysrrae] por los estroyr e porque non ouiesen 
dellos misericord'a por los destroyr, segunt mandó el señor a moysen. 
E vino josué en esa sasón e destruyó los gigantes del monte de ebron 
e de teber e de anob e de todo el monte de judá e de todo el monte de 
ysrrael, con sus cibdades los destruyó josué. Non quedaron gigantes en 
la tierra de los fij-s de ysrrael; saluo en asa e en gad e en asdot que- 
daron. E tomo josué toda la tierra, segunt fabló el sefior a moysen, e 
diola josué a los fijos de ysrrael segunt sus particiones a sus tribus, e 
la tierra asosegó de batalla. 
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El libro del docto profesor de Lovaina, que hoy nos llega en su tercera edición: 
corregida y aumentada, mejor que Historia crítica del 4. Testamento, pudiera 
titularse Historia de la crítica del A. Testamento. Esto es, según propia confesión, 
lo que su autor se propuso escribir, dedicando su trabajo, no a la ihformación del 
gran público, sino al servicio de otros profesores e investigadores semejantes a 
él, que en medio de la barahunda siempre creciente de literatura crítica agradece- 
rán tener un estudio sintético acompañado de abundante bibliografía. 

Cuantos nos hemos formado en el estudio de la Teología escolástica, estamos 
acostumbrados a aquel párrafo titulado 4dversarii o Errores, donde con toda cla- 
ridad se enumeraban los sistemas y se detallaba su relación con la tesis que íbamos 
a defender. Cuando después de todo eso se pasa al estudio del problema crítico 
en el campo bíblico, cuánto se echa de menos esa misma claridad. Son tantos y tan 
variados los sistemas contenidos bajo una misma etiqueta de escuela crítica, que 
termina uno por atribuir a todos lo que sólo algunos dijeron, y sobre todo por no 
saber hasta qué grado es general entre los hombres dedicados al estudio de la Crí- 
tica la repulsa de nuestras doctrinas. Creo que el mal está en que aún no se ha: 
logrado subdividir las cuestiones con aquella precisión y claridad con que se ha 
hecho en la Teología. Se me objetará que de esta manera aparecen los problemas 
más vivos; pero ese mismo efecto se podía obtener salpicando el estudio de pe- 
queñas síntesis como las que ofrece a menudo la Summa de Sro. Tomás. 

El hecho es que esa variedad siempre creciente 'de opiniones hace necesaria una 
síntesis. Podía haberse hecho por cuestiones. C. ha preferido dar 1a preeminencia 
al orden histórico combinándolo hábilmente con el lógico. 

. Tiene la obra tres partes: pasado, presente y futuro. Si el futuro escapa a la 
exposición histórica, puede en cambio aprovecharse de sus lecciones. El pasado se 
cubre con e! título Los orígenes de la Crítica, y viene a ser una exposición his- 
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tórica del sistema de WELLHAUSEN con sus antecedentes y su influencia, La parte 
más interesante del libro, y donde esta edición encierra también mayor novedad, 
es la segunda, titulada Las orientaciones nuevas. 

Trata de exponer sistemáticamente las: reacciones anti-wellhausenianas que se 
han abierto camino en estos últimos treinta años. Por una ¡parte se ha roto, como 
artificial e inexacto, el marco inflexiblemente evolucionista en que se pretendía en- 
cerrar la historia de las Religiones. Por otra, la Arqueología y la: Lingúística han 
proyectado su luz sobre la antigüedad y nos han dado a conocer tantas civiliza- 
ciones antes poco conocidas o completamente ignoradas, que junto a ellas las figu- 
ras de Moisés o Josué resultan relativamente modernas, y lla idea que del pueblo 
hebreo se había formado WELLHAUSEN aparece completamente anticuada y falsa. 
Pero donde con más fuerza se impone la rectificación, es en el campo de la misma | 
Crítica, en el que se ha levantado una nueva generación de exégetas capitaneados 
por GRESSMANN y GUNKEL. Se ha.hecho notar la inseguridad que en algunos as- 
pectos ofrecen el texto masorético y la versión alejandrina, y, sobre todo, se tienen 
en cuenta los datos aportados por el estudio comparativo de las literaturas orien- 
tales y el de los géneros literarios de la: literatura hebrea, aspecto este último en 
que campea la obra de HEMPEL, y que impone no pocas modificaciones en la cro- 
nología, tanto absoluta como relativa de la literatura israelita. 


Los resultados más salientes de tales trabajos pueden resumirse brevemente 
así: En literatura sapiencial se ha demostrado su antigüedad en el Oriente, hacien- 
do históricamente verosímil la nombradía de Salomón. La literatura piadosa, cons- 
tituída por los Salmos, ha recibido una valiosa aportación de materiales compara- 
tivos por parte de GUNSKEL y MOwINKEL, demostrándose que el Salterio es una 
colección de ofaciones cúlticas, cuyo origen va ligado al culto desarrollado en el 
primer templo, pudiéndose establecer críticamente el carácter preexílico por lo 
menos de los salmos reales, los de oprimidos y los de entronización de Yahve. 
También la literatura profética ha salido beneficiada del estudio comparativo de 
las literaturas y de la interpretación psicológica, viendo desaparecer la sima que 
antes se abría entre los Profetas de antes y después del destierro y restituyendo 
la posibilidad de un origen preexílico a los temas escatológicos y mesiánicos, al 
mismo tiempo que se ha apuntado el verdadero valor de ciertas incoherencias den- 
tro del texto de un mismo Profeta. Menos decisiva aparece fa reacción en el cam- 
po histórico. Respecto del Hexateuco opina la escuela de GUNKEL y GRESSMANN 
que los documentos no son obra personal, sino colectiva, elaborada a través de 
muchas generaciones, y, en consecuencia, les reconoce una raigambre mucho más 
antigua. VoLz va más allá, no reconociendo más documento fundamental que el 
yahvista, y atribuyendo todo lo demás a glosadores, comentaristas, etc. En cambio, 
RuDoLPH admite el documento yahvista y el sacerdotal, pero niega rotundamente 
la existencia del elohista. En la misma línea habría que colocar a JAcoB y CASSUTO. 
Por lo que a las leyes mosaicas se refiere, pasa el autor en revista las modificacio- 
nes introducidas por algunos protestantes, como STRACK, KLOSTERMANN y EERD- 
MANS, y por otros que vivieron fuera de los medios protestantes. Estos últimos 
quedan reducidos lamentablemente a dos nombres: el judío WIENER y el canónigo 
VAN HOONACKER. No queremos restar méritos a este último; pero después de 
leer el resumen que de sus doctrinas hace su discípulo y admirador, tenemos la 
impresión de que otros nombres de escritores católicos, que aquí no se citan, y al- 
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gunos que solamente de pasada se han escrito, podían adquirir un relieve igual 
o mayor que el del sabio flamenco por su originalidad y sobre todo por la reso- 
nancia de sus escritos. En cambio, algo más adelante, cuando hace el resumen de 
las conclusiones a que ha llegado la reacción anti-wellhauseniana en el estudio de 
la Ley, hemos de agradecer la noticia que da de ideas, menos asequibles por ha- 
berse expuesto en flamenco, de Noorbrz1I] y VAN SeLms. Un tercer grupo de es- 
critores se ha ocupado de estudiar el origen de las leyes mosaicas, y lo constitu- 
yen ALT, von Rap y Norm. Su método consiste en aplicar a esta cuestión el 
método de la historia de las formas. Las leyes, según Arr, se dividen en dos gran- 
des grupos: unas están cxpresadas en forma condicional, y representan un derecho 
común a diversos pueblos de Oriente, adoptado por los jueces y aun por Josué; 
otras, redactadas en forma apodíctica, serían específicamente israelitas y estarían 
relacionadas con las asambleas reunidas cada siete años. No se puede negar que, 
por lo menos, hay aquí un método muy aprovechable. , 

En la tercera parte del libro, Las perspectivas del futuro, creemos que hada 
encierra tamto interés como lo que se refiere a las normas dadas por la Comisión 
Bíblica. El problema viene a: ser éste: ¿Cómo puede un católico hacer obra cien- 
tífica, sí su trabajo tiene que estar supeditado a las normas de la Comisión Bíbli- 
ca? La respuesta de CoPPENS puede resumirse de esta forma: 1) Cuando el cató- 
lico actúa de apologista, puede y debe aceptar provisionalmente algunos puntos de 
vista del adversario, para desde ellos demostrar, areuyendo ad hominem, el carác- 
ter sobrenatural de la revelación del A. Testamento. 2) El exégeta tiene libertad 
para enviar a la Comisión Bíblica una exposición razonada de sus argumentos 
contra el contenido de los decretos de dicha Comisión. 3) Tiene, asimismo, derecho 
a protestar contra los comentarios que amplían el alcance de dichos decretos, -y de 
interpretarlos más bien rigurosamente, como se hace en Derecho con cuanto res- 
tringe la libertad. 4) Ha de tenerse en cuenta que la Comisión Bíblica se refiere 
siempre al estado de la cuestión en el momento de dar el decreto, y mo trata de im- 
pedir que los sabios continúen sus investigaciones. 5) Además, si bien es verdad 
que nadie puede despreciar, silenciar o deformar los decretos de la Comisión, 
tampoco está nadie obligado.a tomar la pluma para defenderlos, si no cree poder- 
los suscribir. 6) Puede, en cambio, el exégeta, seguir y discutir las publicaciones 
bíblicas que aparezcan en el campo no católico, señalar y examinar los hechos nue- 
vos, y volver a examinar los hechos antiguos. Finalmente, puede, a veces, indicar 
respetuosamente que el progreso de los estudios ha rebasado los términos en que la 
cuestión se hallaba cuando se formuló el decreto. 

A la luz de estos principios trata luego de interpretar los decretos de la Co- 
misión Bíblica acerca del Pentateuco, del Salterio y del Libro de Isaías. Por lo 
que toca al Pentateuco, propuena una interpretación amplia del término substan- 
tialiter. El decreto acerca del Salterio lo encuentra muy prudente. Algo más difícil 
le parece el que trata del deutero-Isaías. Sin embargo, del examen de las respues- 
tas IV y V, cree poder deducir que la Comisión Bíblica reconoce cierta probabili- 
dad a los argumentos, y permite por lo mismo pensar y decir, aunque no enseñar, 
la doctrina opuesta de la autenticidad. 

Todo esto pudiera dar la impresión de que los decretos de la Comisión Ponti- 
ficia resultan al autor un poco enojosos. Quizá por eso, después de hacer notar 
la tendencia a las orientaciones amplias entre los mejores exégetas católicos de la 
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actualidad, hace un elogio de los servicios que todas estas normas prestaron a la 
exégesis católica durante la crisis modernista.  . 

Sinceramente creemos que esos servicios no han terminado, y no vemos que en 
algunos problemas se hayan aducido argumentos más fuertes que los que ya exis- 
tían cuando se formularon los decretos. Creemos sin embargo evidente que la Co- 
misión no ha querido impedir ni dificultar el avance verdadero de la ciencia bíblica, 
y que los católicos tenemos plena libertad para incorporar a nuestros métodos de 
investigación los usados actualmente en el campo científico, y que la práctica de- 
muestra estar dotados de eficacia. Nos referimos especialmente al estudio com- 
parativo de las literaturas y de'ios géneros literarios recomendados por el actual 
Pontífice en su Divino afflante S piritu, y al que podía añadirse, con las debidas 
precauciones, el método de la historia de las formas. 


- J. Enciso. 


STEFAN ZWEIG, Jeremías, Barcelona, 1945, 278 págs., 175 X 122. 


El nombre literario de! biógrafo nos ha movido a leer con curiosidad esta ver- 
sión recientemente lanzada al público español. Comenzaremos por decir que no 
se trata de tma biografía, sino más bien de una acción teatral en nueve cuadros. 
Nos ha interesado, sin embargo, por cuanto ha de contribuir “a extender entre los 
lectores españoles una idea más o menos exacta del gran profeta de los últimos 
días de Jerusalén. Basta leer el nombre del autor para comprender que ha de en- 
contrarse en la obra una visión certera del ambiente y de las ideas que rodeaban 
a Jeremías, y, lo que es más interesante tratándose de él, de la tragedia” terrible 
que en el alma de Jeremías se desarrolló por el choque terrible de la palabra divi- 
na que le impelía irresistiblemente a hablar anunciando desgracias, y su esfuerzo 
humano por callar. y 

El no tratarse de un autor católico explica algunos matices no muy. marcados 
que desentonan de la verdadera concepción del profeta. La inspiración profética 
aparece como una fuerza que se abate sobre la casa de Jeremías y alcanza incluso 
a su madre; como algo que da al profeta un aspecto de demente, y le hace echar 
espuma por la boca y confundir la voz de su madre con la de Dios. La desgracia 
de Sedecias se interpreta de taf manera, que parece la realización de Is. $3. Se 
emplea a veces un lenguaje crudo, y se llama habitualmente al invasor con el nom- 
bre de Asur en lugar de Babel. 


J. Encrso. 


JUAN FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, La caridad misional y la Epístola de S. Pablo a 
los filipenses, Badajoz, 1945, 136 págs., 180 X 130. 


Paráfrasis o comentario analítico-exegético llama el Lectoral de Badajoz a este 
trabajo de carácter divulgador que hoy nos presenta. Su finalidad es de naturaleza 
pastoral. Trata de excitar el celo de los fieles ante el problema misional y moverles 
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a una santa generosidad con relación a las obras que ayudan económicamente a los 
misioneros católicos. 

No ha podido, elegir para esto documento bíblico más adecuado que la Epístola 
a los Filipenses, ya que se trata de la única Iglesia a la que S. Pablo aceptó do- 
mativos destinados a su propia persona y a sus trabajos personales. La exposición 
es clara y sencilla, y no rehusa, a veces, acudir al sentido acomodado. 


J. Enciso. 


WELNER FOERSTER, AN eutestamentliche Zeitgeschichte, |. Halbband: Der zeüges- 
chichtliche Hintergrund. des Lebens und der Verkündigung Jesu. Berlín, 1940, 
184 págs. 


Con algün retraso llega a nuestras manos esta preciosa obrita, primer tomo de 
una historia de los tiempos del Nuevo Testamento. Pertenece, con el nümero 20, 
a la colección de trabajos de introducción al Nuevo Testamento llamada Die Ur- 
christliche Botschaft. 

Conocemos sólo la primera parte, que tiene por subtítulo: Der zeitgeschichtliche 
Hintergrund des Lebens und der Verkündigung Jesu. En la introducción (p. 6-7) 
nos anuncia el autor una segunda parte, que se titulará: Hintergrund der urchris- 
tlichen Mission. La división de la materia constituye ya un acierto. Si la primera 
parte nos traslada al pequeño mundo palestinense con su instintivo al par que re- 
flejo aislamiento; la segunda nos hará contemplar el amplio mundo del Imperio 
romano con su abigarrado movimiento e inquietud (p. 7). 

El primer tomo divide la materia en tres partes. La primera, histórica, expone 
los hechos que enmarcan el judaismo. ¡pin ser ampla la narración, abarca con 
todo más de lo que suelen otras historias de esta índole. No «comienza como 
v. gr. U. Holzmeister (Historia aetatis Novi Testamenti, Roma, 1938), con el reina- 
do de los Hasmoneos y de Herodes el Grande, para acabar en el año 70 de nuestra 
era; sino que nos remonta por delante hasta el destierro babilónico donde adquiere 
el judaísmo del tiempo de Cristo su constitución; recorre los acontecimientos de 
Esdras y Nehemías, las luchas del tiempo de los Macabeos, la dinastía de los 
Hasmoneos, y prolonga ligeramente la narración después del año 70 a las luchas 
subsiguientes por la ley y hasta la elaboración del nuevo judaísmo, que tuvo su 
expresión en el Talmud. - 

La segunda parte explica el desenvolvimiento del judaísmo en Palestina. en 
tiempo de Cristo: sus condiciones económicas, sociales y políticas; el templo y su 
culto; la ley y los distintos grupos de personas que se formaron en torno a ella, 

La tercera parte nos introduce en los rasgos esenciales de la fe de los judíos: 
su doctrina sobre Dios, sobre la Thorá, los tiempos mesiánicos y la justicia del 
hombre.  — 

Como colofón cierra el libro un bello epílogo, en el que se nos describe el papel 
de Jesús ante el judaísmo. Le sirve de fondo excelente para encuadrar la misión 
de Cristo, la parábola de los viñodores (Mc. 12, 1-12). 

Completan el libro buenos índices y varios mapas de Palestina. 

Pocos reparos podemos poner a esta obrita, aunque no proceda de nuestro cam- 
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po. Dar por descontada, v. gr., la existencia del segundo Isaías (p. 15), es doctrina 
aventurada, pero que ha merecido la simpatía de no pocos católicos, aun a pesar de 
las réspuestas de la Comisión Bíblica (E. B. 287-291). 

En cambio, encontramos con satisfacción expresado el dogma de la virginidad 
de María (p. 166), ya que Jesús nace no “por voluntad de varón" ni como “nos- 
otros que recibimos de ambos ¡padres la naturaleza humana”. 

Excelente librito, pues, bajo todos conceptos: por su orden y desarrollo, por 
su claridad y aun por su “ortodoxia”. 

El especialista no encontrará ideas nuevas, pero sí una bien razonada síntesis 
de los hechos que iluminan la misión de Cristo. 


F£Lix Puzo, S. I. 


LITTERAE “APOSTOLICAE 


“motu proprio datae” 


de novae Psalmorum conversionis latinae usu in 


persolvendo Divino Officio 


PIUS PP. XII 


In cotidianis precibus, quibus sacerdotes maiestatem Dei altissimi 
bonitatemque colunt, ac suis ipsorum, totius Ecclesiae universique orbis 
consulunt necessitatibus, peculiarem profecto locum praeclara illa -car- 
mina obtinent, quae, Divino afflante Spiritu, Sanctus propheta David 
aliique sacri auctores composuere, quaeque Ecclesia, Divino Redemptore 
eiusque Apostolis praeeuntibus, inde ab originibus in sacris celebrandis 
continenter adhibuit. Hos autem Psalmos Latina Ecclesia a graecae 
linguae fidelibus receptos habet, ex graeco nempe in latinum sermonem, 
verbo pro verbo fere reddito, conversos, atque identidem decursu 
temporis, imprimisque a S. Hieronymo, in Sacris exponendis Litteris 
Doctore Maximo, naviter correctos atque expolitos. At hisce correctio- 
nibus nota illa graecae interpretationis menda, quibus primigenii textus 
sensus et vis non parum obscurantur, non ita ablata sunt, ut sacri 
Psalmi ab omnibus queant et ubique facile intellegi; atque omnes norunt 
ipsum S. Hieronymum non satis habuisse antiquam illam latinam 
«translationem diligentissime emendatam» suae.linguae civibus dare, 
sed maiore etiam conatu Psalmos ex ipsa «hebraica veritate» (1) con- 
vertisse in latinum. Quae tamen nova Sancti Doctoris interpretatio in 
Ecclesiae usum deducta non fuit; sed paulatim emendatior illa veteris 


(1) S. Hieronymi Praefatio in Librum Psalmorum iuxta hebraicam veritatem; 
PL XXVIII, col 1125 (1185) seq. 
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conversionis latinae editio, quam Psalterium (Gallicanum vocant, adeo 
invaluit, ut eam decessor Noster S. Pius V in Breviarium Romanum 
recipere atque adeo omnium fere usui praescribere opportunum duxerit. 

Latinae huius interpretationis obscuritates mendaque, a S. Hiero- 
nymo neutiquam expuncta—quippe qui id solum sibi proposuerit, ut 
latinum textum secundum emendatiores codices graecos corrigeret— 
aetate recentiore idcirco magis magisque manifesta oculis occurrerunt, 
quod antiquarum linguarum, imprimisque hebraicae, cognitio admodum 
profecit, quod interpretandi ars perfectior evasit, quod metricae denique 
ac rhythmicae sermonum orientalium leges altius fuere investigatae, et 
«criticae textualis» quae dicitur, normae clarius perspectae sunt. Acce- 
dit quod ex multis illis Psalmorum in vulgatas linguas conversionibus, 
quae in diversis nationibus, approbante Ecclesiae auctoritate, ex tex- 
tibus primigeniis confectae sunt, illustrius in dies patet quantopere car- 
mina illa, ut in nativis dictionibus habentur, perspicuitate eximia, 
poetica venustate doctrinaeque amplitudine excellant. 

Haud mirum igitur est si sacerdotes non paucos, qui Horarias 
Preces non modo summa religione, sed pleniore etiam cum intelligentia 
recitare student, laudabile incessit studium talem habendi in cotidiana 
Psalmorum lectione latinam conversionem, qua sensus, a Spiritu Sanc- 
to inspirante intentus, significantius patescat, qua pii Psalmitae affectus 
perfectius exprimantur, qua dicendi ars verborumque vis clarius usque 
manifestarentur. Quod quidem studium atque optatum, tam in volumi- 
nibus a doctis probatisque viris exaratis, quam in commentariis certo 
tempore edi solitis identidem patefactum, etiam ad Nos a non paucis 
sacrorum administris sacrorumque Antistitibus, atque etiam a nonnullis 
S. R. E. Patribus Cardinalibus perlatum est. Nos autem, pro eximia illa, 
quam erga Divinae Scripturae eloquia fovemus, reverentia, id summis 
viribus enitendum arbitramur, ut plenius in dies fidelibus pateat Sacra- 
rum Litterarum sensus a Spiritu Sancto inspirante datus et hagiographi 
calamo expressus, quemadmodum in Encyclicis Litteris Divino afflante 
Spiritu haud ita multo ante exposuimus. Quapropter, etsi rei difficul- 
tates minime parvi pendimus, neque ignoramus.Vulgatam quae dicitur 
interpretationem arctissime esse cum Sanctorum Patrum scriptis Docto- 
rumque explanationibus connexam, eamdemque longo saeculorum usu 
summam in Ecclesía nactam esse auctoritatem, attamen piis hisce votis 
morem gerere statuimus; atque adeo novam Psalmorum latinam con- 
versionem apparari iussimus, quae et textus primigenios presse fideli- 
terque sequeretur, et veteris venerandae Vulgatae aliarumque antiqua- 
rum interpretationum, quantum fieri posset, rationem haberet, variasque 
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earum dictiones ad criticae artis normas perpenderet. Probe enim novi- 
mus ne ipsum quidem hebraicum textum omni mendo omnique obscura- 
tione immunem ad nos pervenisse; atque adeo cum aliis opus esse ab 
antiquitate nobis traditis textibus eum conferre, ut diligentior ac since- 
rior inveniatur sententiae dictio; immo id quoque aliquando contingere 
ut, adhibitis etiam omnibus critices linguarumque scientiae subsidiis, 
verborúm sensus non omnino clare patefiat, atque id futurae investiga- 
tioni relinquatur, út nempe, dedita pro facultate opera, res uberiore 
luce perfundatur. Minime tamen dubitamus quin hodie, omnibus re- 
centioris doctrinae adiümentis sedulo adhibitis, iam talis fieri possit 
conversio quae Psalmorum sensum ac vim adeo clare exhibeat, ut 
sacerdotes, in Divino persolvendo Officio facile perspicientes quid Spiri- 
tus per os Psalmistae significare voluerit, divinis hisce eloquiis effica- 
citer ad veram genuinamque pietatem excitentur ac moveantur. 

Iamvero, postquam nova, quae in votis erat, interpretatio a Nostri 
Pontificii Instituti Biblici professoribus, cum ea, qua par est, cura, et di- 
ligentia confecta est, hanc iis omnibus, qui officio tenentur Horarias 
Preces cotidie recitare, paterna offerimus voluntate; dum, rebus omnibus 
perpensis, motu proprio ac matura deliberatione Nostra concedimus ut 
eadem, sive in privata sive in publica recitatione, si libuerit, utantur, 
postquam, ad Psalterium Breviarii Romani accomodata, ab Officina Li- 
braria Vaticana in lucem edita fuerit. 

Ex hac pastorali sollicitudine Nostra, Nostraque erga Deo devotos 
viros ac mulieres paterna caritate confidimus fore, ut deinceps omnes 
maiorem in dies hauriant ex Divino persolvendo Officio lucem, gratiam, 
consolationemque, quibus quidem collustrati atque impulsi difficillimis 
hisce Ecclesiae temporibus ad imitanda illa sanctitatis exempla, quae ex 
Psalmis tam preclare effulgent, magis magisque conformentur, et ad 
illos enutriendos fovendosque moveantur divini amoris, strenuae forti- 
tudinis, piaeque paenitentiae sensus, ad quos Spiritus Sanctus in Psal- 
morum lectione nos excitat. 

Quae autem per has Litteras, motu proprio datas, decrevimus ac sta- 
tuimus, ea rata firmaque sunto, contrariis quibuslibet non obstantibus, 
peculiarissima etiam mentione dignis. 

Datum Romae, apud Sanctum Petrum, die XXIV mensis Martii anno 
MDCCCCXXXXV, Pontificatus Nostri septimo. 


Prius PP. XII. 
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Las bienaventuranzas en el A. Testamento 


La raíz UN 


Dijo Lía a Jacob cuando pudo ofrecerle el segundo hijo con que 
Zelfa, su esclava, venía a aumentar la familia del Patriarca: «Por 
dicha mía, porque me felicitarán las mujeres.» Y—como símbolo de 
esta dicha, de esta felicidad—le llamó Aser (1). 

Es la primera vez que recoge el A. Testamento la poética y culta 
raiz “WN para presentarla bajo varias de sus diversas formas: WN, 
felicidad ; wen Pi., felicitar, proclamar dichoso; UN, que equivale 
a nuestro «Felix». De ellas, la primera no volverá a leerse en las 
páginas del A. Testamento ; las otras dos se han repetido con alguna 
frecuencia (2). 

Huella más profunda es la marcada por otra forma, que Lía preci- 
samente no ha recogido en sus palabras de intimo gozo. Casi exclu- 
sivo de libros proféticos y didácticos, el plural constructo WW se 
repite insistentemente, sin que alguna vez aparezca la forma abso- 
luta singular o plural—"“W'N y D"WN—, que, por otra parte, se debe 
indudablemente presuponer. El carácter de exclamación que ha con- 
servado la forma cuando va acompañada de algún sufijo hace pensar 
en su significado primitivo de interjección exclamativo-admirativa (3). 
Los LXX y la Vg., con su traducción «Feliz el que» o «felices los 


(1) Gén. go, 13. En NAcar-COLUNGA se traduce: “Por dicha mía, pues los hi- 
jo. — D*33 por p3532— me han hecho fcliz”. Hacer feliz a uno mediante benefi- 


cios es «ell matiz del Pi. em Is. 1, 17. 
(2) Ww en sus formas Pi. y Pu. en llos Profetas y, sobre todo, en los libros 
didácticos; “px en los históricos con una sola excepción. 
(3) Véase GEesENIUs-KauTZsCH, Hebr. Gramm. Leipzig, 190928, 931. 1241. 
16 
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que», interpretan fielmente por un concreto el contenido de un tér- 
mino en sí abstracto, «felicidad», y abriendo camino a muchos exége- 
tas, presentan como un nominativo lo que otros han presentado como 
acusativo de exclamación (4). La idea es la misma, y la insistencia 
con que viene expresada en las páginas del A. Testamento pone en 
el ambiente judío aquella nota de optimismo y claros horizontes que 
desde el monte de las bienaventuranzas tanta luz arroja sobre la vida 
del nuevo pueblo escogido. 


El aspecto humano 


En el sermón de la montaña la doctrina de las bienaventuranzas 
se agrupa y desarrolla en torno a la idea central del reino de los 
cielos. La síntesis se nos da hecha, y se ahorra con ello al exégeta 
ese trabajo previo de acarreo y clasificación del material. Por el con- 
trario, las que pudiéramos llamar bienaventuranzas del A. Testamen- 
to, fuera del trabajo de reagrupación material que requieren por 
hallarse diseminadas a través de los distintos libros, exigen el estu- 
dio comparativo de los diversos textos, que fije en lo posible un 
punto de referencia y aproximación en el campo de las ideas. 

Es el Salmista quien con más frecuencia deja resbalar sobre la 
cabeza del hombre el alentador «beatus vir...», y casi siempre hacién- 
dole brotar de una mutua intensa mirada entre Dios y el hombre. 
Fuera de los salmos este carácter, esencialmente religioso, se pierde 
con frecuencia, y el «beatus ille...» parece desligarse del Señor para 
surgir frente a la criatura más humano y menos duradero. 

En la profundamente delicada e instructiva comparación que el 
hijo de Sirac establece entre la buena y la mala mujer (5), suena con 
cierta insistencia el clásicamente escriturístico «beatus vir». De las 
nueve cosas que en su corazón alaba el escritor sagrado, dice la ter- 
cera: «Dichoso el hombre que convive con mujer juiciosa» (6). No 
mucho después, los términos un tanto vagos de esta bienaventuranza 
se perfilan y concretan. Esta mujer juiciosa— auvetí —es la misma 


(4) Toca este punto E. Kónic, Die Psalmen. Gütersloh, 1927, 83-84. 
(s) Edi. 25, 9-26. 34. 
(6) Ecli. 25, 11 (Hebr. 25, 8). 
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mujer buena —nathz— , excelente —bm-— (7), corona (8) y teso- 
ro (9) del esposo, más valioso que las perlas (10), capaz de crear con 
su virtud y su prudencia el suave ambiente de paz y de alegría que 
tonifique el alma del esposo y dé a,sus días felices duración doblada. 
De tal esposo podrá decirse: «Dichoso el marido de una mujer 
buena» (11). 

Complemento de la felicidad del hombre en este aspecto más íntimo 
y familiar (12), leemos también entre las nueve cosas que alaba el hijo 
de Sirac: «Y (dichoso) el que no peca con su lengua, y el que a 
nadie sirve inferior a él. Dichoso el que halló un fiel amigo (13) y el 
que habla a oídos que escuchan» (14). De estos cuatro «beatus», el 


primero parece moverse sobre los restantes en un plano francamente 
'espiritualista. Ese «no pecar con su lengua» supone, es verdad, una 


dosis extraordinaria de ingenio y buen sentido (15), pero sobre todo 
un fondo de entereza moral, inaccesible por lo mismo al remordi- 
miento y a la turbación (16). 

Eco y explicación al mismo tiempo del «feliz quien no peca con 
su lengua», deja caer el Sabio una nota de paz y de dulzura en el 
desolador ambiente de la maledicencia. «Dichoso—exclama—el que 
se encuentra a cubierto de la lengua» (17). Y por la misma ley de 
contraste, frente al «¡ay de ti!» dirigido a nación mal gobernada, 
surge también el «dichoso tú», feliz augurio para un pueblo de so- 
brios y prudentes gobernantes (18). 


(7) Tal es la mujer fuerte— 5 —de que nos habla Prov. 12, 4 y, sobre 


todo, 31, 10-31. Es la mujer de ingenio, de trabajo y de virtud, excelente madre 
y (excelente esposa. 

(8) :Prov. 12, 4. 

(9) Prov. 18,' 22. 

(10) Prov. 3I, IO. 

(11) Eccli. 26, r-4. 16-24. : 

(12) Em Tob. 13, 20, según la Vg., surge este "beatus" ante la perspectiva 
de descendencia numerosa; pero el texto falta en los LXX. 

(13) A causa del “cuán grande el que halló la sabiduría" — coca» — que in- 
mediatamente sigue, y teniendo en cuenta que «qcpovsot; y soga son sinónimos, suc 
le preferirse, en este caso, la expresión "amicum verum" de la Vg. al término 
cpóvs3v de los LXX. De seguir esta opinión, recuérdese lo que se dice del ami- 
go fiel len Boli. 6, 14-17: ello trae a la memoria lo dicho sobre la buena esposa. 

(14) Ecli. 25, 11-12 (Hisb. 25, 8-9). 

(15) Edi. 19 16-17. 

(16) Ecli. 14, 1-2. 

(172) Ed 28.23. . 

(18) Ec. 10, 16-17. 
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La bienaventuranza y la sabiduría 


Jesús, hijo de Sirac, exclama frente al Elías influyente y tauma- 
turgo que, arrebatado por Dios, espera el momento de su interven- 
ción en una nueva era: «Dichosos los que te vieron» (19). En modo 
semejante un día la reina de Sabá, impresionada por la sabiduría de : 
Salomón, la magnificencia de su palacio y el lujo del ajuar, había 
exclamado: «Dichosos tus hombres y dichosos tus siervos, que están 
siempre ante ti y oyen tu sabiduría» (20). 

—. No es el único texto que hace de la sabiduría como la piedra angu- 
lar para la bienaveturanza del hombre. En los libros sapienciales esta 
idea se robustece: de la sabiduría, que es teoría y es práctica, ciencia | 
y buen juicio, se hacen arrancar cuantos elementos integran la feli- 
cidad humana. El caso concreto de Salomón, que supo adivinar cer- 
tero en el corazón sabio e inteligente— pan Don p —el manantial 


fecundo de un reinado largo y venturoso (21), adquiere tono de 


universalismo en aquellas palabras del autor anónimo providente y 
paternal: «Bienaventurado el hombre que alcanza la sabiduría— 


— MAN — y consigue la inteligencia — nan — (22): 

En el sermón del monte el alcance de cada bienaventuranza se 
concreta y delimita con unas palabras que son al mismo tiempo la 
explicación y la esencia del «beati...» que inmediatamente precede. 
Se sigue en esto la regla trazada a través del A. Testamento. Tam- 
bién el sabio razona y desentraña su «bienaventurado el hombre que 
alcanza la sabiduría», como indicando que no es su afirmación un 
simple juego de palabras. La plata y el oro y las piedras preciosas 
no son para él tan estimables como la sabiduría: ella lleva en su 
diestra la vida larga, y en su siniestra, la riqueza y la gloria; abre 


(19) Edi. 48, rr. Esta idea es la que no ofrece duda alguna en medio de la 
oscuridad de este verso y el siguiznte, no conservados en el hebreo y diversa- 
mente interpretados en las antiguas versiones. i 

(21) 1 Rey 10, 8; 2 Cr. pA 

' (20) 1 Rey. 10, 8; 2 Cr. Oo 

(22) Prov. 3, 13. Aunque se insiste con frecuencia en la distinción entre 
npn. sabiduría en el orden teórico, y MP2, MAN, etc, en el práctico, de 
becho no siempre es posible tal distinción. Véase, por ej., en el Rey. 5, 9 (Vg. 4, 
29), el indéntico alcance de Man y NADM ; y el uso indiferente de non, 


Ana”, mD, ny" en Prov. 2, 3-6. 


LAS BIENAVENTURANZAS ¡EN EL A. TESTAMENTO 245 


caminos deleitosos y sendas de paz; es árbol de vida para quien 


logra alcanzarla y semeja a Yahveh, que con la sabiduría — mmn — ' 


echó los fundamentos de la tierra, con la inteligencia— NDIA — con- 
consolidó los cielos, hizo brotar las fuentes de su ciencia — ny" — y 


destilar el rocío de las nubes (23). 

Como se puede ver, la bienaventuranza, fruto de la sabiduría, 
encuentra la expresión de su contenido en largos años de prosper 
ridad y de bonanza. Si consideramos que la posesión de tales bienes 
presupone en el A. Testamento la amistad con Dios, una luz espi- 
riual se adivina en el fondo del horizonte. Pero esta luz no es luz 
directa: el elemento espiritual y el religioso apuntan en la bienaven- 
turanza del sabio, sin lograr prevalecer sobre lo exuberante de lo 
sensible y terreno. 

Mas libre del elemento humano, salta de labios del hijo de Sirac 
aquel «dichoso el hombre que medita "mona y atiende n»n2» (24), 
idea-sintesis de una vida que se consume en andanzas en busca de 
la sabiduría. Si el hombre la halla al fin acogedora como regazo de 
madre y seno de esposa virginal, donde le den por alimento el pan 
de la discreción—b3ty—y por bebida el agua de la inteligencia—n32n— 

—(25), dichoso entonces: su vivir honrado, alegre y sin tropie- 
ZOS, correrá a coronarse con aureola de fama inmarcesible (26). 

. El hijo de Sirac no ha recogido limpio, categórico el «beatus vir 
qui timet Dominum» propio del Salmista; pero ha lanzado elemen- 
tos que reunidos dan íntegra la fórmula. La idea, ya antes apunta- 
da, que al dichoso en.acecho de la sabiduría iguala con el que teme 
al Sefior y guarda su ley (27), vuelve a dibujarse otra vez en aque- 
llas palabras del epilogo: «Dichoso el hombre que medita sobre ella 
(la sabiduría del libro); y quien la toma en su corazón será sabio. 
Pues quien esto hace triunfará de todo, porque el temor del Sefior 
es su camino» (28). 

Por fin el elemento material, sin desaparecer del todo, queda la- 


(23) Prov. 3, 14-20. 

(24) Edi. 14, 22 (Heb. 14, 20). 

(25) En Prov. 9, 5 la sabiduría invita a "comer su pan". Del agua como 
símbolo de la sabiduría tratan ura serie de textos en el A. Testamento. Véase, 
por di, Deut 32,2; Jer. 2, 13; 'Salm.-1, 3... 

(26) Ecli 14, 20-15, 10. 

(0) "Edi. 15, 1, 

(28) Ecli. 50, 29-31 (Heb. 50, 27-29). 
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tente en la sombra, mientras la luz se va destacando sobre lo espiri- 
tual y religioso. El «dichoso el hombre», con que Jesús, hijo de Sirac, 
corona sus enseñanzas, tiene aires de precursor frente al otro «bea- 
tus homo» del libro de los Proverbios, que' es voz de alerta y grito 
de victoria. «Dichosos los que andan mis caminos...; dichoso el que 
me oye, vela a mis.puertas cada día, y guarda los umbrales de mis 
entradas. Porque el que me encuentra, encuentra la vida y consigue 
el favor de Yahveh» (29). Asi se cierra aquel grandioso canto que, 
en progresivo desarrollo doctrinal, desemboca, como en mar sin 
riberas, en una sabiduría que, intrínseca a Dios, por El engendrada 
y junto a El subsistiendo y obrando, es comienzo de realidad con- 
sumada en el Verbo, sabiduría del Padre (30). 


«Initium sapientiae timor Domini» 


En la literatura sapiencial esa relación de que antes hablamos en- 
tre la sabiduría y el «timor Domini» presenta caracteres de la mayor 
intimidad bajo la clásica fórmula bíblica: «Initium sapientiae timor 
Domini» (31). El sentido y alcance de la expresión, determinados de 
ordinario por el contexto (32), en el Salmo 111 se fija y precisa aün 


(29) Prov. 8, 32-36. 

(30) Prov. 8, 1-31. Sin entrar a fondo lem ¡el estudio de un punto que tanta 
literatura ha producido, al apuntar esta interpretación de la Sabiduría eterna, 
segunda Persona de la Stma. Trinidad, quizás convendría mo desprenderse tan 
fácilmente del testimonio de los PP. y de muchísimos intérpretes, y de los textos 
del N. Testamento, —1 Cor. 1, 24. 30; Col. 2, 3...— que recogen y reflejan pa- 
labras y espíritu del Antiguo. 

(31) La fórmula se lee con ligeras variamtes en los siguientes pasajes: 
Salm. 111, 10: ^Initium sapientiae — no»n nw? — timor Domini — pw 


nmm REN Proud, i7 "Timor Domini — m Tm De — principium sapientiae— 
UTI Dunn —. Prov. 9, 10: “ Principium sapientiae — npn nonn — timor 
Domini — "S iT DNY-". Edi. 1, 16: “Initium sapientiae timor Domini". Job. 
28, 28: "Timor Domini — uw MVR ipsa est sapientia =n R La 


I; 


misma idea viene expresada en otros textos. Véase, por ej., Prov. 1 5, 33; Eci 
34; 19, 18.. 

(32) Xu por ej. en Job. 28, 28 el sentido del “timor Domini ipsa est sapien- 
tia”, tiene su interpretación en el paralelo “et recedere a malo intelligentia" 
ya En Prov. 9, 10 el “principium sapientiae...” del primer estico se de- 


xa yf att 
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más con unas palabras del Salmo siguiente, que suenan a bienaven- 
turanza. Paralelo al «beatus vir qui timet Dominum», y precisando 
el sentido de ese «temer a Yahveh», se oye a continuación el «y 
mucho se deleita en sus mandatos» (33). En el mismo sentido des- 
arrolla el salmista su «beati omnes qui timent Dominum» mediante 
el siguiente estico: «qui ambulant in viis eius» (34). 

Esta idea es la que el salmista, bajo diversas fórmulas, ha lanzado 
al viento como programa del «beatus vir». El fiel a Yahveh, que 
lejos del impio camina siempre con la ley divina desplegada (35), 
anhelo de su corazón, espejo de su vida (36) y norma de su conduc- 
ita social y religiosa en todo tiempo (37); que ama al Señor (38) y 
de corazón sabe cantarle (39), con razón lleva estampado en su fren- 
te aquel «beatus vir» fecundo y generoso, que sella la vida del justo 
con el éxito y la prosperidad (40), y derrama sobre ella, símbolo del 
bienestar y la alegría, la luz del rostro de Dios (41). 

Fuera de los salmos, Jesüs Ben-Sirac, en cuya estimación tanto 


termina con el “SDa pvp Dy del segundo. El "timor Domini...” de Prov. 
t, 7 es la idea fundamental que se desarrolla a través de todo el libro. Con otras 
palabras se encuentra magníficamente determinado el alcance de éste "initium 
sapientiae..." en Deut 4, 6: *Observadios y cumplidlos. (mis preceptos), pues en 
ellos está vuestra sabiduría —Q52m-— y vuestra cordura -mD —, a los ojos 


de dos pueblos, que oyendo hablar' de todas estas leyes, dirán: Pueblo sabio e 
inteligente —n2» DIM— es esta gran nación”. Luego el temor de Dios, qua es 
T: EFR 


conocimiento teórico-práctico de El y de gus leyes, o lo que es lo mismo, prác- 
tica de la religión, em cuamto provocada por la autoridad de un Dios que todo 
lo domina, es id? principio, es decir, punto de arranque, base y núcleo central, de 
la sabiduría en su aspecto total de claridad en la mente y de norma recta «cm la 
voluntad. Hay, pues, en este "timor Domini" dos elementos: uno latente, mezcla 
de temor-agradecimiento ante el Dios benéfico y Señor absoluto; otro visible 
que, apoyado en el anterior, se concreta y manifiesta en la absoluta sumisión 
al Dios legislador. 

(33) Salm. 112, i: 

(34) Salm. 128, 1. 

(35) ¡Salm.*1, 1-2. 

(36) Salm. 119, 1-2. 

(37) Salm. 106, 3. 

(38) Tob. 13, 14. 

(30) Salm. 89, r6. 

(40) Salm. I, 3. 

(41) Salm. 89, 16-17. 
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pesaba el «timor Domini» (42), tendió también, entre este temor y 


yet 


la bienaventuranza, un lazo de unión con estas palabras: «Bienaven- 


turada el alma del que teme al Sefior» (43). En términos equivalen- 
tes se expresó Baruc cuando, exhortando al pueblo a la guarda de 
la Ley—temor práctico de Dios—, exclamaba: «Somos bienaventu- 
rados, Israel, porque nos es conocido lo que a Dios agrada» (44) 
—su Ley. 

Cuando paralelamente al desarrollo del «qui timet Dominum» (45) 
se quiere concretar en la práctica el sentido teórico del «beatus vir», 
la historia del justo, del temeroso de Dios se abre a oleadas de vida. 
Desde el vago, genérico «el temor de Dios a todo sobrepuja ; el que 


-- 3 4 


(42) ` Véase, por ej. Ecli. 2, 18-20; 25, 13-15 (LXX: 25, 10-11). El vers. 16 
de la Vg. (LXX: 12), “Timor Dei initium dilectionis eius...", sólo se encuentra 
en pocos Cód. secundarios y en las versiones Pies y árabe, „pero falta en todos 
los otros principales códices griegos, incluso en «el Añej. 

(43) Edi. 34, 17. La perfecta correspondencia del “timor Domini” se halla 
en este caso en el vers. 19, donde la Vg. ha traducido el texto griego: “los ojos” 
del Señor ¿mi tob; dyarivzas adróv” por “oculi... super timentes eum". Notemos 
de paso que el texto de Ecli. 25, 15a, según la Vg., "beatus homo cui donatum 
est habere timorem Dei”, falta en los LXX. 

(44) Bar. 4, 4. 

(45) Con esto no se excluy- del verbo Ny ni del sustantivo me el sentido de 

Te 


` 


“temer” en su aspecto “miedo”. De hecho, ya usado sólo, ya seguido de un acu- 
sativo—o caso a él equivalente—de persona o de cosa, el significado de temor, 
miedo, temblor es en el círculo meramente humano el más común. Sin embargo, aun 
tratándose del temor ante las personas—padres, Lev. 19, 3; jefes dil pueblo, Jos. 4, 
14; I Sam. 12, 18— o.ante las cosas— mandamiento, Pr. 13, 13; santuario 
Lev. 19, 30; 26, 2— ese temor se suaviza y cambia en respeto". Cuando es Dios 
el objeto del “temor”, en este “temor” podría descubrirse el centro rieligioso- 
moralde las relaciones del pueblo hebreo para con su Dios. Aun en (os pasajes 
en que ante YAHVEH omnipotente y vengador el “temor” tiende a predominar «m 
el sentido más crudo de “miedo” —véase a modo d2 ejemplo Ex. 14, 31 después 
de las maravillas en el paso del M. Rojo; Deut. 13, 5; 25, 18; 1 Sam. I2, 24...— 
es éste un solo elemento, fundamental y predominante cuanto se quiera, de todo 
un jcomip'ejo, del que también son parte primordial el “respeto”, la “reverencia”. 
En ocasiones los papeles se cambian y el “temor” queda como escondido en c] fon- 
do, mientras el “respeto”, la “reverencia” concretados ien la "piedad" practicada, 
en la "religión" —total ley divina— vivida, suben a primer plano, hasta tal punto 
que la expresión "timentes Deum" llega a ser el término consagrado que se da 
a quienes, piadosos para con Dios, en todo guardan su ley. (Gén. 22, 12; Job, 1, 1; 
Salm., 15, 4; 25, 12...). Lo que en cualquier caso no puede negarse es que el 
"tomor-maedo" influye siempre en el "temor-respeto", “temor-religión”, aun cuan» 
=v €s haya cedido el campo. 
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lo posee ¿a quién será comparado?» (46), pasa el hijo de Sirac al 
magnifico desarrollo de su principio acabado de asentar «los ojos 
del Señor ¿xi tùs djaróvtac aura», hablando de Dios que es para 
ellos «fuerte escudo y poderoso apoyo, defensa del calor y abrigo del 
mediodía, preservación del tropiezo y ayuda contra la caída; que 
alegra al alma e ilumina los ojos, da salud, vida y bendición» (47). 

El salmista hace más sensible esta intervención de Dios en la fe- 
licidad del que le teme, tanto en el aspecto negativo de defensa y 
protección, como en el positivo de concesión de bienes. Bajo el in- 
flujo de la bendición divina, apunta en la vida de los «timentes Do- 
minum» (48) la felicidad de una nueva etapa, pródiga en bienes de 
fama y de fortuna, cuyo horizonte se ensancha a través de una des- 
cendencia, verde renuevo de olivo, injerto en el pujante tronco de 
la gran Jerusalén (49). Con honores y riquezas, con paz familiar y 
.prole numerosa, con perpetuidad en la descendencia y florecimiento 
nacional se entreteje el «beatus vir», de quien el salmista dice: «He 
aquí en qué modo es bendito el hombre temeroso de Dios — nim NY 


(50). 


La intervención de Yahveh 


La serie de bendiciones con que Moisés antes de su muerte se 
despide de las tribus del pueblo, va encuadrada en un himno a 
Yahveh, legislador y Rey omnipotente de Israel. El resumen de una 
larga historia de protección y providencia se cierra con un íntimo 
desahogo del gran Caudillo: «Dichoso tú, Israel. ¿Quién como tú, 
pueblo salvado por Yahveh? El es el escudo en tu defensa y la es- 
pada en tu triunfo» (51). Prolongación del problema monoteísta, el 
pacto entre Dios y su pueblo daba resuelto a Israel un segundo pro- 


(46) Badi 25, 14515 (LXX-:"25, 12313). 

(47) Ecl. 34, 19-20. - 

(48) Salim. 115, 13. 

(49) Salm. 112; 128. Después del destierro necesitaba el pueblo judío juventud 
numerosa con qué repoblar y dafender la Ciudad ¡Santa —Nieh. 4, 17-23; 7, 4—. 
“De aquí que el salmista, considerando a los hijos como saetas en manos de un 
valiente, exclame: “Dichoso quien tiene llena (de juventud) la aljaba" —Salm. 
127, 5—. 

(50) Salm. 128, 4. En Prov. 28, 14, se repite el “dichoso el hombre que siem- 
pre teme", donde el empleo de «mp en su forma Pi. excluye, al menos como 


sentido primordial, la idea de “piedad”, "religión". ` 
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blema, el de las alianzas con otras naciones: sólo un aliado, Yahveh, 
cuyo poder inmenso, al servicio del amor y la fidelidad, dejaría sen- 
tirse en las horas más negras. 

Eo experimentó como pocos David, el cantor de la confianza en 
Yahveh, y en uno de sus cantos de victoria recogió el «dichoso tú» 
de Moisés a su nación, en dos acordes finales que entre sí se com- 
pletan. El primero, «feliz el pueblo que de tales cosas—abundancia 
de hijos, abundancia de bienes y paz—goza», parece en su sabor te- 
rreno turbar la espiritualidad del segundo, «feliz el pueblo que por 
Dios tiene a Yahveh» (52); pero no hace sino poner de relieve las 
ventajas materiales de un monoteísmo que, infinitamente fecundo 
manantial de vida, la hizo saltar del campo. del espíritu al de la mate- 
ria, de las alturas religiosas del «sólo a tu Dios servirás» a los lla- 
nos y laderas de una «tierra que «mana leche y miel». 

Centro de un pueblo de vocación tan mesiánica como teocrática y 
monoteísta, el Rey David, primero en la serie de los reyes premesiá- 
nicos, sintió invadida la historia de su existencia por el eco de áque- 
lla fórmula—sintesis de la doble vocación «Dios te eligió por su pue- 
blo especial» (53), concretada en sí y su dinastía por el profético 
«haré para él de padre y él para mí de hijo» (54). Prenuncio y refle- 
jo de esta promesa, pudo el Rey David, tras períodos aciagos, lan- 
zar al viento su repetido grito de consigna «dichoso el hombre que 
al Señor se acoge» (55), «que, de espalda a soberbios y mentirosos, 
en el nombre de Dios pone su confianza» (56). 

Y como David, los hijos de Coré en la subida al Templo de un 
Dios que «es sol y escudo, y nada niega al que con rectitud proce- 
de», desahogan junto al altar su corazón de piadosos israelitas en 
las notas del himno: oficial de las solemnes peregrinaciones: «Di- 
chosos los que moran en tu casa: pueden siempre cantar tus ala- 
banzas. Dichoso quien encuentra en ti la fuerza, anhelando subir... 
¡Oh Dios de los ejércitos! , feliz el que en ti espera» (57). Jerusalem 


(31) Deut. 33, 29. 

(52) Salm. 144, 12-15. Véase en Salm. 33, 12 la misma idea del vers. 13b más 
detallada por el paralelo “el pueblo que se eligió por heredad”. s 

(53) Deut. 14, 2; 26, 18... 

(54) 2. Sam. 7, 14. 

(55) Salm. 2, 13; 34, 9. 

(56) Salm. 40, 5. 


(57) Salm. 84, 5-6; 12-13. Véanse también los sentimientos de David en 
Salm. 65, 5 : 
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con su Templo, morada del Señor, cuya gloria todo lo llena, atrae 
las miradas y satisface las ansias del fiel israelita. Al dar vista al 
Templo, siente unos instantes el olvido de sí mismo: le basta para 
ser feliz el haber entrado en la casa de su Dios, el poder tomar 
parte en el canto litúrgico de sus grandezas... Poética realidad de 
un instante: las miserias propias y nacionales llaman y nadie sino 
el Dios, bondadoso y fiel en medio de su grandeza, podrá imponer- 
les silencio. Es consejo del Salmista: «No pongáis vuestra confianza 
en los príncipes, en un hombre que no puede salvar... Dichoso quien 
tiene en su ayuda al Dios de Jacob, y está su esperanza en el Señor 
“su Dios» (58). Hay encuentro de miradas, y «los ojos de Yahveh se 
posan sobre los que le temen, sobre aquellos que esperan en su 
bondad» (59). 

El paralelismo en este verso entre el vs =bg del primer estico, 
y el on) Dm) del segundo hace del «qui sperat in Domino», 
dentro de la rica variedad de términos y fórmulas (60), una expre- 
sión técnica del «justo», correspondiente al «qui timet Dominum». 
Doctrina esencialmente bíblica, la recoge en sentida síntesis Jesús 
Sirac en su magnífico canto a la «confianza en el Señor», donde se 
entrecruzan o superponen las ideas de «temor», «justicia», «esperan- 
za» por parte del hombre, y la de «bondad» por parte de Dios. He 
aquí el texto íntegro: «Los que teméis al Señor, esperad—dvay.sivar: — 
en su misericordia, y no os apartéis para que no caigáis. Los que 
teméis al Señor, confiad en El— motevcare aòtğ —para que vuestra 
recompensa no falle. Los que teméis al Señor, esperad — eElrioate — 
el bien, el gozo eterno y la misericordia (61). Considerad las antiguas 
generaciones y ved: ¿Quién confió — evertotevosy — en el Señor 
y fué confundido? O ¿quién perseveró en el temor (62) de El y fué 


(58) Salm. 146, 3-5. 

(59) Salm. 33, 18. 

(60) Fuera de los significativos epítetos-invocaciones que expresan la ilimitada 
confianza del hombre en Dios —véase un buen ejemplo en Salm. 18, 1-3—, para 
la idea de “esperar” en Dios la terminología es riquísima. Recordemos my, 


m 


AU 


npn y ^2] con sus derivados; mom, b Ypg . Nuestro “esperar” no 


da muchas veces con exactitud en la traducción de estos términos el matiz especial 
de “confianza”, “seguridad” que encierran. 

(61) El vers. 10 de la Vg. "qui timetis Dominum diligite illum et illumina- 
buntur corda vestra" falta en los LXX. 

(62) La Vg. traduciendo el 104 óy avrod por "mandatis eius", una vez 
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abandonado? O ;quién le invocó y se le pasó por alto? Porque com- 
pasivo y misericordioso es el Señor, perdona los pecados y salva en 
tiempos de angustia» (63). : 

El Sabio que, como Jesús Sirac y los salmistas, ha sabido descu- 
brir en la esperanza en Dios un auténtico seguro de vida, cuya efi- 
cacia, diluída en casos particulares, ha logrado encerrar en la clá- 
sica fórmula «dichoso aquél que espera en el Señor», une también 
en el hombre la «confianza» en Dios y la «justicia» propia, cuando 
inmediatamente antes, en estico paralelo escribe: «El que atiende 
a la palabra hallará el bien» (64). Más indirectamente, presupuesto 
el alcance práctico del «temor» bíblico, llega el sabio a la misma con- - 
clusión: «El temor del hombre pone lazos, pero el que confía en 
Dios está seguro» (65). : 

Sin pretender excluir al individuo en cuanto tal del radio de ac- 
ción de nuestro bíblico «dichoso quien espera en Yahveh», es nece- 
sario reconocer su predominante sello nacional. El tronco central del 
monoteismo—un solo Dios, Yahveh—necesitaba de defensas, y por 
orden divina las tuvo desde el principio. La prohibición de pactar con 
naciones extrañas, y el anuncio repetido de la proximidad de un 
Dios, brazo y guía del pueblo, cerraban portillos peligrosos. Frente 
a ejército más fuerte en hombres, carros y caballos, el pueblo se lan- 
zará a la lucha con la mirada fija en Yahveh, suena la ley fundamen- 
tal de guerra en Israel (66). Judit la recogerá más tarde en su ora- 
ción ante el asedio de Betulia (67) y hecha alma popular vibrará en 
favor del rey con ecos litúrgicos (68), o correrá proverbial de boca 
en boca (69). Olvidada ante el peligro de invasión asiria o babilónica, 
la resucitarán dos grandes profetas: el «dichosos todos cuantos a 
ti se acogen» (70), en que resume Isaías su ataque a los intentos de 


más descubre en le "timor Domini” 1a “piedad” pana con Dios hondamente sen- 
tida y puesta en práctica. 
(63) Ecli. 2, 7-13. 


(64) !Prov. 16, 20. Este término — 37 — que los LXX traducen por “obras” 
no es sino la palabra de Dios, su Ley llamada 227 en tantas ocasiones. Véase, 
por ejempio, Salm. 119; Prov. 13, I3: Aa 

(65) Prov. 29, 25. 

(66) Deut. 20. 

(67) Jud. 9, 6-10. 

(68) Salm. 20, 8; 33, 16-17... 

(69) Prov. 21,31. 

(70) Is. 30, 18. 
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alianza con Egipto ante el peligro asirio, halla eco potente en labios 
de Jeremías ante idénticos manejos por el peligro babilónico: «Así 
dice Yahveh: «Maldito el hombre que en el hombre confía, y hace 
de la carne su apoyo, y retira su corazón de Yahveh. Es enebro en 
el desierto, tierra salada donde nadie mora. Dichoso el hombre que 
en Dios confía, y cuya confianza es Yahveh. Es árbol plantado a la 
vera de las aguas, que echa sus raíces hacia la corriente; no teme 
cuando viene el calor, sino que sigue verde su follaje; en año de 
sequía no se preocupa y no cesa de dar fruto» (71). 

Ante el profético dilema, Judá se decidió por el «maldito el hom- 
bre que en el hombre confía». Empujado por los ejércitos caldeos 
marchó al pueblo camino del destierro, dejando atrás con la paz y 
abundancia de la Tierra prometida, su monoteísmo, su teocracia, sus 
esperanzas mesiánicas. Cuando el árbol vuelva a bañar sus raíces en 
las aguas del Jordán, se abrirá de nuevo un período de bonanza: al 
conjuro del profético «dichoso el hombre que en Dios confía», so- 
nará también aquel otro «dichosos vosotros los que sembráis a todas 
las aguas, y dejáis libre el pie del buey y el asno» (72), y volverá 
Israel a encontrar inseparablemente unidos en su tierra palestinense 
sus dos elementos de bienaventuranza: là prosperidad en lo material 
y la pureza en lo religioso. 


La bienaventuranza en el dolor. 


En su primera tentativa por buscar a la desgracia de Job una 
solución aquietante, que en la práctica aliviase el dolor del amigo y 
resolviese teóricamente el problema del mal, asienta Elifaz como prin- 
cipio el carácter vindicativo de los sufrimientos humanos: de la 
mano de Dios salen al encuentro de las prevaricaciones, medidos y 
proporcionados, los castigos divinos. No se trata, sin embargo, de 
un enfoque llevado hasta el extremo en la dirección «venganza»: 
Elifaz sabe descubrir el carácter medicinal de las peras en la última 
mtención de Dios y sus paternales sentimientos. De aquí el tono de 
las últimas enseñanzas de su primer discurso: «Dichoso el hombre 
a quien Dios castiga. No desdeñes, pues, el castigo del Omnipoten- 


(7t Jer- ry, 5-8. 
(72) Is. 32, 20. Con estas palabras se indica la abundancia de lluvia y de pastos 


de que habla Isaías en el cap. 30, 23-24. 


254 ESTUDIOS BíBLICOS.—Félix Asensio, S. J. 


te, porque El hace la herida, y El la venda; El magulla y su mano 
cura...» (13). T ; i 

Con este pensamiento sostenía el Salmista en periodos de angus- 
tia la fe del pueblo vacilante. Contra el grito blasfemo del impío : 
«No ve el Señor, ni se da cuenta el Dios de Jacob», se alza una voz 
que, indignada en los primeros momentos, va después a envolverse 
en tonos de dulzura: «Feliz el hombre por ti educado, Señor, por 
ti instruído en tu ley, de modo que le serenes en los días de aflicción 
mientras se cava la fosa para el impio. No desecha el Señor a su pue- 
blo, ni abandona a su heredad, sino que el juicio tornará a justicia, 
y la seguirán todos los rectos de corazón» (74). 

La Providencia divina obra oculta en el dolor, y dichoso el sabio 
y prudente de verdad que sufre sin enojo sus castigos, bien grabada 
en su alma la doctrina del Sabio: «A quien el Señor ama, castiga, y 
aflige al hijo en quien se complace» (15). Ante el ejemplo de los an- 
tiguos Patriarcas sentía Judit toda la grandeza de esta verdad y se- 
ñalaba sin sombras ni cortes la trayectoria de la mano divina, que 
castiga para sanar (76). 

No se plantea como un caso aislado el problema del mal en el 
A. Testamento: ante la prosperidad de los malos, apuntaba fácilmen- 
te en los labios de muchos (77) la amarga decepción que Malaquías 
pone en boca del Señor: «Decís: Inútil es servir a Dios. ¿Y qué 
provecho de haber practicado su servicio y haber caminado en aflic- 
ción en presencia del Dios de los ejércitos? Por el contrario, debe- 
mos proclamar dichosos a los soberbios; ciertamente prosperan los 
que obran la iniquidad ; tientan a Dios y quedan a salvo». La reac- 
ción divina no se hace esperar. Resplandores de escatología ilumi- 
nan el problema del mal y la retribución: con el triunfo definitivo 
del bien sobre la impiedad en el dia del Señor, adquiere propor- 
ciones de eternidad la promesa del divino «todas las gentes os llama- 


(73) Job. 5, 17-18. Esta intervención divina en el bien y en ¡dl mal bajo las 
fórmulas de “herir... sanar”, "dar muerte... vivificar" encierra en sí dos ideas: 
la del dominio absoluto de Dios y la del carácter medicinal que da a castigos y 
sufrimientos. Véase Deut. 32, 39; 1 Sam. 2, 6; 2 Rey. 5, 7; Sab. 16, 13... 

(74) Salm. 94, 7; 12-15. 

(75) Prov. 3, 12-13. La Vg. siguiendo el SN) del T. M. ha traducido- 

REIS “ 
“et quasi pater". Los LXX por el contrario han leído SND) , que es también 
la lectura de Job. 5, 18. Ei 

76) Jud. 8, 24-27 (Vg. 8, 21-27). 

(77) Véase por ej. Salm. 73; Jer. 12, 1-2; Hab. 1, 13. 
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rán dichosos, y seréis tierra amena..., posesión mia, y usaré de cle- 
mencia con ellos, como la üsa cualquiera con el hijo que le sir- 
ve» (78). 


Antiguo y Nuevo Testamento. 


Postrado en el lecho por grave enfermedad, ve David pasar por 
delante en visita de cumplimiento a quienes, alegres en el fondo, se 
comunican al salir sus impresiones: «Un mal sin remedio le oprime, 
ya no se levantará de donde yace... ; Cuándo morirá y se perderá 
su memoria?» Nunca como ahora le ha parecido tan grande al real 
Profeta el que vela compasivo por el enfermo y desgraciado. Fijos 
en él sus ojos, exclama: «Feliz el que se ocupa del miserable; en el 
día de la desgracia le libra Yahveh. Yahveh vela sobre él y le con- 
serva la vida. Será feliz sobre la tierra, y no le entregará al odio 
de sus enemigos» (79). 

No parece pueda dejarse de reconocer en estas palabras el tra- 
zado general de la quinta bienaventuranza. Es verdad que la mise- 
ricordia portadora de la bienaventuranza recae más bien en nuestro 
salmo en el caso particular del desgraciado que ve en peligro su 
vida; sin embargo, el término empleado— 57 —, y el matiz asigna- 
do por los LXX y el Targ. con su adición PIN) > amplian el pun- 
to de mira y hacen pensar en cualquiera que sienta en su vida el 
agobio de la pobreza y la miseria. Es el alcance de aquel texto del 
libro de los Proverbios: «El que desprecia a su prójimo peca; bien- 
aventurado el que tiene misericordia de los pobres» (80). 

La insistencia con que, o directamente, o a la vista del huérfano, 
de la viuda y el extranjero legisla el A. Testamento en favor del 
oprimido y desgraciado (81), hace natural en labios de David su can- 
to al misericordioso: «Feliz el que se ocupa del miserable». Hay, 
por el contrario, en el tratadito sobre la riqueza, en que Jesús hijo 
de Sirac ha anticipado la marcha doctrinal de la primera bienaven- 
turanza, un enfoque al parecer nuevo y en oposición a ideas de otros 
pasajes. 


(78) Mal. 3, 7-21 (Vg.'3, 7-4, 3). 

(79) Salm. 41, 2-9. 

(80) Prov. 14, 21. 

(81) Véamse algunos ejemplos en Ex. 23, 6. 11; Lev. 19, 9-10; Dieut, 24, 12-15. 
17-22... 
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"En efecto, la riqueza que, como fruto de una especial bendición 
de Yahveh (82), juega un papel muy importante en la vida del jus- 
to, parece caer ahora bajo palabras de anatema. No hay, con todo, 
salto brusco, sino marcha de continuidad a través de toda la doctri- 
na bíblica sobre los ricos y las riquezas. En el desarrollo de su plan 
el hijo de Sirac no va solo: formando con los otros agiógrafos, de- 
fiende la riqueza, pero debidamente jerarquizada entre lo caduco, 
como un elemento de la felicidad, y dirige su ataque contra el rico 
insaciable y preocupado, que hace de la riqueza centro y palanca de 
su vida. Pese a los desvelos y pecados que el afán de riquezas trae 
consigo, «es el oro escollo para el necio, y el insensato tropieza en 
él». Por eso dice Jesús Sirac del que de tal escollo sabe librarse: 
«Dichoso el hómbre irreprensible y que no corre detrás de la rique- 
za (83). ¿Quién es éste y le proclamaremos feliz? Porque ha hecho 
maravillas en su pueblo. ¿Quién es éste que a él se apegó y tuvo 
prosperidad y gloria? ¿Quién pudo prevaricar y no prevaricó, hacer 
el mal y no lo hizo? Por eso se afianzará su felicidad, y contará la 
asamblea sus alabanzas» (84). 

Como preludio de la sexta bienaventuranza suenan aquellas pa- 
labras de David penitente: «Bienaventurado aquel a quien se perdo- 
na la culpa —yUp^ni/3—, cuyo pecado se cancela —nmbn "DI. BIEN 
aventurado el hombre a quien Yahveh no imputa su iniquidad xb — 
]y..2Um* y en cuyo espíritu no hay doblez =m- » (85). A propó- 
sito de este pasaje, se pregunta S. Agustín: «Quid ergo? Qui sunt 
beati? Non in quibus non invenerit Deus peccatum: nam in omni- 
bus invenit. Omnes enim peccaverunt, et egent gloria Dei. Si ergo 
in omnibus peccata inveniuntur, remanet ut non sint beati nisi quo- 
rum remissa sunt peccata» (86). Aunque encierre nuestro texto, es 
verdad que en forma menos brillante, el contenido rico de la prime- 
ra parte de la sexta bienaventuranza, del «bienaventurados los lim- 


(82) (Gén. 24, I. 34-35; 30, 27. 30...; Salm. II2, 3; Prov. 10, 22; Ec. 5, 18-19; 
Edi. rr, 23-24. 

(83 La Vg. por “hombre” ha leído “rico”. De todos modos el “irreprensi- 
ble” se concreta en la idea del estico paralelo “no correr detrás de la riqueza”, 
de tan difícil logro en la vida del hombre. 

(84) Edi. 31, 8-11. 

(85) Salm. 32, 1-2. ¡San Pablo en Rom. 4, 7-8 cita este texto —exceptuando 
el último iestico—. Por eso S. Agustín comenta este pasaje del Apóstol como in- 
troducción al comentario del Salmo. Véase ML. 36, 257-263. 

(86) ML. 36, 262. 


A mÀ— 
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pios de corazón», no puede decirse lo mismo de lo que uno y otro 
pasaje proponen como constitutivo de la bienventuranza: el evan- 
gélico «porque ellos verán a Dios», supera en su fase-cumbre ese 
posarse de los ojos del Señor sobre David que, envuelto en la pie- 
dad divina, siente seguridad y aliento en la confesión de su peca- 
do (87). 

Con mirada de conjunto del Antiguo y Nuevo Testamento, San 
Agustín, profundo comentador de nuestro salmo, da al acercamiento 
de Dios según David, tono de «visión» según el evangelista. Precisa- 
mente el salmo 32 y los otros penitenciales son los que el Santo es- 
cogió como testigos de su muerte y de su paso a la visión de Dios. 
«Nam-—escribe Posidio—sibi iusserat Psalmos Davidicos, qui sunt 
paucissimi de poenitentia, scribi, ipsosque quaterniones iacens in 
lecto contra parietem positos diebus suae infirmitatis intuebatur et 
legebat, et iugiter ac ubertim flebat» (88). 


Un texto del Profeta Isaías. 


Puesto aparte merecen, a pesar de sus puntos de contacto con 
textos anteriormente estudiados, las palabras con que Isaías abre el 
capítulo sobre la universalidad de la nueva Alianza. «Asi—escribe el 
profeta—dice Yahveh: Guardad el derecho y obrad la justicia, por- 
que a punto está de venir mi salvación y de revelarse mi justicia. 
Bienaventurado el hombre que esto hiciera, y el hijo del hombre que 
en ello se afirmare, que guardare el sábado de ser profanado y su 
mano de hacer mal alguno» (89). 

No es difícil precisar la naturaleza y el alcance de esta bienaven- 
turanza, anunciada por Isaías, a base de la interpretación del propio 
Profeta. El rey Salomón, en su oración a Yahveh al consagrar el 
Templo, previó al extranjero en acto de culto al Señor en su propia 
casa de Jerusalén, y para él pidió a Dios: «Oyele desde el cielo, lu- 
gar de tu morada, y haz segün todo lo que el extranjero te pidiere 
para que todos los pueblos de la tierra conozcan tu nombre, para que 
te teman como tu pueblo Israel...» (90). Isaias ve este hilo de agua 


(87) Salm. 32, 5-10. 
(88) ML. 32, 576. 
(89) Is. 56, 1-2. 

(90) 1 Rey. 8, 41-43. 


258 ESTUDIOS BíBLICOS.—Félix Asensio, S. J. 


convertise en torrente por la entrada en masa del eunuco y el extran- 
jero en el pueblo de Yahveh. La bienaventuranza que el Señor pro- 
- metió por boca de Isaías apunta para todos en Jerusalén, centro- 
símbolo del pueblo mesiánico que surge. El signo de lo espiritual y 
religioso flota sobre el «bienaventurado el que esto hiciere» del Pro- 
feta. «Yo—dice el Señor—os daré en mi casa y dentro de mis muros 
poder y nombre; mejor que hijos e hijas, les daré nombre eterno 
que no se borrará... Yo les llevaré a mi santo monte y los recrearé 
en mi casa de oración ; sus holocaustos y sus sacrificios serán gratos 
en mi altar, porque mi casa será llamada casa de oración para todos 
los pueblos» (91). 

De este modo, en el elemento «raza» o «pueblo» se dibuja la pér- 
dida de su poder de absorción. En boca de Cristo las bienaventuran- 
zas, desprendidas de todo sabor nacional, aseguran el tono de uni- 
versalismo y espiritualidad, que en ocasiones bulle latente y en oca- 
siones apunta vigoroso en la literatura de un pueblo, cuya propia 
felicidad temporal clava sus raíces en lo religioso: monoteísmo, teo- 
cracia, mesianismo. 


FÉLIx AsrNsrO, S. J. 
Profesor de Sagrada Escritura 


Universidad Pontificia.—Comillas. 


(91) Is. 56, 5-7. 


* 


Los elementos extrabíblicos de los Libros 


l de los Reyes 


I.—INTRODUCCIÓN 


Hemos visto en los artículos anteriores (1) que hay en los códices 
españoles cierta constancia. Por una parte existen en todos ellos no 
pocos elementos que, por ser comunes, y muchas veces de carácter 
exclusivo, nos demuestran la existencia de un texto netamente hispá- 
nico. Por otra hemos podido ver que, dentro de esta gran familia, 
se notan bastantes divergencias. Como también se dan coincidencias 
admirables, se puede dividir en diferentes grupos. 

De estos grupos, en el primero de los artículos referidos pudimos 
desglosar dos, cuyos códices tienen entre sí, respectivamente, una 
cohesión íntima. Está, por un lado, el grupo Leg-Cal-Emil, con sus 
secuaces, y por otro el grupo 7 0-42-Osc, con los suyos (2). En varios 
estudios particularés, al mismo tiempo que fuimos dando a conocer 
diversos Manuscritos, hemos procurado aclarar este punto (3). 

Concretamente hemos atribuido al primero de esos grupos un ca- 
rácter especial. Creemos que representa la edición de San Peregrino, 
cuya expresión más fiel es el Legionense. E igualmente hemos soste- 
nido que el segundo representa la edición de San Isidoro, cuya expre- 
sión más fiel es el T'oledano (4). 


(1) T. Ayuso: Los elementos extrabíblicos de la Vulgata. Est. Bíb. 2 (1043), 
133-187. ` 

T. Ayuso: Los elementos extrabíblicos del Octateuco. Est. Bib. 4 (1945) 35-60: 

(2) Cf. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 148 ss. 

(3) Cf T. Ayuso: La Biblia de Lérida, Universidad, 21 (1944), 26-68. 

Idem: La Biblia de San Juan de la Peña, Universidad, 22 (1945), 2-50. 

Idem: La Biblia de Oña, Zaragoza, 1945. : 

(4) Cf. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 149-150. 
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Luego, al estudiar los elementos extrabíblicos del Octateuco, pudi- 
mos comprobar y reafirmar la existencia de ambos grupos, con aná- 
: logas características. Pero, al mismo tiempo, vimos que aparecía otro 
que, sin tener dentro de sí mismo tanta cohesión, dejaba entrever 
una modalidad nueva, de modo que pudiera catalogarse aparte. Le 
encabezaba en el Pentateuco Tur, a quien seguía Burg muy de cerca. 
Al desaparecer el Turonense, que, por ser sólo un Pentateuco, acaba 
con el Deuteronomio, el Burgense tomaba la dirección del grupo, 
marcadamente distinto de los anteriores. Analizadas sus característi- 
cas, nos atrevimos a decir que este grupo es independiente, y que, 
no obstante diversos influjos extraños, tal vez contenga elementos 
prerrecensionales (5). 

Ahora llegamos a los elementos extrabíblicos correspondientes a 
los libros de los Reyes, y es preciso ver si también por ellos se pue- 
den corroborar las precedentes deducciones. Para lo cual procura- 
remos distinguirlos y ordenarlos como hicimos anteriormente. 


I1.—SUMARIOS 


Hay distintas series. Unas, puras; otras, mezcladas. Algunos có- 
dices las tienen íntegras; otros, sólo parcialmente. 


Primero de los Reyes (1 Sam). 


Duo fili heh 55.1 2... 2. Leg Cal—Emál Leg? Ler Utg Av 
To? A3 A4 A7 (+ Am Vall Ani- 
cien etc.). 

Ubi oramit anna... ooo. To-A2—Osc To 

UD dE C ENE AS Burg Cav Esc? (+ Theo Rich 

Gep) 

Orati- gnte- coram... a O NR Cot 

IN A Ros Farf (+ Bern) 

De helcana et uxoribus. .............. ESE (+ Paul etc.). 

DEPOTO PMA A rs 12802 (+ Cassin 508 Brux). 

Segundo de los Reyes (2 Sam). 
Nuntium. sceleris bet... s Leg—Cal—Emil Leg? Ler Urg Av 
j To? A3 A4 (+ Am etc.) 
Reuersio dauid a cede... ... ... —. TOA Ose To? 


(5 Cf. Los elementos extrabíblicos del Octateuco, pág. 41 ss. 
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Ubi occidit damid ... ... ... ... ... Burg Cav Esc? (+ Theo Rich 


| Gep). 
(f; ETRAS TU ER TC e 
David nuncium mortis... ... ... .. .. .. Ros Farf (+ Bem). 
Dawd occidi UAM. 2. 2.4. cc. ió. «e  I2802 (+ Cassin 508 Brux). 
De planctu dawid ooo Ese! (4 Pan] ctc.). 


Tercero de los Reyes (3 Reg). 


Senectus dawid ... ... ... ... ... ... Leg—Cal—Emil Leg? Der Urg 


; (+ Am eetc.). 
Ubi pro calefacienda ... ... ... ... To—A2 Cot To*. 
Ubi salomon wngweri ... ... ... ... Burg (+ Theo etc.). 
Dawid senescente.. aico n ss. ss. Ros Farf (+ Bern). 
De senectute damd.: ... na n aas Esc! BC. 
De senectute dawd (11) ... ... 0... ... 12802. 
Hubi bethsabeae dauid... ... ... ... ... o Cav. 
No tiene cap, en 3 Reg, aie có... "Ost Av Az Ay "To*, 
Cuarto de los Reyes (4 Reg). 
Regnum Ozie prawwm... ... ... ... Leg—Cal—Emil Leg? Ler Urg 
à Esc? (+ Am etc.). 
Prewaricationem modb... ... ... ... To—A2—0Osc Co! To?, 
Cadens ochozias de templo ARA Burg (+ Theo teto.). 
Ubi dominus heliam.. ... se o... s.m ... « Gay Ose 
Ochozias rex israhel ... ... ... ... .. .. Ros Farf (+ Bern). 
Ochozias beelzebub ignis... ... ...... .. 12802 (+ Cassin 508 Brux). 
De allocutona angel... oip r uv SO 


No tienen cap. en 4 Reg. .. ... ... ... Av To? A3 As etc.). 


Basta echar una mirada de conjunto sobre lo que antecede para 
darnos cuenta exacta del panorama que presentan estos sumarios. 
En primer lugar, ha de notarse su gran abundancia. Puede decirse 
que todos los códices anteriores a la Biblia de París los tienen. El 
mismo Cavense, que los omitía en el Octateuco (6), no prescinde de 
ellos aquí. 
Luego es digna de tenerse en cuenta su variedad. Hasta siete 
series distintas pueden contarse delante de cada libro (7). 
(6) Cf. Dom QUENTIN: Memoire sur l'etablissement du Texte de la Vulgate. 
Roma-París, 1922, DÁg. 342 ss. 
Cf. T. Ayuso: Los elmentos extrabíblicos del Daho: pág. 35-45. 
(7) Hay, además, varias otras en los códices extranjeros, sobre las cuales Cf. 
Sommaires, Divisions et Rubriques de la Bible Latine, Namur, 1914, pág. 2 ss. 
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Ni debe pasarse por alto su continuidad. Salvo un pequeño grupo, 
en el cual no están ciertamente los mejores, permanecen todos hasta 
el fin. Las series se hallan completas. 

Pero lo que más resalta es la distinta situación en que se hallan. 
Pudiéramos decir que hay dos tendencias bien marcadas. 

De una parte hemos puesto con letra pequeña las series menos 
principales. Las podemos llamar así, no sólo por hallarse mixtificadas 
o peor representadas en los códices españoles, sino porque éstos an- 
dan en ellas fluctuando sin una orientación fija y determinada. Excep- 
ción hecha de Ros-Farf, que siguen una línea constante, los demás 
que las representan (Cav Co! Esc*, etc.) oscilan de una parte y de 
otra. 

En cambio, frente a ellas existen algunas que, además de estar 
mejor representadas, se caracterizan por su perseverancia. Son las 
tres primeras que hemos ido indicando. 

Ahora bien: estas series son precisamente las mismas que apa- 
recían en el Octateuco. Y los códices que las representan los mismos 
también. Por consiguiente, pueden deducirse las mismas conclusio- 
nes (8). 

Efectivamente. Se presenta en primer término la serie Duo filii 
Heli. Su análisis interno nos lleva a la persuasión de que continúa la 
serie De die primo del Eptateuco. Y esto por tres razones: 

a) Por hallarse sostenida de un modo permanente en los mismos 
códices: Leg-Cal-Emil y sus secuaces. 

b) Por tener parecidas características internas. 

c) Por guardar cierta proporción en el número de capítulos den- 
tro del sumario de cada libro. Como veremos luego, cada serie tiene 
en este sentido una diferencia muy marcada. 

Lo mismo sucede con la segunda y la tercera. Podrá haber alguna 
diferencia de detalle. Pero las razones son fundamentalmente las 
mismas. El grupo To-42-Osc continúa su serie. Y Burg la suya. 

Es preciso, sin embargo, explicar y comprobar estas afirmaciones. 


1. El grupo peregriniano. 

El tríptico Leg-Cal-Emil no falla una vez siquiera, como no falla- 
ba en el Eptateuco. 

Aparte de Leg?, del cual no debemos preocuparnos por ser copia 
de Leg?, hay otro códice que también aquí los sigue con fidelidad 


(8) Cf. Los elementos extrabíblicos del Octateuco, pág. 41 ss.; 58 ss. 


c a 
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absoluta: Ler. Lo cual prueba una vez más las deducciones que de 
este códice hicimos en otro lugar (9), incorporándole al grupo pere- 
griniano. 

Finalmente, Urg es asimismo fiel a este grupo en esta parte. Pero 
no hay que olvidar que este códice está muy contaminado de los alcui- 
nianos (10) y que 4m en estos libros tiene la misma serie. 


Los demás códices ya son más indecisos y ofrecen menos interés. 
Claramente se ve que dependen del grupo o de su arquetipo. 


Hemos citado, sin embargo, al Amiatino. La coincidencia de este 
Manuscrito con el grupo Leg-Cal-Emil plantea un problema de inte- 
rés. El cual ha de ser resuelto del mismo modo que resolvimos un caso 
análogo del Octateuco (11). 

Porque se puede preguntar: ¿Depende el grupo peregriniano de 
Am?... ¿Es Am el que ha sufrido el influjo hispánico ?... ¿Se trata 
de mera coincidencia y no de dependencia mutua, debiéndose buscar 
una fuente común, más o menos lejana ?... 


Am, desde luego, es muy antiguo. Pertenece al siglo vrr-virr. Por 
consiguiente, no puede depedender del grupo Leg-Cal-Emil en sí 
mismo, ya que el códice más antiguo de ellos, Leg, es del atio 960. 
Pero una cosa es el grupo y otra el arquetipo. Ya hemos dicho que 
éste pertenece al siglo v. De él hemos creido ver huellas en Am, y 
las veremos más adelante. 


El caso ha de resolverse, por consiguiente, por crítica interna. 


Ahora bien: ésta nos dice que, mientras el grupo Leg-Cal-Emil 
es consecuente consigo mismo, arguyendo una fuente ünica, muy ar- 
caica por cierto, el Amiatino anda oscilando sin rumbo determinado, 
recibiendo distintos influjos. He aquí un esquema comparativo. Con 
la letra de la primera casilla se representa la serie correspondiente, 
segün la clasificación de Dom de Bruyne (12). En la segunda se re- 
presenta el nümero de capítulos que en ambos códices tiene el suma- 
rio de cada libro. En la tercera, el origen de los respectivos suma- 
rios, es decir, la Vetus Latina y la Vulgata. 


(9) Cf. La Biblia de Lérida, pág. 62 ss. 

(10) Cf. PujoL: El manuscrit de la Vulgata de la Catedral d'Urgell, Bar- 
celona, 1923, pág. I9 ss. 

(11) C£. Los elementos extrabíbicos del Octateuco, pág. 39 ss. 

(12) Cf, Sommaires, Divisions et Rubriques de la Bible Latine, pág. 2 ss. 
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Leg Am 

GO DP di. EK ES VIES ODS DIA OS VES 
Ex. De infantibus... A 139 V.L. Numerus eor.. ... C 18" 'Vg 
Lev: Locutus est... A- 89V. Li Ubile ou aeq Mer 
Nam. Recognmitio. ...A. 74. V Ll. Pratceplt. ux C 20: Vg 
Deut. Uerba quae... A 155 V.L.. Trans iord.... ... ... LALO WE 
Ios. Promittit.. .. A 33 Vg ? Posi mortem. ... s. OU TIENE 
ud. Judas eligitur... A. 18 Vg ? Ubi post... ... vio... GO. 9 Ve 
I Sam. Duo fili...... A 68 Vg ? Duo fil... ...«.. A 68 Vg 
2 Sam. Nuntium..... A. 49 Vg ?. NuntuM... oa. A 49 Vg 
3 Reg. Senectus. ... A 97 Ve ?- Senectus... AE 
4 Reg. Regnum... ... A 34 Vg ? Regnum... A 57" "Vg 


Hay, desde luego, bastantes puntos oscuros. 

Puede ser que en Leg, a partir del libro de Josué, haya un cam- 
bio en el origen de los sumarios. O que, aunque los haya introducido 
la misma mano en la Vulgata, los tomase de otra fuente, o los hiciese 
ella misma de fuente distinta. Se advierte, sin embargo, en ellos cierta 
homogeneidad. Pertenecen a la misma serie. Tienen un nümero pro- 
porcional de capitulos, etc. 

Lo que no se puede dudar es que 4m no es consecuente consigo 
mismo, fluctuando a cada paso y recibiendo diversos influjos. 

Por consiguiente, el estadio original parece hallarse representado 
por Leg y no por Am. Su coincidencia en los sumarios de los Reyes, 
si arguye dependencia, no es de Leg respecto de Am (13), sino de 
Am respecto al arquetipo original hispánico que representa el Le- 
gionense. á 

Tenemos, pues, a estos sumarios por españoles. Al menos en 
cuanto a su incorporación a la Vulgata. Por sus caracteristicas inter- 
nas, y, sobre todo, por los códices que los han transmitido, creemos 
que provienen del arquetipo original peregriniano. De ese arquetipo, 
mediata o inmediatamente, es probable que los recibiese 4m, y luego, 
tal vez a través de Am (14), los alcuinianos. 

Otra cosa es de notar aún dentro de esta serie. Los capítulos de 
los dos libros primeros están unidos, formando un solo sumario, como 
si el primero y segundo de los Reyes fuesen un solo libro. Así se 
hallan en Leg Cal Emil Leg? Urg A4 A? To?. Lo mismo sucede con 
el tercero y el cuarto en Leg Cal Emil Leg* Urg. Más aún: en Leg 


(13) Lo mismo debe decirse, a forticri, de los alcunianos, como Vall, 
(14) El grupo alcuiniano se relaciona íntimamente con Am, teniéndole por 
fuente principal y cabeza del grupo. Cf. Dom QueNTIN, Memoire.... pág. 280 ss. 


IRA mm e D tio e APRA 
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Cal Emil se insertan los dos sumarios juntos, antes de empezar el 
primer libro de Samuel. 

Esta ordenación responde al hebreo y a la edición original de San 
Jerónimo, como veremos más adelante, al tratar del texto. Por con- 
siguiente, tanto por esta razón como por su saber arcaico, debió de 
ser el estadio primitivo. Creemos que San Peregrino, al hacer la pri- 
mera edición de la Vulgata, se acomodó al pensamiento de San Jeró- 
nimo. A tenor de este pensamiento adoptó, o compuso tal vez él mis- 
mo, los sumarios de los Reyes de dos en dos, uno para 1-2 Sam y 
otro para 3-4 Reg. 

Luego se fueron subdiviendo y acoplando, adaptándose a los tex- 
tos corrientes. El proceso puede verse aún. Urg, que sigue al grupo 
peregriniano, tiene, como él, sólo dos sumarios; pero' los separa, 
colocándolos, respectivamente, ante el primero y tercero de los Re- 
yes. Es el primer paso, que ya antes había dado Burg con los de su 
serie. El segundo y definitivo le dará Ler. Teniendo los sumarios de 
Leg, no sólo los separa, sino que, pagando tributo a su época, los 
divide en cuatro partes, colocando cada una ante el libro que le co- 
rresponde. 


2. El grupo isidoriano. 


En él puede observarse lo siguiente: 

El conjunto To-42-Osc tiene una cohesión interna admirable. Sólo 
una vez Osc, tal vez por descuido involuntario del amanuense, omite 
los sumarios de 3 Reg (15). Queda así demostrada una vez más la 
homogeneidad de este grupo, que hemos puesto de relieve en nues- 
tro estudio sobre 42 (16), en el que hemos realizado sobre el Oscen- . 
se (17) y en otras distintas ocasiones (18). 

El grupo se ve aquí reforzado por To?, que les sigue fidelisima- 
mente. Este es un códice (2,2) del siglo xt, perteneciente a la Cate- 
dral de Toledo (19). No le hemos podido examinar aún, pero sospe- 
chamos si será una copia del Toledano o habrá experimentado un 
fuerte influjo de él. 

(15) En cambio, en 4 Reg. tiene dos sumarios; uno, coincidiendo con To-A2; 
otro, con Cav. 

(16) Cf. La Biblia de San Juan de la Peña, pág. 39 ss. 

(17) Cf. La Biblia de Huesca, Universidad (En prensa). 

(18) Por ejemplo, en Los elementos extrabíblicos de la Vulgata y em Los ele- 
mentos extrabíblicos del Octaceuco, lugares citados. 

(19) Sobre los Mss. de esta importante Biblioteca, Cf. J. M. Ocravio DE 
ToLEpo, Catálogo de la librería del Cabildo toledano, Madrid, 1903. 
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Además, en el tercero y cuarto de los Reyes se ve reforzado de 
Co*. No creemos que este códice pertenezca al grupo. Ni que haya 
influido en él. Más bien creemos lo contrario, de modo que su caso 
pueda explicarse de un modo parecido a lo que dijimos de 4m con 
relación al grupo peregriniano. 

Eefectivamente, Co*, por otra parte de bastante valor, es un ma- 
nuscrito muy especial. Demasiado libre al tratar los elementos extra- 
bíblicos que incorpora (20). Y muy ecléctico. En el esquema siguiente 
aparece con claridad. Mientras que en el grupo To-A2-Osc aparece 
en general la serie de un modo uniforme y constante, con el mismo 
origen, y un número proporcionado de capítulos, vemos a Co! osci- 
lar constantemente, sin tener un rumbo determinado, recibiendo los 
influjos más dispares. 


To-A2-Osc Cot 
Gen. Deus... ... Is 46 Vg Ubi invenitur (21).. Comp 75 VL. 
Ex. De TOGO: se corada Is 21. Vg Ingresso a aa v. Comp 81 VL 
Lev. De decem... ... 15. 10. "Vg. De hose a m Comp 3o VL. 
Num. De nomin.. ... Is 23 Vg  Diüscriptio ... ... ... Comp 28 VL 
Deut. De gestis... ... Is 18 Vg Explanatio... ... ... Comp 25 VL 
Ios. De werbis... ... Is r4 Veg De dwobus... ... ... Comp 18 ? 
Iud. De iude.. ...... Is 10 -Vg Ubi loquitur.. ... ... Comp 30 ? 
I Reg. Ubi orawit.. Is 26 Vg Oratio amne.. ... ... Sp 58 ? 
2 Reg. Reuersio. ... Is 18 Vg Ubi mors ... ... ... Sar mee Tae 
3, Reg. UM. pro.. .... ls 18... Ve. UBB bra. vus ey 1C IB 18 Vg 
4 Reg. Preuoric.. ... ls 16 Veg  Preuaric... ... ... ... 18 16 Vg 


Se ve, pues, que la serie pura está en la primera columna. En el 
Eptateuco es uniforme hasta en la enunciación de cada sumario. Nos 
hallamos ante la serie De, que aparecerá luego en otros libros. Por 
eso hemos creído conveniente incluir, como el auténtico de los núme- 
ros, el sumario De nominibus, que transmiten Osc-Farf con A3 A4 
y AJ7 en vez del sumario ubi praecepit, transmitido por To-42. El 
amanuense del Toledano debió aquí de dejarse influir, aunque igno- 
ramos la causa, por otros arquetipos. Esto no es raro en los códices. 

A partir de los Reyes bien puede ser que originariamente fuese 


(20 Cf. Dom QuzwriN, Memoire..., pág. 343 ss. 

(21) En Co! faltan los capítulos del Génesis, por hallarse incompleto. Para: 
asignarle algunos, ponemos los de Burg. Pero es difícil determinar si son éstos los 
que tenía. Porque, a su manera, sigue a Tur-Burg sólo en Ex. Ios. y Iud. En cam- 
bio, se separa de ellos totalmente en Lev. Num. Deut. Por lo cual, la oscilación: 
de Co! es aún mayor de lo que aparece en el gráfico adjunto. 
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distinta la situación. Quizá se introduzca un cambio. Mas fundamen- 
talmente continúa la misma serie. Sus características son iguales, 
parece argúir la misma fuente, es proporcional la cantidad de capí- 
tulos en cada sumario y, sobre todo, se transmite por los mismos 
códices. 

Nos hallamos, por consiguiente, de nuevo ante el grupo isidoriano, 
que es el segundo señalado en el Octateuco. 

Por lo demás, tal como se halla en los sumarios de los Reyes, 
contribuye a afianzar la realidad histórica de su origen. Es de notar 
que esta serie se transmite exclusivamente por un grupo de códices 
españoles. Ha de tener, por consiguiente, un origen netamente his- 
pánico. Estos códices no son los que habitualmente transmiten la 
edición de San Peregrino, sino la de San Isidoro. Suya ha de ser, en 
consecuencia, la serie referida. Al mismo tiempo puede verse que 
se acentúa cada vez más la existencia y homogeneidad del grupo. 

Así se explica perfectamente su influjo en Co*. Probablemente este 
influjo no es del grupo en sí, sino del arquetipo original, mediata o 
inmediatamente. Cot, sin ser un códice del grupo, le acusa en diver- 
sas ocasiones. Su eclecticismo le hace seguir sus pasos o abandonarle 
cuando quiere. Sin salir de los sumarios, vemos que unas veces se 
acerca a Tur-Burg, otras coincide con To, otras va por su propio ca- 
mino. Tan pronto sigue una serie como otra. Pero esto mismo prue- 
ba que el original no está en él. 


3.” El grupo independiente. 

Recuérdese que en el Pentateuco le encabeza Tur, a quien seguía 
Burg con fidelidad absoluta (22). Esta es la serie de los Ubi. Des- 
aparecido Tur, le seguía Burg en Josué y los Jueces con las mismas 
características. 

¿Qué sucede ahora en los libros de los Reyes? La respuesta puede 
darse sin titubear. La serie continúa, Burg es su más fiel representante. 

Cierto que aquí con Burg coincide Cav algunas veces, y, sobre 
todo, están los teodulfianos. Pero l estadio original no le represen- 
tan los teodulfianos o Cav, sino Burg, que es el único que de un modo 
constante sigue la serie, iniciada desde el Génesis y continuada en 
otros libros que estudiaremos después. Comencemos por exponer el 
esquema como en los casos anteriores. 


(22) Cf. Los elementos extrabíblicos del Octateuco, pág. 43. 
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La precedente lista demuestra lo siguiente : 

Burg es en esta parte un manuscrito bastante fiel. Puede apre- 
ciarse que la serie es la misma para todos los libros (Sp). Que el 
origen es el mismo probablemente (VL). Que la proporción de los 
capítülos en cada sumario se conserva bastante bien, siendo muy 
elevada. Con las características internas, como léxico, estilo, etcéte- 
ra, sucede otro tanto. Se puede, por consiguiente, concluir que Burg 
transcribe la serie original. 

En cambio, Cav presenta un panorama completamente distinto. 
En el Octateuco carece originariamente de sumarios. Su segunda 
mano alude a la serie Js, que procede de la Vulgata, con numeración 
corta. En los Reyes no es siquiera constante consigo mismo. Los 
dos primeros coincide con Burg, en la serie Sp, de larga capitula- 
ción, proveniente de la Vetus Latina. En los dos últimos se aparta 
de esta serie para adoptar otra de capitulación breve, proveniente de 
la Vulgata. Se ve, pues, que es muy ecléctico y anda tomando de 
diversas fuentes. No puede, por consiguiente, representar el estadio 
original. La influencia no ha sido de Cav en Burg, sino del arquetipo 
que representa Burg en el Cavense. 

Otro tanto se diga de los teodulfianos. Una simple ojeada basta 
| para convencernos de la gran diferencia que existe en estos códices 
entre los sumarios de los Reyes y los del Octateuco ; por el origen, 
por la capitulación y por todas las características internas. Teodulfo, 
que comenzó una serie, se separó de ella después para abrazar otra 
completamente distinta. No hay que olvidar que Teodulfo era es- 
pañol. El arquetipo que representa Burg debía serle bien conocido, 
y, quizá también por eclecticismo, le adoptó para estos sumarios. 

En conclusión: la línea recta está en Burg. Sólo él representa 
la serie antigua y completa. Esta serie, según creemos, proviene de 
la Vetus Latina. No consta que pertenezca a una recensión deter- 
minada. Por eso, por su arcaísmo, y por tenerla Tur en el Pentateuco, 
da derecho a pensar que provenga de un arquetipo prerrecensional. 


Si se hizo en España o no, es cosa que no podemos demostrar, 
por sernos desconocido su autor y las condiciones de su incorpora- 
ción a los códices de la Vulgata. Pero tiene un sello marcadamente 
español. ¿Quiere suponerse que su origen es africano?... Habrá que 
. probarlo, y no sé hasta qué punto se puede probar. Pero, aun así, 
es preciso afirmar que su transferencia es netamente hispánica. De 
un modo o de otro se hacen eco de ella Tur Burg Co! Cav Emil? Esc? 
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y con ellos Theo-Gep, que por ser teodulfianos son de arquetipo es- 
pañol (24), y Rich, que o es de ascendiente hispátnico, o ha sufrido 
su influjo (25). Fuera de ellos apenas puede ponerse nada con con- 
sistencia. En varios casos fueron adoptando en los diversos libros 
algün sumario suelto los códices más heterogéneos. 


En resumen: Creemos que en los Reyes continúa la misma situa- 
ción que en el Eptateuco. A base de los sumarios puede también aquí 
precisarse una triple clasificación hispánica de valor primordial. 


a) Prerrecensional. Burg... etc. 
b) Recensional. San Peregrino. Leg-Cal-Emüil..., etc. 
c) Recensional. San Isidoro. To-42-Osc..., etc. 


La primera y la segunda son antiquisimas. Tal vez las dos seam 
del siglo v, por lo que se refiere a su incorporación a la Vulgata. 
Tienen ambas, además, una coincidencia: la ordenación fundamen- 
tal de los sumarios. Aunque sean de distinta serie, en Burg, como 
en Leg, no hay más que dos, uniéndose 1-2 Sam y 3-4 Reg, a tenor 
del hebreo y de la edición original de San Jerónimo. La diferencia 
está únicamente en la colocación. Según dijimos, en Leg se colocan 
los dos al principio. En Burg se los separa y pone ante 1 Sam y 3 Reg, 
respectivamente. 


111.—PróLOGOS 


l. Viginti et duas. 


Este prólogo es bastante común. 

En España le tienen todos los códices, de cualquier género que 
sean. En concreto, los siguientes: Cav To Co! Leg Burg A2 Osc 
Cal Emil Ler Urg Ros Leg? Bu Av... y la serie P. También fe tie- 
ne Theo. 


Por tanto, es común a todos los grupos: Cav Co! Burg, del 
independiente; Leg-Cal-Emil, del peregriniano; To-A2-Osc, del de 


(24) Cf. T. Ayuso: El Texto de la Vulgata. Est. Bíb. 2 (1943), so ss. y la 


bibliografía allí citada. 
(25) Cf. Dom QUENTIN: Memoire.., pág. 395. 
T. Ayuso: El Texto de la Vulgata, pág. 54 s. 


——— 
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«San Isidoro, y así los demás, muy amalgamados, o influidos de diver- 
sos arquetipos. 

De lo cual se puede deducir que ya figuraba en la edición de San 
Peregrino, de donde pasó a la de San Isidoro. 

Mas... ; podrá decirse por esto que la incorporación a la Vulgata 
sea de origen hispánico, hecha tal vez por San Peregrino ?... 

Es difícil poder dar una respuesta definitiva. 

Por un lado es cierto que es precisamente el grupo español el que 
presenta más cohesión y universalidad, pues no tiene excepción algu- 
na. Que es San Peregrino el que hizo la primera edición de la Vul- 
gata, siendo, por consiguiente, posible que el arquetipo de esta edi- 
ción influyese de algún modo en los demás, e incluso en el Amiatino, 
como hemos visto anteriormente. En fin, que el prólogo de San Je- 
rónimo en sí es harto confuso para que de él se pueda deducir su 
propio destino. i 

Mas por otro, el hecho de tenerle, por ejemplo, Cot, que habi- 
tualmente omite todo influjo peregriniano, (26); el hallarse en Am 
Zur 11504 11582 Hofb 11,20 con otros códices extranjeros de distinto 
género, no pocos de ellos muy antiguos, y el carácter mismo del 
prólogo, parecen exigir que fuese el mismo San Jerónimo el que 
le incorporase a su propia obra. 

No se puede, pues, dar una respuesta definitiva. 

Además el prólogo tiene, por una parte, carácter epistolar. Es 
del género de otros varios contenidos en cartas a sus hijas espiri- 
tuales. También aquí se dirige a ellas e invoca sus oraciones como 
defensa contra sus enemigos. : 


«Sed et uos famulas Christi rogo... ut contra latrantes canes, qui 
aduersum me rabido ore desaeuiunt et circumeunt ciuitatem atque 
in eo se doctos arbitrantur, si aliis detrahant, orationum uestrarum 
clypeos opponatis» (27). 

De ser así, pudiera suceder que no le hubiese escrito San Jeró- 


nimo directamente como prólogo para la edición de su trabajo, sino 


(26) Por ejemplo: la adición al prólogo Tres libros Salomonis, y el Proeniwum 
sanct Peregrini episcopi a las epístolas de San Pablo, que son los casos más 
típicos. 

(27) El texto de este párrafo, así como de los siguientes, se transcribe de la 
edición crítica hecha por Dom DE BRUYNE, en Prefaces de la Bible Latine. Namur, 
1920, pág. 24 ss. 
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que originariamente fuese. una carta dirigida a sus discípulas, y una 
mano posterior (en este caso San Peregrino), la incorporase a la 
Vulgata. 

Mas contra esta interpretación está, por otra parte, que el mismo 
San Jerónimo se dirige al lector, poniéndole en antecedentes de su 
labor y rogándole tenga en cuenta sus dificultades. Más aún: que 
habla de hic prologus. Y ninguna de estas dos cosas parece conve: 
nir a una carta particular. Antes bien, respiran un ambiente público, 
como conviene al prefacio de una obra. 

Pero, aun suponiendo este caso..., ¿de qué obra se trata ? 

En algunos manuscritos, ya muy tardíos, y en no pocas biblias 
impresas, se pone este prólogo a la cabeza de toda la Escritura. Es 
decir, como Prólogo Galeato. La razón se halla en el mismo San 
Jerónimo : : 


«Hic prologus Scripturarum quasi galeatum principium, omnibus 
libris, quos de hebraeo uertimus in latinum, conuenire potest, ut 
scire ualeamus, quidquid extra nos est, inter apocrypha esse ponen- 
dum.» 


En armonía con lo cual está el carácter interno del prefacio, que, 
a semejanza del Frater Ambrosius (28), contenido en la Epístola 53, 
trata de todos los libros del Antiguo Testamento, según el canon 
hebreo. | 1 

Sin embargo, no creemos que eso sea lo más probable. En los 
manuscritos antiguos, tal vez sin excepción, va vinculado a los Reyes. 
Y la razón es clara. 

Porque, a pesar de que el mismo San Jerónimo diga que puede 
servir de Prólogo Galeato, y va recorriendo en él los diversos libros, 
al encararse con el lector insiste en los Reyes precisamente: 


«Quae cum ita se habeant, obsecro te lector, ne laborem meum 
reprehensionem aestimes antiquorum. In tabernaculum dei offert 
unusquisque quod potest... Lege ergo primum samuhel et malachim 
meum, meum, inquam, meum. Quidquid enim crebrius uertendo et 
emendando sollicitius et didicimus et tenemus, nostrum est. Et cum 
intellexeris, quod ante nesciebas, uel interpretem me aestimato, si 
gratus est, uel  zapwopaotn» , si ingratus. Quamquam mihi omnino 
conscius non sim, mutasse me quidpiam de hebraica ueritate. Certe, 


(28) La diferencia está en que la epístola a Paulino trata de omnibus Scrip- 
turae libris, incluyendo el N. T. Cf. Prefaces..., pág. I ss. 
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si incredulus es, lege graecos codices et latinos, et confer cum his 

opusculis, et ubicumque inter se uideris discrepare, interroga quem- 
. libet hebraeorum, qui magis adcommodare debeas fidem, et si nostra 
firmauerit, puto quod eum non aestimes coniectorem, ut in eodem 
loco mecum similiter. diuinarit.» 


Por lo cual, tal vez sea lo más probable que a la cabeza de los 
opúsculos aludidos, es decir, de los que contenían el samuhel et ma- 
lachim meum, pusiese el mismo San Jerónimo estas líneas, aunque 
confesando que, por su carácter, pudieran servir también de prólogo 
galeato a toda la Escritura. 


2. Liber regum quamquam. 


Muy poco debemos añadir a lo que hemos dicho anteriormente 
sobre este prólogo (29). 

Sólo en Co, va desglosado del Liber Ruth eiusdem. La primera 
parte se pone ante el propio libro de Ruth. La segunda, ante el pri- 
mero de Samuel (30). 

En los demás códices, como dijimos en el lugar referido, van 
unidos los dos de un modo absolutamente anónimo. 

Más aún: en Burg hay una nota marginal bastante moderna que 
dice: a quo sit editum nescitur. 

Nosotros, según dijimos, lo hemos podido fácilmente identificar 
con parte del Plenitudo noui ac ueteris Testamenti, prefacio general 
del libro de los Proemios de San Isidoro (31). Salvo las variantes 
indicadas, es lo mismo en las secciones correspondientes a Ruth, 
Samuel y los Reyes. 

Además de Co! le tienen Burg 42 Cal Emil Estr (*). 

Ahora bien: de estos códices el ültimo es un manuscrito del 
siglo xir, que se halla en la Catedral de Calahorra, proveniente del 
Monasterio de la Estrella, de corte estrictamente parisiense, no sólo 
por su forma exterior, sino por el carácter de su texto y por la ca- 
rencia casi total de los demás elementos extrabiblicos, con excepción 
de los prólogos de San Jerónimo que conserva la Biblia de Paris. 


(20) Cf. Los elementos extrabíblicos del Octateuco, pág. 49 ss. 

(30) F. 80 v. y F. 82 r. respectivamente. 

(31) Cf. ARÉvaLo, V., 190 ss. 

(*) Impresas ya estas páginas hemos podido ver, durante nuestro último viaje 
de estudios a Salamanca, que también tiene este prólogo la Biblia del s. xirr que 
se halla en ja Biblioteca de aquella Universidad. 

18 
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Por eso apenas tiene interés, y no deja de ser raro que haya conser- 
vado este prólogo, que quizá acuse un influjo del Scriptorium de 
Calahorra (32). De este códice no existe otra referencia que estas 
líneas. aparte de su consignación en el catálogo de los códices espa- 
ñoles que dimos en otra parte (33). Y por lo que a Co! se refiere, 
entendemos que la coincidencia es puramente accidental, sin argüir 
dependencia mutua o de un arquetipo común. Co! sigue su propio 
camino. Sacándolos de las obras de San Isidoro, va poniendo ante 
los diversos libros del Octateuco varios prólogos de las Etimolo- 
gías (34) y del libro de los Proemios (35). En los Reyes hace lo mis- 
mo, y por eso coincide en el Liber regum quamquam. Pero la prueba 
de que no arguye fuente comün es que, como dijimos antes, no trata 
a este prólogo como los otros códices, sino que le separa del Liber 
Ruth eiusdem, y, como veremos luego, carece del colofón Librum 
Ruth et primum regum, con que todo el conjunto termina en los 
demás. 

Por consiguiente, el Liber regum quamquam es propio exclusi- 
vamente del grupo Burg-A2-Cal-Emil, de donde pasó a Estr. Es, por 
consiguiente, característico del arquetipo de conjunción. El autor de 
este arquetipo debió incorporarle a su obra, segün parece, bajo el 
epígrafe Breuiter collectum, de que hablaremos más adelante. 


3. El colofón «Librum Ruth et primum regum». 
Conviene separarle del anterior. 


Generalmente va unido, formando un conjunto con él y con el 
Liber Ruth eiusdem. 

Le tienen Burg-A2-Cal-Emil. Estr. Además un códice parisiense, 
el 16745, que es el único que cita Dom Bruyne (36). 

He aquí el texto como se encuentra, por ejemplo, en Cal: 


«Librum Ruth et primum regum scripsit Samuhel. Secundum 
scripsit dauid. Tercium quoque et quartum edidit iheremias. Nam 
antea sparsi erant per singulorum hystorias regum.» 


(32) Sobre este Scriptorium, véase nuestro artículo: La Biblia de Calahorra. 
Est. Bíb. 1 (1942), 268 ss., donde le dimos a conocer por vez primera. 

(33) Cf. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 143. 

(34) Vetus Testamentum ideo dicitur, tomado de las Etimologías, VI, t. I ss. 
ARfÉvaLo, III, 239 ss. 

(35) Así al Levítico, In leuitico continetur lex, tomado de los Proemios 20, 
Cf. ArÉvaLo, V, I95, etc. 

(36) Prefaces.., pág. 28. 
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En todos los códices aparece esta nota como anónima. Ya dijimos 
que en Burg, refiriéndose al conjunto, se escribe en el margen por 
una mano posterior: a quo sit editum nescitur. El mismo Dom de 
Bruyne hace sospechar que ignora su procedencia, porque cuando la 
conoce la hace constar, diciendo por medio de iniciales si es de San 
Jerónimo, San Isidoro, San Hilario, etc. Aquí no pone nada. 

Nosotros hemos podido identificarle. Está tomado de San Isidoro. 
Para convencernos basta leer- De officiis ecclesiasticis, T, 12, 1. (37) 
y las Etimologías, VI, 2. 10-11 (38). 

Es, pues, de carácter netamente hispánico, no sólo en cuanto a 
su origen isidoriano, sino en cuanto a su incorporación a los códices 
de la Vulgata. Esto ültimo debió de ser obra del autor del Arquetipo 
de conjunción, que pasó incluso a códices extranjeros, como el 16745 
de París (39). Nuevo argumento del influjo hispánico en los códices 
biblicos de allende las fronteras. 


IV.—OTROS ELEMENTOS, EXTRABÍBLICOS 


Son de distinto género. Por eso conviene separarlos y sistemati- 
zarlos adecuadamente. 


1. El orden de los libros. 


Ya hemos tratado de él hablando de los sumarios. Pero como no 
siempre responden a los sumarios las divisiones internas del texto, 
conviene insistir. Sobre todo para aclarar esta cuestión. 

El orden general es en todos los códices el mismo. Salvo el caso, 
realmente excepcional, de 42, que interfiere a Job entre Ruth y los 
Reyes (40), en todos los códices siguen los Reyes inmediatamente 
después del Octateuco, por orden de nümero. 


(37) 'Cf. ArÉvaLo, VI, 374. 

(38) Cf. Anfvaro, HI, 242. 

(39) Es una Biblia en cuatro volúmenes, de la Biblioteca Nacional de París, 
número 16.743-6. Del siglo XII. 

(40) Cf. La Biblia de San Juan de la Peña, pág. 6 y 22. En los códices cree- 
mos que es caso único. No así en cambio, en otros documntos. Así San Jeró- 
nimo, en la Epístola 53 coloca a Job entre el Pentateuco y Josue. Y San Isidoro, 
'en De ortu et obitu Patrum, 37 (Arévalo V, 161), coloca a Job entre los hijos de 
Jacob y Moisés. 
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Pero, a base de este orden general, se dan algunas diferencias. 

Leg-Cal-Emil-Leg?, en armonía con sus sumarios respectivos, 
no conocen sino dos libros de los Reyes. El primero consta de 1-2 
Sam. El segundo de 3-4 Reg. 

Al empezar tienen un epígrafe común en singular; bajo este epí- 
grafe sigue luego todo el texto de 1-2 Sam; carecen de Explicit al 
acabar el primero y de Incipit al empezar el segundo, discurriendo 
la numeración de los capitulos como si se tratase de un solo libro ; 
al final solamente existe un Explicit común. Otro tanto sucede con 
3-4 Reg. Un Incipit, un texto, una numeración, un Explicit. 

Con esto se prueba de nuevo la homogeneidad del grupo Leg- 
Cal-Emil, asi como la antigüedad de su arquetipo. 

Porque todo esto, segün dijimos antes, parece argüir um estadio 
muy primitivo, no sólo por coincidir con el hebreo y la edición de 
San Jerónimo, sino por su sabor arcaico. Lo cual se aprecia mejor 
por comparación con otros códices. 

La evolución que anteriormente publicamos, a base de Burg Urg 
y Ler. por comparación con Leg-Cal-Emil, tiene aquí su aplicación 
exacta (41). Pero quizá sea en Cal donde con más claridad se vea un 
vestigio de la evolución referida. Porque Cal copia (directa o indi-. 
rectamente, que esto no hace al caso) un antiguo arquetipo peregri- 
niano. Por ser así tiene, como Leg, unificados los sumarios y el 
texto. Mas Cal es un códice que se escribe el año 1187 (42). Como 
tal, paga tributo a su época. Por copiar un arquetipo peregriniano, 
entre 1 y 2 Sam, carece de colofón y de epígrafe, yendo el texto y 
la numeración de corrida. Pero por ser del siglo xir el copista no pue- 
de sustraerse al influjo de su tiempo, y deja un espacio vacío, que el 
dibujante llena con una hermosa capital miniáda (43). 

En resumen: Creemos que puede deducirse lo siguiente: 

1. ^ Existe un grupo de códices que, en armonía con sus propios 
sumarios, siguiendo al hebreo y la edición original de San Jerónimo, 
tiene los cuatro libros de los Reyes agrupados en dos: 1-2 Sam y 
3-4 Reg. Es el grupo Leg-Cal-Emil. Esta situación debió de ser la 
que tenía el arquetipo original peregriniano. 

2.2 Burg tiene un término medio. Es decir, unidos los sumarios, 


(41) Cf. supra, pág. 6 ss. 
(42) Cf. La Biblia de Calahorra, pág. 267. 


(43) F. 90 r. b. En cambio, entre el 3.304 Reg. no hay capital ni signo de 
separación alguno. , 
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al estilo de Leg, pero separado el texto de los cuatro libros de los: 
Reyes. Lo primero debe de provenir de su arquetipo original, y, 
como en el caso de Leg, revelar un estadio muy antiguo. Lo segun- 
do, debe de provenir del copista del siglo x, obedeciendo al influjo" 
de su tiempo. 

3.2 El grupo To-A2-0sc tiene los sumarios y el texto divididos- 
Es decir, cuatro sumarios, y cada uno de ellos acoplado ante el libro: 
que le corresponde. 

Por consiguiente, tal vez también por este pequeño detalle se: 
pueda confirmar la triple clasificación hispánica que en otras partes: 
ha aparecido con notable claridad. 


2. Los Incipit y Explicit. 


Conviene, ante todo, hacer una observación. Los elementos extra- 
bíblicos a veces están entre sí sumamente ligados. Por eso no es de: 
extrañar que, hablando de uno, haya necesidad de recurrir a otro 
y aludir a él. O que presenten parecidos problemas. 

Asi sucede ahora. Tratando de los sumarios por fuerza tuvimos: 
que aludir a la división interna del texto, y al tratar de éste tuvimos: 
que referirnos a los Incipit y Explicit respectivos. Es conveniente, 
sin embargo, fijar en ellos especialmente la atención, porque, aunque: 
el problema sea parecido, tiene aspectos particulares de indudable 
interés crítico. 

En los Reyes existen, sobre todo, tres formas distintas, prescin- 
diendo de otras de más o menos importancia. 


a) Forma breve. Muy escueta. 


Incipit regum liber primus.—Explicit liber samuhel.—Incipit ma- 
lachim id est regum.—Explicit malachim. 


b) Forma media. Aclarativa. 


Incipit liber primus samuhelis quem nos regnorum dicimus.— 
Explicit samuhelis liber primus.—Incipit liber eiusdem secundus.— 
Explicit liber samuhelis secundus.—Incipit liber malacim id est re- 
gum III.—Explicit liber tertius.—Incipit liber quartus.—Explicit liber 
regnorum id est malachmoth quem nos samuhel primum et secundum 
nuncupamus: malachim quem nos regum dicimus qui tertio et quarto 
regnorum uolumine continetur. 
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c) Forma larga. Explicativa. 


Para que se vea mejor, incluímos también los Incipit y Explicit 
de los sumarios (44): 


Incipiunt capitulationes libri regum primi qui est samuel.—Expli- 
ciunt breues.—Incipit liber malacim idst regum.— Explicit liber qui 
aput LXX primus habetur.—Incipiunt capitula libri secundi, scdm 
quorumdum, nam, scdm hanc sci ieronimi editionem que ex hebreo 
translata est, primus et scds samuelis in canone abetur.—Expliciunt 
breues.—Incipit liber secundus.—Explicit liber qui scdm LXX scds 
habetur, in hac autem sci iheronimi editione, que ex hebreo est, pri- 
mus et scds samuelis unus in canone computatur.—Incipiunt capitula 
libri tertii sdm LXX, scdm uero scm iheronimum secundus.—Expli- 
ciunt breues.—Incipit liber III scdm LXX, scdm uero scm iheroni- 
mum scds.—Incipiunt capitula libri quarti scdm LXX, secundum uero 
ebreos et hac editione beati iheronimi scdi.—Incipit sedm LXX liber 
quartus, scdm uero scm iheronimum et hebraicam ueritatem scds.— 
Explicit malachim idst regum scdm LXX liber IV, scdm hanc uero 
beati iheronimi scds, quia in hebreo canone primus et scds unum 
sunt. Similiter III" et TV” unum sunt. 


Hay, por consiguiente, tres formas bien distintas. 
Veamos cómo se hallan en los códices españoles. 
1.2 Forma breve. Leg Cal (Emil) Leg?. 

2. Forma media. Burg. 

3.2 Forma larga. To A2. 


Tenemos, pues, otra vez claramente delimitada la triple clasifi- 
cación hispánica. Mas procuremos estudiar brevemente el problema. 

a) La primera forma. 

En su sencillez parece llevar consigo la nota de su arcaísmo. Está 
de acuerdo con la maravillosa concisión de-San Jerónimo. Samuhel... 
malachim. Y como sobrio comentario de la última palabra, esta glo- 
sa: id est, tertius et cuartus regum liber (45). Nada más. 

El texto que hemos transcrito lo hemos tomado de Leg?. Con él 
coinciden exactamente Cal y Leg?. Emil le sigue en lo fundamental. 
Mas este códice tiene además, como veremos inmediatamente, influjo 
de otro arquetipo. 


Por consiguiente, se puede deducir que es la lección original de 


(44) Mantenemos la ortografía del códice, transcribiendo exactamente su texto. 
Unicamente nos hemos permitido intercalar amas cuantas comías, que creemos in- 
dispensables para su inteligencia. De su forma latina hablaremos después. 

(45) Epístola 53, a Paulino, Cf. Prefaces..., pág. 4. 
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-la edición de San Peregrino. El grupo Leg-Cal-Emil no pierde su 


cohesión. Y dentro de él Leg no pierde su primacía. 

b) La segunda forma. 

El texto está tomado de Burg. Si, como parece probable, el texto 
ha de corresponder a los sumarios, lo primero que notamos es esta 
anomalía: frente a la división bipartita de los sumarios hay una divi- 
sión cuádruple del texto, con sus Incipit y Explicit respectivos. 

Esta modificación bien puede ser del mismo escriba de Burg, para 
acomodarse a su tiempo. Mas también puede ser de otro arquetipo 
que, además del principal, haya influido en la Biblia de Cardeña. Por- 
que Burg es basante ecléctico y está influido de fuentes dispares. 


De todos modos ya se nota la tendencia a la amplificación. Sobre 
un fondo bastante escueto se van intercalando breves notas aclara- 
torias. para explicar la correspondencia de los libros entre sí. Esta 
tendencia halla su máxima expresión en la nota final. 


Esta nota quizá sea un añadido posterior, sobre el arquetipo in- 
mediato. Si era homogénea la forma original, el paralelismo exige 
que acabase así: Explicit liber regnorum. O, a lo sumo, en ma- 
lachmot. 

Lo que se puede asegurar es que la adición se inspira en el pró- 
logo galeato de San Jerónimo. He aquí la correspondencia de ambos 
textos: 


S. Jerónimo. Burg. 


Incipit liber primus samuhelis 
quem nos regnorum dicimus... 


Tertius sequitur Samuhel quem 
nos regnorum primum et secun- 
dum dicimus... 


Quartus malachim, id est re- 
gum, qui tertio et quarto regno- 
rum uolumine continetur. Melius- 
que multo est malachim, id est re- 
gum quam malachot, id est regno- 
rum, dicere. 


Explicit liber regnorum, 1d est 
malachmoth quem nos samuhel 
primum et secundum nuncupa- 
mus: malachim quem nos regum 
dicimus, qui tertio et quarto re- 
enorum uolumine continetur. 


Asi, pues, la dependencia es clara. 
Pero ;dónde y cuándo se hizo la adición?... 
Antes de dar una posible respuesta a esta pregunta, conviene 


notar que también la tiene Emil. Este códice, que en todo venía si- 
guiendo a Leg, ex gr.: en la división bipartita del texto y de los 
sumarios, en la serie, en la colocación, en los Incipit y Explicit, etcé- 
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tera, adopta de pronto el colofón transcrito, exactamente como Burg. 
Así las cosas, caben varias soluciones: 


1.* Habiendo visto en los sumarios de Burg las huellas de un- 


arquetipo muy arcaico, de origen prerrecensional, quizá pudiese pen- 
sarse a priori que aquí había dejado un nuevo vestigio. Mucho más 
teniendo en cuenta que Burg discrepa del grupo peregriniano por un 


lado, y por otro del isidoriano. Pero ya dijimos que tal solución no: 
es probable. Primero, porque ese arquetipo, según aparece por los 


sumarios, debía tener la división bipartita. Y luego, porque la adi- 
ción parece suponer un estadio posterior de división y acoplamiento, 
quizá de origen post-isidoriano. ; 

2.2 Puede también pensarse en el arquetipo de conjunción del 


siglo vir (46). En otra parte hemos demostrado el gran influjo que 
debió de tener este arquetipo en Burg (47). Ni hay que olvidar que: 


también tiene Emil la última nota. De ser asi, la nota sería original 
de ese arquetipo, y de él habría pasado a Burg y Emil. Mas esta solu- 
ción tampoco es probable. Primero, porque entonces la debería tener 
Cal. Segundo, porque ese arquetipo, de origen peregriniano, seguía 
la división bipartita. Y tercero, porque el escriba o redactor de ese: 


arquetipo, cuando incluye elementos nuevos sobre el original pere- 


griniano, suele tomarlos de San Isidoro. Aquí, sin embargo, la nota: 
se hace inspirándose en San Jerónimo. 
3.= Por consiguiente, parece más probable que la nota debió de 
inscribirse en Burg, bien directamente por el copista del siglo x, bien: 
tomándola de otro arquetipo. Quizá esto último sea lo más probable. 
En tal caso a Emil pudo pasar inmediatamente de ese arquetipo, 


si bien tampoco pueda descartarse la probabilidad de que- Burg influ- 


yese en Emil directamente. 

c) La tercera forma. 

El texto que hemos transcrito lo hemos tomado de To. Pero, como 
en otra parte hemos copiado el de 42, puede ver el lector cómo coin- 
ciden (48). 


Esta forma es, por consiguiente, del grupo To-42. Aquí Osc no 
les sigue, pero no es de extrañar dada la época en que se escribe este: 


códice y, sobre todo, su libertad y eclecticismo (49). 


(46) €f. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 160. 
(47) Cf. La Biblia de San Juan de la Peña, pág. 47 ss. 

(48) Cf. La Biblia de San Juan de la Peña, pág. 6-7. 

(49) Cf. T. Ayuso: La Biblia de Huesca. (En prensa). 


DRA 
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Siendo esto así, podemos deducir que la tercera forma debe de 
ser original de la edición isidoriana. 

Contra esta deducción hay una dificultad que no debe pasarse por 
alto. Hemos examinado las obras de San Isidoro, y no hemos podido 
hallar este pasaje. 

Pero esta dificultad no es tan fuerte como para erang por tierra 
la consecuencia deducida. Por varias razones. i 

1^ San Braulio afirma que San Isidoro escribió muchos otros 
tratados además de los que él menciona (50). Cada vez se va enrique- 
ciendo más la bibliografía isidoriana. El Dr. Anspach ha hecho a 
este propósito estudios muy interesantes (51). Y lo mismo el Padre 
Vega (52). Aun así, se cree que no está agotado todo lo que de San 
Isidoro se puede conocer. 

2.2 Por otra parte, una de las cosas que quedan precisamente por 
conocer es su edición de la Biblia. Para restituirla, nos estamos esfor- 
zando en estudiar los códices españoles. Y éste es cabalmente uno de 
los frutos de nuestro trabajo. Porque por muchos motivos estamos 
viendo que el grupo encabezado por To debe de ser el representante 
de esa edición hispánica, y que su expresión más fiel es concretamen- 
te el Toledano. Por lo cual, con bastante lógica, se puede deducir 
a pari que los elementos del Toledano, salvo posibles ingerencias del 
escriba del siglo x, deben de ser originales de San Isidoro (53). 


(50) "Denique de iis, quae ad notitiam nostram uenerunt, ista commemoraui. 
Edidit libros... Sunt et alia eius uiri multa opuscula, et in ecclesia. Dei multo cum 
ornamento inscripta " ARÉVALO, I, 8-9. 

(51) Cf. Taionis et Isidori nova Fragmenta et Opera, Madrid, 1930. 

(52) Sancti Isidori hispalensis episcopi Liber de Variis Questionibus, auctori 
restituerunt. A. C. VEGA it A. E. ANsPACH. El Escorial, 1940. 

(53) Es probable que alguno vea una fuerte dificultad en la redacción latina 
del texto, que, por su tosquedad, parece indigna de aquella destreza y elocuencia 
isidoriana de que habla San Braulio. Mas, sin entrar ahora len la cuestión de esta 
destreza, es preciso advertir que una cosa es la redacción original, como saliese 
de la pluma de ¡San Isidoro, y otra (a transmisión de To. Hay mucha distancia 
dal siglo vir al siglo x. O mejor, de San Isidoro al escriba de la Biblia Hispa- 
lense, llamada comunmente Códice Toledano. No todos los copistas eran de la 
altura de Florencio de Valeránica. El de To, ciertamente no lo «era, sino mucho 
más tosco y descuidado. He aquí lo que de él, o de ellos, puesto que ¡en realidad 
hay más de uno, dicen los autores del Catálogo de Códices bíblicos de la Biblioteca 
Nacional de Madrid: “Trabajo de cuatro copistas... Todos extraordinariamenfte dis- 
traídos, según comprueban la frecuente omisión de versículos íntegros, alguno de 
194 letras.. Aun en los casos en que sólo omite una letra, suele ser a costa del 
sentido; regayit por regnauit (F. 28 r. a. lin. 24); y en los epígrafes hay errores 
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Es decir: que To quizá sea una nueva fuente, y por cierto mag- 
nífica, para conocer su bibliografía. 

No es raro que alguna de sus obras nos haya quedado sólo a ` 
través de códices bíblicos. Por ejemplo, el Prólogo in sedecim pro- 
phetarum (54). En este caso tales códices no representan la edición 
isidoriana, pues por otra parte están muy lejos de ella, tanto en el 
texto como en los sumarios, prólogos, orden de los libros y demás 
elementos extrabíblicos ; la incorporación fué sólo obra de los escri- 
bas posteriores, por motivos fáciles de comprender, como veremos 
a su debido tiempo. 

Ahora bien: sí pudo suceder, y ha sucedido, que alguna de las 
obras de San Isidoro nos haya quedado sólo a través de códices bíbli- 
cos que están muy lejos de representar su edición..., ; cuánto más se 
puede esperar de un códice como T'o, que es su más genuino repre- 
sentante ?... 

3. Es de notar, además, que las explicaciones dadas en los 
Incipit y Explicit de To-A2 parecen tener más envergadura que la 
simple interferencia de un copista. Recordemos: ...nam secundum 
hanc sci iheronimi editionem que ex hebreo translata est... in hac 
autem sci iheronimi editione que ex hebreo... secundum uero ebreos 
et hac editione beati iheronimi , etc. Es decir: que se habla siem- 
pre de hac editione. El que primeramente escribió esto parece, pues, 
que está haciendo una edición de San Jerónimo, y no simplemente 
copiando un códice. Lo cual conviene exactamente con San Isidoro. 

4^ Más aün: suponiendo que sea San Isidoro, es como puede 
entenderse bien este afán explicativo. Porque así como San Jeróni- 
mo, ateniéndose al canon hebreo, habla insistentemente de la divi- 
sión «samuhel... malachim», San Isidoro, conocedor de la división 
bipartita y de la cuádruple división del texto, unas veces se hace eco 
de la primera y otras de la segunda. He aquí los casos: 


Aethim. VI, l.: «Tertius Samuel qui est regum primus. Quartus 
Melachim qui est regum secundus» (55). 


Aethim. VI, 2: División idéntica. (Per ordines.) (56). 


como el de atribuir a San Jerónimo, llamándole apóstol (F. 324 v. c), el prólogo 
de Rabán Maur a la epístola de San Pablo a los Romanos" La TORRE-LONGÁS 
Catálogo..., pág. 11. 


Ld 


(54) Cf. ANsPACH: Taionis et Isidori nova Fragmenta et Opera, pág. 90 ss. 
(55) AmÉvaro, III, 240. 
(56) AnfÉvaLo, III, 242. 
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Proem. Pról.: «Hos sequuntur quatuor libri Regum» (57). 
De offic. eccl., I, ll: «Regum etiam libri quatuor» (58). 


Siendo esto así, no es de extrañar que, al hacer su edición, para 
evitar confusiones, quisiera aclarar bien los términos, cosa en él 
habitual. Y que, precisamente en el momento más adecuado, es 
cuando llegase a su colmo su afán explicativo. ` 

Porque bueno será notar que este afán explicativo se pone ya de 
manifiesto en otro pasaje de sus obras: 


«Regum liber, quamquam apud latinos propter prolixitatem sui in 
quatuor partibus sit desectus, apud hebreos tamen in duobus diuisus 
est uoluminibus» (59). 


¿No será este pasaje el que nos introduzca precisamente en la 
larga y machacona explicación del grupo To-A2? 

Creemos que sí, mientras no se pueda demostrar otra cosa. La 
alusión a los LXX, en vez del latin, no es obstáculo, cuando se trata 
de una obra técnica. Por otra parte, a San Isidoro los LXX le eran 
bien conocidos. 


3. La inscripción «Breuiter collectum». 


Nótese, ante todo, aquello de que se trata. Es una brevisima ins- 
cripción que dice lo siguiente: 


Breuiter collectum quod in toto contineat libro regum. 


Asi, con latin bárbaro, se halla en Burg A2 Cal Emil. 

La diferencia está en la colocación. 

En Burg, acabado el Octateuco, antes de pasar a los Reyes, se 
incluye el Liber Ruth eiusdem, y, como si fuese un epigrafe de este 
prólogo, la nota Breuiter collectum. 

En A2 se halla de un modo parecido, como inscripción del pró- 
logo, pero después del Viginti duas de San Jerónimo. 

En Emil como en Burg, pero de modo que se enlace íntimamente 
no sólo con el Liber Ruth eiusdem, sino con el Explicit liber Rutk 
secundum hebreum. 


(57) ARfÉvaLo, V, 191. 
(58) ArÉvaLo, VI, 372. 
(59) Proem. 72. ARÉVALO, V, 196-197. 


284 ESTUDIOS BÍBLICOS.—Teófilo Ayuso Marazuela | 


En Cal, unido también al Explicit ruth secundum hebreum, pero 
aislado el conjunto de todo lo demás, después del cuarto de los Reyes 
¿con otros elementos extrabíblicos (60). Está además ligeramente reto- 
cado en el latín. 

Esta indecisión en el orden, juntamente con la heterogeneidad de 
los códices que lo transmiten, parece indicar que no es original de 
ninguno de los arquetipos primitivos, lo mismo de San Peregrino que 
«de San Isidoro. 

La ausencia de Leg y de To lo confirma. 

Por otra parte, el origen debe ser hispánico, puesto que sólo se 
transmite por códices españoles. Más aún: debe provenir de.un ar- 
quetipo único, pues de otro modo no se concibe que la forma bárbara 
del latín que se usa sea en todos igual (61). 

¿Cuál es entonces? La solución se halla en el arquetipo de con- 
junción. Para ello es preciso fijarse bien en los códices que lo con- 
tienen: Burg A2 Cal Emil. 

De este grupo hemos podido escribir en otra parte lo siguiente: 
-«Si bien se observa, en casi todos los elementos extrabíblicos, cuan- 
do A42 se aparta de To y coincide con Burg, coincide al mismo tiem- 
po con Cal-Emil. Más aún: en varias ocasiones el grupo está inte- 
grado por A2-Burg-Cal-Emil. Lo cual, aunque no de un modo tan 
claro, sucede también alguna vez en el texto» (62). 

Hay, pues, por un lado, entre estos códices cierta aproximación 
«y parentesco. Mas como, por otro, pertenecen a grupos fundamen- 
talmente distintos, tenemos que recurrir para explicar estas coinci- 
dencias a una fuente común, distirita de los arquetipos originales. Por 
eso decíamos a continuación lo siguiente: 

«Mientras, por una parte, existen dos grupos homogéneos, for- 
-mados, respectivamente, por To-42-0Osc y Leg-Cal-Emil, vemos, por 
«Otra, que 42 se separa de To para unirse con Burg, precisamente en 
aquellos casos en que Burg coincide con Cal-Emil, y éstos se sepa- 
ran de Leg. O, si se quiere, A2 coincide con Cal-Emil a través de 
Burg, en los casos en que, ni está con To, cabeza del grupo isido- 
riano, ni está con Leg, cabeza del grupo peregriniano. Por lo cual, 
-se pueden distinguir tres cosas: 


(60) F. 121 r. Cf. La Biblia de Calahorra, Lám, XVIII. 

(61) Quizá el original pusiese contineatur, escribiendo el ur final con abrevia- 
itura de suspensión, que fué después omitida. 

(62) La Biblia de San Juan de la Peña, pág. 47. ` 
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Arquetipo isidoriano: To-42-Osc. 

Arquetipo peregriniano: Leg-Cal-Emil. : 

Arquetipo de conjunción: Burg-A2-Cal-Emil (63). 

Este es, pues, uno de los casos típicos del arquetipo de conjun- 
ción. De su origen ya hemos hablado en distintas ocasiones (64). 


4. Reyes de Israel y de Judá. 


Hay en Bern una lista de reyes de Israel y de Judá, con los años 
de su reinado (65). Bern es un códice teodulfiano (66), y ya hemos 
dicho que el arquetipo de estos códices es español, predominante- 
mente isidoriano (67). 

Sólo por este detalle no pudiéramos, sin embargo, determinar con 
certeza, o con seria probabilidad, su fuente. Sin embargo, según cree- 
mos, puede ser concretada por otra vía. 

En efecto. Existe en varios códices españoles una lista que, aun- 
que algo distinta en la forma, coincide esencialmente con la de Bern. 
Y es de aspecto más arcaico. 

Catalogándolos por orden de antigúedad, se halla en los siguien- 
tes: To Burg A2 Cal Emil. à; 

Este grupo resulta interesantisimo, y nos da pie para deducir, y 
comprobar de nuevo, varias de las conclusiones hechas anteriormente. 

Comencemos por exponer los modos que tiene de hallarse en los 


. códices. 


T5 Se hala. en el E, 70 v. 

Inaugura la serie de elementos extrabíblicos que preceden a los 
libros de Samuel. El catálogo lleva la enunciación siguiente: Reges 
Jude, Reges Srahel. Se halla a dos columnas, encerradas en doble 
arco de herradura, policromado: verde, encarnado y morado. 

Burg. Se halla en el F. 143 v. a. 

En vez de ante los Reyes, como en To, se encuentra después de 
acabar el libro segundo de los Paralipómenos. Se vincula expresa- 
mente a estos libros con el siguiente epígrafe: 


(63) La Biblia de San Juan de la Peña, pág. 47-48. 
(64) Cf. ex. gr. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 169. 
(65) La transcribe Dom DE BRUYNE en Prefaces de la Bible Latine, pág. 28. 


í Tiene otra el Cód. 410 de Lyon. Pero ya es del siglo xrrr y de poco valor. 


(66) Cf. Dom QUENTIN, Memoino..., pág. 249 ss. 
(67) Cf. El Texto de la Vulgata, pág. 50-51. Lo reconoce el mismo Dom 
QUENTIN, Memoire..., 259 ss. 
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Notitia de regibus qui habentur in libro paralipomenon, quantum- 
quisque regnauit. 


Sigue a continuación el catálogo en una triple serie de circulos 
rojos, verdes y amarillos, conteniendo el nombre de los reyes, los 
años de su reinado y su cualidad, con la silaba Bo y Ma para indicar 


G 


si el rey era bueno o malo, respectivamente, 


MA BO Mi 
Saul Dauid Salomon 
Regnauit Regnauit Regnauit 


Annos XL Annos XL Annos XL 


Al final se halla el siguiente colofón: 


«Fiunt in unam ab initio regni Saulis usque ad transmigrationem 
babilonem regum iude anni quingenti et tredecim menses sex. Ex- 
plicit.» (68). 


A2. Tiene doble serie. 1.* Como To. 2.* Como Burg. Por un lado, 
en el F. 82 v. a., tiene la lista del Toledano. Lleva el siguiente epi- 
grafe: Incipiunt nomina regum. Y como subtitulo: Omnes uite anni 
eius tuerunt CCLX L anni. Se halla, como en To, antes del primer 
libro de Samuel, inaugurando los elementos extrabíblicos de los Re- 
yes. Pero están a una sola columna. Han desaparecido los arcos y 
los círculos. Los reyes de Judá llevan ante sí Ma, Bo, como en Burg. 
He aquí de qué modo: 


Ma Saul regnauit ans XL. 
Bo Dauid regnauit ans XL, etc. 


Después de Salomón tiene esta nota: 


Post hos divisio regni iude et isrhl in roboam et iheroboam fac- 
ta est. 


Y a continuación la lista: 


Reges iude 
ma Roboam regnauit ans XVII, etc. 


Así hasta Sedecías, que es el ültimo. Terminada la serie de Judá, 
se dice lo siguiente: 


(68) Sobre Burg Cf. Dom ANwnpmÉs: La Biblia visigoda de San Pedro de Car- 
deña, Bol. Acad. Hist. 60 (1912), 101-146. 
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Regnauerunt filii dauid post obitum eius ans CCCC XLIIIIor. 
Luego sigue la de Israel, que termina en Oseas. Quizá porque todos 
fueron malos se omite su cualidad. 


Reges israhel 
Iheroboam regnauit ans XXII, etc. 


A] final, este colofón: 


Regnauerunt fili isrhl post obitum salomonis per ans CCL men- 
ses VI dies IIIs. 


Por otro lado, en el F. 143 r. b., coincide con Burg. Acabado el 
libro segundo de los Paralipómenos, después del Explicit, dice: 


Notitia de regibus qui habentur in Paralip. Quantum quisque reg- 
nauit. 


A continuación la lista. Tampoco van encerrados en circulos o 
arcos. Llevan, como antes, la nota de su conducta: Ma, Bo. La lista 


va de Saül a Sedecias. Al final, esta nota: 


Fiunt in unum ab initio saulis usque ad transmigrationem babilo- 
nie regum luda anni quingenti tredecim menses sex. Explicit. 


Cal. Se halla en el F. 121 r. b. (69). 

Sigue a Burg. Es decir, se halla la lista después del libro segundo 
de los Paralipómenos. El título, idéntico: Notitia de regibus..., etcé- 
tera. La lista, a tres columnas, con el mismo texto, pero sin ence- 
rrar en círculos ; en vez de Ma, Bo, la palabra completa: Malo, Bono. 
Empieza en Saúl y termina en Sedecías. Al final, la nota Fiunt in 
unum. 

Emil. Se halla en el F. 259 v. b. 

Es decir: se tenía que hallar. Coincidiendo con Burg-A2-Cal, aca- 
bados los Paralipómenos, dice lo siguiente: , 


«Incipit notitia de regibus qui habentur in libro paralipominon 
quantum quisque regnauit.» 


Luego, en el F. 260 r., hay dibujados, a toda plana, tres arcos 
destinados a incluir los nombres que se indican en el epígrafe prece- 


(69) Cf. La Biblia de Calahorra, Lám. XVIII. 
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dente, pero que han quedado vacíos, porque los nombres no se llega- 
ron a escribir. Falta, por consiguiente, también la nota Fiunt in unum. 
Pero bien se ve que Emil sigue el mismo rumbo que Cal. 

Así se halla en los códices este documento. Tratemos ahora de 
deducir consecuencias. 

A nuestro juicio, la forma primitiva se halla en To. Y esto por 
varias razones. 

Quizá le parezca a alguno que esto pueda demostrarse por ser 
el códice más antiguo. Pero esto poco vale, puesto que Burg es, 
poco más o menos, de la misma época, y aunque fuese posterior, 
puede representar un arquetipo más primitivo. Lo interesante es 
que To parece tener una forma más arcaica. 

Esto se prueba por ser la más breve. Hay en los códices cierta 
tendencia a la amplificación y al eclecticismo. No se explica, por 
ejemplo, que si el original tenía la nota.Bo, Ma haya desaparecido 
en To, y se explica, en cambio, perfectamente, que, aunque no la 
tuviese el original, se introdujese más tarde, por un afán explicativo. 
Lo mismo sucede en el Incipit y la nota Fiunt in unum. 

Además, parece confirmarse por otra razón. No habiendo origi- 
nalmente más que una lista, existiendo luego dos y estando calcada 
una en otra, parece lógico suponer que la lista original se escribiese 
para los Reyes, por ser este libro más antiguo, ir antes en el Canon 
y tener más amplitud e importancia. Luego, como tienen los Parali- 
pómenos análogas características, debió hacerse otra para ellos, ins- 
pirada en la anterior. Por lo cual parece que T'o es el que representa 
el estadio original, ya que tiene la lista incorporada a los Reyes, en 
vez de a los Paralipómenos, como Burg. 

To tiene, además, un códice que le sigue: 42. No podia ser me- 
nos. Ya hemos probado en otra parte su fidelidad. Este es un caso 
más en la serie (70). Y es de notar que la cohesión del grupo T'o-A2 
no sufre menoscabo por el hecho de que 42, llevado de su eclecti- 
cismo, se deje influir además de otros elementos (11). Veremos en se- 
guida uno de los casos más especiales. 

Siendo, pues, este documento característico en su forma original 
del grupo To-42, puede deducirse que es de cuño eminentemente isi- 
doriano. Mas... ¿puede comprobarse a posteriori? :.. 

Para Burriel la cosa no tiene duda. Sostiene que To es el autén- 


(70) Cf. La Biblia de San Juan de la Peña, pág. 39 ss. 
(71) Cf. La Biblia de San Juan de la Peña, pág. 42 ss. 
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tico representante de la edición de San Isidoro, y ve en el catálogo 
de los reyes de Israel y de Judá una prueba de ello. En su carta a 
Pedro de Castro, puesta en latin y dada a conocer por Arévalo (72), 
dice lo siguiente: 


«Libris Regum seriem chronologicam regum luda et Israel prae- 
fixit, quae eius chronico respondet.» 


El mismo Arévalo, por su parte, hace suya esta opinión en sido- 
riana. (13). 

Séanos permitido, no obstante, poner una apostilla a esta afirma- 
ción. Es un poco difícil querer deducir que el Catálogo sea de San 
lsidoro sólo porque «responde a su Chronicon». No se debe olvidar 
que la lista de To es doble, incluyendo a los reyes de Israel y de 
Judá. En cambio, el Chronicon sólo contiene a los reyes de Judá, 
como descendientes de David, que es lo que a San Isidoro intere 
saba dentro del plan de las seis edades (74). Lo cual hace también 
en las Etimologías (715). En este sentido responde mucho mejor a 
la Crónica de Eusebio (16). 

Mas esto no quiere decir que no sea de San Isidoro. El insigne 
arzobispo sevillano conoció bien la Crómica del obispo cesariense, 
y en ella se basó para la suya (77). En los lugares aludidos, como 
era otro el plan, omitiendo a los reyes de Israel, se fijó sólo en los 
de Judá. Pero aqui, tratando de hacer un esquema que sirva de porta- 
da a los cuatro libros de los Reyes, no podía fijarse sólo en los de Judá, 
sino también en los de Israel, cuya historia se escribe en esos libros 
de la misma manera. Y en tal caso, sí. Comparando ahora las partes 
respectivas del Catálogo y del Chronicon, vemos que se correspon- 
den bien, de modo que no sea aventurado deducir la mano que los 
escribió. 

En una palabra. No pretendemos decir que el Catálogo sea de San 
Isidoro porque responde a su Crónica. Ni decir que es un trozo to- 


72) Isidoriana, l, 309 ss. 

(73) Isidoriana, TI, 85 ss. 

(74) Chromicon, 29 ss. ArÉvaLo, VII, 76 ss. 

(75) Aethimol. V, 39. 13 ss. Arévalo, III, 235 s. 

(76) Cf. Chronica trium. illustrium auctorum, Euscbü.., Hieronimi... et Pros- 
peri., Burdigalae, 1604, pág. 76 ss. 

77) Cf. Chronicon, Praephatio. ARÉvALo, VII, 63. Aethim. V, 38, 6. ARÉ- 
VALO, III, 232. 
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mado de sus obras reconocidas. Nos atrevemos a decir que quizá sea 
de San Isidoro porque se halla en To, que, por otros muchos moti- 
vos, se ofrece como el mejor códice de la edición isidoriana. Presen- 
tándose tal documento de un modo anónimo, no constando otra pa- 
ternidad conocida, lo lógico es suponer que sea suyo. Luego, tenien- 
do esto en cuenta, analizamos las partes que son comunes al Catá- 
logo y al Chronicon, y, al observar que existe una fácil correspon- 
dencia, vemos confirmada la hipótesis anterior. Como, por otra par: 
te, no crea dificultad la divergencia, o puede resolverse fácilmente, 
conciuimos atribuyéndoselo probablemente a San Isidoro. 

Mas, siendo esto así, tenemos que confesar se trata de un docu- 
mento aparte, que San Isidoro debió escribir expresamente para su 
edición en la Vulgata. Es un caso análogo al de los Incipit y Expli- 
cit analizados anteriormente (78), y al de otros documentos que ya 
hemos ido viendo en los artículos anteriores o veremos en otros suce- 
sivos, sí Dios quiere. Así se explica que se hallen sólo en ciertos códi- 
ces bíblicos, y particularmente en To, que es su mejor representante. 
Por eso dijimos que puede ser este códice una magnífica fuente de bi- 
bliografía isidoriana. 

Analizada la primera parte, y deducidas sus consecuencias, pase- 
mos ahora a la segunda. 

La lista de To a los Reyes desaparece en Burg y da paso a otra 
que va al pie de los Paralipómenos. ¿Cómo explicarlo ?... 

Observemos, ante todo, los códices que la tienen: Burg-A2-Cal- 
Emil. 

Es decir: aparece de nuevo, íntegramente, el grupo que repre- 
senta el arquetipo de conjunción. 

Leg está ausente. Con esto se prueba una vez más el arcaísmo de 
su texto preisidoriano y la fidelidad con que transmite el arquetipo 
que él representa, libre de influjos extraños. Más aún: se prueba que 
transmite con toda pureza un arquetipo distinto del isidoriano y del 
de conjunción. Por lo cual se manifiestan de nuevo los tres grupos: 


1. Carencia del Catálogo. San Peregrino. Leg. 
2.2 Catálogo de los Reyes. San Isidoro. To. 
3.2 Catálogo de los Paralip. Arq. de conjunc. Burg. 


Lo cual creemos que puede explicarse así: 
El arquetipo original de San Jerónimo, traído a España por los 


(78) Cf. supra, pág. I8 ss. 


y Ch and 
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escribas de Lucinio, no tenía nada. San Peregrino, al hacer la pri- 
mera edición de la Vulgata, tampoco. En los libros de los Reyes fué 
muy parco. Sólo introdujo los sumarios, respectivos, pero mantuvo 
la unidad de los libros con los Incipit y Explicit, sumamente breves. 
Nada de los demás elementos. San Isidoro, en cambio, añadió en la 
suya el Catálogo que venimos estudiando, así como los Incipit y 
Explicit aclarativos. Luego, el arquetipo de conjunción, sobre fondo 
peregriniano, fué incorporando elementos nuevos de origen o de 
matiz isidoriano. 

El autor de este arquetipo es de una psicología muy notable. Se 
inspira, sí, en San Isidoro. Pero, aunque conozca su edición bíblica, 
generalmente no se deja influir tanto de ella como de su propia acción 
personal, a base de las obras de San Isidoro. 

Ya hemos visto algunos casos y veremos más. La amalgama for. 
mada en el prólogo Liber Ruth eiusdem es de lo más típico. Segün 
dijimos, tal como está, no puede ser obra de San Isidoro, en el sen- 
tido de que el gran Doctor de la Iglesia la hubiese compuesto para 
ponerla al frente de algunos libros de su edición de la Vulgata. Y 
esto, no sólo por no hallarse en To, sino por la amalgama en si 
misma, de poco gusto, sin duda. Y porque, de ser San Isidoro, 
hubiese sido más consecuente consigo mismo. Por lo cual dedujimos 
ser obra de un copista posterior, enamorado, sin duda, del insigne 
arzobispo sevillano. Tomando de aquí y de allá en sus obras, zurció 
el prólogo como se halla en Burg-A2-Cal-Emil. 

Pues bien: ahora sucede algo parecido. El arquetipo de conjun- 
ción se basa fundamentalmente en un arquetipo peregriniano, tipo 
Leg. Tal arquetipo carecía de todo catálogo. Pero el autor del arque- 
tipo de conjunción conoció además la edición isidoriana. En ella vió 
la lista Reges Jude, Reges Srahel. Pudo contentarse con transcri- 
birla como está, incorporándola al códice que él escribió. Mas no lo 
hizo. No nos atrevemos a decir que, frente a la recensión de San 
Peregrino, o a la edición de San Isidoro, él quisiera hacer su propia 
edición o recensión. Pero sí que se sentía con fuerza, no sólo para 
ser un mero copista, sino para incorporar a su códice elementos 
nuevos. 

E inspirándose en lo que hizo San Isidoro, tejió también él un 
catálogo para los Paralipómenos. Como de costumbre, buscó la fuen- 
te en el mismo San Isidoro. Y, en efecto, el catálogo del arquetipo 
de conjunción responde bien, lo mismo a la lista Reges Jude de To 
que al Chronicon y a las Etimolo gías. 
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De él pasó a Burg y, mediata o inmediatamente, a los demás. Pero 
quizá sea lo más interesante observar lo que sucede en 42, por ser 
el lazo que une ambos arquetipos, y una de las cosas que mejor prue- 
ba la tendencia ecléctica de este códice, puesta ya de relieve en el 
estudio que hicimos sobre él (79). Puede hacerse un esquema así: 


To-A2 = Burg-A2-Cal-Emil 


Con lo cual se ve que 42 tiene las dos cosas. Copiando un arque- 
tipo isidoriano tipo To, incluye la primera lista, exactamente como 
el Toledano. Y conociendo otro, tipo Burg, o mejor quizá, arquetipo 
de conjunción, se deja influir de él y le copia como el grupo segundo. 


5. La nota «Hii sunt reges». 


Por el deseo que nos mueve de agotar en todo lo posible la inves- 
tigación sobre los elementos extrabíblicos de los códices españoles, 
incluimos, casi sólo a título de curiosidad, esta nota, verdaderamen- 
te rara. 

En el F. 121 r. (80), como si fuese un elemento extrabíblico, una 


vez acabados los libros de los Reyes, hay en Cal una doble lista que 
encabeza este epigrafe: 


«Hii sunt reges terre quos percussit iosue filii israhel transiorda- 
nem ad occidentalem plagam.» 


Rex iherico unus Rex taffua unus... 


Es preciso notar, ante todo, que esta lista ni es un elemento extra- 
bíblico ni pertenece a este lugar. 


Se trata, en efecto, exclusivamente, de la transcripción literal del 
texto bíblico contenido en los. 12, 7 ss. 

¿Cómo entonces ha podido ser trasplantada aqui?... 

Para responder a esta pregunta creemos conveniente advertir con 
anterioridad dos cosas. La primera, que no se trata de un texto cri- 
ticamente dudoso. Le tienen todos los códices en su lugar propio, 
sin excluir a la misma Biblia de Calahorra. La segunda, que sólo 


(79) Cf. La Biblia de San Juan de la Peña, pág. 42 ss. 
(80) Cf. La Biblia de Calahorra, pág. 249 y Lám. XVIII. 
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Cal le tiene, además, como si fuese un elemento extrabiblico, en el 
lugar indicado. 

Es, pues, un punto particularísimo, que no proviene del problema 
de los arquetipos, sino de la acción puramente personal del amanuen- 
se del siglo xir, tal vez un poco por ignorancia, y un mucho por 
eclecticismo. 

Porque se adivina cómo pudo ser incluido aquí. 

En algunos códices, como Burg, el texto indicado de Josué, no 
sólo se ordena en forma de tabla, sino que se han dibujado unos 
arcos, a manera de lo que sucede con los cánones eusebianos de los 
Evangelios en los códices visigóticos, con los Reges Jude, Reges 
Srahel en To y con el Canon bíblico en Leg, a fin de encuadrar 
dentro de ellos los reyes vencidos por Josué. 

En otras ocasiones no se dibujaron los arcos, pero el texto está 
encuadrado dél mismo modo, como en Ler. En otras, en fin, se 
dibujaron los arcos, habiéndose omitido el texto, como en Emil, 
suplido más tarde en el margen por la segunda mano. 

De esto a lo que sucede en Cal no hay más que un paso, pudién- 
dose ver con bastante claridad el proceso. Porque el copista de Cal 
es, como hemos dicho en otras ocasiones, muy ecléctico, incluyendo 
en algunas páginas diversos documentos (81). Llevado de este afán, 
viendo en algunos códices un elemento én el margen, o encuadrado 
en arcos, tal vez por ignorancia, tal vez por descuido, confundién- 
dole con uno de los elementos extrabíblicos, lo recopiló en el lugar 
indicado. 


V.—CONCLUSIONES 


Explicados los distintos documentos extratextuales que en esta 
sección se contienen, procuraremos ahora sintéticamente exponer los 
resultados del presente estudio: 

1. Queda una vez más sólidamente demostrada la existencia del 
grupo hispánico. No pocos de esos elementos son característicos de 
los códices españoles, bien por hallarse exclusivamente en ellos, bien 
por hallarse de un modo predominante, pudiéndose demostrar el in- 
flujo español en los otros que con ellos coinciden. 


2.2 Asimismo una vez más se prueba hasta la evidencia que el 


(81) Cf. La Biblia de Calahorra, Lám. XVIII y XIX. 
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^o e tdg eate 


204 ESTUDIOS BíBLICOS.—Teófilo Ayuso Marazuela 


grupo hispánico no es unitario y uniforme, sino que se halla dividido 
en familias y subgrupos. 

3.2 La situación en los Reyes es, generalmente, la misma que en 
el Octateuco y en los elementos extrabíblicos de carácter general. 


4.2 Por el análisis de los sumarios se puede apreciar, sobre todo, 
una clasificación tripartita: 


. . "n 
1. Independiente. Fondo prerrecensional. Burg (Cav Co!). 

2.* Recensional. San Peregrino. Leg-Cal-Emil. 

3." Recensional. San Isidoro. To-A42-Osc. 


o 


Por el análisis de los demás documentos, aparece asimismo 
otra triple clasificación hispánica : 


-zó b 


1.% Recensional. San Peregrino. Leg-Cal-Emil. 
2.2% Recensional. San Isidoro. To-A2-(Osc). | 
3. ¿Recensional? Arq. de conjunción. Burg-A2-Cal-Emil 


6^ De todo lo cual se puede deducir ya lo siguiente : 
En España pueden apreciarse bastante bien, hasta ahora, cuatro 
fuentes distintas que sirven de clasificación a los códices españoles : 


D 


1 De carácter prerrecensional. Independiente. 

2.' La edición de San Peregrino. i 

3. La edición de San Isidoro. 
4.2 El arquetipo de conjunción. 


7.2 Analizando ahora y relacionando los códices españoles con la 
clasificación anterior, tenemos lo siguiente, a la luz de todos los ele- 
mentos extrabíblicos estudiados hasta este momento : 


1. Grupo independiente. Tur Burg Cav Coż: 

9. Grupo peregriniano. Leg Cal Emil Leg? Valv Ov Ler. 
3.2 Grupo isidoriano. To 42 Osc To? (Theo, etc.). 

4^ Grupo de conjunción. Burg A2 Valv Cal Emil. 

5: 


3. De ellos el primero sólo tiene de común el no pertenecer a 
ninguna de las recensiones conocidas. Por consiguiente, aunque a 
veces coincidan los códices no tienen cohesión íntima entre sí. Desde 
luego, no es aventurado afirmar que tiene un fondo prerrecensional. 
Pero, a base de él, sigue cada códice su propio camino. El segundo 
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y el tercero ya están discutidos suficientemente. El cuarto merece 
todavía unas líneas aparte. 

9.2 Nos hemos atrevido a llamar a la fuente original inmediata 
de este grupo Arquetipo de conjunción. No creemos que el nombre 
esté mal empleado. Con ello queremos decir que no es tanto una 
edición original como un amaño o mezcla de distintas fuentes. Es, 
además, de conjunción porque en él vienen a confluir, no sólo San 
Peregrino y San Isidoro, sino varios códices que representan ten- 
dencias muy dispares. Lo primero, porque sobre un arquetipo origi- 
nal peregriniano se incrustan varios documentos isidorianos. Lo se- 
gundo, porque Burg es del grupo independiente, 42 del isidoriano 
y Valv-Cal-Emil del de San Peregrino. 

10. Más aún: si observamos atentamente los códices podemos 
deducir otra consecuencia todavía, no menos interesante, en presen- 
. cia de las distintas combinaciones que hemos podido ir apreciando. 
Generalmente no se conservan códices puros, sino que hay una ten- 
dencia casi universal hacia el eclecticismo. Cada códice no supone 
sólo un arquetipo, sino varios, que el copista tuvo ante los ojos, 
dejándose influir de ellos, aunque uno fuese el principal. Lo cual es 
obvio. En un Scriporium del siglo x, por ejemplo, es fácil suponer 
que no existiese un solo ejemplar de la Biblia, y si existían varios 
en la Biblioteca es muy natural que un copista no resistiese a la ten- 
tación, cuando hacía una nueva copia, de recopilar en ella distintos 
elementos que a él le gustasen de los que existían en los demás. O de 
hacer otras combinaciones. 

11. Y efectivamente. A posteriori vemos ahora que, prescindien- 
do de Tur, de todos los códices hasta el presente analizados, quizá 
sólo dos se salven de este eclecticismo. Leg y T'o (82). Véase si no 


(82) Sobre todo Leg. Es un códice muy puro, que transmite con toda fidelidad 
el antiguo arquetipo peregriniano. Ya lo hemos puesto de relieve en los artículos 
anteriores, y cada vez mos confinmamos más en ello. Por otra parte sus copistas 
son muy esmirados. Florencio es el rey de todos ellos, y Sancho aprendió bien la 
lección de su maestro. Mas aün: no sólo copian con fidelidad, sino que se cierran 
herméticamente a todo influjo extraño. Quizá la única excepción encontrada hasta 
ahora, es la commemoración de San Miguel Arcángel. Mas ésto bien se ve que 
no ies una interferencia en la Vulgata, sino un desahogo de devoción personal o 
local, vinculado tal vez a circunstancias especiales. Cf. Los elementos extrabíblicos 
de la Vulgata, pág. 187. 

Por lo que a To se refiere, aunque no tanto como Leg, trasmite también con 
bastante fidelidad su arquetipo, en cuanto a lo substancial sobre todo. Procisa, sin 
embargo, tener en cuenta lo que hemos dicho más arriba, en la nota 53. 
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lo que antes hemos dicho de Cav y Co*. A Burg le vemos en el gru- 
po primero y en el cuarto. A Valv-Cal-Emil, en el cuarto y en 
el segundo. A 42, en el tercero y en el cuarto. Osc y Ler dejan con 
frecuencia a sus grupos respectivos. Y así los demás, ya de menos 
importancia. Lo cual, de rechazo, viene a probar lo que, por otra 
parte, hemos venido demostrando: que Leg transmite con pureza 
el arquetipo arcaico de la recensión de San Peregrino y To la de 
San Isidoro. Lo cual acrecienta el valor de estos códices. 
Quizá todas estas conclusiones sean bastante interesantes. 


TEÓFILO Ayuso MARAZUELA 


La justificación en San Pablo 


INTRODUCCION 
4 


La polémica fácilmente empequeñece los problemas. Por esto tai 
vez la doctrina de San Pablo acerca de la justificación no ha reve- 
lado aün todas sus magnificencias, porque ha sido objeto más bien 
de controversias que de` serenas investigaciones. Interrumpamos, 
pues, la controversia y concentremos todo nuestro trabajo en la 
paciente investigación: a lo menos para no tener que repetir de 
nuevo lo que ya está dicho y declarado y demostrado hasta la sacie- 
dad. Los problemas discutidos entre católicos y protestantes los ten- 
dremos presentes, no como objetivo preponderante de nuestro estu- 
dio, sino más bien como interrogantes que estimulen nuestra labor 
investigadora. 

Pero si huimos de unas controversias, nos encontramos con otras, 
a las cuales, no obstante, asistiremos, no como contendientes, sino 
como atentos espectadores. Su pensamiento sobre la justificación lo 
expuso San Pablo principalmente en sus reñidas controversias con- 
tra los judaizantes que la falseaban. ; Cuáles fueron estas controver- 
sias ? 

La Teologia de San Pablo se desenvuelve en dos planos diferen- 
tes: uno inferior, la redención de los hombres por Cristo ; otro su- 
perior, la recapitulación de todas las cosas en Cristo. La Teología 
de la redención por Cristo se desenvuelve preferentemente en las 
cuatro grandes Epístolas; la de la recapitulación, en las Epístolas 
de la cautividad. ; Alcanza también esta diferencia a las controver- 
sias sobre la justificación? Lo que ya de suyo era de suponer, lo, 
comprueban los hechos. Cuatro Epistolas señaladamente encarnan 
estas controversias: dos de ellas, a los Gálatas y a los Romanos, se 
mueven en el plano inferior; las otras dos, a los Colosenses y a los 
Efesios, en el plano superior. A estas cuatro dedicaremos particu- 
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larmente nuestra atención, sin desdeñar las repercusiones que las 
mismas controversias hallaron en las dos Epístolas a los Corintios 
y en la Epistola a los Filipenses. Mas antes será oportuno examinar 
la conexión y las relaciones entre las cuatro Epístolas principales. 

Estas Epistolas forman dos binarios paralelos. En el plano infe- 
rior se halla el binario Gálatas-Romanos ; en el superior, el binario 
Colosenses-Efesios. Procuremos precisar el elemento común a los 
dos binarios y el doble elemento diferencial que los distingue. 

El elemento común a entrambos binarios es el carácter o criterio: 
más o menos judaico o judaizante de los adversarios, contra los cua- 
les el Apóstol de Jesu-Cristo tiene que mantener el concepto autén- 
tico y cristiano de la justificación. 


El elemento diferencial que separa los dos binarios es la diversa 
indole de los adversarios, con quienes en cada uno de ellos tiene 
que contender el Apóstol. En el binario Gálatas-Romanos tiene que 
luchar con judaizantes cerrados e intransigentes, que vinculan la jus- 
tificación a la Ley de Moisés. En el segundo tiene que habérselas con 
semijudíos o judaizantes degenerados, que amalgamaban la Ley con 
extrañas especulaciones que ellos denominaban filosofía. Esta diver- 
sidad de los contrincantes determinaba el diferente giro y tono de 
la controversia, más jurídica en el primer binario, más especulativa 
o trascendente en el segundo. 

Además, dentro de cada binario las primeras Epistolas, Gálatas 
y Colosenses, paralelas entre sí, son más personales y batalladoras ; 


a diferencia de las segundas, Romanos y Efesios, que son más im- 
personales y expositivas. 


Esta condición o carácter de las cuatro Epistolas determina el 
orden de nuestra investigación e impone la división de nuestro tra- 
bajo en dos partes principales. La primera, manteniéndose en el pla- 
no inferior, investigará en dos secciones sucesivas el pensamiento 
de San Pablo sobre la justificación en las dos Epístolas del primer 
binario, a los Gálatas y a los Romanos. La segunda, remontándose 
al plano superior, estudiará el mismo pensamiento en las otras dos 
Epistolas del segundo binario, a los Colosenses y a los Efesios. Este 
estudio gradual y progresivo nos permitirá apreciar la evolución del 
pensamiento Paulino, si no la interna o genética, por lo menos la 
externa o histórica. Las fases de la lucha motivaron en el Apóstol, 


ya que no el desenvolvimiento de su pensamiento íntimo, sí por lo 
menos su manifestación epistolar. 
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I.—LA JUSTIFICACION EN LAS EPISTOLAS A LOS GALA- 
* TAS Y A LOS ROMANOS 


1.—EN rA EPÍSTOLA A LOS GÁLATAS 


La controversia de San Pablo con los judaizantes acerca de la 
justificación no versa precisamente sobre la naturaleza de ésta, sino 
más bien sobre su origen o principio. Que la justificación sea de 
alguna manera el tránsito del estado de pecado al estado de justicia 
lo dan por supuesto igualmente él y ellos. El punto de la discusión, 
la manzana de la discordia, es el origen de la justificación, que para 
los judaizantes es la Ley de Moisés, para Pablo la fe de Jesu-Cristo. 
Lo que ahora a nosotros nos interesa no es este punto controvertido,. 
sino el otro en que los contendientes convienen; no el origen de la 
justificación, sino su naturaleza. Mas como lo referente a esta natu- 
raleza lo declara San Pablo incidentalmente en función del origen, 
de ahi la conveniencia, por no decir la necesidad, de comenzar estu- 
diando el punto controvertido. 

A).—El origen de la justificación: dos Evangelios antitéticos 

La profunda discrepancia entre Pablo y los judaizantes sobre el 
origen de la justificación radica en la respectiva concepción, diame- 
tralmente opuesta, del Evangelio. Al auténtico Evangelio del Após- 
tol contraponen los judaizantes, como él mismo dice, «un Evangelio 
que... no es otro Evangelio» (1, 6-7), sino una falsificación del Evan- 
gelio de Jesu-Cristo. ¿En qué consistía esta falsificación del Evan- 
gelio ? 

Para los judaizantes, la base o el punto de arranque era la divi- 
sión O separación entre la gentilidad e Israel: entre la gentilidad,. 
privada de la justicia y de la salud, y el pueblo de Israel, deposita- 
rio y heredero de la justicia y de la salud mesiánica. Para ellos, lo 
que constituía a Israel pueblo de Dios, lo sustantivo y esencial, era 
la Ley de Moisés. A la Ley había precedido la promesa hecha a 
Abrahán, que se había de cumplir en el Mesías; pero entre Abrahán 
y el Mesías se interponía Moisés, entre la promesa y su cumplimien- 
to se interponía le Ley, que recogía y se apropiaba la promesa y era 
el régimen que el Mesías había de mantener, consolidar e imponer 
triunfalmente a`la gentilidad. Y en la Ley lo más importante y sus- 
tancial era la circuncisión. Admitían ellos que en la Descendencia. 


300 ESTUDIOS BÍBLICOS.—José M. Bover, S. I. 


de Abrahán, y por la acción del Mesías, la gentilidad sería bende- 
cida, pero sólo pasando por la circuncisión de la carne y sometién- 
dose enteramente a la Ley de Moisés, es decir, judaizándose comple- 
tamente. Tal era la concepción de los judaizantes: para ellos era una 
misma cosa el Israel de la carne y el Israel de Dios, que no era sino 
el Israel de la Ley. La Ley para ellos era lo principal, a lo cual todo 
lo demás quedaba supeditado y condicionado, incluso la promesa de 
Abrahán y la salud del Mesías, y por tanto el Evangelio de Jesu- 
Cristo. Su lema era: «Si no os circuncidáis conforme al uso de 
Moisés, no podéis ser salvos.» (Act., 5, 1.) : 

Diametralmente opuesta era la concepción de Pablo. Para él los 
extremos básicos o iniciales de la división no eran la gentilidad e Israel, 
sino el Israel de la carne y el Israel de Dios, o, en otros términos, 
la Ley y la Promesa. Entre estos extremos, el sustancial, permanen- 
te y definitivo era la Promesa hecha a Abrahán, que desembocaba, 
convergía y se concentraba toda en la Descendencia singular: Cristo, 
en quien se cifraba y compendiaba toda la descendencia del gran Pa- 
triarca y por quien habían de ser bendecidos todos los hijos de 
Abrahán. La incorporación a Cristo era el único medio para parti- 
cipar de las bendiciones de la Promesa, y lo que efectuaba esta incor- 
poración era la fe, por la cual los creyentes se hacían hijos de 
Abrahán y herederos de la Promesa. Respecto de la Promesa y de 
la fe, la Ley era una institución accesoria, provisional, pasajera: 
como lo son los andamios en la construcción de un edificio. La Ley 
no se interponía entre la Promesa y el Evangelio, sino que quedaba 
al margen. Es que para Pablo la Ley era un régimen de esclavitud, 
de coacción, de menor edad; más aún, era un resbaladero de preva- 
ricaciones, un principio de maldición, un estadio incipiente e imper- 
iecto, unos «rudimentos impotentes y miserables» (4, 9), equipara- 
bles bajo muchos conceptos a las mismas intituciones gentílicas. Por 
consiguiente, al cumplirse en Cristo la Promesa, la Ley debía des- 
aparecer. Ya los gentiles no debían hacerse judíos, sino que unos 
y otros, despojándose.de su gentilidad y de su judaísmo, debían ser 
absorbidos por una institución superior: el Evangelio, la incorpora- 
ción a Jesu-Cristo, la fe. Para el Apóstol existían dos alianzas: una 
condicionada y transitoria, simbolizada en Agar la esclava ; otra 
absoluta y eterna, simbolizada en Sara la libre. A la primera perte- 
necían los hijos de Abrahán según la carne; a la segunda, los hijos 
de la promesa o según el espíritu. La primera era el Israel de la 
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carne; la segunda, el Israel de Dios. En la primera imperaba la Ley 
de Moisés, que se imponía por la circuncisión ; en la segunda reinaba 
la fe de Jesu-Cristo, que se abrazaba por el bautismo. Para la pri- 
mera la cruz era un escándalo (5, 11); para la segunda la cruz era 
la señal distintiva y la gloria de los creyentes (6, 14-17). 

Tal era el Evangelio de Pablo, el auténtico Evangelio de Jesu- 
Cristo, contrapuesto al Evangelio desnaturalizado de los judaizan- 
tes. A la luz de este Evangelio podremos cónocer la naturaleza de 
la justificación, que se alcanza, no por la Ley de Moisés, sino por 
la fe de Jesu-Cristo. 


B). Naturaleza de la justificación 


La justificación es, evidentemente, el tránsito del estado de pe- 
cado al estado de justicia: el paso entre dos extremos opuestos, que 
se realiza, segün los judaizantes, por la Ley ; segün San Pablo, en 
virtud de la fe. Como ya hemos notado, la controversia de Pablo 
con los judaizantes no versaba sobre la naturaleza de la justicia, sino 
sobre el origen o principio de la justificación. De ahí se colige una 
consecuencia importantísima, que nos servirá de criterio seguro para 
conocer lo que San Pablo entiende por justicia o comprende como 
perteneciente al estado de justicia. Si la justicia se obtiene por la 
fe, viceversa todo cuanto se adquiere o alcanza por la fe, o es la 
justicia misma o bien algo que la acompaña y caracteriza. En otros 
términos: si, segün la tesis Paulina, la justicia es efecto de la fe, 
viceversa todo lo que se presenta como efecto de la fe, en la demos- 
tración de la tesis, debe considerarse como de alguna manera perte- 
neciente a la justicia. Si para probar su tesis de que la justicia viene 
por la fe se apoyase San Pablo en algunos efectos de la fe que nada 
tuvieron que ver con la justicia, su argumentación sería un burdo 
paralogismo. Veamos, pues, cuáles son los efectos que el Apóstol 
vincula a la eficacia de la fe. 

Decía Pablo a Cefas: «Mori a la Ley, para vivir a Dios. Con 
Cristo estoy crucificado, pero vivo... ya no yo, sino que Cristo vive 
en mí. Y eso que ahora vivo en carne, lo vivo en la fe de Dios y 
de Cristo» (2, 19-20). A la eficacia de la fe atribuye el Apóstol la vida, 
tan enfáticamente encarecida. Luego la justicia es vida, o anda acom- 
pañada de la vida. Más adelante arguye así a los Gálatas: «Si hubie- 
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ra sido dada una Ley capaz de vivificar, entonces realmente de la Ley 
procedería la justicia» (3, 2:1. La correspondencia de los dos términos 
«vivificar» y «justicia», como equivalentes y sustituíbles, muestra a las 
claras que para San Pablo justificar era lo mismo que vivificar y que 
la justicia era vida. | 

Esta justicia vivificante lleva consigo la infusión del Espíritu. 
Urge San Pablo a los Gálatas con estas apremiantes preguntas: 
«Esto sólo quiero saber de vosotros: ¿recibisteis el Espíritu en vir- 
tud de las obras de la Ley o bien por la fe que habéis oído?... El 
que os suministra, pues, el Espíritu..., ¿hace eso en virtud de las 
prácticas de la Ley o bien por la fe que habéis oído?» (3, 2-5). En 
la justificación, por tanto, juntamente con la justicia se recibe el 
don del Espíritu Santo. No es menos expresiva esta otra declara- 
ción: «Cristo nos rescató de la maldición de la Ley..., a fin de que 
recibiésemos la promesa del Espíritu por medio de la fe» (3, 13-14). 
Y combinando la vida con el Espíritu, o presentando la vida como 
efecto del Espíritu, dice después: «Si por el Espiritu vivimos, por 
el Espiritu también caminemos» (5, 25). 

Efecto es también de la fe la unión e incorporación en Cristo 
Jesús y la consiguiente participación en la filiación divina. Escribe 
el Apóstol: «La Ley ha sido nuestro pedagogo en orden a Cristo, 
para que por la fe seamos justificados; mas, venida la fe, ya no 
estamos sometidos al pedagogo. Porque todos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús. Pues cuantos habéis sido bautizados en 
Cristo habéis sido revestidos de Cristo. No hay ya judío ni gentil..., 
pues todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (3, 24-28). Y poco 
después añade: «Cuando vino la plenitud del tiempo, envió Dios 
desde el cielo de cabe sí a su propio Hijo, hecho hijo de Mujer, so- 
metido a la sanción de la Ley, para rescatar a los que estaban bajo 
la sanción de la Ley, a fin de que recibiésemos la filiación adoptiva. 
Y pues sois hijos, envió Dios desde el cielo de cabe sí a vuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba! ¡Padre! 
De manera que ya no eres esclavo, sino hijo, y si hijo, también 
heredero por intervención de Dios» (4, 4-7). Y es tan estrecha esta 
unión con Cristo, que es una comunión con su muerte y con su vida: 
«Con Cristo estoy crucificado... Cristo vive en mí» (2, 19-20). 

En virtud de la unión con Cristo y de la ácción del Espíritu, a 
la justificación sigue una vida justa, llena de obras de justicia: «Por- 
que en Cristo Jesús ni la circuncisión tiene eficacia alguna ni la incir- . 
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cuncisión, sino la fe, que actúa por la caridad» (5, 6). «La fructifi- 
cación del Espíritu es: caridad, gozo, paz, longanimidad, bondad, 
fe, mansedumbre, continencia... Los que son de Cristo crucificaron 
la carne con las pasiones y concupiscencias» (5, 22-24). 

Como corona de todo, concluye el Apóstol que la justicia por la 
fe es cosa tan excelsa y tan superior a cuanto imaginaba el judaís- . 
mo, que en realidad es una «nueva creación» (6, 15). Que es lo que 
más expresamente escribía a los Corintios: «Si uno está en Cristo, 
es una nueva creación» (1 Cor., 5, 17). + 

Esta nueva creación muestra aún mayor nobleza cuando se con- 
sideran sus vislumbres divinas, es decir, sus relaciones trinitarias. 
De suyo la justicia se halla en el orden puramente humano, sea jurí: 
dico, moral o psicológico. Mas la justicia que nace de la fe por la 
divina filiación, que la relaciona con Dios Padre, se eleva al orden 
teológico; por la incorporación y vida en Cristo Jesús, adquiere 
esmalte cristológico ; por la presencia y acción del Espíritu Santo, 
reviste carácter pneumatológico. 

Sin entrar en discusiones, porque no son necesarias, cotejemos 
brevemente con esta concepción Paulina de la justificación y de la 
justicia por la fe las interpretaciones protestantes. Que a la nueva 
creación, triplemente divina, preconizada por el Apóstol, no satis- 
face la justicia forense y meramente imputada de los antiguos lute- 
ranos, es demasiado manifiesto. La mayoría de los modernos protes- 
tantes han hecho en este punto justicia a la doctrina católica definida 
en el Concilio de Trento. Ni satisface mejor la moderna teoría de la 
justicia escatológica, que, negando toda realidad a la justificación 
de presente, remite o aplaza toda su realización a los tiempos de 
la parusía. Dos razones dan cuenta fácilmente de semejante inter- 
pretación, último reducto de la justicia imputada luterana. Primera: 
San Pablo habla constantemente en presente o en pretérito ; es, por 
tanto, un contrasentido entender sus expresiones del tiempo futuro. 
Segunda: la Epístola a los Gálatas es una de las Epístolas de San 
Pablo menos escatológicas ; más aún, en toda ella (1) difícilmente 
se descubrirá un solo rasgo propiamente escatológico. Y baste haber 
apuntado estas razones, que, si fuera necesario, podrian desenvol- 
verse ampliamente. 


(1) Gal. 5, 5; que creemos, con todo, que no tiene sentido escatológico. 
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9 —ENx La EPÍSTOLA A Los ROMANOS 


Con mayor amplitud y con más serenidad declara San Pablo en 
su Epístola a los Romanos el hécho y la naturaleza de la justifica- 
ción. En sus rasgos. fundamentales o esenciales coincide esta decla- 
ración con la contenida en la Epístola a los Gálatas; pero a estos 
ragos esenciales se añaden, en la Epístola a los Romanos, otros no 
menos interesantes, que son ora la base, ora el coronamiento de la 
justificación. Proyectada sobre un fondo más negro, la justificación 
expuesta a los Romanos alcanza alturas más luminosas, que descu- 
bren nuevos horizontes. La diferente índole de estos nuevos elemen- 
tos diferenciales exige que unos precedan, otros sigan a la exposi- 
ción de los elementos comunes a entrambas Epístolas. 


Elementos diferenciales previos 

Es. ante todo, característico y exclusivo de la Epístola a los Ro- 
manos el nombre mismo de «justificación» (Bixalwarg), empleado dos 
veces (4, 25, y 5, 18). Es también característica de la misma Epístola, 
si bien no exclusiva, otra denominación afin: la de dxatop.a, que, 
si el uso lo autorizase, debería traducirse justificamiento. La diferen- 
cia entre ambas denominaciones consiste, generalmente, en'que mien- 
tras — dxalopa significa el acto concreto o su'resultado, . d:xatwots, 
en cambio, significa la acción en abstracto o la producción del acto. 

En esta justificación el punto de partida o término a quo es el 
previo estado de pecado, que el Apóstol pinta con negros colores, 
“principalmente en los siete primeros capítulos de la Epístola. Para 
abreviar, sólo notaremos que en este estado previo se distinguen 
claramente tres.momentos: el inicial, que es el pecado mismo; el 
final, que es su castigo; el intermedio,. que es la justicia vengadora 
de Dios, provocada por el pecado y provocadora del castigo. En el 
momento inicial, el pecado, llamado también delito, iniquidad, impie- 
dad, inmundicia..., determina el doble reato de culpa y de pena. En 
el intermedio, la ira de Dios arma su justicia vengadora, que fulmi- 
na la sentencia de condenación. En el final, la pena del pecado es, 
por una parte, la muerte en toda su amplitud: la temporal y la eter- 
na, la del espíritu y la de la carne, y por otra, la impotencia moral 
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a que se halla reducido el hombre: el hombre viejo, cuyas concu- 
piscencias desatadas, radicadas' en la carne rebelde, convierten. la 
misma ley de Dios en instrumento de pecado, miserable esclavitud, 
que hace exclamar al Apóstol: «;Desventurado de mi! ¿Quién me 
libertará de este cuerpo de muerte?» (7, 24). 

El paso del pecado a la justicia lo describe así el Apóstol, con- 
traponiendo la justificación a la condenación fulminada por el pecado 
de Adán: «Y no como por uno que pecó, así fué el don: porque la 
sentencia, arrancando de uno solo, remata en condenación; mas el 
don, partiendo de muchas ofensas, se resuelve en justificación» (5, 16). 
Más comprensiva es esta otra fórmula: «La ley del Espíritu [, que 
lo es de la justicia y] de la vida, en Cristo Jesús, me Macy de la 
ley [de la carne, que lo es] del pecado y de la muerte» (8, 2 

La verdad y realidad de la justicia, fruto de la ELM si no 
constase ya en estas fórmulas, tan precisas y categóricas, fácilmente 
se demostraría por otras numerosas expresiones del mismo Após- 
tol. Para él, por la justificación quedamos liberados del pecado, que 
antes nos esclavizaba. Dos veces lo repite, casi a continuación una de 
otra: «Habiendo sido vosotros esclavos del pecado..., fuisteis... liber- 
tados del pecado» (6, 17-18) ; «erais pl del pecado..., mas ahora 
[fuisteis] libertados del pecado» (6, 20-22). Para él también por la 
justificación quedamos constituidos MS «pues como por la des- 
obediencia de un solo hombre fueron constituidos pecadores los que 
eran muchos, asi también por la obediencia de uno solo serán cons- 
tituidos justos los que son muchos» (5, 19). Si realmente por el pe- 
cado de Adán quedaron los hombres constituidos pecadores, no me- 
nos por la obediencia de Cristo quedarán constituidos realmente jus- 
tos. Además, la justificación lleva consigo !a reconciliación con Dios. 
Dice el Apóstol: «Justificados ahora en su sangre, seremos por él 
salvados de la cólera. Porque si siendo enemigos fuimos reconcilia- 
dos con Dios por la muerte de su Hijo, con mucha. más razón, una 
vez reconciliados, seremos salvos en su vida... Por Jesu-Cristo, Señor 
nuestro, por quien ahora obtuvimos la reconciliación» (5, 9-11). Con 
razón podia exclamar triunfalmente San Pablo: efectuada la justi- 
ficación, «ninguna condenación pesa ahora sobre los que están en 
Cristo Jesús» (8, 1). 
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Elementos comunes 


Con estos antecedentes adquieren mayor relieve y significación 
los elementos comunes a entrambas Epístolas, que, como ya cono- 
cidos, bastará recorrer rápidamente. j 

Que la justificación sea vida o comprenda la vida resulta más cla- 
ramente aün en la Epístola a los Romanos. La justificación es llama- 
da «justificación de vida» (5, 18). La gracia ha de reinar «por la jus- 
ticia para vida eterna» (5, 21). Los justos deben considerarse como 
«muertos para el pecado, pero vivos para Dios» (6, 11), es decir, 
«como de muertos vueltos a la vida» (6, 13). «Porque la ley del Es- 
píritu [es ley de la justicia] y de la vida» (8, 2). «El Espíritu es vida 
a causa de la justicia» (8, 10). ; 

La presencia y la acción del Espiritu Santo en los justos la expre- 
sa muchas veces y de variadas maneras el Apóstol. «Justificados, 
pues—dice—, en virtud de la fe, mantengamos la paz con Dios... 
Porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espiritu Santo que nos ha sido dado» (b, 15). «El Espíritu 
de Dios habita en vosotros...» (8, 9-11). 

Con el don del Espíritu relaciona San Pablo la filiación adoptiva : 
«Porque cuantos son llevados por el Espíritu de Dios, esos son hijos 
de Dios. Porque no habéis recibido un espíritu de esclavitud para 
recaer de nuevo en el temor, sino que habéis recibido un Espíritu de 
filiación adoptiva, con el cual clamamos: ¡Abba! ¡Padre! El mis- 
mo Espíritu une su testimonio al de nuestro espíritu, de que somos 
hijos de Dios» (8, 14-16). 

También con el Espíritu relaciona el Apóstol nuestra incorpora- 
ción en Cristo Jesús: «Que si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, 
ese tal no es de él. Y si Cristo está en vosotros..., el Espíritu es vida 
a causa de la justicia» (8, 9-10). 

Por fin, al mismo Espíritu atribuye San Pablo el cambio radical 
operado en nosotros por-“la justificación de la anterior impotencia 
para cumplir toda la ley a la actual posibilidad de realizar plenamente 
en nosotros el ideal de justicia en ella contenido. Dice así: «Lo que 
era imposible a la ley, por cuanto estaba reducida a la impotencia 
por la carne, Dios, habiendo enviado a su propio Hijo en semejanza 
de carne de pecado, y como víctima del pecado, condenó el pecado 
en la carne, para que la justicia de la ley se realizase plenamente en 
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nosotros, los que caminamos, no según la carne, sino según el Espí- 
ritu» (8, 3-4). 


Nuevos elementos diferenciales 


A los elementos de la justificación hasta ahora senalados, o me- 
nos relevantes o comunes con la Epístola a los Gálatas, hay que aña- 
dir otros, más importantes y elevados, que caracterizan la justifica- 
ción de la Epístola a los Romanos. Dos son los principales: la doble 
conexión de nuestra justicia con la justicia de Dios y con la justicia 
del Nuevo Adán, Jesu-Cristo. A éstos se agregan otros tres, sólo 
brevemente apuntados: la significación de la justicia en el*Reino de 
Dios, su carácter sagrado de santidad y su expresión en el simbo- 
lismo bautismal. Completaremos esta serie recogiendo varios rasgos 
dispersos en la Epístola referentes al triple estadio de la justificación. 


La justicia de Dios en muestra justificación 


Lo que había enunciado al proponer el tema de la Epístola, es a 
saber, que en el Evangelio se revela la justicia de Dios (1, 17), lo des- 
arrolla San Pablo magníficamente en el capitulo 3 (21-26): «Mas 
ahora, independientemente de la Ley, la justicia de Dios se ha mani- 
festado, abonada por el testimonio de la Ley y de los profestas ; pero 
una justicia de Dios mediante la fe de Jesu-Cristo, para todos y sobre 
todos los que creen: pues no hay distinción. Porque todos pecaron, 
y se hallan privados de la gloria. de Dios: — justificados gratuitamen- 
te por su gracia, mediante la redención que se da en Cristo Jesüs: 
al cual expuso Dios como monumento expiatorio, mediante la fe, 
en su sangre, para demostración de su justicia, a causa de la tole- 
rancia de los pecados pasados, en el tiempo de la paciencia de Dios, 
para la demostración de su justicia en el tiempo presente, a fin de 
mostrar ser él justo y quien justifica al que radica en la fe en Jesüs.» 
La plenitud pletórica de este pasaje, verdadero punto de arranque 
y síntesis maravillosa de la Teología de San Pablo, exigiría un libro 
entero para su declaración. Mas no se necesita tanto para poner de 
relieve lo que ahora nos interesa: que nuestra justicia es efecto y 
participación de la justicia de Dios. 

Ante todo, es de notar la junta paradójica de dos elementos anti- 


308 ESTUDIOS BÍBLICOS.—José M. Bover, S. I. 


— 


téticos: la gracia y la justicia. Es que la redención de Cristo, por . 


la cual somos justificados, es a la vez efecto de la gracia o del amor 
de Dios y obra de justicia. La gracia es el principio de la redención, 
la justicia es su esencia. Cualquiera de estos dos elementos que se 
suprima, queda mutilada la redención de Cristo. 

El relieve de la justicia en este pasaje salta a la vista. Hasta cinco 
veces se menciona la justicia de Dios, y dos veces nuestra justifica- 
ción. Pero ;qué significa aquí la justicia de Dios? Pese a todas las 
discusiones o vacilaciones, nacidas de prejuicios, el mismo San Pa- 
blo lo dice categóricamente al afirmar que Dios es justo y justificante. 
Si Dios es justo, «justicia de Dios» no puede ser sino la justicia inma- 
nente con que Dios es justo. Y si Dios es justificante, «justicia de 
Dios» no puede ser sino la justicia eficiente con que Dios justifica al 


creyente. Esto es claro. Ya no lo es tanto el modo con que esta doble ' 


justicia de Dios obra nuestra justificación. Examinemos atentamente 
las palabras del Apóstol, sin escandalizarnos de las obras de Dios y 
sin alterarlas con inoportunos docetismos. 

Que la: justicia de Dios castiga nuestros pecados es evidente a 
quien no quiera cerrar los ojos a la luz. Y los castiga hasta con os- 
tentación y con alarde: «para demostración de su justicia», que pa- 
recía quedar comprometida «a causa de la tolerancia de los pecados 
pasados, en el tiempo de la paciencia de Dios». Y los castiga en nos- 
otros, y los castiga en Cristo: en nosotros, en cuanto estábamos in- 
corporados a Cristo, y en Cristo, en cuanto Cristo, por manera tan 
inefable como verdadera, nos tenía encerrados en sí. Nuestros peca- 
dos eran para Cristo pecados ajenos; pero Cristo quiso apropiárselos 
y tomar sobre sí su tremenda responsabilidad. Maravillosamente dijo 
de Cristo San Agustín que «fuit delictorum susceptor, sed non com- 
missor» (ML 36, 849). Admiremos y adoremos los misterios del amor 
divino. pero no nos escandalicemos de ellos. Si nunca se muestra 
tan excelsa la gloria de Cristo como cuando más se humilla por nos- 
otros, también podemos decir que nunca aparece tan esplendorosa 
la incontaminable santidad del Redentor como cuando se digna tomar 
sobre sí el pecado de la Humanidad prevaricadora. Y al tomar sobre 
sí nuestros pecados, se presenta ante la justicia de Dios como «víc- 
tima por el pecado» (8, 3), y como tal recibe en sí por nosotros, y 
nosotros recibimos en él, la sanción justamente merecida por el pe- 
cado. Y al recibir la sanción, nosotros en Cristo dimos plenaria sa- 
tisfacción a la justicia de Dios, y una vez satisfecha la justicia de 
Dios, quedamos justificados. Dios justo ha acreditado ya su justicia 
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inmanente: ahora toca a Dios justificante ejercer en nosotros su 
justicia eficiente, comunicándonos su justicia. La misma gracia que 
le había movido a darnos un Redentor que, en representación nues- 
tra, diese satisfacción a su justicia, le impulsa también a hacernos 
participantes de su misma justicia, es decir, a crear en nosotros una 
justicia que fuera imagen y como reproducción de su justicia. Supo- 
ner que esta justicia, obrada por Dios en nosotros, es una sombra 
o ficción de justicia que nos deja tan pecadores como antes de reci- 
birla, como imaginaron los protestantes, es un docetismo intolera- 
ble, tan indigno de Dios y de Cristo como contrario a las más cate- 
góricas declaraciones del Apóstol. ¡Menguada potencia la de la jus- 
ticia de Dios y menguado valor el de la sangre de Cristo si no pro- 
dujera en el hombre sino esa quimera de justicia imputada! Cristo 
crucificado, monumento expiatorio en su sangre, expuesto por Dios 
ante el cielo y la tierra para demostración de su justicia, ¿había de 
simbolizar y exhibir solamente el desbordamiento de la justicia ven- 
gadora, y no el de su justicia benéfica y justificante? La potencia de 
Dios, gobernada por su sabiduría e impulsada por su amor, no había 
de hacer alardes y derroches para crear sombras vanas. 


^ 


La justicia del Nuevo Adán en nuestra justificación 


Conocido es el pasaje del capitulo 5 (12-21), en que el Apóstol, 
comparando a la vez y contraponiendo a Cristo con Adán, müestra 
que, como el pecado de Adán fué juntamente pecado de toda la 
Humanidad, en él representada, asi la justicia de Cristo fué también 
justificación de todos los hombres en él incorporados. Este pasaje 
suele aducirse para demostrar la existencia y naturaleza del pecado 
original; mas para San Pablo la obra funesta de Adán no es más 
que un punto de comparación: lo que él pretende principalmente 
declarar es la acción justificadora de Cristo. Para abreviar, repro- 
duciremos solamente las expresiones más significativas y terminan- 
tes, suficientemente claras además. Dice, pues: «Por la obra de jus- 
ticia de uno sólo viene sobre todos los hombres la justificación de 
vida. Pues... por la obediencia de uno sólo serán constituídos justos 
los que son muchos» (18-19). Mas para que no se creyera que la 
acción de Cristo, amoldando o acomodando su eficacia a la de Adán, 
se reducia simplemente a neutralizarla, advierte San Pablo: «Si por 
el delito de uno sólo reinó la muerte por culpa de este sólo, mucho 
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más los que reciben la sobreabundancia de la gracia y del don de 
la justicia reinarán en la vida por uno solo, Jesu-Cristo» (17). Se 
impone otra vez la reflexión. La obra funesta de Adán fué una rea- 
lidad: la obra bienhechora de Cristo, ¿se había de reducir a una 
ficción irreal? ¿Podía sobrepujar, como afirma el Apóstol, o siquie- 
ra contrarrestar a la terrible eficacia del pecado una justicia postiza 
y falsamente imputada? ; Qué hubiera dicho San Pablo si los judai- 
zantes hubiera rebajado de tan indigna manera la persona y la obra 
del Nuevo Adán? 

Con la acción de Adán y de Cristo guarda estrecha conexión la 
antítesis entre «hombre viejo» y «hombre nuevo». El «hombre viejo» 
es la Humanidad degenerada, herencia del viejo Adán, inficionada 
por el pecado original y vehemente inclinada al pecado actual; el 
«hombre nuevo» es la Humanidad rehabilitada, creación del Nuevo 
Adán, justificada del pecado original y actual y capacitada para las 
obras de justicia. En la Epístola a los Romanos solamente se men- 
ciona el «hombre viejo»: «Nuestro hombre viejo fué con. él cruci- 
ficado, para que sea destruído el cuerpo del pecado» (6, 6). La men- 
ción explícita del «hombre nuevo» queda reservada a las Epístolas 
de la cautividad. e 

Relacionando y como entroncando nuestra justicia con su excelso 
origen, la justicia del Nuevo Adán y la justicia del mismo Dios, 
nos ha revelado el Apóstol su gloriosa nobleza. Otros rasgos, aun- 
que menos salientes, le dan nuevo realce. 


Justicia y santidad 


Santidad es la limpieza consagrada a Dios. El hombre justificado 
por la sangre de Cristo, purificado ya de sus pecados, queda dis- 
puesto para entrar en contacto con Dios. Escribe San Pablo: «Como 
[antes] entregasteis vuestros miembros como esclavos a la impureza 
y a la iniquidad para la iniquidad, así ahora entregad vuestros miem- 
bros como esclavos a la justicia para la santidad... Libertados del 
pecado y esclavizados a Dios, tenéis vuestro fruto en la santidad» 
(6, 19-22). Y más adelante añade: «Os recomiendo... que presentéis 
vuestros cuerpos como víctima viviente, santa, agradable a Dios, 
que ha de ser vuestro culto espiritual. Y ño os amoldéis a ese mun- 
do, antes transformaos con la renovación de vuestra mente» (12, 1-2). 
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La justicia en el Reino de Dios 

Dice el Apóstol: «No es el Reino de Dios comida ni bebida, sino 
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo» (14, 17). Estas significati- 
vas palabras son compendio a la vez e ilustración de aquellas otras 
que encabezan el capítulo 5: «Justificados, pues, en virtud de la fe, 
mantengamos la paz con Dios por mediación de nuestro Señor Jesu- 
Cristo; por quien... nos gozamos estribando en la esperanza de la 
gloria de Dios... Porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo.» La justicia, con que so- 
mos justificados, obra en nosotros la paz y reconciliación con Dios, 
a la cual sigue el gozo en el Espíritu Santo: y en esto está la esencia 
misma del Reino de Dios. La importancia de estos dos textos, sea 
dicho de paso, está en que conectan la Teología de San Pablo con 
la Teología de los Sinópticos, cuya idea madre es el Reino de Dios. 


La justificación simbolizada en el bautismo 


Es singularmente bello el simbolismo bautismal con que el Após- 
tol representa la justificación del creyente. Dice a los Romanos, 
como recordándoles una cosa ya sabida: «;Ignoráis acaso que cuan- 
tos fuimos bautizados en Cristo Jesús en su muerte fuimos bauti- 
zados? Así que fuimos sepultados juntamente con él por el bautis- 
mo en orden a la muerte, para que, como Cristo fué resucitado de 
entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros en 
novedad de vida caminemos» (6, 3-4). El rito primitido del bautismo 
por inmersión sugiere al Apóstol la idea de muerte y sepultura. Pero 
esta muerte y sepultura sacramental, por la cual queda muerto y 
sepultado el hombre viejo, es para el creyente, como para Cristo su 
muerte y sepultura, el punto de partida y el principio de resurrec- 
ción y vida nueva: resurrección y vida que no son sino la «justifi- 
cación de vida» (5, 18), que el creyente adquiere por su incorporación 
«en Cristo Jesús». 


Triple estadio de la justificación 


Quedaría incompleta y expuesta a ser falseada la noción de jus- 
tificación si no se notasen y distinguiesen los diferentes estadios 
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que en su proceso histórico recorre sucesivamente. A tres principal- 
mente pueden reducirse estos estadios, que podemos denominar, a 
lo menos para entendernos, radical, formal y consumado. Tal vez de 
la confusión de estos tres estadios se ha originado el concepto errado 
de los protestantes, antiguos y modernos, acerca de la justificación. 
San Pablo no declaró en un solo texto este triple estadio de la jus- 
tificación ; pero el cotejo de diferentes textos pone de manifiesto in- 
equivocamente su pensamiento. Recojamos estos textos dispersos. 

Sobre la justificación radical, que se realizó en la muerte y por 
la. muerte del Redentor, y recayó sobre la Humanidad entera glo-. 
balmente considerada, dice el Apóstol: «Siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo» (5, 10). Con mayor 
precisión y claridad escribe a los Corintios: «Dios nos reconcilió 
consigo por mediación de Cristo..., como que Dios en Cristo recon- 
ciliaba el mundo consigo, no tomándole a cuenta sus delitos» (2 Cor., 
5, 18-19). 

Pero esta justificación inicial, si justificó radical o virtualmente 
a la Humanidad, no alcanzó a los hombres individual o personal- 
mente considerados, cuya justificación formal'o actual se realiza nor- 
malmente por la fe y el bautismo. De este segundo estadio escribe 
el Apóstol a los Romanos: «Uno mismo es el Dios que justificará 
a la-circuncisión en virtud de la fe, y a la incircuncisión por medio 
de la fe» (3, 30). El tiempo futuro «justificará» y la intervención de 
la fe muestran que esta justificación no es la misma realizada una 
vez para siempre en el Calvario. Más claramente aün, escribiendo 
a los Corintios, después de anunciar la reconciliación realizada ya 
por Cristo, habla:de una nueva reconciliación, que está todavía por 
realizar. «Dios—dice—puso en nosotros el mensaje de la reconcilia- 
ción... Os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios» 
(2 Cor., 5, 19-20). - 

El estadio de la justificación formal no es definitivo todavía: a él 
ha de seguir el de la justificación consumada. Esta consumación im- 
porta dos cosas: por una parte, la justificación necesita ser estabi- 
lizada o asegurada, sustrayéndose a la posibilidad de reincidir en el 
pecado; por otra, necesita ser completada con la plena expansión 
de la vida que la acompaña. Dice el Apóstol a los Romanos: «Nos 
otros gemimos dentro de nosotros mismos suspirando por la adop- 
ción filial, por el rescate de nuestro cuerpo.' Porque en esperanza es 
como hemos sido salvados» (8, 23-24). Esta última expresión es reve- 
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ladora. La salud de Cristo es, sin duda, un hecho pretérito y una 
realidad presente; pero lo pretérito. y lo presente no es más que 
el comienzo: la mayor y mejor parte está reservada al porvenir; 
es una salud en perspectiva, toda orientada hacia la eternidad; una 
salud en flor, cuyo fruto ha de ser la vida eterna (6, 22). | 

La justicia imputada de los antiguos protestantes no es más que 
la confusión de los dos primeros estadios: de la justificación radical 
con la justificación formal. La justicia escatológica de los modernos 
no es sino la confusión de los dos últimos estadios: de la justifica- 
ción formal con la justificación consumada. Aun cuando no media- 
“ran otras ventajas, era necesaria la distinción de estos tres estadios, 
para no venir a dar en semejantes extravíos, falsificando el concepto 
Paulino de la justificación. 


TI.—LA JUSTIFICACION EN LAS EPISTOLAS A LOS COLO- 
SENSES YA TOS -EPESIOS 


1.—EN La EPÍSTOLA A LOS COLOSENSES 


Hay que comenzar constatando un hecho curioso: en toda la 
Epístola no se menciona una sola vez ni la justicia ni la justificación, 
ni siquiera el adjetivo masculino «justo»; sólo una vez se habla de- 
«lo justo» (4,1), refiriéndose al salario debido a los jornaleros. ¿Qué 
¿se sigue de aqui? ¿Que al tratar de la justificación habrá que pres- 
cindir de la Epístola a los Colosenses? No es ésta la consecuencia 
legítima, dado que, si no se menciona el nombre, se habla de la 
cosa, que interesa más que el hombre. La consecuencia lógica es 
otra, y es que los protestantes no enfocaron acertadamente el pro- 
blema de la salud de Cristo, al concentrarlo en el aspecto jurídico de 
la justificación. Aun cuando no hubieran falseado lastimosamente su 
concepto, al darle la desmesurada preponderancia que le dieron des- 
quiciaron el problema de la salud. 

Para orientarnos en el estudio de la Epístola a los Colosenses, 
desde nuestro punto de vista, no necesitamos conocer en sus últimos 
pormenores las doctrinas malsanas que en ella combate el Apóstol: 
bástanos saber que eran una extraña amalgama de prácticas judaicas 
y de especulaciones fantásticas, que se presentaban con el pomposo 
nombre de filosofía. Con ellas se pretendía dar al hombre lo que la 
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redención de Cristo sola no podía dar: pureza de vida, perfección, 
plenitud, sabiduria, religiosidad. Semejantes pretensiones indignaron 
justamente a San Pablo, que con ellas veía rebajarse la persona y 
la obra del único Redentor. Se trataba, por tanto, de los efectos de 
la redención en la vida moral y espiritual del hombre, es decir, de la 
justificación, tomada en su sentido real y plenario. Veamos, pues, lo 
que sobre la justificación así entendida enseña el Apóstol a los Colo- 
senses. 

El hecho de la justificación lo describe en estos términos: «A vos- 
otros, como estuvisteis muertos por los delitos y por la incircuncisión 
de vuestra carne, [Dios] os vivificó con Cristo, perdonándoos todos 
los delitos» (2, 13). El paso de los delitos al perdón o remisión y de 
la muerte a la vida es lo que en las Epistolas a los Gálatas y a los 
Romanos constituía el hecho de la justificación bajo el doble aspecto 
juridico y vital. Habla, por tanto, el Apóstol de verdadera justifi- 
cación. 

Es interesante notar que con la justificación entra el hombre en 
el Reino de Cristo. Dice San Pablo: Dios Padre «nos libertó de la 
potestad de las tinieblas, y nos trasladó al Reino del Hijo de su 
amor, en quien tenemos la redención, la remisión de los pecados» 
(1, 13-14). Con la remisión de los pecados pasa el hombre de la po- 
testad de Satanás al Reino de Cristo. Ya hemos notado anterior- 
mente que en la Epístola a los Romanos se presenta la justicia como. 
elemento esencial del Reino de Dios. No hay que despreciar este 
punto de contacto, que es uno de los numerosos indicios internos 
de la autenticidad Paulina de la Epístola a los Colosenses. 


Otro contacto, no menos significativo, es la antítesis, sólo inicia- 
da en la Epístola a los Romanos, entre el hombre viejo y el hombre 
nuevo, que ahora adquiere su pleno desenvolvimiento. Dice asi: 
«Mortificad, pues, vuestros miembros terrenos...: ya que os habéis 
despojado del hombre viejo con sus fechorías, y revestido del nuevo, 
que se va renovando, en orden al pleno conocimiento, conforme a 
la 4magen del que lo creó» (8, 5. 9-10). Segün esto, justificarse es 
despojarse del hombre viejo para revestirse del nuevo. Pero esta 
novedad no es algo fijo y estabilizado, que pueda envejecer, sino una 
constante y creciente renovación. Esta renovación no se desenvuelve 
solamente en el orden moral, sino también en el orden intelectual, 
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superior y trascendente. Y el modelo o ideal del hombre nuevo es 
el mismo Dios, que lo creó, a cuya imagen se va progresivamente 
amoldando. : 

Otro carácter de la justificación es la plenitud, contrapuesta a la 
vacuidad de los rudimentos enseñados por los filosofantes de Colo- 
sas. Escribe el Apóstol: «Mirad no haya quien os arrebate como 
presa so color de filosofía y vana falacia conforme a la tradición de 
los hombres, según los rudimentos del mundo, y no según Cristo. 
Porque en él mora de asiento toda la plenitud de la deidad corpo- 
ralmente, y vosotros en él estáis cumplidamente llenos» (2, 8-10). 
Al imaginario pleroma o plenitud que buscaban aquellos soñadores 
por medio de una filosofía que no era sino una vana falacia humana, 
mundana, rudimental, contrapone el Apóstol la plenitud de Cristo, 
en quien reside todo el pleroma de la deidad soberana real y verda- 
deramente, de la cual plenitud participan cumplidamente los cre- 
yentes. 

En la justificación así entendida distingue aquí San Pablo, más 
claramente aún que en la Epístola a los Romanos, los tres estadios 
antes notados. El imicial o radical, cuando escribe: Dios «os vivificó 
con Cristo, perdonándoos todos los delitos, borrando el acta escrita 
contra nosotros con sus prescripciones, que nos era contraria, y la 
quitó de enmedio clavándola en la cruz» (2, 13-14). El estadio formal. 
cuando dice a los Colosenses: Fuisteis «sepultados con Cristo en el 
bautismo, en el cual fuisteis también juntamente resucitados median- 
te la fe en la poderosa acción de Dios, que le resucitó a él de entre 
los muertos» (2, 12). El definitivo y consumado, cuando añade: «Por- 
que moristeis, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 
Cuando Cristo se manifestare, que es vida vuestra, entonces también 
vosotros seréis con él manifestados en gloria» (3, 3-4). Pero lo más 
característico de la Epístola a los Colosenses es que los tres estadios 
aparecen juntos en un solo pasaje: «Tuvo a bien Dios—dice—... re- 
conciliar por medio de Cristo todas las cosas consigo, haciendo las 
paces mediante la sangre de su cruz... Y a vosotros, que erais un 
tiempo completamente extraños y enemigos en vuestro pensamiento 
por las malas obras, ahora, con todo, os ha reconciliado en el cuerpo 
de su carne por medio de la muerte, para presentaros santos e inma- 
culados e irreprensibles en su acatamiento, con tal que permanezcáis 
cimentados y estables en la fe e inconmovibles de la esperanza del 
Evangelio que oísteis» (1, 19-23). 
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A la justificación sigue, según el Apóstol, la vida justa, que en- 
laza, por así decir, el segundo estadio con el tercero. Es maravillosa 
la pintura que hace San Pablo de esta vida crisitana, cuyos altísimos 
ideales de perfección son capaces de avergonzar nuestra tibieza. 
«No cesamos de rogar por vosotros y pedir que alcancéis el pleno 
conocimiento de su voluntad, en toda sabiduría e inteligencia espi- 
ritual, a fin de que sigáis una conducta digna del Señor, puesta la 
mira en agradarle enteramente, fructificando en toda obra buena y 
creciendo en el conocimiento de Dios, fortalecidos con toda forta- 
leza según el poder de su gloria en orden a adquirir toda paciencia 
y longánimidad con gozo, haciendo gracias al Padre...» (1, 9-12). 
¡Se ve que reflejaba el pensamiento de San Pablo aquel pecca fortius 
del heresiarca sajón! Añadía el Apóstol: «A Cristo anunciamos, 
` amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda 
sabiduría, para presentar a todo hombre perfecto en Cristo» (1, 28). 
¡Con qué énfasis encarece que la perfección cristiana es para «todo 
hombre»! A todos exhorta cuando agrega: «Así, pues, si resucitas- 
teis con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado 
a la diestra de Dios; aspirad a las cosas de arriba, no a las que 
están sobre la tierra» (3, 1-2). ¡Y qué efervescencia espiritual supo- 
nen en los fieles estas palabras: «La palabra de Cristo more en vos- 
otros opulentamente, en toda sabiduría, enseñándoos y amonestán- 
doos unos a otros, con salmos, himnos y cánticos espirituales, can- 
tando con hacimiento de gracias en vuestros corazones a Dios. Y 
todo cuanto hiciereis, de palabra o de obra, hacedlo todo en el nom- 
bre del Señor Jesús, haciendo gracias a Dios Padre por mediación 
de él»! (3, 16-17). 

Tal es la idea de la justificación en la Epístola a los Colosenses, 
que, aunque sustancialmente idéntica a la de las Epístolas anterio- 
res, ofrece, con todo, algunas novedades, principalmente los dos 
rasgos de plenitud y hombre nuevo. Mas, fuera de éstos, existen 
otros elementos nuevos que conviene señalar. 

El más saliente de todos es el carácter o tonalidad intelectual o, 
si se quiere, trascendente de la justificación. Como los intelectuales 
de Colosas habían trasladado el problema de la justificación del plano 
jurídico al de la filosofía moral y religiosa, nada tiene de extraño 
que el Apóstol, fiel a su consigna de hacerse todo a todos, aceptase 
la lucha en este terreno y opusiese filosofía a filosofía e intelectualis- 
mo a intelectualismo. Por esto en toda la Epístola encarece y pro- 
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mete a los Colosenses la sabiduría y les desea que alcancen «toda la 
riqueza de la plena convicción de la inteligencia, hasta llegar a un 
pleno conocimiento del Misterio de Dios, [que es] Cristo, en el cual 
se hallan todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia escondi- 
dos» (2, 2-3). Hoy San Pablo no hubiera reprobado el magnífico des- 
arrollo que va tomando la ciencia de la espiritualidad cristiana. El 
sano intelectualismo ha sido siempre el distintivo de la Teología ca- 
tólica. De ahí la importancia de Santo Tomás de Aquino. 

No menos que el intelectualismo resalta en la Epístola a los Colo- 


senses la intensa tonalidad cristológica de la justificación. Cierto que 
San Pablo, que hacía gala de no querer saber otra cosa que Jesu- 
Cristo, no conoce otra justificación que la que proviene de la sangre 
y de la fe de Jesu-Cristo ; pero no es menos cierto que en esta Epís- 
tola, cuya idea básica es precisamente la primacía de Jesu-Cristo, 
recalca el Apóstol con singular insistencia y ahinco que la justifica- 
ción, bajo todos sus aspectos, no se concibe sino en función de Jesu- 
Cristo. Si la justificación es remisión de los pecados, no se obtiene 
tal remisión sino en Cristo Jesüs (1, 13-14), y si es vivificación, no 
lo es sino por ser participación de la vida misma de Cristo (2, 13) ; 
y si es plenitud, no lo es sino por derivación de la plenitud soberana 
de Cristo (2, 8-10); y el reino a donde hemos sido trasladados con 
ella es el Reino de Cristo (1, 13) ; y el hombre nuevo con que en ella 
hemos sido revestidos es el mismo Jesu-Cristo ; «donde—como mag- 
nificamente escribe el Apóstol—no hay: griego ni judío, circuncisión 
e incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo, libre: sino todas las- cosas, 
y en todos Cristo» (3, 11). «Cristo, todas las cosas» ; hermosa expre- 
sión sintética de lo que el mismo Pablo había escrito a los Corintios : 
«Sois lo que sois en Cristo Jesüs, el cual fué hecho por Dios para 
nosotros sabiduría, y también justicia, santificación y redención» 
Cor., 1, 30). 

Otro rasgo finalmente, tal vez más curioso, distingue la justifi- 
cación declarada a los Colosenses, y es cierta superación, en el sen- 
tido que modernamente suele darse a esta palabra. Un caso concreto 
de esta superación merece consignarse. En la Epístola a los Gálatas, 
a los judaizantes que decian: «Si no os circuncidáis..., no podéis 
ser salvos» (Act., 15, 1), replica San Pablo, repeliendo crudamente 
toda idea de circuncisión: «Mirad, yo, Pablo, os digo que s! os cir- 
cuncidáis, Cristo de nada os aprovechará» (Gal., 5, 2). En la Epis- 
tola a los Romanos ya admite cierta circuncisión espiritual, «la? cir- 
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cuncisión del corazón, en espíritu y no en letra» (Rom., 2, 29). En 
la Epistola a los Colosenses, perdidos ya los escrúpulos, dice resuel- 
tamente: «En Cristo también fuisteis circuncidados con circuncisión 
no hecha por mano de hombre, con eliminación del cuerpo de la car- 
ne, con la circuncisión de Cristo» (2, 11). Como se ve, el concepto de 
circuncisión ha seguido un proceso de superación. Y la circuncisión 
de Cristo no es otra cosa que la justificación. 

No sólo en los diferentes aspectos y estadios de la justificación 
hemos hallado siempre a Cristo, sino que estos tres rasgos distinti- 
vos se resuelven también en Cristo. La justificación anunciada a los 
Colosenses puede, por tanto, expresarse con esta fórmula: .«justi- 
ficación en Cristo Jesüs». 


2.—EN LA EPÍSTOLA A LOS ÉFESIOS 


Como en la Epístola a los Romanos, también en la Epístola a 
los Efesios el Apóstol, dejando el tono batallador, expone con am- 
plitud y serenidad las bendiciones celestes de los hombres en Cristo 
Jesús. Sin perder enteramente de vista a los falsos doctores de Co- 
losas, levanta sus ojos para contemplar el Misterio de Cristo, cuyas 
divinas magnificencias nos revela. Y entre estas magnificencias ocu- 
pa lugar preferente la justificación de los fieles en Cristo Jesús. 

El orden exige que primeramente señalemos los elementos comu- 
nes de la Epístola a los Efesios, así con el grupo Gálatas-Romanos 
como con la Epístola a los Colosenses: sobre este fondo común 
resaltarán mejor los rasgos característicos de la justificación pro- 
puesta a los Efesios. 


A ).-—Elementos comunes con Gálatas-Romanos 


Comenzando por el hecho de la justificación, concebida como per- 
dón y remisión de los pecados, escribe el Apóstol: «En Cristo tene- 
mos la redención por su sangre, la remisión de los pecados» (ETA 
«Dios en Cristo os perdonó a vosotros» (4, 32). Cristo anuló la Ley 
mosaica, muro de división entre judíos y gentiles, para «reconciliar 
& entrambos en un solo cuerpo con Dios por medio de la cruz» (2, 16). 

La remisión y la reconciliación andan acompañadas de una infu- 
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sión de vida nueva: «Dios,.rico como es en su misericordia, por el 
extremado amor con que nos amó, aun cuando estábamos nosotros 
muertos por los pecados, nos vivificó con la vida de Cristo» (2, 4-5). 

Con la justificación va también unida la filiación adoptiva. Dios 
—dice San Pablo—«nos predestinó a la adopción de hijos suyos por 
Jesu-Cristo» (1, 5). Y lo que decretó eternamente lo cumplió en el 
tiempo. Por esto añade el Apóstol: «Así, pues, ya no sois extran- 
jeros ni forasteros, sino que sois conciudadanos de los santos y miem- 
bros de la familia de Dios» (2, 19). Porque no hay sino «un solo Dios 
y Padre de todos» (4, 6), «de quien toma su nombre toda familia en 
los cielos y en la tierra» (3, 15). 

El aspecto pneumatológico es más rico que en las o ties 
Epístolas. Como en éstas, el Epíritu Santo está relacionado con la 
paternidad de Dios y con nuestra filiación adoptiva: «Pues por Cris- 
to tenemos abierta la entrada... en un mismo Espiritu al Padre» 
(2, 18). Pero además es como el vínculo de unidad y el principio 
vital del Cuerpo místico de Cristo: pues, como con frase lapidaria 
dice San Pablo, no hay sino «un solo cuerpo y un solo Espíritu» (4, 4), 
que es lo que había escrito a los Corintios: «Porque en un solo Es- 
piritu todos nosotros fuimos bautizados en razón de formar un solo 
cuerpo» (1 Cor., 12, 13). Mas sobre todo el Espíritu es como el 
“sello o la marca de la justificación, pues «fuisteis sellados con el San- 
to Espíritu de la promesa» (1, 13); en consecuencia, «no contristéis 
al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis marcados para el día 
del rescate» (4, 30). Luego sacaremos la consecuencia de este carác- 
ter del Espíritu Santo. 

Que la justificación se verifique por medio de nuestra incorpora- 
ción en Cristo, huelga demostrarlo, dado que la Epístola a los Efe- 
Sios es por antonomasia la Epistola del Cuerpo místico. Sólo reco- 
geremos aquella expresión que sintetiza toda la Epístola: es, a sa- 
ber, que el gran Misterio de Dios y de Cristo, el consejo arcano de 
su voluntad, se cifraba en «recapitular todas las cosas en Cristo» 
(1, 10). 

También el aspecto sagrado de la justificación, es decir, la san- 
tidad, alcanza suficiente relieve en la Epístola a los Efesios. Dios 
—dice San Pablo—«nos eligió en Cristo antes de la fundación del 
mundo para que fuéramos santos e inmaculados en su presencia» 
(1, 4) Es digna de notarse la precisión de las palabras. Como antes 
hemos advertido, la santidad consta esencialmente de dos elemen- 
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tos: uno, como material, que es la limpieza inmaculada ; otro, como 
formal, que es su relación o contacto con Dios. Estos dos elementos 
aparecen en la expresión «inmaculados en su presencia», que son, 


por tanto, como una exacta definición de la palabra precedente «san- 


tos». Esta misma santidad, con sus dos elementos esenciales, la halla- 
remos luego en otro pasaje más característico. ! 

Reaparece también en nuestra Epístola la idea de «nueva crea- 
ción», enunciada en las Epístolas a los Gálatas y Segunda a los Co- 
rintios: «Porque de Dios somos hechura— zotnpa dice el texto ori- 
ginal, que bien pudiera traducirse «poema»—, «creados en Cristo 
Jesús a base de obras buenas, que preparó Dios de antemano para 
que caminásemos en ellas» (2, 10). 

Estas obras buenas se presentan como fruto de la justicia, que, 
como en la Epístola a los Romanos, se presenta bajo la imagen de 
la luz. Hermosamente escribe el Apóstol: «Erais un tiempo tinie- 
blas; mas ahora, luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz— 
porque el fruto de la luz consiste en toda bondad y justicia y verdad—, 
examinando y discerniendo qué cosa sea agradable al Señor; y guar 
daos de tener parte en las obras infructuosas de las tinieblas» (5, 8-13. 
Cfr. Rom., 13, 12-14). 


B).—Elementos comunes con la Epístola a los Colosenses 


Además de la afinidad general entre las dos Epístolas, gemelas 
por su intensa tonalidad cristológica, a cuatro pueden reducirse: los 
principales rasgos comunes a entrambas: la imagen del hombre nue- 
vo, la plenitud, la efervescencia espiritual y la intelectualidad.. 

La imagen del «hombre nuevo» ofrece en la Epístola a los Efesios 
una particularidad importante, que es su conexión con la justicia. 
Dice el Apóstol: «Vosotros... en Cristo fuisteis amaestrados... a des- 
pojaros, respecto de vuestra vida precedente, del hombre viejo, que 
se corrompe siguiendo las concupiscencias de la seducción, y a reno- 
varos en el espíritu de vuestra mente y revestiros del hombre nuevo, 
creado según el ideal de Dios en la justicia y santidad de la verdad» 
(4, 20-24). Ya antes, hablando de la incorporación de la gentilidad 
a Israel, había dicho que Cristo quiso «hacer en sí mismo de los dos 
un solo hombre nuevo» (2, 15). Es digna de notarse la manera como 
concibe San Pablo esta incorporación. En ella no sólo los gentiles 
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dejan de ser gentiles, sino también los judios dejan de ser judios: 
más aún, dejan de ser dos distintos para convertirse y fundirse en 
uno sólo, que los absorbe a entrambos identificándolos consigo y 
haciendo de ellos un solo hombre nuevo, que no es sino el mismo 
Cristo. ¡Hermosa superación, por la cual Cristo, introduciéndose 
en las dos fracciones irreductibles de la Humanidad, hace que ésta, 
unificada y realzada, se transforme en una nueva Humanidad! 

También la plenitud alcanza en la Epístola a los Efesios mucho 
mayor relieve. Escribe el Apóstol: Ruego por vosotros al Padre, 
«para que os conceda según las riquezas de su gloria que seáis firme- 
mente corroborados por la acción de su Espíritu en el hombre inte- 
rior, que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, arraigados y 
cimentados en la caridad, a fin de que seáis capaces de comprender, 
con todos los santos, qué cosa sea la anchura y longitud y profundi- 
dad y alteza, y de conocer, cosa que sobrepuja todo conocimiento, 
la caridad de Cristo, para que seáis colmados de toda plenitud, cuyo 
blanco [y límite] sea la plenitud [misma] de Dios» (3, 16-19). ¡Ple- 
nitud, cuyo tope no es otro que la plenitud de Dios! Poco después 
declara esta plenitud del Cuerpo místico de Cristo en función de la 
plenitud propia de la Cabeza. Todas las gracias—dice—repartidas a 
los santos, tienen por objeto «la edificación del Cuerpo de Cristo, 
hasta que todos juntos lleguemos a la unidad de la fe y del pleno 
conocimiento del Hijo de Dios, a la madurez del varón perfecto, a 
un desarrollo orgánico proporcionado a la plenitud de Cristo» (4, 
12-13). 

La efervescencia espiritual se declara como efecto de la plenitud 
de Espíritu Santo. «Llenaos—dice—del Espíritu, hablándoos los unos 
a los otros con salmos e himnos y cánticos espirituales, cantando y 
tañendo en vuestro corazón al Señor, haciendo gracias continuamen- 
te por todo al que es Dios y Padre en el nombre de nuestro Señor 
Jesu-Cristo» (5, 18-20). El principio de la efervescencia, que para los 
Colosenses era «la palabra de Cristo» (3, 16), es para los Efesios la 
plenitud del Espiritu. Es que, si vale la frase, la Epistola a los Colo- 
senses es más intelectual; la Epistola a los Efesios es más espiritual. 

No ha desaparecido, empero, de ésta la tonalidad intelectual. Rue- 
go a Dios por vosotros—dice San Pablo—que «os conceda espíritu 
de sabiduria y de revelación con pleno conocimiento de él, ilumina- 
dos los ojos de vuestro corazón, para que conozcáis cuál sea la espe- 
ranza de su vocación» (1, 17-18). 
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En conclusión, exceptuando el tono intelectual, mucho más mar- 
cado en la Epístola a los Colosenses, los demás elementos comunes 
alcanzan mayor relieve en la Epístola a los Efesios, la cual, además, 
contiene otros elementos, apenas insinuados en aquélla, cuales son 
principalmente la justicia y la santidad, la acción del Espíritu y la 
filiación adoptiva. 


C).—Rastos más característicos de la Epístola a los Efesios 


Aunque menos saliente o importante, hay que mencionar en pri- 
mer lugar, como rasgo característico de la Epístola a los Efesios. 
la integridad y amplitud de su doctrina sobre la justificación. Com- 
binando los rasgos propios del grupo Gálatas-Romanos con los de 
la Epístola a los Colosenses, nos da el Apóstol, escribiendo a los 
Efesios, una noción más completa y cabal de la justificación bajo 
todos sus aspectos principales. 

Pero el rasgo, sin duda, más saliente, en armonía con el carácter 
de toda la Epístola, es el aspecto eclesiológico de la justificación. No 
por ser tan conocidas son menos asombrosas las palabras del Após- 
tol, condenación categórica de todas las aberraciones protestantes : 
«Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella para san- 
tificarla, purificándola con el baño del agua por la palabra, a fin de 
hacer parecer ante sí gloriosa a la Iglesia, sin que tenga mancha 
ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada» (5, 25-27). 
De la plenitud doctrinal de estas palabras, imposible de agotar en 
"un breve comentario, sólo unos pocos rasgos recogeremos, que 
hacen a nuestro propósito. Habla el Apóstol de la justificacion (cu- 
yos tres estadios se insinúan), presentándola como santificación (cu- 
yos dos elementos se precisan), y más concretamente, como santi- 
ficación social o corporativa, cuyo origen se repone en el amor y en 
la redención de Cristo, y cuyo: momento decisivo se coloca en el bau- 
tismo (cuya definición se formula). Con semejante santificación la 
Iglesia puede parecer ante el divino Esposo como esposa gloriosa, 
es decir, radiante de belleza, santa e inmaculada. Jamás había expre- 
sado San Pablo tan profunda y estéticamente la radical transforma- 
ción o divina transfiguración que la justificación obra en el hombre 

Pero hay más aün. Esta santificación la presenta el Apóstol como 
función de la capitalidad de Cristo. Conviene destacar este punto, 
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acaso el más característico de la Epístola a los Efesios. De la incor- 
poración de los hombres en Cristo había hablado ya San Pablo escri- 
biendo a los Gálatas y a los Romanos; pero de la capitalidad de 
Cristo sólo habla en las Epístolas a los Colosenses y a los Efesios, 
tres veces en cada una de ellas (Col.: 1, 18; 2, 10; 2,19. Ef.: 1, 22; 
4, 15; 5, 23). Pero con una diferencia, desde nuestro punto de vista, 
esencial. La capitalidad, según Santo Tomás (3 q. 8, 'a. 1, c.), consta 
de tres elementos: la primacía, la perfección y el influjo vital. Ahora 
bien: de los tres textos a los Colosenses, los dos primeros hablan 
de la primacía de Cristo como Cabeza; sólo el tercero insinúa leve- ` 
mente su influjo vital. En cambio, de los tres textos a los Efesios, 
los dos últimos, por lo menos, expresan el influjo vital de la cabeza 
sobre todo el cuerpo místico. En el segundo dice: «Por la caridad 
crezcamos en todos sentidos para ser como él, que es la Cabeza, 
Cristo ; por quien todo el cuerpo, bien concertado y trabado, gracias 
al íntimo contacto que suministra el alimento al organismo, según 
la actividad correspondiente a miembro, va obrando su propio creci- 
miento en orden a su plena formación en virtud de la caridad» (4, 
15-16). En el tercero añade: «Cristo es Cabeza de la Iglesia, Salva- 
dor él de su cuerpo... Porque nadie jamás aborreció su propia carne, 
sino que la mantiene y regala: como Cristo también a la Iglesia, 
puesto que.somos miembros de su cuerpo» (5, 23. 29-30). En función 
de esta capitalidad activa o eficiente, la justificación es la santifica- 
ción vital que los miembros reciben de la Cabeza, a la cual se adhie- 
ren por la fe y el bautismo. 

Otro rasgo característico, muy importante bajó otro aspecto, es 
el de la gracia santificante, casi en el sentido técnico de la Teología 
católica, que, acaso por primera vez, aparece en la Epístola a los 
Efesios. Dice San Pablo que Dios nos bendijo conforme a su pre- 
destinación «para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos - 
agració en el Amado: en el cual tenemos la redención por su sangre, 
la remisión de los pecados, según la riqueza de su gracia, que derra- 
mó en nosotros hasta rebosar...» (1, 6-8). Dos veces menciona San 
Pablo la «gracia»: la «gracia con la cual nos agració» y la «gracia 
que derramó en nosotros»; tanto en una como en otra la palabra 
misma «gracia» significa o bien la liberalidad de Dios, que nos favo- 
rece con sus dones, o bien los dones, que provienen de la liberalidad 
de Dios. El primer sentido (o matiz) cuadra mejor a «la gloria de 
su gracia»; el segundo, a la «gracia que derramó». No hay que bus- 
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car, pues, el sentido de gracia santificante en la palabra «gracia»: 
donde ha de buscarse tal vez es en el verbo «agració»  (€yapitaoev). 
El verbo yapıtów significa agraciar en el doble sentido de favorecer 
o de hacer grato y amable (con el matiz de plenitud expresado por 
la desinencia  -¿w). Si en la frase que analizamos «agració» significa 
simplemente «favoreció», no hay que buscar en el verbo el «sentido 
de gracia santificante; pero si significa «hizo gratos» (o «amables»),. 
entonces la «gracia» implicita en el verbo «agració» no puede ser 
sino la gracia santificante, que no es sino la «gratia gratum faciens». 
Ahora bien: creemos que este sentido, posible, es el que mejor cua- 
dra con el contexto. Tres razones nos inducen a ello. Primera: lo 
insólito del verbo, que no se halla en todo el Nuevo Testamento sino 
dos veces: en este lugar y en Lc., 1, 28, en el que el participio de 
perfecto pasivo xeyaprropévy se aplica a la Virgen María. Para expre- 
sar el sentido de favorecer tenía San Pablo a la mano el verbo 
xeptccosoo, que tantas veces emplea y lo usa inmediatamente des- 
pués, y que era el más apto para expresar la plenitud desbordante del 
favor o beneficio. Segunda: la expresión igualmente insólita del 
complemento «en el Amado», que es una manifiesta alusión a la voz 
del Padre en el bautismo y en la transfiguración del Salvador, y sig- 
nifica, por tanto, el Hijo en quien el Padre tiene todas sus compla- 
cencias. Y si así es, «ser agraciado en el Amado» es lo mismo que 
ser en él y por él objeto de divino agrado, que es propio de la gra- 
cia santificante. Tercera: «la remisión de los pecados», que luego se 
menciona, es suprimir con el pecado el impedimento de las compla- 
cencias divinas en nosotros. Es, consiguientemente, muy probable 
que el verbo «agraciar» equivalga en términos teológicos a infundir 
la gracia santificante que nos hace gratos y amables a Dios. 


CONCLUSION 


Si queremos concretar los resultados de nuestra investigación, la 
primera conclusión, y la más importante, es la unidad sustancial del 
concepto de justificación en las cuatro Epístolas que hemos exami- 
nado. Y esta unidad de doctrina es uno de tantos indicios internos 
que delatan la identidad del autor. No se trata de plagios superficia- 
les, tan fáciles de descubrir como de cometer, sino de la continuidad 


de un mismo pensamiento que se domina y se expresa con la libertad 
de quien maneja bienes propios. 
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Pero en esta continuidad de pensamiento hemos constatado un 
desenvolvimiento progresivo, motivado por el choque con la reali- 
dad. El problema dominante en el grupo Gálatas-Romanos es el con- 
traste entre la Ley y la fe; en el grupo Colosenses-Efesios, el con- 
flicto entre la gnosis y la revelación, o, en términos más modernos, 
entre la Teosofía y la Teología. De ahí el carácter más jurídico de 
la justificación en el primer grupo, más intelectual o vital en el se- 
gundo; o, si se quiere, más judaico o romano en el primero, más 
helénico en el segundo. Si tanto en el uno como en el otro es la 
justicia que se alcanza por Cristo y en Cristo, es decir, por la reden- 
ción de Cristo y por la incorporación en Cristo, no puede, empero, 
dudarse que el influjo vital de Cristo como Cabeza en los miembros 
de su Cuerpo místico es más hondo en el segundo grupo que en el 
primero. Si la justificación de Gálatas-Romanos puede llamarse sim- 
plemente cristiana, la de Colosenses-Efesios podría denominarse cris- 
tológica. 

Mas en una y otra fase la justificación se presenta como el efecto 
principal en el hombre de la redención de Cristo y de su capitalidad. 
Los justos son aquellos en quienes se logra de hecho el fruto de la 
sangre redentora y los que con toda verdad y propiedad pertenecen 
al Cuerpo místico de Cristo. La justicia, colocada entre los dos ex- 
tremos, de la fe y de la salud, es el principio de las obras justas, a 
las cuales se promete la vida eterna: fe, justicia, vida, admirable- 
mente combinadas en aquel texto de Habacuc (2, 4), predilecto de 
San Pablo: «El justo vivirá por la fe» (Rom., 1, 17; Gal., 3, 11; 
Hebr., 10, 38). Si la justicia es hija de la fe, la vida eterna es «la 
corona de la justicia» (2 Tim., 4, 8). 


José M. Bovzs, S. I. 
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CAPITULO XII.—EN QUE SE CUENTAN LOS RREYES QUE VENCIO E MATO 
JOSUE, E LOS FIJOS DE YSRRAEL E GANARON SUS RREGNOS 


Estos son los rreyes de la tierra que mataron los fijos de ysrrael e 
heredaron su tierra tras el jordán a oriente del sol, del rrío de arrnon 
fasta el monte de hermon e todo el canpo de oriente. Cihon, rrey de los 
emorreos, que moraua en esbon, que potestaua desde aroer que era sobre 
la orilla del rrío de arrnon e la meytad del rrío e la meytad de galaat 
e fasta el vado del rrío, término de beneamon. E el canpo fasta la mar 
de quinoret a oriente e fasta la mar de la sal a oriente, camino de la 
casa de las soledades, e del meredion so los derramaderos de la sierra. 
E términó “de og, rrey de basan, de los que sobraron de los gigantes, 
morantes en astarot e en edregui. E apoderose en el monte de hermon 
e en calca e en todo el basan fasta el término de los guesureos e ma- 
cateos e la meytad de galaad, término de cihon, rrey de esbon. Moysen, 
sierúo del señor, e los fijos de ysrrael los mataron, e diola moysen, 
sieruo del señor, por heredat al tribu le mreuben e al tribu de gad e a 
la meytad del tribu de manases. 

Estos son los rreyes de la tierra que mató josué e los fijos de ysrrael 
` tras el jordán a occidente de galaat, vega del (líbano, fasta el monte 
rraso que sube a ceyr, e d'ola josué a los tribus de ysrrael por heredat 
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en sus particiones. En el monte e en sefela. e en el canpo e en los derra- 
maderos e en el desierto e en meredion los yteos e los emorreos los 
cananeos los periseos e los yueos, e los gebuseos. 


rrey de gericó, uno 

rrey de Phay, que está al lado del bethel, uno 
rrey de iherusalem, uno 

rrey de ebron, uno 

rrey de yarmut, uno 

rrey de laquis, uno 

rrey de eglon, uno 

rrey de gaser, uno 

rrey de debir, uno 

rrey de gader, uno 

rrey de horma, uno 

rrey de harad, uno T 
rrey de lipna, uno 
rrey de adulan, uno 

rrey de maqueda, uno 

rrey de bethel, uno 

rrey de tapna, uno 

rrey de hafer, uno 

rrey de afec, uno 

rrey de lasaron, uno 

rrey de mandon, uno 

rrey de acar, uno 

rrey de sonbron marhon, uno 
rrey de acsaf, uno 

rrey de tanac, uno 

rrey de meguido, uno 

rrey de cades, uno 

rrey de yognam de carmel, uno 
trey de dor de nefet, uno 

rrey de goym del guilgal, uno 
Trey de tirca, uno. 


Todos los reyes treynta e uno. 
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CAPITULO XIII.—QUE TORRNA A RRECONTAR COMO MOYSEN, SIERUO DE 

DIOS, HEREDO AL TRIBO DE RREUBEN E AL TRIBO DE GAT E AL MEDIO 

TRIBU DE MANASES EN TIERRA DE BASAN AQUENDE EL JORDAN, E LAS 

CIBDADES E VILLAS QUE CUPIERON A CADA UNO POR SUERTE E POR PAR- 
TICION 


E josué viejo, entrante en los días, dixo el señor a él: tú enue- 
geciste, entraste en los días, e la tierra quedó mucha además para la 
heredar. Esta es la tierra que quedó: todos los términos de los filisteos 
e todos los guesureos, del rrío de syor, que es sobre la fas de egipto, 
fasta el término de ecron; a septentrión de los cananeos se cuentan los 
cinco ducados de los filisteos; los asateos e asdodeos e los escaloneos 
e los guiteos e ecroneos e guyueos. E de meredion, toda tierra de los 
cananeos e la cueua que es de los c/doneos fasta afec e fasta el término 
de los emorreos. E la tierra de los gableos e todo el líbano de oriente 
del sol de baalgad, son hermon: fasta venir a amat. E todos los morado- 
res del monte desde el líbano fasta micerfotmaym, todos los cidonitas, 
yo los estroyré delante los fijos de ysrrael, mas dágela por suerte a ys- 
rrael en heredat, segunt que te mandé. E agora parte esta tierra por 
heredat a los nueue tribus e al medio tribo de manases con ellos. El tribo 
de rreuben e de gad tomaron su heredat que les dio moysen aquende el 
jordán segunt que gelo dio moysen, sieruo del señor, que aroer que era 
sobre la villa del rrío arrnon e la villa que era en medio del rrío e todo 
el misor desde nedbeda fasta dibon. E todas las villas de cihon, rrey de 
los emorreos, que enrregnó en esbon fasta el término de beneamor. 
E galaad e el término de los guesureos e. de los maacateos e todo el 
monte de hermon e todo el basan fasta colar. E todos los rregnados de 
og en basan que enrregnó en astarot edreguí que él auía quedado de 
la sobra de los gigantes, e matalos moysen e destruyolos. E non des- 
terraron los fijos de ysrrael a los guesureos e a los maacateos, e moró 
guesur e maacat evtre ysrrael fasta oy. Mas al tribo de eui non dio 
heredat; los sacrificios del señor, dios de ysrrael, son su heredat, segunt 
que le fabló. 

E dio moysen al tribo de los fijos de rreuben e a sus generaciones, 
e fue a ellos término de aroer que es sobre la orilla del rrío arrnon e la 
villa que es en la meytad del rrío e toda la llanesa fasta medua esbon 
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e todas sus villas que son en la llanesa, dibon e maabot baal e casa de 
baalmahon e yohca e quedemot e mefaat e queranin e cibma e cerretas- 
saar en el monte del valle e la casa de pegor e los derramaderos de la 
sierra e la casa de las soledades e todas las villas de-la llanesa e todo el 
rregnado de cihon, rrey de los emorreos, que enrregnó en esbon, al 
qual mató moysen, a él e a los príncipes de mediam, a eui e a rnrequin e 
a cier e a hur e a rroba, cabd'llos de cihon, moradores de la tierra, e a 
bilham, fijo de boor, el ydólatra, mataron llos fijos de ysrrael a espada 
con sus matados. E fue el término de los fijos de rreuben el jordán e sus 
términos. Esta es la heredat de los fijos de rreuben a sus generaciones 
e las villas e sus arrauales. 

Dio moysen al tribo de gad a los fijos de gad a sus generaciones. 
E fueles el término jaser e toda la villa de galaad e la meytad de la tie- 
rra de beneamon fasta eroer, que €s sobre fas de rraba, e de esbon ` 
fasta rrama del atalaya e botnim de maanaym fasta el término de bir. 
E en el valle, casa de haran, e de casa de minbra e qucot e septentrión, 
lo que quedó de los regnados de cihon, rrey de esbon, el jordán e el 
término fasta el cabo de la mar de que nerot tras el jordán a oriente, 
Esta es la heredat de los fijos de gad a sus generaciones, las villas con 
sus arrauales. 

E dio moysen al medio tribo de manases, e fue suyo del medio tribo 
de los fijos de manases a sus generaciones, E fue su término de ma- 
naym todo el basan todo el regno de og, rrey de basam, e todas las 
aldeas de jayr que son en basam, sesenta cibdades. E la meytad de 
de galaat e astarot e edregui, las cibdades del rregnado de og en el ba- 
san, a los fijos de maquir, fijo de manase, al medio tribo de los fijos de 
maquir a sus generaciones. E esto es lo que les heredó moysen en los ` 
canpos de moab tras el jordán de gericó a oriente. E al tribo de leuí 
non dio moysen heredat; el señor, dios de ysrrael, es su heredat, segunt 
que les fabló. 
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CAPITULO XIIII.—COMO JOSUE DIO POR HEREDAT A CALET, FIJO DE YEFU- 
NE, A EBRON, LA QUAL ERA LLAMADA ANTES QUERIATARBA, SEGUNT QUE 
DIOS GELO AUIA PROMETIDO, PORQUE CUNPLIO SU MANDAMIENTO 


Esto es lo que heredaron los fijos de ysrrael en tierra de canaam 
que les dieron en heredat. Eleasar, sacerdote, e josué, fijo de nun, e los 
cabdillos de las conppafias de los tribos de los fijos de ysrrael por suerte 
de su heredat, segunt que mandó el señor, mediante moysen, a los nueue 
tribos e al medio tribo, ca dio moysen heredat a los dos tribos e al me- 
dio tribo tras el jordán, e a los leuitas non dio heredat entre ellos. Ca 
fueron los fijos de josep dos tribos, manases e efraym, e non dieron 
parte a los leuitas en la tierra, saluo villas para morar e sus aldeas e sus 
ganados e a sus posesiones, segunt que mandó el señor a moysen asy lo 
fisieron los fijos de ysrrael e partieron la tierra. 

E allegáronse los fijos de judá a josué en guilgal e dixole calef, fijo 
de yefune, el quiniseo: tü sabes la cosa que dixo el sefior a moysen, 
varón de dios, por mi causa e por tu causa en cadesbarrnea. De quaren- 
ta años era yo, quando me enbió moysen, sieruo del señor, de cades- 
barrnea a esculcar la tierra, e tornele rrespuesta segunt que era en mi 
coracón. E mis hermanos que subieron comigo rregalescieron el cora- 
cón del pueblo, e yo conplí en seruiçio del señor, mi dios. E juró moy- 
sen en ese día disiendo: ciertamente la tierra que anduuo tu pie tuya 
será por heredat e de tus fijos por sienpre, ca conpliste en el seruicio 
del sefior, mi dios. Agora ahe que me abeuignó el sefior, segunt dixo; 
ya son quarenta e cinco años desde estonces que fabló el ¡señor esta 
cosa a moysen, que andudo ysrrael en el desierto. E agora ahe yo soy 
oy de ochenta e cinco años, aun estó oy fuerte-segunt el día en que me 
enbió moysen; mi fuerca estonces era segunt que fuerca agora para la 
batalla e para salir e para entrar. E agora dame este monte que fabló 
el sefior en ese día, ca tü oyste en ese día que auía gigantes ende e gran- 
des villas enfortalescidas, quiçá será el señor: comigo e destroyrlos he, 
segunt que fabló el señor. E bendíxolo josuué e dio a ebron a calef, 
fij de yefune, e] queniseo por heredat fasta oy, porque cumplió en el 
seruiçio del señor, dios ide ysrrael. E el nonbre de ebron era antes cib- 
dat de arba, él grande onbre entre los gigantes era; e la tierra cesó de 
batalla. . 
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CAPITULO XV.—COMO JOSUE PARTIO LA TIERRA DE PROMISION A LOS FIJOS 
DE YSRRAEL, E CAYO LA SUERTE AL TRIBO DE LOS FIJOS DE JUDA, E LAS 
CIBDADES QUE CAYERON AL TRIBO DE JUDA E LOS NONBRES DELLAS 


E fue la suerte del tribo de judá a sus generaciones del término de 
edom, desierto "de qim a meredion, en la parte de teman. E fueles el 
término de meredion al cabo de la mar salada de la parte que cata a 
meredion e sale al meredion de maale a acrabin e pasa a ag na e sube 
del meredion de cadesbarrnea e pasa a ecron e sube a hadara e rrodea 
a carata e pasa a asmona e sale al rrío de egipto e son isus salidas al 
término de occidente. Esto vos sea el término de meredion e el término 
de oriente de la mar salada fasta el cabo del jordán e término a la parte 
de septentrión, de la lengua de la mar, del cabo del jordán. E subirá el 
término a la casa de hagala e pasará de septentrión a la casa del canpo 
e subirá el término fasta piedra de boham, fijo de rreuben. E subirá el 


término a debira al valle de acor e a' septentrión, e boluiose al guilgal 


que está en derecho de maale a damin que es de meredion del rrío, e 
“pase el término a las aguas de ensemos e sean sus salidas a enrroguel, 
E suba el término a guenbenhynon a la ladera de los gebuseos de mere- 
dion que es en iherusalem, e sob'rá el término a la cabeça del monte que 
és sobre la fas de guehynon a occidente que es en cabo del val de los 
gigantes a septentrión. E aseñalará el término de la cabeca del monte 
a la fuente de las aguas de nafroa e saldrá a los canpos ide las villas del 
canpo de efron, e señalará el término bala que es quiriatyarim. E. rro- 
deará el término de bala a occidente del monte de ceyr e pasará a la cos- 
tanera del monte de jaarin de cafona, que es quislon, e descenderá a 
bedsemes e pasará a tipna. E saldrá el término a la costanera de ecron 
a septentrión e asefialará el término a syerona e pasará al monte de 
bala e saldrá a yabnael, e serán las salidas deste término de los fijos 
de judá aderredor a sus generaciones; e calef, fijo de yefune, dio parte 
entre los fijos de judá por mandado del señor a josué la villa de arba, 
padre de los gigantes, que es ebron. E destruyó ende calef los tres fi- 
jos de los gigantes, a sesay e a achiman e a talmay, fijos del gigante, 
e subió dende a los moradores de debir, e el nonbre de debir antigua- 
mente era cibdat de libro. E dixo calef: quien firiere primeramente a 
cibdat de l'bro e la prendiere darle he yo a acaca, mi fija, por muger. 
E prendiola omiel, fijo de quinas, hermano de calef, e diole a acaca, 
su fija, por muger. E en veniendo a ella engañolo para que demandase 


te. 
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a su padre della un canpo e echose sobre el asno e díxole calef: que 
has? e díxole: dame bendición, ca tierra seca me diste, e dame a gu- 
lod de aguas. E diole a gulod someras e a gulod' fondoneras. 

Esta es la heredat de los fijos de judá a sus generaciones. E fueron 
las cibdades del cabo del tribo de los fijos de judá al término de edom 
el meredion e cabcael e ador e jagor e quina e dibna e adada e cades 
e acor e yrenan e sib e telen e baalot e hacor e hadra e quiriot de es- 
ron, que es acor, amam e sama e molda e açar e gada e hasmon e la 
casa de palet e hacarsual e beersela e basiota e bala e guiym e ecen el 
tolad e quecil e horma e ciglay e madmena e cencena e labaot e sala- 
chim e gueni e rrimon; todas las cibdades veynte e nueue con sus arra- 
uales. E en la sefela estaol e corga e osna e satachen e enganim e 
tapna e guenan e jamut e gadulan e coco e aseca e sangrim e gaditim 
e guadera e guadera taym; villas quatorse con sus arrauales. Caman 
e adasa e castillo de gad e dalgan e el atalaya e yogtael maquis e ba- 
ceat e eglon e cabon elam e catalis e gaderoth de casa de dagon e na- 
` gania e maqueda; cibdades dies e seys e sus arrauales. Sipna e ataar 
e asan yíta e osna e mecib quiyla agcib e marasa; nueue cibdades con 
sus arrauales. Ecron e sus villas e sus arrauales de ecron a parte de 
Occidente, todo lo que es por la rribera de asdot e sus arrauales, asa 
e sus villas e sus arrauales fasta el rrio de egipto e la mar grande, e 
su término e en el monte samir e jatir e coha e dana e la cibdat de 
acana, que es debir, e ganab, es taman, e ganin e guesem e chalon e 
guila; honse villas e sus arrauales. Arab e rrama e asgan, anon e casa 
de tapna e afeta e hamata e la cibdat de arba, que es ebron, e cigar; 
mueue villas e sus arrauales. Magon, carmel, sib, jota, ysragel, jocda- 
gan e sanoa, raquin, vega, e cimna; dies villas con sus arrauales. Hat- 
cuol e casa de cor e gador e maarat e casa de anot e el tecon; villas 
seys e sus arrauales. Ouiriadbaal, que es quiriadyarin, e harba, dos vi- 
llas e sus arrauales. en el desierto la casa del canpo. E midin e cacan 
e guibran e la villa de la sal e enguedi; villas seys con sus arrauales. 
E los gebuseos, moradores de ¡ehrusalem, non podieron los fijos de 
ysrrael destroyrlos. E moraron les gebuseos con los fijos de judá en 
iehrusalem fasta el día de oy. 
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CAPITULO XVI.—QUE HEREDAT DIO JOSUE AL TRIBO DE EFRAYM, FIJO DE 
JOSEP, A EL E A SUS GENERAGIONES, E LOS NONBRES QUE OUIERON SUS 
CIBDADES 


E salió la suerte a los fijos de josep, del jordán de gericó, de las 
aguas de gericó a oriente del desierto que sube de gericó en el monte 
de bethel. E salió de bethel a lusa e pasó al término de arbi a atarot 
e descendió a occidente al término de yflati fasta el término de la casa 
de oron deyuso e fasta gaser, e fueron sus salidas fasta la mar. E he- 
redadon los fijos de josep manases e efraym, e fue su término de los 
fijos de efraym a sus generaciones e fue el ténmino de su heredat; fa- 
sia oriente atarot e adar fasta casa de horon somero, e salió el término 
a occidente a macmata de setentrión, e rodeó el término a oriente a tana 
de syla e pasó con él de oriente a janucha e descendió de janucha a 
atarot e a agarta e encuentra con gericó e sale al jordán, E de tapna 


va el término a occidente al rrío de la cafiera, e son sus salidas a ES 


mar. E esta es la heredat del tribo de los fijos de efraym a sus gene- 
raciones. E las villas apartantes a los fijos de efraym en meytad de la 
heredat de los fijos de manases, todas las cibdades e sus arrauales. E 
non destruyeron los cananeos morantes en gaser. E moraron los ca- 
naneos entre efraym fasta el día de oy e. fueron pecheros con ser- 
uidunbre. : 


CAPITULO XVII.—COMO JOSUE DIO HEREDAT A LOS FIJOS DE MANASE, FIJO 

DE JOSEP, SU PRIMOGENITO, E COMO MAQUIR, PRIMOGENITO DE MANASE, 

ERA “VARON GUERRERO, E COMO ECHARON SUERTES LAS FIJAS DE ÇELO- 
BOAD CON SUS HERMANOS PÓR MANDADO DE DIOS 


E fue la suerte del tr'bo de manases, ca es el primogénito de josep; 
maquir el primogénito de manases fue el señor de galaat, ca él fue 
omne de batalla e fue suyo el galaat e el basam. E fueron de los fijos 
de manases de los quedantes a sus generaciones de los fijos de abieser 
e de los fijos de halec e de los fijos de a aciriel e de los fijos de sequim 
e de los fijos de chafer e de los fijos de semida. Estos son los fijos de 
manases, fijo de josep, los machos' a sus generaciones. E calafat, fijo 
de chafer, fijo de galad, fijo de maquir, fijo de manases, mon ouo fijos, 
saluo fijas. Estos son los monbres de sus fijas; macla, nega, agla, mil- 
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ca e tirga. E llegaron delante eleasar, el sacerdote, e delante. josué, 
fijo de nun, e delante los prinç pes disiendo: el señor mandó a moy- 
sen que mos diese heredat entre nuestros hermanos, e dioles por man- 
dado de dios entre los hermanos de su padre. E cayeron las suertes 
de manases; dios (sic = dioles?) solamente de terra de galaat e de 
tierra de basam detrás el jordán, ca las fijas de manases heredat here- 
daron entre sus fijos, e la tierra de galat fue de los fijos de manases - 
que quedaron. E fue el término de manases, de aser de miccamat sobre 
la fas de sequim e fue el término a man derecha a los moradores en 
guen tapna. .E manases fue tierra de tapna e tapna a] término de 
manases de los fijos de manases, de los fijos de efraym. E descendió 
el término al rrio de caña a meredion del rrio. Estas villas de efraym 
entre las villas de manases ,e el término de manases de septentrión del 
rrio, e fueron sus salidas a la mar a meredion de efraym e a septen- 
trión de manases, e fue la mar su término en lo que tocaua en aser de 
septentrión e en ysacar de oriente. E fue de manases en ysacar e de 
aser casa de san e sus villas e joblaan e sus villas, moradores de dor 
e sus villas e moradores de endoar e sus villas e moradores de tanac 
e sus villas, moradores de meguido e sus villas, los tres términos. E 
hon podieron los fijos de manase heredar estas villas, e quisieron los 
cananeos morar en esta tierra. E fue, como se esforcaron los fijos de 
ysrrael, fisieron de los cananeos pecheros e non los estruyeron. 

E fablaron los fijos de josep a josué disiendo: porque me diste por 
heredat una suerte e una parte, e yo so mucha gente, pues que fasta 
aquí me bendixo el sefior? E dixoles josué: mucha gente eres, sube 
al monte e escoge ende para ti en la tierra de los pereseos e de los gi- 
gantes, sy se angostó la sierra de efraym. E dixieron los fijos de josep: 
non se nos dará la sierra, que ay carros de fierro en todos log cana- 
nsos, morantes en tierra del valle, los que ŝon en casa de san, en sus 
villas, e los que son en el val de guisraguel. E dixo josué a la casa dé 
josep, a efraym e a manases disiendo: mucha gente eres e grande fuer- 
ca has e non averás una suerte, ca el monte será para ti, sienra es, lin- 
piarlo has, e serán tuyas sus salydas, ca estroyrás a los cananeos, e 
aunque carros de fierro tengan e aunque fuertes sean. 


22 
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CAPITULO XVIIL—COMO JOSUE ENBIO CIERTOS VARONES DE CADA TRIBU 

DE LOS FIJOS DE YSRRAEL PARA CATAR LA TIERRA E LA PARTIERON POR 

SUERTES EN CIERTOS TRIBOS, LA QUAL JOSUE LES DIO A ELLOS E A SUS 
GENERACIONES 


E ayuntáronse toda la gente de los fijos de ysrrael en silo e fisieron 
ende morar la tienda del plaso, e la tierra fue sugepta delante ellos. E 
quedaron en los fijos de ysrrael que non partieron sus heredades siete 
tribos. E dixo josué a los fijos de ysrrael: fasta quando vos afloxades 
de venir a heredar la tierra que vos dio el señor, dios de vuestros pa- 
dres? Dadme tres omnes de cada tribo e enbiarlos he e levantarse han 
e andarán por la tierra e escreuirla han segunt sus heredades e vcigan 
a mí e rrepártanla a siete partes; judá esté sobre su término de parte 
de meredion, e la casa de josep esté sobre su término de la parte de 
septentrión. E vosotros escreuiredes la tierra en siete partes e trahér- 
mela hedes delante el señor, nuestro dios. Ca non. tienen parte los 1e- 
uitas entre vos, ca el sagerdocio del señor es su heredat. E gad e rreu- 
ben e el medio tribo de manases tomaron su heredat allende el jordán 
a oriente que les dio moysen, sieruo del señor. E leuantáronse los om- 
nes e fueron, e mandó josué a los que yuan que escriuiesen la tierra 
disiendo: yd e andadvos por la tierra e escreuidla e tornad a mi, que 
aquí vos echaré suerte delante el señor en sylo. E fueron los omnes e 
pasaron la tierra e escriuieron las villas en siete partes en libro e ve- 
nieron a josué al rreal a sylo. E echoles josué suerte en silo delante 
el señor e partió ende josué la tierra a los fijos de ysrrael a sus parti- 
ciones. 

E subió la suerte del tribo de los fijos de benjamín a sus genera- 
ciones, e salió el término de su suerte entre los fijs de judá e entre 
los fijos de josep. E fueles el término a parte de septentrión del jor- 
dán, e subió el término a la costanera de gericó, de septenrión, e subió 
por el monte a occidente, e fueron' sus salidas al desierto de la casa 
de hon. E pasó dende el término a lusa, a la costanera de lusa, a me- 
red on, que es bethel, e” descendió el término a atarot adar sobre el 
monte que es a meredion de la casa de horon el fondonero, E arrayó 
el término e boluiose a la parte de la mar a meredion de la sierra sobre 
la fas de la casa de horona meredion, e fueron sus salidas haquirad 
baal, que es quiriat jaarim, villa de los fijos de judá, esta es la parte 


de occidente. E la parte de meredion de estremo de quiriat jaarim, e . 


pl onm ARR 


cate 


BIBLIA DEL SIGLO XIV 339 


salió el término a occidente e salió la fuente de las aguas de naftoa. 
E desgendió el término al estremo del monte sobre la fas de gueben- 
hynon, que es en val de nafaym, a septentrión, e desciende a guehy- 
non, a la costanera de los gebuseos, a parte de meredion, e desciende 
a enrroguel e arraya de setentrión e sale a ensemos e sale a guelilot, 
que es enfruente de maale adam'n, e desciende a ebenboham, fijo de 
rreuben. E pasa a la costanera del lado del campo a septentrión e des- 
ciende al canpo, e pasa el término a la costanera de la casa de agla a 
septentrión. E som sus salidas del término a la lengua de la mar de la 
sal a septentrión e al cabo del jordán a meredion; este es el término 
de meredion. E el jordán lo termina a parte de oriente, e esta es la he- 
redat de los fijos de benjamín aderredor, a sus términos, a sus genera- 
ciones, E fueron las villas del tribo de los fijos de benjamin a sus ge- 
neraciones gericó e casa de agla e val de cacim e la casa del canpo e 
camaraym e bethel e yunin e hapara e hofra e gofra e cafar de amom 
e de afam e gueba; dose villas con sus arrauales. Guibon e rramas e 
beerat e mispa e quifira e maaca e rrequin e janpael e tarelà. E la la- 
dera del milar del gebuseo, que es iehrusalem, e el valle de la cibdat; 
quatorse villas e sus arrauales. Esta es la heredat de los fijos de benja- 
mín a sus germeraciones. 


CAPITULO XIX.—COMO JOSUE ECHO LA SEGUNDA SUERTE, E CAYO AL TRI- 

BO DE SYMEON, E DESPUES ECHO LA SUERTE TERCERA E LA QUARTA E 

LA QUINTA E LA SESTA E LA SEPTIMA, E A LOS TRIBUS A QUIEN CAYO CADA 
UNO, E COMO FUE PARTIDA LA TIERRA ENTRE ELLOS 


E salió la suerte segunda a symeon, al tr'bo de los fijos de symeon, 
a sus generaciones, e fue su heredat de los fijos de judá. E touieron en 
su henedat a bersabe e a saba e a moleda e al barrio de la gulpeja e a 
bala e a eqen e el tolad e batul e horma e ciclat e la casa de los carros 
e el barrio de quea e la casa de labaot e ceroan; trese villas e sus arra- 
uales. En, rrimon e atar e san; quatro villas e sus arrauales, e los arra- 
uales que son aderrdor destas villas fasta balat del poso de rramad a 
meredion. Esta es la heredat de los fijos de symeon a sus generaciones, 
de la parte de los fijos de judá fue la heredat de los fijos de symeom, 
ca fue la parte de los fijos de judá más que la dellos, e heredaron los 
fijos de symeon entre su heredat. 

E salió la [suerte tercera a los fijos de sebulun a sus generaciones, 
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e fue el término de su heredat fasta carit. E subió su término a occidente 
e subió e encontró con disad e encontró con el rrio que es sobre la fas 
de jomaan. E tornó de carit a oriente a leuante del sol sobre el término 
de quiola de tabor e salió a adrabat e pasó a jafia, e dende a oriente 
leuante de gad de hefer fasta cacim e subió a rrimon que aseñala en 
naa. E boluiose con él el término de septentrión de hantan, e fueron 
sus salidas a gueyítael e catad e nahalal e synbron e ydala e belen; 
dose villas e sus arrauales. Esta es la heredat de los fijos de sebulun 
a sus generaciones, estas villas e sus arrauales. 

E ysacar salió la suerte quarta de los fijos de ysacar a sus genera- 
ciones, e fue su término ysracla e caslot e sonen e chafarin e syon e. 
ancarat e la sierra de casa e casyon e abas e rramat e fuente de huer- 
tos e fuente aguda e: casa de pagas e encontró el término emn tabor e 
Sacuma e casa del sol, e fueron las salidas de su término al joridán; 
dies e seys villas e sus arrauales. Esta es la heredat del tribo de los fi- . 
jo de ysacar a sus generagiones, las villas e sus términos. 

E salió la suerte quinta al tribo de los fijos de aser a sus grenerá- 
ciones, E fue su término el cate e chanly e baten e aesafe e el malot. 
e gamagat e masal e encontró en el carmel a occidente e con «el syhor 
de libna e tornó a oriente del sol a casa de dagon e encontró con los 
sebuluneos e con los fijos de yfta a septentrión e al la casa del valle e a 
naguiel e salió a quibol e a man isquierda. E guebron e rradhob e 
chamon e cane fasta la grant sydonea e tornó el término a rramas e 
fasta la villa de la fortalesa angosta de la pefia e tornó el término a 
chaca, e fueron sus saldas a occidente del pago de acsima e gama e 
afot e rrachob; veynte e dos villas e sus términos. Esta es la heredat 
del tribo de los fijos de aser a sus generaciones, estas villas e sus arra- 
uales. 

A los fijos de meptalí salió la suerte sesta a los fijos de neptalí a 
sus generaciones. E fue su término de calepf e de alonbaca a manim 
e admenaquib e jabnael fasta facon e fueron sus salidas al jordán. E 
tornó el té.rmino a occidente a osnot tabor e salió dende a chacaca e 
encontró con sebulun de meredión e con aser encontró de occidente 
e con judá del jordán del oriente del sol. E las villas de las fortale- 
sas fuertes cor e amat e rracat e quinoret e adama' e rramas e acor 
e quades e egredi e gueneacor e geron e el castillo de dios heren é bé- 
tanat e casa del sol; dies e nueue villas e sus arrauales. Esta es la he- 
redat de los fijos de neptalí a sus generaciones, villas e arrauales. : 

E al tribo de lo fijos de dam a sus generaciones salió la suerte sep- 
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tima. E fue el término de su.heredat corga e estaol e villa del sol e 
sagalbas e elon e yrla e elon e tipnata e ecron e elcaca e guibton e ba- 
galat e jaat e fijos de barac e gat rrimon e medejarcon e haroon en el 
término de enderecho de jafa. E sub ó el término de los fijos de dan 
dellos e subieron los fijos de dan e batallaron con besen e prisiéronla e 
finiéronla a boca de espada e heredaron e moraron en ella. E llamaron 
a bosen dan, segunt el nonbre de dan, su padre. Esta es la heredat del 
tribo de los fijos de dan a sus generakiones, estas villas e sus arra- 
uales. 
l E acabaron e heredar la tierra a sus términos. E dieron los fijos 
de isrrael a josué, fijo de nun, heredat entre ellos por mandado del se- 
ñor, le dieron la villa que demandó, a tipna cerca del monte de efraym 
e hedificó la villa e moró en ella. Estas son las heredades que hereda- 
ron eleasar, sacerdote, e josué, fijo de mun, e las cabegeras de los tri- 
bos de los fijos de isrrael por suerte en sylo delante el señor a la puerta 
de la tienda del plaso, e acabaron de partir la tierra. 


` CAPITULO XX.—COMO JOSUE POR MANDADO APARTO CIERTAS VILLAS PARA 

EN QUE ESCAPASE AQUEL QUE AUIA MUERTO A SU PROXIMO POR ACAESCI- 

MIENTO E NON POR MALQUERENCIA QUE LE AUIA, E EL JUYSIO QUE HA DE 
SER FECHO A LOS TALES QUE FUYESEN A LAS DICHAS. VILLAS 


E fabló el señor a josué disiendo: fabla a los fijos de ysrrael e di- 
rás: apartad las villas del acogimiento que vos fablé por mano de moy- 
sen para foyr ende omecida matante a persona por yerro e non a sabien- 
das, e sean a vos por acogimiento del rredemptor de la sangre. E fuya 
a una destas villas e esté a la puerta de la placa desa villa e fable en 
presençia de los jueses desa villa sus palabras, e acójanto a la villa asy, 
e denle lugar e more con ellos. E quando lo sigu:ere el rredemptor de 
la sangre, non entreguen el omecida en su poder, ca a mon sabiendas 
mató a “su conpañero non aborresciéndolo de ayer nin de antier. E esté 
en esa villa fasta que esté delante la gente a juysio, fasta que muera 
el sacerdote grande que será en esos días. Estonces tornará el matador 
e verná a su villa e a su casa e a la villa de que fuyó. ¡El salntificaron a 
quades en galilea del monte de neptaly e a sequem del monte de judá. 
E tras el jordán de gricó, a oriente, dieron: a becer, en el desierto, en el * 
misor, e del tribo de rreuben, a rramot, en galaat, e del tribo. de gad, 
a galon, en el basan, del tribo de manases. Estas fueron las villas del 
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‘plaso a todos los fijos de ysrrael e al pelegrino morante entre ellos. para 
foyr ende qualquier matador de persona por error, porque non murie- 
se a manos del rredemptor de la sangre fasta que estouiese delante la 


gente. 


CAPITULO XXI.—COMO LOS LEUITAS DEMANDARON A ELEASAR, EL SACER= 
DOTE, E A JOSUE, FIJO DE NUN, QUE, LES DIESEN VILLAS EN' QUE. MORAREN 
ELLOS E SUS GENERACIONES SEGUNT QUE MANDO EL SEÑOR A MOYSEN 


E allegáronse los cabdillos de los padres de los leuitas a eleasar, 
sagerdote, e a josué, fijo de nun, e la las. cabeças de los padres de los 
tribos de los fijos de ysrrael e fabláronles en sylo, en tierra de canaam | 
disiendo: el señor mandó mediante moysen que mos diesen villas para 
morar e sus aldeas para nuestras bestias. E dieron los fijos de ysrrael 
a los leuitas por mandado del señor estas villas e sus aldeas. E salió la 
suerte del lynaje de los cahateos e fue de los fijos de aarón, sacerdote, 
e de los leuitas del tribo de judá e del tribo de symeon e del tribo de 
benjamin por suerte trese villas. HC 

E a los fijos de carat, quedantes del Iymaje, del tribo de efraym e 
el tribo de dan e el medio tribo de mamases por suerte dies villas. E 
a los fijos de guerson del tribo de ysacacar e del tribo de aser e kel 
tribo de neptaly e del med'o tribo de manases en basam por suerte 
trese villas. E a los fijos de merari a sus generaciones del tribo de 
rreuben e del tribo de gad e del tribo de sebulum dose villas. E dieron 
los fijos de ysrrael estas villas e sus aldeas a los lenitas, segunt mandó 
el señor por mano de moysem por suerte. 

E dieron del tribo de los fijos de judá e del tribo de los fi jos dle 
symeon estas villas que se nonbran por nonbre, e fueron de los fijos 
de aarón del lynaje de cahat de los fijos de leuí, ca dellos fue la suerte 
primera. E diéronies la cibdat de arba, padre de los gigantes, que es 
ebron, en el monte de judá e sus aldeas aderredor. E el canpo de [a 
cibdat e sus arrauales dieron a calef, fijo de yefune, en su heredat. 

E a los fijos de aarón, sacerdote, dieron la cibdat del acogimiento 
del omecida, a ebron e a sus aldeas, e a libna e a sus aldeas, e a jatir 
e a sus aldeas, e a iestamoa e a sus aldeas, e a chalan e a sus aldeas, e 
a debir e a sus aldeas, e a guen e a sus aldeas, e a jata e a sus aldeas, 
e la casa del sol e sus aldeas; nueue villas destos dos tribos. 

E del tribo de benjamin, a guibon e a sus aldeas, e a gueba e a 
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- sus aldeas, e anatot e a sus aldeas, e a galmon e a sus aldeas; quatro 
villas todas las villas de los fijos de aarón, los sacerdotes e sus aldeas. 

E de la generación de los fijos de queat, los leuitas sobrantes de 
los fijos de quead, fueron las villas de sus suertes del tribo de efraym. 
E diéronles la villa del acogimiento del matador a sequin e a sus. aldeas 
en el monte de efraym, e a gaser e a sus aldeas, e a tabagim e a sus 
aldeas, e a casa de oron e a sus aldeas; quatro villas. 

Del tribo de dan, a eltaca e a sus aldeas, e a guibron e a sus al- 
edas, e a gad rrimon e a sus aldeas; villas quatro. 

De la meytad del tribo de manases, a tanac e a sus aldeas, e a gad 
rrimon e a sus aldeas; dos villas. Todas las villas dies, e sus aldeas, 
de las generaciones de los fijos de queat quedantes. 

De los fijos de guerson, de la generacion de los leuitas, del medio 
tribo de manases, la villa del acogimiento del omecida a galon en el 
basan e a sus aldeas, e bastara a sus aldeas; dos villas. 

Del tribo de ysacar, a casyon e a sus aldeas, e abrat e sus aldeas, 
e jarmut e sus aldeas, e fuente de huertos e sus aldeals; quatro villas. 

Del tribo de aser, a masaal e a sus aldeas, a gabdon e a sus aldeas, 
a cholcat e a sus aldeas, e a rrachab e a sus aldeas; quatro villas. 

Del tribò de neptali, la villa del acogimiento del omecida a quades 
en galilea e a sus alideas, e a chamadar e a sus aldeas, e a cartan e a 
sus aldeas; tres villas. Todas las villas de los guersonitas trese villas 
a sus generaciones e sus aldeas. Del lynaje de los fijos de merari, los 
leuitas, del tribo de sebulum, jomat e sus aldeas, carta e sus aldeas, 
dimna e sus aldeas, nahalal e sus audeas; quatro villas. E, del tribo 
de rreuben, beger e sus aldeas, joca e sus aldeas, mefagat e sus aldeas, 
quadmot e sus aldeas; quatro villas. E del tribo de gad, la villa Kiel 
acogimiento del matador, rramot en galaat e sus aldeas, mahanaym e 
sus aldeas, esbon e sus aldeas, jaser e sus aldeas; todas las vyllas quatro. 

Todas las villas de los fijos de merari a sus generaciones, quedantes 
de las generaciones de los leuitas, fue su corte dose villas. Todás ias 
villas ide los leuitas entre la heredat de los fijos de ysrrael quarenta e 
e ocho villas e sus arrauales. Eram estas villas cada una con sus aldeas 
aderredor; asy eran todas estas villas. 

E dio el señor a ysrrael toda esta tierra que juró que daría a sus 
padres e heredáronla e moraron en ella. E asosegó el señor a ellos del 
derredor, segunt todo lo que juró a sus padres, non se touo omne dle- 
lante ellos de todos sus enemigos. A todos sus enemigos dio el sefior 
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en sus manos. Non faltó cosa de todo el bien que fabló el señor a la 
casa de ysrrael; todo vino. 


| 


CAPITULO XXII.—COMO DESPUES QUE JOSUE OUO PARTIDO LA TIERRA A 

LOS TRIBOS DE YSRRAEL ENBIO JOSUE A LOS FIJOS DE RREUBEN E A LOS 

FIJOS DE GAD E AL MEDIO TRIBO DE MANASES A SUS TIERRAS QUE LES 

AUIAN CAYDO POR HEREDAT MANDANDOLES QUE SE ACORDASEN A GUAR- 
DAR E FASER LOS MANDAMIENTOS DE DIOS 


Estonces llamó josué a rreuben e a gad e al medio tribo de mana- 
ses e díxoles: vos guardastes todo o que vos mandó moysen, sieruo del 


señor, e obedescístesme en quanto vos mandé, non desanparastes a- 


vuestros hermanos, muchos días ha, fasta «este día e guardastes la 
guarda del encomienda del “señor, vuestro dios. E agora asosegó el se- 
ñor, vuestro dios, a vuestros hermanos, segunt que les fabló. E agora 
boluetvos e yduos.a vuestras tiendas a tierra de vuestras heredades que 
vos dio moysen, syeruo del sefior, tras el jordán. Mas guardat mucho 
que fagades toda la encomienda e la ley que vos mandó moytsen, sieruo 
del señor, que amedes al señor, vuestro dios, e que andedes en todas sus 
carreras e que guardedes sus mandamientos e que vos conjuntedes con 
él e que lo siruades con todo vuestro coracón e con toda vuestra án'ma. 
E bendíxolos josué e enbiolos e fuéronse a sus tiendas. e e] medio tri- 
bo de manases dio moysen en el basan, e al otro medio dio josué con 
sus hermanos tras e] jordán a occidente, e aun que los enbió josué a 
sus tiendas e bendíxolos. E díxoles: con muchas possesiones tomad a 
vuestras tiendas e con mucho ganado además, con plata e oro e con co- 
bre e con fierro e con muchas rropas además, partid el despojo de 
vuestros enemigos con vuestros hermanos. 

E torrnáronse e fuéronse los fijos de rreuben e los fijos de gad e 
el medio tribo de manases de los fijos de ysrrael de sylo, que es en tie- 
rra de canaam, para yr a la tierra de galaad, a la tierra de su hereda- 
miento que se heredaron en ella por mandado del señor, mediante moy- 
sen. E venieron a galilot del jordán, que es en tierra de canaam, e he- 
dificaron los fijos de rreuben e los fijos de gad e la meytad del tribo 
de manases ende altar sobre el jordán, grande altar a la vista. E oyeron 
los fijos de ysrrael desir: ahe hedificaron los fijos de rreuben e los fi- 
jos de gad e el medio tribo de manases altar enfruente de tierra de 
canaam, en galylot de] jordán, tras los fijos de ysrrael. E oyeron los 
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fijos de ysrrael e ayuntáronse toda la gente de los fijos de ysrrael en 
sylo para yr contra ellos en hueste. 

E enbiaron los fijos de ysrrael a los fijos de rreuben e a los fijos de 
gad e al medio (de manases a la tierra de galaat a fineo, fijo de eleasar, 
el sagendote, e d'es príncipes con él, cada sendos príncipes de cada 
cabeca de padre de todos los tribos de ysrrael, cada uno cabeca de casa 
de padres son de los millares de ysrrael. E vinieron a los fijos de rreu- 
ben e a los fijos de gad e al medio tribo de manases a la tierra de ga- 
laat e fablaron con ellos disiendo: así dixieron toda la gente del señor : 
que es este menosprecio que menospreciastes al dios de ysrrael de vos 
tonmnar oy del seruicio del señor, en hed'ficando vos para vos altar, 

.para ser rrebeldes oy contra el señor? Sy fue poco a nos el pecado de 
pegor? del qual non nos alynpiamos fasta el día de oy, e fue la plaga 
en la gente d-l señor. E vos tomándovos oy del seruicio del señor, sy 
vos oy fuerdes rrebeldes, mafiana contra toda 1a gente de ysrrael yra- 
rá. E sy se enconó la tierra, vuestra heredat, pasat a la tierra de la he- 
redat del señor, en la qual moró el tabernáculo del señor, e arraygad- 
vos entre nosotros, e contra el señor non seades rrebeldes, en hedifi- 
cando a vos altar, syn el altar del sefior, nuestro dios. Ciertamente 
acan, fijo de sare, menospreció menospreciamiento en la descomunión, 
e contra todo ysrrael fue yra, e él era un omne e espiró por su pecado. 

E rrespondieron los fijos de rreuben e los fijos de gad e la meytad 
del tribo de manase e fablaron a los príncipes de los millares de ysrrael. 
Dios, señor, ello sabe, e ysrrael lo sepa, si por rrebeldía o por menos- 
precio del señor lo fesimos mon nos salue el día de oy para hedificar 
a nos altar para mos tornar de] seruicio del sefior, e sy para sacrificar 
sobre él sacrificio, holocausto e presente, o sy para faser sobre él sa- 
crifigios de pacificaciones, el señor él lo demande. E sy non de angus- 
tia de la cosa fesimos aquesto disiendo: mafiana dirán vuestros fijos 
a muestros fijos disiendo: que tenedes vos que ver con el señor, dios 
de ysrrael? ca término puso el señor entre nos e entre los fijos de rreu- 
ben e de gad, que es el jordán, non tenedes parte en el señor, e farán 
cesar vuestros fijos a nuestros fijos para non temer al señor. E d'xi- 
mos: fagamos agora para nos que hedifiquemos altar noù para holo- 
causto nin para sacrificio, ca testigo es entre nos e vos e entre nues- 
tras generaciones después de nos para seruir en senuicio del señor de- 
lante él con nuestros holocaustos e sacrificios e pacificaciones, e non 
digan vuestros fijos mañana a nuestros fijos: non auedes parte en el 
sefior. E diximos: quando mafiana lo dixieren a nos o a nuestras gene- 
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raciones diremos: ved la forma del altar del señor que fisieron nues- 
tros padres non para holocausto nin para sacrificio, ca testigo es entre 
nos e vos, lexos sea de nos ser rrebedes al señor e tornarnos oy del 
seruicio del sefior para hedificar altar para holocausto, para presente e 
para sacrificio, syn «el altar, nuestro dios, que es cerca de su taber- 
náculo. 

E oyolo fines, el sacerdote, e los pringipes de la gente e las cabe- 
cas de los millares de ysrrael que eram con él estas palabras que fa- 
blaron los fijos de reuben e fijos de gad e fijos de manases, e plogoles. 
E dixo fines, fijo de eleasar, el sacerdote, a los fijos de rreuben e a los 
fijos de gad e a los fijos de manases: oy sabemos que es entre nos el 
señor que non menospreciastes al señor de este menosprecio e eston- 
ces escapastes a los fijos de ysrrael de las manos del señor. E tornose 
fines, fijo de eleasar, el sacerdote, e los príncipes de estar con los fijos 
de rreuben e de los fijos de gad de la tierra de galaad a la tierra de 
canaam a los fijos de ysrrael e torrnáronles respuesta. E plogo a los 
fijos de ysrrael e non mandaron que subiesen contra ellos en hueste 
para destroyr la tierra que los fijos de rreuben e los fijos de gad mo- 
rauan en ella. E llamaron los fijos de rreuben e los fijos de gad a aquel 
altar, ca testigo es entre nos, ca el señor es el dios. 


CAPITULO XXII.—COMO JOSUE, RRECUENTA A LOS FIJOS DE YSRRAEL LOS 
MUCHOS BIEN QUE DIOS LES AUIA FECHO E LES MANDO QUE GUARDASEN 
BIEN LOS MANDAMIENTOS DE DIOS E SUS FUEROS E SUS JUYSIOS E'LOS FI- 
SIESEN PORQUE MULTIPLICASEN EN LA TIERRA QUE DIOS LES AUIA DADO 


Después de muchos días desque el sefior asosegó a ysrrael de todos 
sus enemigos aderredor, e josué viejo entrante en los días e llamó a 
todo ysrrael a sus viejos e a sus cabeceras e a sus jueses e a sus rre- 
gidores e díxoles: yo enuejeciente en los días e vos vistes todo lo que 
fiso el señor, vuestro dios, a todos estos gentíos delante vos, ca el se- 
fior, vuestro dios, es el que batalló por vos. Ved que vos rrepartí todos 
estos gentíos que quedan por heredat para que moredes desde el jor- 
dán e todos los gentíos que destroy e la mar grande en poniente del 
sol. E el señor, vuestro dios, él los desechará delante vos e heredaredes 
sus tierras, como fabló el señor, vuestro dios, a vos. E esforcarvos 
hedes mucho para guardar e para faser segunt todo lo escripto en el 
libro de la ley de moysen para non vos quitar dello a diestro nin a 
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syniestro, e que non entredes entre estos genios que quedan con vos, 
e el nonbre del su dios non nonbredes nin lo juredes n: los adoredes 
nin vos humilledes a ellos; con el sefior, vuestro dios, vos conjuntare- 
des segunt fesistes fasta oy. E destruyó el señor delante vosotros gen- 
tíos grandes e fuertes e non se touo omne delante vos fasta oy. Uno | 
de vos seguyrá a mill, ca e] señor, vuestro dios, él es el que pelea por 
vos, segunt fabló a vos. E guardaredes mucho vuestras ánimas para 
amar al sefior, vuestro dios. E sy torrnar vos tornáredes e vos apegá- 
redes a los quedantes destos gentíos que quedan com vos e consográre- 
des con ellos e entráredes entre ellos e ellos entre vos, sabet que non 
tornará el señor a cortar estos gentios delante vos e servos han laso 
e rred ie espinas en vuestros lados e argueros en vuestros ojos fasta 
que vos esperdic edes de sobre esta tierra vuestra que vos dio el señor, 
vuestro dios. E dixo josué a todo el pueblo: heme yo oy do andaré la 
vía de toda la tierra, e salbredes con todo. vuesto coracón e con toda 

vuestra ánima que non cesó una cosa de todas las buenas cosas que fa- - 
.bló el señor, vuestro dios, sobre vos; todas vos venieron, non cesó 
dellas una cosa. E asy como vino sobre vosotros el bien que fabló el 
sefior, vuestro dios, sobre vos, asy traherá el sefior, vuestro dios, so- 
bre vos todo este mal fasta que vos destruya de sobre esta tierra buena 
que vos dio el señor, vuestro dios, quando pasáredes el firmamiento del 
señor, vuestro dios, que vos mandó e andudiéredes e adoráredes dio- 
ses agenos e vos humilláredes a ellos. E encenderse ha la yra del señor 
en vos, e perdervos hedes a una de sobre la buena tierra que vos dio. 


CAPITULO XXIIII.—COMO JOSUE RRECUENTA A LOS FIJOS DE YSRRAEL: LOS 

MUCHOS BIENES QUE LES AVIA DIOS FECHO DESDE QUE SALIERON DE EGIP- 

TO FASTA ESTONGE E COMO LES MANDO QUE GUARDASEN BIEN SUS MANDA- 
) MIENTOS E SUS FUEROS E COMO MURIO JOSUE 


E ayuntó josué todos los tribos de ysrrael en sequen e llamó a los 
viejos de ysrrael e a sus cabeceras e a sus jueses e a sus rregidores e 
enfestáronse delante dios. E dixo josué a todo el pueblo: asy dise el 
señor, dios de ysrrael; allende del rrío moraron vuestros padres del 
mundo, de tare, padre de abraham e padre de naor, e adoraron dioses 
agenos. E tomé a vuestro padre, abraham, de allende e] rrío e tráxelo 
por toda tierra de canaam e acrescenté su lynaje e dile a ysaac e di a 
ysaac a jacob e a esaü, e di a esaü el monte de ceyr para lo heredar, 
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e jacob e sus fijos descendieron a egipto. E enbié a moysen e a arón 
e plagué a egipto, segunt que fise entre ellos, e después isaqué a vos, 
E saqué a vuestros padres de egipto e ven'stes a la mar e siguieron 
los egipcianos en pos de vuestros padres com carros e cauallos al mar 
rruuio. E clamaron al sefior, e puso tiniebra entre vos entre los egilp- 
cianos e traxo sobre ellos a la mar e cubriolos, e vieron vuestros ojos 


lo que fise en egipto, e morastes en el desierto muchos días. E tráxevos - 


a la tierra de los emorreos, morantes tras el jordán, e batallaron con 
vos e d'los en vuestras manos, e heredastes su tierra, e destrnuylols de- 
lante vos. E leuantose balac, fijo de cipor, rrey «de moab, e batalló con 
ysrrael e enbió e llamó a bilham, fijo de baor, para vos maldesir, e non 
quise oyr a bilham, e bendíxovos bendisiéndovos, e escapevos de su 
mano. E pasastes el jordán e venistes a gericó, e batallaron contra vos 
los emorreos, los periseos le los cananeos e los yteos e los guirgaseos 
e los yueos e los gebuseos, e dilos en vuestra mano e enb'é delante vos 
la plaga, e destruyolos delante vos, los dos rreyes de los emorreos, non 
por tu espada nin por tu ballesta. E divos tierra en que non trabajas- 
tes e villas que non hedificastes, e morastes en «ellas; viñas e olyuares 
que non plantastes comedes. E agora temed al señor e seruidlo con 
perfección e verdat e quitad los dioses que seruieron vuestros padres 
tras el rrío e en egipto e seruit al señor. E si vos pesa de seruir al señor, 
escoget oy a quien seru redes, si los dioses que sinuieron vuestros pa- 
dres tras el rrío, o los dioses de los emorreos en cuya tienra morades, 
e yo e mi casa seruiremos al sefior. 

. E rrespondió el pueblo e dixo: nunca sea en nos que desanparemos 
al señor para seruir dioses agenos, ca el señor, nuestro dios, es el que 
nos subió a nos e nuestros padres de tierra de egipto e de casa de serui- 
dunbre e el que fiso en nuestra presencia estas grandes “señales e nos 
guardó en todo el cam no que andubimos e en todos los gentios que 
pasamos, entre ellos e desterró el señor a todos los pueblos e a los 
emorreos morantes en la tierra delante mos, e asy mos seruiremos al 
sefior, ca él es nuestro dios. 

E dixo josué al pueblo: non podredes seruir al señor, ca dios santo 
es, dios celoso es, non leuará vuestras culpas e vuestros herrores, quan- 
do desanparáredes al señor e adoráredes dioses estraños, torrnará e 
faservos ha mal e destroyrvos ha, después que vos fiso bien, E dixieron 
el pueblo a josué: non, ca el señor seruiremos,. E dixo josué al pueblo: 
testgos sodes contra vos que vos escogistes para vos al sefior para lo 
seruir. E dixieron: testigos somos. E agora tyrad los dioses estraños 
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que son entre vos e inclinad vuestro coracón al señor, dios de ysrrael. 
E dixieron el pueblo a josué: al señor nuestro dios seruiremos e su di- 
cho obedesceremos. E confirmó josué confirmamiento al pueblo en ese 
día e púsole fuero e juysio en sequen. E escriuió josué estas palabras 
en el libro de la ley de dios e tomó una piedra grande e leuantola ende 
s$ la ensina que estaua en el santuario del sefior. E dixo josué a todo 
el pueblo: ahe esta piedra será testigo contra nos que ella oyó todas 
las palabras del sefior que fabló con nos e sea contra vos por testigo, 
porque nom falsedes a vuestro dios. E enbió josué al pueblo, e fuéronse 
cada uno a su heredat. i 

E después destas cosas murió josué, fijo de nun, sieruo del señor, 
de çiento e dies años. E soterráronlo en el término. de su heredat en 
timna de heres, que es en el monte de efraym, de la parte de setentrión 
del monte de gaas. E siruieron ysrrael al señor todos los días de josué 
e todos los días de los viejos, cuyos días se alongaron después de josué, 
e los que supieron toda la obra del señor que fiso a ysrrael. E los hue- 
- sos de josep que subieron los fijos de ysrrael de egipto 'soterraron en 
sequen en la parte del canpo que conpró jacob de los fijos de hamor, 
padre de sequen, por cient ouejas, e fueron de los fijos de josep here- 
dat. E eleasar, fijo de aarón, murió, e soterráronlo en el valle de fines, 
su fijo, que le dio en el monte de efraym. 

Aqui se acaba el libro de josué, gracias a dios. 
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ASAMBLEA BIBLICA NORTEAMERICANA 


Los días 28 y 29 de diciembre de 1944, la Society of Biblical Litera- 
ture and Exegesis celebró su octava asamblea anual en el Seminario 
Teológico General de New York. Los temas expuestos y discutidos 
fueron los siguientes: 


The Syntax of the Sentence in Hebrew, por T. J. MEEK. 
Psalms of the Enthronement of Yahweh, por E. A. LESLIE. 
Authorship of the «Psalms of Ascent», por B. J. BAMBERGER. 


Los Salmos 110-31 y 133 son probablemente obra de un 
solo autor, compuesta en diferentes períodos de su vida. Suma- 
mente breves y sencillamente líricos, se distinguen por algunas 
características de estilo y por cierta piedad quietista. Los Salmos 
132 y 134 probablemente no son del mismo escritor, aunque 
llevan también el título sZzr hama'aloth, término cuyo sentido 
apenas se puede conjeturar. 


The Divine Personal Pronoun. in the Psalms, por C. M. COOPER. 


Los Salmos no confirman la sugerencia de Montgomery, se- 
gún la cual el nombre divino YHWH sería derivado del pro- 
nombre personal HU”. En cambio ilustran abundantemente el 
empleo característico de este pronombre por el Segundo Isaías 
con fuerza nominal igual a la designación «Dios universal». Esto 
no aparece en los primeros Salmos, pero es evidente a partir 
del destierro. 


The Ethical Clarity of the Prophets, por L. WATERMAN. 
Por la tarde la asamblea se dividió en dos secciones. En la de Anti- 


guo Testamento, presidida por el profesor Mrzn, se trataron los temas 
siguientes: 
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Seremiah in the Reign of Zedekiak, por H. G. May. 
An Analisys of Jeremiah's Prophecy against Ammon, por F NorTH. 


Cree poder descubrir que en el poema de Jr. 49, die -6 se in- 


trodujo en época temprana una estrofa final, y se añadieron con 
el tiempo algunas glosas y corrupciones del texto. 


The Notion of Love in Old Testament and in the Literatures of the 
— Ancient Near East, por S. L. TERRIEN. 
Astarte and Anath, por H. L. GINSBERG. 


En la edad post-Ugarítica, de cuyos únicos datos se disponía 
antes de 1929 para caracterizar a estas diosas, hubo una tenden- 
cia a asimilarlas y aun últimamente identificarlas. Sin embargo, 
los rasgos eróticos y procreativos eran más pronunciados en 
Astartes, los militares y atléticos en Anat. En los textos de Uga- 
rit, Astartes resulta probablemente consorte de Baal, pero no 
combate; mientras Anat se distingue por su vigor y su amor a 
la guerra. 


The Canaanite Myth of Baal and the Dragon, por T. H. GASTER. 


El poema ugarítico de la lucha entre Baal y el dragón Yammu 
representa un mito que simboliza la rivalidad entre el genio de 
la lluvia y el. de las aguas inferiores, como fuentes de la hume- 
dad terrestre, y la necesidad del primero derrota al último antes 
de que haya podido establecer su soberanía absoluta al principio 
del invierno. Algunos incidentes son ilustrados con paralelos 
sumerios, akadios, védicos, griegos, iranios Ey teutónicos. 


Note on II Kings 19,25 s Isaiah 37,27, por H. S. GEHMAN. 


Entre estos dos pasajes hay una conformidad sustancial, 
exceptuando el término sedepak del primero, que se lee sedemaZ 
en el segundo. Los comentaristas se inclinan por Is., y en su 
apoyo tienen ala Vulg. y el Targum. En cambio, la Peschitta fa- 
vorece a 2 Rey.. La antigua versión etíope resolvería la cuestión 
en favor de este último. 


The Fewish Regnal Year under Babylonian and Persian Rule, por 
GRACE AMADON. 

Changing Ideas of Literary Research in Post-Biblical Hebrew, por 
L. WALLACH. 

Saadia Gaon's Introduction to his Commentary on the Pentateuch, 
por S. HALKIN. 

The Unrealistic Attitude of Post- Exilic Judaism, G. R. BERRY. 


En la sección de Nuevo Testamento, presidida por el profesor ÈNSLIN, 


se expusieron los siguientes temas: 


II Corinthians and the Problems of the Apostolic Age, por C. T. CRAIG. 
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La 2 Cor. es una clave para interpretar la edad apostólica. 
Tres tésis se defendieron con relación a los problemas suscita- 
dos por ella: 1) es imposible identificar Col. 10-13 con la carta 
que media entre 1 Cor. y 2 Cor. 1-8: 2) La visión descrita en 12, 
1-4 no se debe identificar con la de la conversión: 3) El punto 
de partida para el viaje de Pablo a Jerusalén narrado en Gal. 2, 
no fué Efeso, y su tiempo por lo tanto no estuvo próximo a la 
escritura de 2 Cor. . 


Resurrection and Immortality in the New Testament, por K. GROBEL. 
Emmaus among the Resurrection Accounts, por N. HUFFMAN. 


Cree eliminar algunas dificultades suponiendo gue uno de 
los discípulos de Emaus era Pedro. 


The Emergence of a Priestly C hristology in the Epistle to the Hebrews, 
por P. E. Davies. 


La sorprendente cristología del sumo sacerdocio en la Ep. a 
los Hebreos, se podría explicar en parte por un pensamiento pa- 
recido en Filon y en otros escritores del Nuevo Testamento. El 
uso del Ps. 1 10 habría dado la conexión entre la idea de la exalta- 
ción del Mesías y la del Mesías-sacerdote. Esta epístola demues- 
tra la existencia de tradiciones primitivas relativas a la obra de 
Jesüs, y hace resaltar su contribución a una idea central de la 
religión, como es el acceso del hombre a Dios. 


The Structure of First Peter, por F. W. BEARE. 


Este trabajo defiende la teoría de Perdelowitz y Streeter, que 
considera la sección 1, 3-4, 11 como un discurso bautismal com- 
pleto en sí mismo y compuesto antes de que estallase la perse- 
cución que dió ocasión a la Epístola propiamente dicha (4, 11 
sig.). Trata de demostrarlo por la estuctura de la sección que 
segúiría las líneas clásicas de un discurso, y por la falta de alu- 
sión a una situación aguda. El discurso trataría del Bautismo 
como sacramento de regeneración. 


Prospectus for a Critical Amparatus of the Greek New Testament, 
por M. M. Parvas. 


Aboga por la elaboración de un nuevo aparato crítico del 
N. T. griego, en la que colaborasen los estudiosos de América y 
Europa. 


St. Serome's Testimony regarding the Second Grade of Mithraic Ini- 
tation, por B. M. MITZGER. 


El editor de la epístola 107 de S. Jerónimo en el CSEL de 
Viena había corregido la palabra 2ymphus en el texto relativo al 
segundo grado de iniciación mitríaca, sustituyéndola por cry- 
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phius, por leerse ésta y no aquella en algunas inscripciones la- 
tinas del mitreo romano. Pero las excavaciones recientes de Dura 
Europos han hallado en un mítreo una docena de inscripciones 
griegas, en que se lee 2ymphos. 


What were the ARCHEIA of Jgnatius?, por F. B. LoveL. 
Doctrina Barnabas aud Didache, por E. J. GOODSPEED. 


Aquella misma noche, en sesión presidida por el profesor Cadbury, 
se presentaron las siguientes comunicaciones: 


Report by the Society's Representative on the Board of the American 
Schools of Oriental Research, por W. J. Mourrow. 

Temple-form in Syria- Palestine (ilustrada), por G. E. WRIGHT. 

A New Aspect of the iconography of Synagogue Paintings of Dura- 
Europos (ilustrada), RACHEL WISCHNITZER- BERNSTEIN. 

Comments on Dura-Europos, por C. H. KRAELING. 

Use of the Decalogue by Early Fewish and Christian Communities, 
por R. A. Myers. 

Aramaic Origin of Qoheleth, por F. ZIMMERMAN. 

The Religious Teaching of the Wisdom of Salomon, por R. H. 
PFEIFFER, 


El autor de la diatriva llamada Sabiduría de Salomón se 
propuso tres fines: reprender a los judios mundanos y apóstatas 
(principalmente en los cc. 1-5), confirmar la fe de los judíos 
piadosos (cc. 10-12 y 16-19), y probar a los gentiles la locura 
del gentilismo y la verdad del judaísmo (cc. 13-15 y 6-9). Su 
argumento principal para inducir a.los judíos a hacer la volun- 
tad de Dios, es el juicio final después de la muerte seguido de 
premios y castigos en el mundo invisible. 


. El día 29 en la sección de Antiguo Testamento se discutierón los 
siguientes trabajos: 


Glosses on Various Old Testament Passages, por S. RosEMBLATT. 
The Relative Negative in the Old T. estament, por J. A. THOMSON. 


Ejemplos de negación relativa se encuentran en árabe; em 

el A. T.; Gn, 45, 18; Ex. 16,8; 1 Sam. 8,7; Joel 2,13; Prov. 8,10; 
17,12; Eccli. 25,13.14. En el N. T.: Mt. 10,20; 18,22; Mc. 9,37; 
“Le. 10,20; Jo. 12,44; Act. 5,4; 1. Cor. 15,10; 2 Cor. SL Kk Thes. 
4,8; 1 Jo. 3,18. La importancia de esta observación aparece cuan- 
do se aplica a la interpretación de Os. 6,6 y Jr. 7,22.23, indican- 


WE qna la repudiación de los sacrificios no es absoluta sino 
relativa. 


Ha-roqdim for Ha-reqim in 11 Samuel 5,20, por H. M | ORLINSKY 
1 A 20, š " EY 

The Hebrew Variants of I Kings, por J. W. Ev 

Etymology of «Hebrew» in the Bible, por Z. GREEN. 
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Teaching of the Non-Hebrew Semitic Languages, por E. C. Bro- 
OME, JR. 
Some Relationships of Biblical and Rabbinic Hebrew, por R. Gonpis. 


El hebreo rabínico proyecta nueva luz sobre sinónimos bíbli- 
cos antes desconocidos, sobre raíces hasta ahora desatendidas y 
sobre problemas de crítica textual. Asi en Os. 4,15; Zach. 11,16; 
L8. 769,3: JOD, 20,157 22221; 


Remarks on Balaam's Oracles, por A. S. YAHUDA. 


Comentando los oráculos, se detiene especialmente en to'afot 
(Núm. 23,22), explicándolo por la raíz egipcia w’f, que se refiere 
a los cuernos de un toro, y confirma que to'afot significa la her- 
mosura y fortaleza de los cuernos del büfalo. La enigmática pa- 
labra *ammo (Núm. 22,5) sería el término Amu, que con tanta 
frecuencia se encuentra en las narraciones egipcias como nom- 
bre de un pueblo asiático del oriente central. Es significativo que 
en la narración de Sinuhe (s. xvnmi a. C.) un Jefe Neshny se da 
como hijo de 'Amu y se dice que ha dominado sobre algunas 
tribus en la región de Qedem al N. de Siria, que es el mismo 
Qedem que aquí se da como patria de Balaam (Núm. 23,7). 


Names of Yahweh in Early Israel, por W. F. ALBRIGHT. 


En la sección de N. T. se discutieron los siguientes temas: 


The Style of Matthew: Some Implications, por P. PARKER. 
Trespasses, Debts, Sins: A Study of Translations, por W. H. WALKER. 
The Singular Problem of the Dual Galatians, por F. R. CROWNFIELD. 
The Fulness (pleroma) of God, por O. A. PIPER. 


El uso absoluto que se hace de este término en el N. T., tiene 
en cuenta el movimiento gnóstico que se trata de refutar. Su 
estrecha conexión con el uso idiomático de pleroun, tal como 
se encuentra en los LXX y en Filón, descubre la mentalidad 
hebrea subyacente. Pleroun denota la actividad del poder divino 
benéfico en el universo y en ia humanidad, y el pleroma de Dios 
denota ambas actividades en su término final. 


Continuity of thought between Proverbs and Fourth Gospel as regards 
the Logos, por R. E. WOLFE. 


La narración de la creación en los Proverbios daría la clave 
mejor para explicar el origen de la divinidad dual en el prólogo 
del IV Evangelio. Este prólogo se compondría de cuatro elemen- 
tos: 1) el hecho del Jesús histórico; 3) la concepción de la divi- 
nidad dual en los Proverbios; 3) el Logos idea de la filosofía 


griega. 
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The Christology of the Fourth Gospel in Relation to the Jewish Con- i 


cept of the Law, PEARL Srone Woop. 


Algunas metáforas (luz, vida, pan de vida, pastor, etc.), se 
encuentran en conexión con la Ley en los apócrifos y seudoepí- 
grafos, y en conexión con Jesüs en el IV Evangelio. La Ley en 
aquéllos, y Jesús en éste, se interpretan en los términos de la 
Sabiduría, y la interpretación de Jesüs dada en el IV Evangelio 
es compatible con la concepción intertestamental de la Sabidu- 
ría. Concluye que el tema dominante del IV Evangelio es la 
preeminencia de Jesús como la consumación de B lo que 
había de valor permanente en la Ley judía. 


The Date of John, por E. R. GOODENOUGH. 


Juan es un produeto más bien temprano que tardío de la 
edad apostólica. Se examinaron los argumentos en favor de una 
fecha tardía y se presentó una evidencia positiva en favor de 
una fecha temprana. 


Los secretarios de las tres secciones de que se compone la Sociedad, 
leyeron sendas memorias de las reuniones celebradas durante el año y 
de los trabajos que en ellas se presentaron. 
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Sımón-Prano, Praelectionum biblicarum compendium. II, Vetus Testamentum. Liber 
alter, De doctrina seu de Libris didacticis Veteris Testamenti; auctore R. P. J. Pra- 
do, C. SS. R., Instituti «Arias Montano» socio. Editio tertia recognita et aucta. Madrid, 
El Perpetuo Socorro, 1945. 


Las conocidas Praelectiones de Stwów-PnApo nó necesitan recomendación; basta su 
simple presentación. El Compendio que de las mismas viene haciendo el P. Prado pre- 
tende tener sobre aquellas la ventaja de una mayor actualidad, brevedad y economía 
sin menoscabo de la atención prestada a todas y cada una de las cuestiones verdadera- 
mente interesantes. Es mérito indiscutible del P. Prado haber conseguido su intento sin 
' tfopezar demasiadas veces con el escollo de Horacio: Brevis esse laboro, obscums fio. 

El presente volumen, que contiene las introducciones especiales a cada uno de los 
libros sapienciales, precedidas de un estudio sobre la poesía hebrea y acompañadas de 
abundantes notas exegéticas a los pasajes más importantes de las mismas, apenas omite 
nada de lo contenido en la edición extensa de las Praelectiones. A ello le ha movido la . 
dificultad originada por la guerra de adquirir la edición precedente hecha en Italia (Tu- 
rín, Marietti, 1940), y el deseo de proporcionar a los estudiosos un manual lo más com- 
pleto posible para esta clase de estudios cada vez más estimados y seguidos con interés 
cada día creciente. . ; . 

Si algo suprime de la edición anterior, es para dar cabida.en su lugar a nuevas apor- 
taciones exegéticas aparecidas estos úļtimos años en obras extranjeras, como v. g., la 
Biblia de Pirot, que por las actuales dificiles condiciones del comercio internacional no 
están hoy al alcance de todos los particulares. 

Por lo demás el P. Prado no ha necesitado introducir nada nuevo en su manual para 
satisfacer con él a las exigencias de una interpretación sobre-todo teológica, tal como la 
quiere Su Santidad Pío XII en su encíclica Divino Afflante Spiritu. Sin omitir nada 
útil para el conocimiento de los instrumentos humanos empleados por Dios en su reve- 
lación escrita, sabe dejar a un lado «las discusiones inútiles; y pasando por alto lo que 
solamente sirve para fomentar la curiosidad», tiene el acierto de presentar concisa y ju- 
gosamente el sentido literal y teológico de la Palabra Divina. 


S. Muñoz IGLESIAS 
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Lauck WiLLIBALD, Das Evangelium und die Briefe des heiligen Johannes. Die heilige 
Schrif für das Leben erklürt (Herders Bibelkommentar). Band XIII. Freiburg im Breis- 
gau, 1941. XII-567 págs. 


Las circunstancias recientemente pasadas y presentes no son las más propicias al 
intercambio cultural europeo y por eso, al recibir con el correspondiente retraso un libro 
como el que hoy presentamos al püblico espanol, parécenos tener entre las manos una 
obra que acaba de salir de la imprenta, a pesar de sus cuatro anos de existencia. 

Con sincero placer hojeamos este nuevo y denso comentario al Evangelio y Epístolas 
de San Juan. En general, podríamos repetir aquí con justicia los plácemes que en esta 
misma revista se han dedicado a otros tomos de este Comentario a la Sagrada Escritura 
que está publicando en alemán la Casa Herder (véanse EsruDios BísLICOS, vol. 3 (1944), 
págs. 306-308 y 628-629. Ajüstase el presente volumen a las normas que,sirven de base 
a esta colección, destinada a comentar la Sagrada Biblia «para la vida» — principal fina- 
lidad de la palabra de Dios—; y también este tomo goza de las características de los ya 
publicados. Más aün, si he de decir toda la verdad, sinceramente creo que los supera, 
como era de esperar, tenida en cuenta la importancia teológica de los escritos de 
San Juan. i 

Después de darnos el autor su propia traducción del texto original, la idea central de 
su comentario es, naturalmente, la misma que del Evangelio y Epístolas: presentar al 
Cristo histórico como Dios y como hombre al mismo tiempo; al Cristo que es hombre 
como nosotros, que tiene carne y sangre como los hombres; que vive, trabaja y habla 
como viven, trabajan y hablan los hombres; pero cuya humanidad, con ser tan real, 
queda en cierto modo envuelta en la luz maravillosa de la divinidad, que es también 
algo esencialísimo en su persona. Porque lo incomprensible de Cristo es eso: ser 
al mismo tiempo hombre y Dios. Y eso incomprensible de Cristo es lo que quiso mani- 
festarnos San Juan con lenguaje comprensible, sencillo, llano, que oculta, sin embargo, 
profundidades insospechadas pero maravillosas. ; 

Fiel a esta concepción de la esencia de Cristo según San Juan, el autor se propone 
conducir al lector, a través de las verdades reveladas y de la marcha del pensamiento 
helenístico, así en su aspecto filosófico como religioso, hasta esas alturas de ascensión 


difícil, desde las que pueda descubrirse toda la grandeza de Cristo, presintiéndola más 


que comprendiéndola, bajo la natural limitación de la palabra humana (p. VI). Y así es 
fácil encontrarnos con frecuencia en el comentario el dogma católico de la doble natu- 
raleza de Cristo. perfecta y ampliamente expuesto, siguiendo paso a paso las luminosas 
revelaciones del apóstol o simplemente sus certeras irisinuaciones. 

El Dr. Laucx aprovecha, para darnos un comentario completo y científicamente se- 
guro, todos los subsidios que contribuyen a la exacta interpretación bíblica del IV Evan- 
gelio; y.aunque no pretenda escribir para los especializados, procura resumir en su obra 
cuanto de bueno han escrito los mejores exégetas, con tal que encuadre en los fines 
científico-prácticos de la colección. Prueba de ello son (y no citamos las páginas corres- 
pondientes, porque es mérito de toda la obra) los numerosos datos .de la tradición judía 
que ilustran el pensamiento evangélico, tomados de los conocidos comentarios de Strack- 
Billerbeck; la clara exposición de nociones filosófico-teológicas que explican el contenido 
dogmático de algunos pasajes; las cuestiones cronológicas generalmente muy bien trata- 
das; la fineza psicológica con que se analiza alguna que otra frase oscura del texto sa- 


grado; las deducciones ascético-morales que tanta aplicación pueden tener en la vida 
práctica del cristiano culto. 


BIBLIOGRAFÍA 359 


No pretende el autor, ni mucho menos, presentarse como innovador, antes sigue con 
frecuencia las hipótesis comúnmente llamadas «tradicionales», pero siempre con ecuani- 
midad y dando sus razones'para cada caso. Así, por ejemplo, no admite la transposi- 
ción de los capítulos V-VI, cuenta en la vida pública de Jesús cuatro Pascuas y por 
consiguiente tres años largos de actividad, leyendo en 5, 1 «Za fiesta», por motivos his- 
tórico-exegéticos más que críticos, aun cuando esta fiesta no sea la de la Pascua, sino 
la de los Tabernáculos. Sin embargo, no es conservador tan rígido que se asuste de 
negar, cuando hay razones para ello, la autenticidad de una palabra o de un versículo 
entero, como en 5, 4 (al tratar del ángel que movía el agua de la piscina, quedando sano 
el primero que en ella entrase), que'considera aquí introducido bajo la influencia del 
Libro de Henoc o de las leyendas talmúdicas. 

La obra no va precedida de-las consabidas cuestiones introductorias; pero éstas es- 
tán tratadas suficientemente en los respectivos lugares donde era menester hablar de 
ellas. Tampoco se soslayan, antes se resuelven debidamente las dificultades críticas o 
apologéticas de alguna perícopa importante (como la de la mujer adúltera, p. 229: y al- 
gunas frases de la resurrección de Lázaro, p. 299). Es decir, que el lector, y particular- 
mente el lector culto alemán, en cuyas manos también pueden caer fácilmente libros 
racionalistas, encontrará en el comentario de Lauck cuanto necesita para defender su fe 
y responder a los impugnadores acatólicos. j 
- Naturalmente, nos hubiera gustado que el autor, dados los fines de un comentario 
«para la vida», abundara todavía más en aplicaciones dogmático-ascéticas, siempre úti-. 
les para todos los públicos, y sin duda alguna necesarias para los católicos no muy 
formados. Y en el terreno dogmático podía haber utilizado más los comentarios de nues- 
tro ilustre Maldonado, como en el campo de la ascética los del capuchino francés de 
fines del siglo xvir, Piconio (Bernardino de Piquigny), tantas veces editados. Pero, esto 
no obstante, la obra es utilísima para los lectores a quienes se destina v aun para los 
mismos sacerdotes y profesores. Y por ser digna de todo encomio, le deseamos larga 
difusión para utilidad de las almas y para bien de la Iglesia. 


P. SERAFÍN DE Ausejo, O. F. M. Cap. 


“Mons. Dn. JUAN STRAUBINGER, Los Santos Evangelios de Nuestro Señor Jesucristo, Pía 
Sociedad de San Pablo, Florida (Buenos Aires), en 144 X 100, 414 págs., 1945. 


Cuantos hayan leído algún número de la excelente revista argentina de vulgariza- 
ción «Revista Bíblica», se habrán dado cuenta desde el primer momento de la fuerte 
personalidad de su director, el Dr. Straubinger, cuya competencia corre parejas con su 
entusiasmo y su actividad. La editorial Guadalupe de Buenos Aires publicó una traduc- 
ción suya castellana de toda la Vulgata, que nosotros no conocemos, y ahora la Pía So- 
ciedad de San Pablo para el Apostolado de la Prensa ha dado al público otra obra del 
incansable profesor del Seminario Mayor de la Plata. Se trata de una versión de los 
cuatro Evangelios, hecha sobre los textos originales, y acompañada de notas y comen- 
tarios. 

Como advierten los mismos editores, el autor ha tomado como base de su traducción 
el texto crítico elaborado por Merk, y ha tenido presentes las modernas traducciones 
castellanas, italianas y francesas. Sin duda el trabajo del Dr. Straubinger es anterior a 
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la aparición de la Biblia de Nacar-Colunga, y por lo mismo no pudo tenerla en cuenta. 
Pero en cambio nos complace sobremanera el comprobar que se ha tenido presente la 
versión de nuestro inolvidable D. Daniel García Hughes,'que a su profundo conoci- 
miento de la lengua griega unía un dominio tan acabado de la prosa castellana. A nadie 
puede extrañar la presencia en la traducción argentina de*algunos neologismos ameri- 
canos. En cambio hay aciertos indudables de traducción como este que tan fácilmente 
dala impresión de arcaísmo: «Las lluvias cayeron, los torrentes vinieron, los vientos 
soplaron y se arrojaron contra aquella casa» (Mt. 7, 25). Nos ha parecido hallar la in- 
fluencia del P. Buzy en la versión «sin que la conociera, dió ella a luz un hijo» de 
Mt. 1, 25. En general, esta traducción nos hace una impresión excelente. , 

Las notas que acompañan al texto son abundantes y claras. Es fácil advertir que van 
dirigidas al pueblo, con intención evidente. de darle a conocer el sentido literal y pro- 
porcionarle una sobria orientación práctica. Hemos de hacer constar la satisfacción que 
produce el uso tan frecuente que en ellas se hace de los lugares paralelos, para precisar 
,el sentido literal. 1 - 

Otro acierto innegable, de carácter tipográfico, ha sido el hacer destacar en versales 
en el texto mismo aquellas palabras o breves frases, que dan una idea del contenido del 
párrafo. Con ello se ha suplido cómodamente las indicaciones marginales que llevan 
algunas ediciones. 3 T 

En fin, es una edición popular, de la que se han tirado 70.000 ejemplares, y se vende 
por 0,40 pesos. ¿No es también esto un acíerto? Es una lección que deberíamos aprender 
los españoles. Algo han hecho ya algunos, como el antes recordado Dr. García Hughes, 
pero había que emprenderlo en gran escala. Ahí tiene la A. F. E. B.E. un campo inte- 
resante, que está reclamando su actividad, y al que sabemos que trata de atender. 


E 1 J. Enciso 


> 


pa 


La Ordenación de los o en el N. T. . 


y comparación de la Jerarquía eclesiástica 
con la angélica 


- 


Como se ve por el titulo, el trabajo tiene dos partes, partes que 
son sensiblemente iguales en su desarrollo, aunque otra cosa apa- 
rezca del esquema. En la primera, que es la que propiamente res- 
ponde al encargo recibido, digo del diaconado como potestad y como 
sacramento, comparando la potestad diaconal con la sacerdotal para 
mejor declarar su naturaleza, y el rito de la ordenación de los pri- 
meros diáconos con el de otros sacramentos para mejor apreciar la 
razón sacramental de aquél. En la segunda se compara la institución 
del diaconado, y en general de la jerarquía eclesiástica, con la jerar- 
quía angélica de una manera un tanto original. Esta comparación, 
so pena de ser vana o estéril, tiene que tener por base sólida un co- 
nocimiento verdadero de una y otra jerarquia, y en ello he traba- 
jado con amor, echando por nuevos derroteros, con resultados al 
parecer satisfactorios. Teníamos para ello una mina riquísima en 
la Biblia y en la tradición antigua, que la Teología escolástica no 
acertó a explotar, embarazada en este punto con las especulaciones, 
más bien artificiosas, del Seudo-Areopagita, por la falsa persuasión 
de que su autor era Dionisio Areopagita convertido por San Pa- 
blo (Act. 17, 34). 

Sin perderse en pormenores, que podrán ser estudiados oportuna- 
mente, el trabajo aspira a presentar un sistema doctrinal de conjunto, 
conexo y bien fundado, y tal que pudiera interesar a la misma Teo- 
logía, la cual haría bien en tomarlo en cuenta para hacerse así en 
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éste, como se ha hecho en otros puntos, cada vez más bíblica y 
positiva, en la persuasión de que con eso no perdería nada ; antes gana- 
ría mucho en relieve, precisión y colorido, pues la Biblia será siem- 
pre el alma de la Teología, al revés de lo que se advierte en ciertos 
exégetas, que quieren hacer de la Teología el alma de la Biblia. 


Bien está la especulación, pero no hay especulación más segura 
y fecunda que la que gira en torno de las palabras inspiradas, de 
las cuales se debe decir, y con mayoría de razón, lo que el Eclesias- 
tés afirma de las palabras de los sabios: Verba sapientium sicut. sti- 
muli et quasi clavi in altum defixi (Ectes. 12, 11). Prefiero volar atado 
de un hilo que me contenga dentro del espacio real a vagar a mis 
anchas y sin trabas por el espacio imaginario. 


I.—Er DIACONADO EN SÍ COMO POTESTAD "Y COMO SACRAMENTO 
1.—La potestad diaconal y sus funciones. 


La palabra griega draxovéw, usada ya por los trágicos, en Herodo- 
to, Platón y siguientes, equivale a la latina ministo, administro, paro, 
praeparo, que es cuanto en castellano «servir» en sentido de prepa- 
rar, repartir, distribuir alguna cosa a alguno o en nombre de alguno, 
particularmente en la mesa (Anacr. 4, 50; Athen. 6, 46). El vocablo 
abstracto draxovia, en su acepción clásica, viene usado ya por Pla- 
tón y Thucídides para indicar cualquier manera de servicio o minis- 
terio, particularmente el de la mesa (Xenoph. Oec. 7, 41), y luego 
el conjunto de vasos en que se sirven los manjares (Athen., pági- 
na 208 a), lo mismo que nosotros llamamos servicio de mesa, y en 
este sentido se usa una vez en I Mac. 11, 58. Por semejante manera, 
el nombre concreto Bráxovos o Bráxwy , como nombre de oficio más 
que de condición, no significa precisamente el siervo o esclavo, sino 
el sirviente, encargado o ministro ; algo así como encargado o mozo 
de servicio, con referencia particular a la mesa y los festines, prin- 
cipalmente de los reyes y de los dioses. 

Tenemos de lo primero un ejemplo flamante en el libro de Ester, 
donde sale hasta cuatro veces la palabra ò:áxovos O  Oraxovta. para 
significar el ministerio de los eunucos, que estaban al inmediato ser- 
vicio del rey Assuero, y que eran por cierto en nümero de siete, sefia- 
lados allí por sus propios nombres (Est. 1, 10: 2, 2; 6, 3-5): 
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De lo segundo, en el CIG, n. 1800 tenemos una inscripción en que 
se hace mención del Colegio de los diáconos (2:«xóvov) de Serapis, 
Isis, Anubis, a los cuales presidia un sacerdote (tepéuc) (Thieme. 
Inschr. von Magnesia, pág. 17 s.). Y en este servicio sagrado parece 
entrar por mucho el servicio a la mesa del dios respectivo. Así pa- 
rece poderse colegir de estas dos invitaciones a la mesa del señor 
Serapis (siglos 11 y 111), sacadas de los Papiros de Oxirynkho, publi- 
cados por Grenfell y Hunt (1898-1903). 

a) «Antonio, hijo de Ptolomeo, te convida a comer con él a la 
mesa del señor Serapis, en la casa de Claudio, hijo de Serapión, el 16 
del corriente a la hora de nona» (N. 253). 

b) «Khairemón te convida a comer a la mesa del señor Sera- 
pis, en el propio Serapeo, mañana 15 del corriente, a la hora nona» 
(N. 110). 

Nada más puesto en razón que el suponer que en estos convites 
sagrados a la mesa de Serapis, análogos a los que S. Pablo prohibe 
a los fieles de Corinto (1 Cor. cc. 8-10), sirvieran los mencionados 
diáconos del Colegio de Serapis, y aun esa sería tal vez la razón 
principal de su institución pagana. 

Por el uso que de las dichas palabras se hace en el N. T., se des- 
prende claramente que el oficio de diácono puede tomarse genérica 
y especificamente. Genéricamente se significa por él cualquier ser- 
vicio o ministerio desempeñado a favor de tercero, bien por propia 
iniciativa o bien en nombre de otro, tal como ayudar al prójimo en 
cualquier necesidad, particularmente en servicios humildes (Mat. 20, 
27 s.; 23, 11; Mc. 9, 35; 10, 4345; Lc. 22, 26 ; II Tim. 4, 11), pre- 
pararle o suministrarle lo que necesita (Mat. 4, 11; 25, 44; 27, 55; 
Me: L 19; Lc. 8, 8; Hebr. 6, 10; T Pet. 1, 12),) y de aquí el ser- 
vicio particular de procuràr o servir la limosna (Act. 6, 1; 11, 29; 
12, 20; I Cor. 15, 15; IT Cor. 8, 4-19 ss. ; 9, 1-13; Rom. 15, 25-31; 
Apc. 2, 19), y el más particular todavía y más específico de servir 
a las mesas (Act. 6, 2; cf. Mat. 8, 15; Mc. 1; 31; Lc. 4, 39; 10, 40; 
17, 8, al.). En nombre de otro se ejerce el ministerio (?:axovíg) de 
los ángeles (Hebr. 1, 34), el de los Apóstoles (Act. 1, 17-25; 21, 19 ; 
Ro IE UDPMIPCor 4 1.066: 3; 11523, 3l; T Tim: 1,12), especial 
mente por la palabra (Act. 6, 4; 20, 24), y asimismo el de los obis- 
pos (II Tim. 4, 5), y tal vez el de los presbíteros (Col. 4, 17 seg. Es- 
tius), y ciertamente el de los diáconos propiamente dichos (I Tim. 3, 
10-13), el que radica en algún carisma (I Pet. 4, 10 s.; Rom. 12, 7; 
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cf. I Cor. 12, 28), o misión divina en general (I. Cor. 12, 5; II Cor. 3, 
3; Eph. 4, 12), y finalmente cualquier servicio indeterminado (Rom. 
T2 TI Tim», 18): 

Y aquí es bien de notar, por su importancia característica, el mi- 
nisterio  (Braxovia) del Espíritu, de la justicia o de la reconciliación, 
encomendado a los Apóstoles de Cristo (II Cor. 3, 8 s.; 5, 19), en 
oposición al ministerio de la muerte, de la condenación, de la letra 
que mata, que era el ministerio de Moisés (11 Cor. 3, 6-7-9). 


Como se ve por lo hasta aquí apuntado, aunque la palabra diá- 
cono y sus derivadas admiten las más variadas significaciones, ya 
genéricas, ya específicas, todavía entre las específicas resalta la de 
servir a la mesa en los convites, y con este carácter se presenta tam- 
bién la primera institución del diaconado en la Iglesia. Véanse las 
palabras de la institución, de todos bien conocidas: 

In diebus autem illis, crescente numero discipulorum, factum est 
murmur Graecorum adversus Hebraeos, eo quod despicerentur in 
ministerio  (draxovia) quotidiano viduae eorum. Convocamtes autem 
duodecim multitudinem discipulorum dixerunt: Non est aequum nos 
relinquere verbum Dei et ministrare. (Baxovei) mensis. Conside- 
rate ergo, fratres, viros ex vobis boni testimonii septem, plenos Spi- 
ritu Sancto et sapientia, quos constituamus super hoc opus, nos vero 
orationi et ministerio (Braxovia) verbi instantes erimus. Et placuit 
sermo eorum omni multitudini. Et elegerunt Stephanum, virum ple- 
num fide et Spiritu Sancto, et Philippum et Prochorum, et Nicanorem, 
et Timonem, et Parmenam, et Nicolaum advenam,  (rposihutov) An- 


tiochenum. Hos statuerunt ante conspectum Apostolorum, et orantes 
imposuerunt eis manus (Act. 6, 1-6). 


Es indudable que con esa ceremonia de imponerles las manos y 
orar sobre los elegidos se les da una potestad que podemos llamar 
diaconal. Mas ;en qué consiste propiamente esa potestad segün su 
institución? Habremos de irla rastreando por partes, hasta llegar a 
una sintesis completa. 

Desde luego se advierte que con llamarse  daxovia (ministerio) 
tanto el oficio del obispo. como el del presbítero, denominación que 
les viene de la significación genérica de draxoveiv, la potestad diaco- 
nal en su significado propio y específico es distinta e inferior a la 
del obispo y del presbitero. 


Y primeramente la potestad del diácono es inferior a la del obis- 
po. Así, el diácono Felipe, uno de los siete, pudo predicar y bautizar 
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en Samaría, mas no pudo confirmar a los bautizados. Y por eso fue- 
ron enviados allá para ese ministerio los Apóstoles S. Pedro y San 
Juan, quienes orando por los bautizados e imponiéndoles al mismo 
tiempo las manos, les daban el Espíritu Santo; esto es, los confir- 
maban, como unánimemente se interpreta (Act. 8, 5-17; cf. 19, 6). 
Si el diácono no puede confirmar, con mayoría de razón no podrá 
ejercer otras funciones episcopales más altas, cual es la de ordenar. 

Pero la potestad del diácono es además inferior a la del presbítero. 
Vaya entre otras razones la siguiente. Entre consagrar el cuerpo del 
Señor, absolver en nombre del Señor en el tribunal de la penitencia 
y aliviar a los enfermos espiritual y aun corporalmente con la santa 
unción, ésta parece la menor de las potestades específicamente sacer- 
dotales. Ahora bien: para ungir a los enfermos, según el conocido 
texto de Santiago (Jac. 5, 14 s.), es preciso llamar a los presbíteros 
de la Iglesia, señal de que a los diáconos no se les reconocía tal po- 
testad, y con mayoría de razón las otras dos, que le son superiores 
a ojos vistas. 

Dentro de su esfera, la potestad diaconal, si no es triforme, tiene 
al menos tres manifestaciones o aplicaciones diferentes: la econó- 
mica, la evangélica y la litúrgica. 

Según la primera institución, la potestad del diácono se refiere 
al servicio de las mesas; esto es, a cuanto se comprende en el sus- 
tento-corporal de la comunidad religiosa, cuya primera necesidad na- 
tural es la del alimento. El fin primordial de la institución diaconal 
no sería precisamente henéfico, sino económico, que es más gene- 
ral, y en esa generalidad del fin económico viene cómodamente incluí- 
do el fin benéfico. Trátase, en efecto, no de atender exclusivamente 
a las viudas pobres, sino generalmente al servicio cotidiano, como 
se dice en el primer versículo, el referente al panem nostrum quoti- 
dianwm que ahora decimos, y en ello vienen comprendidos todos los 
fieles, en aquel primer estadio de la vida cristiana, en que se tenía, 
como sabemos, vida rigurosamente común (Act. 2, 47 ss.), porque 

vendidos sus campos y sus cosas, ponían el precio a los pies de los 
Apóstoles, y de ello se repartía a cada uno cuanto necesitaba (Act. 4, 
34. ss.). 

` Corriendo en un principio la distribución por cuenta de solos los 
Apóstoles, bien pronto, aumentado el número de los fieles, hubo de 
haber deficiencias involuntarias en un servicio tan necesario como 
engorroso, y si a esto se añaden posibles embustes económicos, como 
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el de Ananías y Safira, que pretendían comer a dos carrillos, de lo 
comün y de lo propio (Act. 5, 1-11), compréndese fácilmente que 
cundiera el descontento en parte de la comunidad, que se creyó me- 
nos atendida, y esta fuéla ocasión. de que desentendiéndose los Após- 


toles de la administración de las temporalidades, pusieran este nego- 


cio, para la.Iglesia de Jerusalén al menos, en manos de siete varones 
escogidos, presentados por la comunidad y confirmados por los Após- 
toles. El diácono venía a ser así en la Iglesia lo que el ecónomo o 
ministro de lo temporal en las comunidades religiosas de nuestros 
días. i] 

.. El oficio económico del diácono no nació, pues, con el tiempo del 
oficio benéfico, como pretende Bert.: Kumrscnugrmp O. F. M. (His- 
toria juris canonici, vol. T; Roma, 1941; pág. 54), sino que éste viene 
comprendido desde el principio en aquél, como la parte en el todo. 
Lo contrario nos parece chocar con las palabras de la institución 
y crear sin necesidad una dificultad seria al ejercicio histórico de la 
potestad diaconal. 

Sin embargo, la potestad del diácono no se limitaba a lo econó- 
mico. Apenas constituídos los siete primeros en su oficio véselos dedi- 
cados además al ministerio de la predicación, que los Apóstoles pare- 
cían haberse reservado para sí (Act. 6, 4), y ejercer ese ministerio, no 
como quiera, sino en grande escala, como lo ejerció S. Esteban en 
Jerusalén y S. Felipe en Samaría y en otras partes (Act. cc. 7 y 8), 
y parece haberlo ejercido Nicolás, el último de los siete, el cual según 
algunos habría sido el Judas del nuevo Colegio, pues a decir de San 
Ireneo, Tertuliano, S. Jerónimo y otros, fundó la secta dicha de los 
Nicolaitas (cf Apc. 2, 6-15), los cuales se permitían el uso de las vian- 
das ofrecidas a los ídolos y la fornicación sagrada, que con tanta 
energía reprobó el primer concilio Apostólico (Act. 15, 29). Otros 
escritores, sin embargo, como S. Clemente Alejandrino, el historia- 
dor Eusebio y Teodoreto, suporten que aquellos perversos preten- 
atan cohonestar sus extravios con esta sentencia del buen diácono : 
zapaypacdar tÅ capx? dei, «abuti carne oportet», sentencia que él 
entendía en el sentido de austeridad ascética y ellos tomaron en el 
de licencia desenfrenada. 

Como quiera que sea, el diácono Nicolás resulta siempre un sem- 
brador de la palabra, a semejanza de Esteban y Felipe, y sembrado- 
res por el estilo fueron sin duda los demás diáconos. Si San Lucas 
nos refiere solamente de la predicación de los dos primeros, es bien 
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de notar que lo mismo hace con los Apóstoles, limitándose a decir 
en particular de solos los dos mayores, San Pedro y San Pablo. 
Entra aquí por mucho el refinado gusto griego, que rehuye la repe- 
tición de las mismas cosas, por no causar hastío en los oyentes, y 
esta norma del buen decir la sigue también San Lucas en su Evan- 
gelio, y por eso omite la adoración de los magos por la de los pas- 
tores, la segunda ida del Señor a su patria (Mat. 13, 54-58: Mc. 6, 
1-6), la segunda multiplicación de los panes con todos los hechos 
inmediatamente antecedentes y subsiguientes (Mat. 14, 22-16, 12; 
Mc. 6, 45-8, 26), la segunda unción de los pies del Señor en casa de 
Simón. el leproso (Mat. 26, 6-13; Mc. 14, 3-9; Jn. 12, 1-8) y así va- 
rios otros milagros y parábolas, hechos y dichos del Señor. 

Si San Lucas, narrando la predicación de Esteban y Felipe, omite, 
sin embargo, la de los demás diáconos es, con toda probabilidad, 
por no decir certeza, en fuerza de su conocida norma literaria, y en 
consecuencia, podemos conceder a todos generalmente el título de 
evangelista, que él atribuye a San Felipe, cuando al referir el hos- 
pedaje de Pablo en su casa, a la vuelta del tercer viaje apostólico, 
dice: Alia autem dic profecti venimus Caesaraeam, et intrantes do- 
mum Philippi evangelistae, qui erat unus de septem, mansimus apud 
eum. Huic autem erant. quatuor filiae virgines prophetantes (Act. 
91. 8 s.). Según Polícrates de Efeso, que confunde con el diácono Fe- 
line al apóstol homónimo, éste murió en Terápolis de Frigia con dos 
de sus hijas: otra vivió y reposó en Efeso (Ens. hist. V, 27). 

Hemos hecho mención del título de evangelista aplicado a los diá- 
conos. ;Serían ellos acaso los que San Pablo apellida evangelistas 
en el conocido texto a los Efesios 4, 11? La respuesta afirmativa no 
es segura. En el texto paralelo de I Cor. 12, 28, los omite, y en IT 
Tim. 4, 5, da ese mismo título a Timoteo. Parece, pues, una deno- 
minación general, aplicable por igual a los varios grados de la jerar- 
quía: cuantos de algún modo anunciaban la buena nueva, de pala- 
bra o por escrito, podían llamarse evangelistas. Y que éste fuera 
oficio ordinario y privativo del obispo y los presbíteros y sólo extra- 
ordinario del diácono, por la Escritura no se prueba, antes todo en 
ella nos induce a pensar que era asunto ordinario y común de los 
tres grados, salva, como es natural, la mayor dependencia en los 
erados inferiores. 


Y esto baste sobre la actuación evangélica de los diáconos, la 
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cual, después de todo, no es más que una modalidad de la función 
litúrgica, que vamos a exponer ahora más despacio. 


2.—La función litúrgica en especial y sus derivaciones. 


De Amo», lugar o cosa popular y püblica, como la curia, el 
prytaneum, etc., y čpyov, la obra o servicio en general, se derivan los 
vocablos Aalcoopfdt hertovpyla , herrovpysiv, de un significado muy 
parecido al de Báxovos, Braxovia, Braxoveiv. La diferencia principal está 
en que, mientras el oficio del diácnno era e! de prestar servicio a 
cualquiera por institución o sin ella, el del liturgo, por el con- 
trario, supuesta o no la misma institución, era el servicio prestado 
por el particular en orden al bien común (Arist.), o bien a la cosa 
o persona pública (Plat.). El liturgo que presta el servicio puede, 
pues, ser una persona privada, siempre que sirva al bien común, verbi 
gracia, un artesano que sirve al ejército (Plut.), y eso aun a sus pro- 
pias expensas (Dem., Lys.), al contrario de lo que sucede con el 
diácono, cuyo oficio más característico es repartir lo común entre 
los particulares. 

Por ese respecto que el liturgo, no menos que el diácono, aunque 
en orden inverso, tiene con el bien común, también la persona pri- 
vada del liturgo fué adquiriendo poco a poco el carácter de persoria 
pública, y lo adquirió de hecho al sobrevenir por necesidad la ins- 
titución, y eso tanto en lo civil como en lo religioso. Así entre los 
clásicos griegos se llamaba liturgo al lictor (Plut.) y a otros pübli- 
cos funcionarios, y luego, en el A. T., al ministro de un príncipe 
(III Reg. 10, 5), al profeta (Jos. 1, 1, etc.), al sacerdote (Is. 61, 6; 


Neh. 7, 24), al levita (Neh. 10, 39-40). Y del A. T. el vocablo, con, 


su doble significación civil y religiosa, pasó al Nuevo, y así los ma- 
gistrados civiles (Rom. 13, 6) y las mismas centellas del rayo (Hebr. 
1, T; cf. Ps. 104, 4) son los liturgos de Dios, y Cristo es el liturgo 
del santuario celeste (Hebr. 8, 2; cf. Eccli. 24, 14), y Pablo es el 
liturgo de Cristo ud 15, 16), y Epafrodito es el liturgo de Pablo 
en su necesidad (Phil. 2, 25). Y a este tenor, las palabras Astrovpyia 
y Aeroopyely se usan T en el A. T., y algunas veces 
también en el Nuevo, para significar el culto o servicio divino, con 
esta particularidad, empero, digna de notarse, que así como Braxovia 
tras significar el servicio convival, vino a significar los vasos de mesa, 
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así  herroupyia al significado de culto divino agregó el de vasos sa- 
grados (Hebr. 9, 21). 

¿Desde cuándo tomó el diácono el oficio de liturgo? Creemos que 
desde su institución, y en fuerza de la institución misma, ni más ni 
menos que el oficio económico. 

Y primeramente, que lo tuvo desde su institución, aun limitándo- 
nos a las pruebas positivas, no cabe ponerlo prudentemente en duda 
ante el hecho tan significativo de que ya los primeros diáconos se 
dedicaron a la predicación evangélica, que es una manera del oficio 


litúrgico, y San Pablo, en su carta a los Filipenses (Phil. 1, 1) y en 


la primera a Timoteo (I Tim. 3, 8 ss.), enumera a los diáconos entre 
los ministros de la Iglesia. Y por no alegar la Didakhé, de cuya fecha 
se disputa, ahí está la I epístola de San Clemente Romano a los Co- 
rintios, en la cual desde el capítulo 40 al 44 se hace un paralelo entre 
los obispos (entiéndase presbiteros) y los diáconos de la Nueva Ley 
y los sacerdotes y levitas de la Antigua, cuya función principal es 
la de ofrecer los. sagrados dones (rpoogéper» za dópa). Ni que decir 
tiene que en el tiempo sucesivo se pone cada vez más de relieve ese 
carácter litúrgico del diácono con la enseñanza catequística, la admi- 
nistración del santo bautismo, el servicio del altar y la distribución 
de la sagrada Eucaristía, no sólo a los presentes, sino también a los 
ausentes. El hecho es perfectamente conocido por la historia ecle- 
siástica, y así juzgo innecesario insistir en ello. 

No menos atestiguado por la Historia resulta un segundo hecho, 
y es que la introducción de la función litúrgica, si cabe hablar de 
introducción donde todo parece existir desde el principio, no fué por 
de pronto con menoscabo de la función económica. Como Esteban 
y Felipe al servicio de las mesas agregaron desde luego el de la 
predicación evangélica, así los diáconos posteriores no dejaron la 
mesa por la misa, sino que supieron simultanear entrambos ministe- 
rios ; ejemplo típico, San Lorenzo mártir, el servidor de su prelado 
y de los pobres. Finalmente, con el correr del tiempo se ha llegado 
al estadio actual, en que el diácono no tiene otras funciones en la 
Iglesia que las estrictamente litúrgicas o rituales, y aun esas con el 
carácter transitorio de todos conocido, sino en cuanto a la potestad, 
al menos cuanto al ejercicio, mirándosele al diaconado como al último 
peldaño que conduce al sacerdocio. 

¿Qué decir, pues, a todo esto? ¿Puede acaso la Iglesia mudar a 
su arbitrio la naturaleza del oficio diaconal o siquiera ampliar o res- 


24 


370 ESTUDIOS BÍBLICOS.—José Ramos 


tringir sus atribuciones? ¿Qué se hizo entonces de la por todos admi- 
tida o supuesta institución divina del diaconado? Y tratándose de 
un verdadero sacramento, como luego probaremos, ¿puede por ven- 
tura la Iglesia variar sustancialmente la significación y causalidad 
del rito sacro para otorgar por él ahora una potestad, ahora otra, 
con la gracia aneja a.una u otra potestad? 

Dentro de la ortodoxia doctrinal sacramentaria parece que no se 
puede dar más que una respuesta. v esa es que la potestad diaconal 
fué siempre formalmente la misma en virtud de su institución, si 
bien es materialmente varia por los varios objetos a que se la puede 


aplicar y de hecho se la ha aplicado, según la varia disciplina de la 
Tglesia. 


La formalidad propia de la potestad diaconal, como se desprende 
de la exposición razonada de su primera institución, es el ser subsi- 
diaria de la potestad apostólica, y más generalmente de la sacerdo- 
tal. No se instituye.a los diáconos para que ejerzan funciones espe- 
ciales no contenidas en la potestad sacerdotal, sino, al contrario, para 
aligerar al sacerdote en el ejercicio de su propio ministerio. La po- 
testad diaconal no es, pues, complementaria, sino: suplementaria de 
la sacerdotal, de la cual procede por vía de desintegramiento calcu- 
lado. Podía el sacerdote lo que puede el diácono, mas en el ejercicio 
de su potestad no alcanzaba tal vez el sacerdote hasta donde pudiera 
y conviniera, y previniendo o remediando este inconveniente se des- 
cargó en el diácono parte de la potestad del sacerdote, la menos sus- 
tancial y característica, y eso por divina institución, que previno so- 
bre el caso a los Apóstoles, como es de suponer. 


Para mejor entender esta teoría tracemos mentalmente una línea 
en el campo de las potestades sacerdotales y distingamos con ella las 
que son sólo accesorias de las que son fundamentales y más caracte- 
rísticas. Arriba, lo que es sustancial, es decir, la potestad de confir- 
mar y ordenar, la de consagrar, absolver los pecados y ungir a los 
enfermos, potestades todas esencialmente divinas, como causadoras 
de algo sustancialmente sagrado, que sólo Dios pudiera realizar. 
Abajo. lo que es accesorio, como requerido para el digno desempeño 
de tan divinas potestades, y que es todo un cortejo de poderes secun- 
darios, en sí perfectamente naturales y humanos, que si todavía llevan 
el nombre de sagrados lo es sólo por reducción y extrínsecamente, 
ya por el principio de donde proceden, que es la fuente de la divina 
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institución, ya por el fin a que se ordenan, que es el cuidado o ser- 
vicio prestado a personas o cosas sagradas. 

Pues bien: todo este cortejo de poderes secundarios—llamémos- 
los así—de que viene rodeada y esmaltada la potestad sacerdotal en 
la propia persona del sacerdote, pasa sin lo principal a otra persona 
en virtud de la nueva institución, y tenemos la figura del diácono, 
que sería así un sacerdote desdoblado, el cual en ese desdoblamiento 
se quedó con lo accesorio de la potestad sacerdotal, lo cual es algo 
en sí natural y humano en el sentido expuesto. Segün esto, todo 
sacedote es diácono, y lo sería sin especial ordenación, porque a lo 
principal sigue naturalmente lo accesorio; mas no todo diácono es 
sacerdote, pues con tener la plenitud de los poderes accesorios en 
virtud de la institución particular del diaconado carece de lo princi- 
pal, que es la potestad sacerdotal en un sentido estricto. 

Con esto tenemos al diácono constituído en la plenitud de sus 
poderes. Mas esta plenitud de poderes no lleva' necesariamente con- 
sigo la plenitud en el ejercicio de sus funciones, cuales son la de 
predicar, bautizar ex officio, servir en la misa o en las mesas, etcé- * 
tera, etc., pues todas estas funciones, por lo que tienen de rituales, 
caen de lleno dentro de la disciplina de la Iglesia. Sin menoscabo, 
pues, de los poderes diaconales, que son siempre los mismos, cabe 
una grande fluctuación histórica en el ejercicio de sus funciones, las 
cuales, sean pocas o muchas, y por más disparatadas que parezcan, 
no sólo las de índole litúrgica, sino también las de indole económica, 
convienen todas en ser de algún modo sagradas, como accesorias de 
ias estrictamente sacerdotales. Nunca se ponderará lo bastante la 


unidad que en el plan divino de la salvación existe entre Cristo, los 
cristianos y sus cosas, según aquello de San Pablo: Omnia enim ves- 
tra sunt, vos autem Christi, Christus autem Dei (T. Cor. 3, 22 s.), y 
que cuanto se hace a. uno de los fieles que creen en el Señor, al Señor 
mismo se hace (Mat. 18, 5; 25, 40; Mc. 9, 36; Lc. 9, 48, al.). 

Y esto baste sobre la potestad diaconal en sí. Veamos sus deri- 
vaciones. 

Si en cuanto llevamos dicho hasta aquí sobre la dicha potestad 
fácilmente estarán todos conformes, no así en lo que vamos a insi- 
nuar sobre su relación con los órdenes inferiores; es, a saber, que 
así como el diaconado no es más que un desdoblamiento del sacerdo- 
cio, así el subdiaconado y los órdenes menores no serían más que 
un desdoblamiento del diaconado, hecho, sí, por voluntad de la 
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iglesia, mas en virtud de una institución divina al menos implícita. 
Esta concepción, según fácilmente se comprende, anima de una vida 
nueva a esos que parecían restos inertes, conservados al azar, de una 
erandiosa concepción parajerárquica de índole meramente discipli- 
nar. Nos parece que hay aquí algo más que disciplina y que en la 
base de todas esas instituciones eclesiásticas está la institución divi- 
na del diaconado, que aquellas instituciones reproducirían en parte, 
sin limitarse a una mera imitación externa. 


La concepción de los órdenes inferiores como partes potenciales 
del diaconado cabría extenderla tal vez, con paridad de razón, 
al instituto de las antiguas diaconisas, por el estilo de Febe, diaco- 
nisa de la Iglesia de Cenkhris (Rom. 16, 1), y de las viudas puestas 
al servicio de una iglesia (I Tim. 5, 9-11), atendidas sus funciones 
diaconales y el rito de su iniciación de. tipo sacramental. Aunque ge- 
neralmente viudas, había entre ellas algunas que eran vírgenes, como 
consta por la carta de San Ignacio mártir a los de Esmirna y la de 
Plinio, el joven a Trajano (cf. Bert. Kurtscheid, o. c., 50 $$: 


Y para nuestro intento basta con lo dicho sobre la potestad dia- 
conal, sobre sus orígenes y derivaciones ulteriores. 


3.—El diaconado como Sacramento .—Conclusiones. 


Aun con sólo los datos que suministra la Escritura, creo haber 
llegado a la evidencia de que el diaconado es un verdadero sacramen- 
to. La prueba procede por comparación de lo que en ella se dice de 
la institución diaconal con lo que en la misma se apunta de otros 
sacramentos, haciendo distinción constante entre la materia y la for- 
ma sacramental, denominándose a esta ültima con el término oración 
u otra palabra semejante. 


En una nota a la página 389 de mi Summa isago gico-exegetica IT, 
a propósito de Eph. 5, 26 (mundans lavacro aquae in verbo vitae), 
recojo los principales lugares que en oposición a la materia indican 
la forma de los santos sacramentos con estas compendiosas pala- 
bras: «Distinctio inter materiam et formam sacramentorum haud 
difficile hic et alias discernitur; et forma quidem appellari solet ver- 
bum, oratio, petitio, uti I Pet, 3, 21 («interrogatio» = petitio), de 
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baptismate; Act. 3, 15 («oraverunt»), de confirmatione ; Act. 6, 6; 
13, 3 («orantes»), et Act. 14, 22 («oraverunt») de ordinatione ; Jac. 5, 
15 («oratio fidei») de extrema unctione.» 

Entre los pasajes citados está el de Act. 6, 6, con que se termina 
el relato de la elección de los siete primeros diáconos, que dice así: 
Et orantes imposuerunt eis manus. Lo de «orantes», por compara- 
ción con los otros pasajes indicados, sería la fórmula sacramental. 
Véase si no más por extenso cada uno de esos pasajes. 

a) Los referentes al bautismo: 

Eph. 5, 25 s.: Christus dilexit Ecclesiam et seipsum tradidit pro 
ea, ut illam sanctificaret, mundans lavacro aquae (la materia) in verbo 
vitae (la forma). 

I Pet. 3, 21: Octo animae salvae factae eunt per aquam, quae et 
vos nunc antitypica salvos facit sc. baptisma, nom carnis depositio 
sordium, sed conscientiae bonae interrogatio ad Deum. La Vulgata 
traduce mal las palabras que no hemos subrayado. El sentido del 
texto es éste: El bautismo es un antitipo del diluvio, una loción, no 
del cuerpo, sino del alma, a tenor de esa petición de buena concien- 
cia contenida en la fórmula: «Yo te bautizo», etc. 

b) Los referentes a la confirmación : 

Act. 8, 15: Cum autem audissent Apostoli qui erant Jerosolymis 
quod recepisset Samaria verbum Dei, miserunt ad eos Petrum et Joan- 
nem. Qui cum venissent oraverunt ut acciperent Spiritum Sanctum (la 
forma) ; nondum-enim in quemquam illorum venerat, sed baptizati tan- 
tum erant in nomine Domini Jesu (alusión a la institución). Tunc 
imponebant manus super illos et accipiebant Spiritum. Sanctum. (la 
materia). Más abajo, en la confirmación de unos Efesios, se men- 
ciona sólo la materia: Et cum imposuisset illis manus Paulus, venit 
Spiritus Sanctus super eos (Act. 19, 6). 

c) Los refentes a la ordenación: 

Act, 18, 2 s. ; Ministrantibus illis Domino, et jejunantibus, dixit illis 
Spiritus Sanctus: Segregate mihi Saulum et Barnabam, in opus ad quod 
assumpsi eos. Tunc jejunantes et orantes (la forma), imponentesque 
eis manus (la materia), dimiserunt illos. Es un caso de ordenación epis- 
copal con expresión de la forma y la materia. 

Act 14, 22; Et cum constituissent illis per singulas ecclesias pres- 
byteros, et orassent (la forma) cum jejunantibus, commendaverunt eos 
Domino, in quem crediderant. Es un caso de ordenación presbiteral en 
que se menciona expresamente sólo la forma. Se usaba, sin embargo, 
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también en ella la imposición de manos, como materia, segün la pres- 
cripción de San Pablo a Timoteo: Manus cito nemini imposueris 
(Tia. 5, 22, cf? T Tim. 4, T47 Hl TL oy 


Compárese con estos casos el referido de la ordenación de los 
diáconos, donde se menciona a su vez la oración y la imposición de 
manos, y digasenos si no estamos en lo cierto al ver en esta cons- 
tante oración la forma del sacramento respectivo, señalada segura- 
mente por Cristo, mas solamente cuanto a su significado, según pa- 
rece. 

A mayor abundamiento y confirmación de que en esa oración ritual 
está la fórmula sacramental, vaya el conocido pasaje de Santiago sobre 
la extremaunción. 

d) El lugar referente a la extremaunción : 

Jac. 5, 14 s. ; Infirmatur quis in vobis? Inducal presbyteros eccle- 
siae, et orent super eum, (la forma), ungentes ewm oleo (la materia) in 
nomine Domini (alusión a la institución divina); et oratio fidei salva- 
bit infirmum, et alleviabit eum Dominus, et si in peccatis sit, remitten- 
lur ei. Según lo que tantos otros textos sugieren, la «oratio fidei» que 
aquí se menciona no es precisamente una süplica confiada, como si el 
efecto dependiera de la disposición del ministro (error donatista), sino 
ia propia oración ritual, expresión de la fe que se profesa en la efica- 
cia del sacramento. 

Mas ¿qué necesidad había de un sacramento en la institución de los 
diáconos? Como necesidad, ninguna. Siendo todos sus poderes en sí 
naturales y humanos, bastaba una deputación externa, oficial, de parte 
de la jerarquía, a la manera que hoy se efectúa la asunción de perso- 
nas seglares para la acción católica, y este sería tal vez el caso de las 
antiguas diaconisas y de los varios órdenes inferiores al diaconado. 
Mas, como conveniencia, es innegable que el sacramento está en su 
puesto en la institución de los diáconos para que con,más dignidad 
ejercieran su actividad en torno a las cosas y personas sagradas. Tene- 
mos un caso semejante en el contrato matrimonial, elevado a su vez 
à sacramento entre los cristianos no por necesidad absoluta, sino por 
la grande conveniencia de que todo fuera santo y sagrado en la pro- 
creación y educación de los hijos, como destinados que están a ser hi- 
jos adoptivos de Dios por la gracia y herederos del cielo por la gloria. 

Quedamos, pues, en que la jerarquía eclesiástica de orden, segün 
aparece en la Escritura, está formada de dos clases de sagradas potes- 
tades, esencialmente diferentes: las unas, sobrenaturales y divinas, que 
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son las más características del sacerdocio cristiano en sus dos grados, 
el episcopal y el presbiteral, y que se ordenan a producir santidad di- 
rectamente, y las otras, naturales y humanas en su ser y en sus efec- 
tos inmediatos, salvo la de bautizar, comün a todos los cristianos ; las 
cuales por eso mismo y por ordenarse, ya antecedentemente, ya con- 
.siguientemente, a las primeras, justamente se las llama secundarias o 
O accesorias, y puestas por vía.de desglosamiento en un sujeto dis- 
tinto que las otras, constituyen el diaconado. 

En su ordenación sacramental el diácono recibe la plenitud de sus 
poderes diaconales, iguales en todos tiempos y fácilmente distribuíbles 
en dos órdenes, aparentemente diferentes, el económico y el litárgico, 

¿ya que el benéfico se reduce al económico y el evangélico al litúrgico, 
aunque no pueda desde luego ejercitarse en todas sus funciones, las 
cuales vienen reguladas por la variable disciplina de la Iglesia. A esta - 
misma disciplina pertenece el desdoblamiento de los poderes diacona- 
les en los varios órdenes inferiores y en el instituto de las diaconisas, 
los cuales serían o no sacramentos, según que se admita o no alguna 
manera de institución divina de estos órdenes inferiores. 


11.—LA JERARQUÍA ECLESIÁSTICA COMPARADA CON LA ANGÉLICA 


Ñ 


1.—Reducción de los nueve coros a cinco 


Conocemos lo bastante la jerarquía eclesiástica. Para compararla 
con la angélica sería necesario conocer también a ésta. Mas ¿quién co- 
noce el orden de la celeste jerarquía? Ni la Escritura ni la tradición 
están lo suficientemente explícitas sobre este punto. G. BAREILLE, en el 
Dictionaire de Théologie catholique, art. «Ange», al hablar de su dis- 
tribución jerárquica, tras unas palabras de San Ireneo contra las pre- 
tensiones omniscientes de los gnósticos (Adv. haer. 11,30; MG t. VII, 
col. 818), aduce la humilde confesión de San Agustín a su amigo Oro- 
sio: «Que en el cielo haya Tronos, Dominaciones, Principados, Virtu- 
des, yo lo creo firmemente. Que se diferencien entre sí, no tengo la 
menor duda en admitirlo. Cuanto a decir lo que son y en qué se di- 
ferencian, deberías despreciar a éste, a quien'tá tiénes por gran doctor, 
pues confieso que lo ignoro» (Contr. Prisc. XIV; MG t. XLII, 
col. 678). 

Desde que San Agustín escribió estas sinceras palabras no se ha 
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dado en realidad ningün paso positivo en la materia. La tradición doc- 
trinal se'estacionó en la distribución artificiosa, hecha por el falso Dio- 
nisio, de la cual son eco fiel estas palabras de 5an Gregorio :. «Novem 
angelorum ordines dicimus, quia videlicet esse, testante sacro Eloquio, 
scimus: Angelos, Archangelos, Virtutes, Potestates, Principatus, Do- 
minationes, Thronos, Cherubim atque Seraphim» (Hom. 34 in Ev. 
ante med.). 

La razón en favor de la distribución novenal ya se ve cuán débil 
es, pues una cosa son los nombres y otra cosa las realidades significa- 
das por los nombres. También nos ofrece la Escritura nueve o diez 
nombres distintos de la Divinidad, y no por eso concluímos que haya 


nueve dioses y no uno. Se ha especulado mucho sobre la base de los. 


nueve órdenes angélicos, cuando lo que importaba ante todo era aqui- 
latar los datos positivos de la Escritura y la tradición, y eso es lo que 
vamos a ensayar aquí iniciando un estudio que pudiera tener felices 
resultados. 

A la verdad, varios de los nombres angélicos parecen referirse 
a una misma realidad, y sean en primer término los nombres de Throm, 
Cherubim y Seraphim. Para mí que los Thromi del N. T. no son más 
que los Cherubim tan nombrados en el Antiguo, y que a éstos hay 
que identificarlos a su vez con los Seraphim de Isaías. | 

Efectivamente, ¿habéis contado las veces que en el A. T. se dice 
del Señor que se sienta sobre los Querubines? Pues hasta doce o más 
veces, casi tantas cuantas se los nombra en funciones. Los Cherubim 
son, pues, el asiento de Dios, que es cuanto decir su trono con pala- 
bra griega, y según ésto, los T'hroni de San Pablo (Col. 1, 16) no 
serían más que la traducción griega de los Cherubim hebreos. Ahora 
bien, los Seraphim de Isaías, cap. 6, y los Cherubim de Ezequiel, 
cap. 1, parecen deberse identificar entre sí, pues que San Juan en el 
Apocalipsis 4, 6 ss. los identifica realmente en sus cuatro misterio- 
sos animales, los cuales tienen seis alas y cantan sin cesar el Santo 
Santo Santo, como los Serafines de Isaías, y se muestran en cuatro 
aspectos, llenos de ojos por dentro y por fuera, como los Querubines 
de Ezequiel, y como ellos sostienen el trono del Sefior. Seraphim, 
Cherubim y Throni serían, pues, una misma realidad, lo más cercano 
a la Divinidad, segün sé les muestra a los dichos tres videntes en 
sendas visiones introductorias paralelas. La conclusión no deja nada 
que desear. 


Conclusión cierta nos parece también la que afirma la identidad 


pu Pom 
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fundamental entre principados (gr. dpyaí) y arcángeles (gr. dpydyyeho:) 
o ángeles principes, pues ambos nombres se refieren a un mismo con- 
tenido, salvo la diferencia en el modo de sifinicarlo, abstracto en dpy ai 
y concreto en dpydyyeho:. Por lo demás, el denominar a los ángeles 
por nombres abstractos no es cosa nueva en la Escritura ; abstractos 
son, en efecto, los nombres de Dominaciones, Potestades y Virtudes. 

Estos tres nombres, juntamente con los de Tronos y Principados, 
representan ya ciertamente cinco realidades irreductibles, como se 
desprende de estos textos de S. Pablo que los distingue así en orden 
sensiblemente descendente: sive thromi, sive dominationes, sive prin- 
cipatus, sive potestates (Col. 1, 16) ; cf.-2, 10), y asimismo en orden 
más o menos ascendente: supra omnem, principatum, et potestatem, 
et virtutem, et dominationem (Eph. 1, 21). En otra parte nos dice 
San Pablo que nada nos podrá separar de la caridad de Cristo, neque 
angeli, neque principatus (Rom. 8, 38), que es cuanto decir neque 
angeli, neque archangeli. El nombre de «ángeles», en oposición al de 
«arcángeles», es regular que signifique algün orden inferior, que po- 
dría ser el de las Virtudes, como aconseja el paralelismo de Ps. 148, 2; 
cf. 102, 20 s. Expresado sin esa oposición es una denominación co- 
mún, que lo mismo puede referirse a los de un orden que a los de 
otro. 

Tenemos, pues, en orden descendente los cinco coros o categorías 
siguientes: Tronos, Dominaciones, Potestades, Principados y Vir- 
tudes. 


2.—Los Apócrifos, Tobías y el Apocalipsis sobre los siete Arcángeles 


La duda que por los textos de San Pablo pudiera haber acerca del 
orden de prioridad entre Principados y Virtudes, con otros extremos 
interesantes acerca de la delimitación precisa de estos y otros orga- 
nismos de la sociedad angélica, se aclaran no poco por el libro apó- 
crifo de Enokh y el canónico del Apocalipsis. 

El capítulo 20 del libro de Enokh reza así: «Angeles de las Virtudes : 
Uriel, uno de los santos ángeles, constituído sobre el mundo y el tár- 
taro; Rafael, uno de los santos ángeles, constituido sobre los espí- 
ritus de los hombres; Ragúel, uno de los santos ángeles, que juzga 
el mundo de las lumbreras; Miguel, uno de los santos ángeles, cons- 
tituído sobre los espíritus que pecan contra el Espíritu; Gabriel, uno 
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de los santos ángeles, constituido sobre el paraiso y los dragones y 
los querubines ; Remiel, uno de los santos ángeles, a quien Dios cons- 
tituyó sobre los que han de resucitar. Son éstos los siete nombres 
de los arcángeles.» Hasta aquí el libro de Enokh según la edición cri- 
tica de Swete. 

De esos siete arcángeles de la tradición judaica, sólo tres, Rafael, 
Miguel y Gabriel, han conservado el nombre en la Escritura. De Ra- 
güel y Sariel nada más sabemos de lo que se dice ahí. Uriel es el ángel 
revelador del libro aprócrifo, dicho el IV de Esdras, donde sé introdu- 
ce además una vez a Jeremiel, que es a todas luces el Remiel del libro 
de Enokh, tanto por la conveniencia del nombre como por el oficio 
que sé lé asigna, que es el de tranquilizar en sus ansias de resurrec- 
ción a las almas dé los justos. Dícese a este propósito en el menciona- 
do libro de Esdras 4, 34-36: «Nonne de his interrogaverunt animáe 
justorum in promptuariis suis, dicentes, Usquequo spero sic? et quan- 


do veniet fructus areae mercedis nostrae?... Et respondit ad ea Jére- 


miel archangelus et dixit: Quando impletüs fuerit numerus seminum 
in vobis, quoniam in statera ponderavit sáeculum, etc.» Ak 

Y aquí es bien de notar, siquiera sea de pasada, que estas palabras 
del apócrifo-de Esdras remembran invencibleménte a estas otras del 
Apocalipsis de San Juan, dichas al abrir del quinto sello (Apc. 6, 9-11) : 
Vidi subtus altaré animas intérfectorum propier verbum Dei et prop- 
ter lestimónium quod habebant, et clamabant voce magna dicentes : 
Usquequo, Domine (sanctus et verus) non judicas et non vindicas 
sanguinem nostrum de eis qui habitant terram? Et datae sunt illis 
singulae stolae albae ; €t dictum ets illis, ut requiescerent adhuc modi- 
cum tempus (el reposo previo a la résurrección), donec' compleantur 
conservi eorum et fratres eorum, qui interficiendi sunt sicut. et illi. Y 
estas palabras del Apocalipsis recuerdan a su vez estas otras más gene- 
rales del Señor enel Evangelio de San Lucas 18, 6-8: " Audite quid ; ju- 
dex iniquitatis dicit. Deus autem non faciet vindictam electorum suorum 
clamantium ad se die ac nocte, et patientiam habebit in ilis? Dico 
vobis quia cito faciet vindictam illorum (; Cuándo ? Cuando vuelva a 
juzgar y reinar). Verumtamen Filius hominis veniens, Putas, inveniet 
fidem in terra? j 

Tenemos, pues, que por el libro de Enokh los ángeles de e Virtu- 
des, llamados también arcángeles, son en nümero de siete, y: en esto 
está conforme con el libro de Tobías; que hace decir a uno de ellos : 
Ego enim sum Raphaël angelus, unus, e septem, qui 'asiamus ante Do- 


oco s cc" 
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minum (Tob. 12, 15). Trátase de siete grandes ministros del Señor, 
siempre prontos a ejecutar sus órdenes, y que no son otra cosa que 
los siete espíritus Apocalípticos, que están asimismo delante del trono 
del Señor (Apc. 1, 4),y que a San Juan se le mostraron a manera de 
siete lámparas ardientes puestas ante el trono (Apc. 4, 5.) o bajo la 
figura de siete cuernos o de siete ojos en la cabeza del Cordero 
(Apc. 5, 6), como si más claramente se le dijera que son los grandes 
ejecutores de los decretos divinos en orden a la salud Messiana ; y así 
los ve luego empuñando sendas trompetas y sendas copas con que 
anunciar y significar tamaños acontecimientos: Et vidi septem ange- 
los stantes («los que están», dice el gr.) in conspectu Domini, et datae 
sunt illis septem tubae (Apc. 8, 2). Et unum de quatuor animalibus 
dedit. septem angelis septem phialas aureas, plenas iracundiae Dei vi- 
ventis, etc. (Apc. 15, 7). 


3.—Explicación del misterio Apocalíptico de los siete espíritus 


Vamos. a desarrollar un poco más el misterio de los siete espíritus 
Apocalípticos, que hoy se empeñan muchos en embrollar, como tantos 
otros puntos claros del misterioso libro, cual si no tuviera hartos os- 
curos. - T 

. Priva hoy en Teología el ver en esos siete espíritus a la tercera 
persona de la Santísima Trinidad, al Espiritu septiforme, cuya pleni- 
tud está en Cristo, e invocan a propósito el texto de Isaías 11, 2 s.: 
Et requiescet super eum Spiritus Domini, spiritus sapientiae et intellec- 
tus, spiritus consilii et fortitudinis, spiritus. scientiae et pietatis, et 
replebit eum spiritus timoris Domini. 

.Si he de dicir lo que siento, no se me asentó nunca esa identifica- 
ción del Espíritu septiforme con los siete espíritus apocalipticos, qui 
in conspectu throni ejus sunt (Apc. 1, 4), por parecerme forzada y 
contrahecha. Y es que no se deja hablar a los textos, sino que se los 
solicita para que encajen, de buen o de mal grado, en una concepción 
premeditada. j 

Isaías no habla, como el Apocalipsis, de sieté espíritus, ni aun si- 
quiera en la expresión material de las palabras, la cual se repite sólo 
cinco veces, la una para indicar el origen del Espíritu (spiritus Domi 
ni), y las otras cuatro para significar los efectos varios de ese ünico 
Espíritu.en el alma, acoplados de dos en dos; menos el último (spiri- 
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tus sapientiae et intellectus, etc.). Ese modo de hablar del profeta no 
es más que una manera de amplificación, aptísima para dar una grande 
idea de lo que con tanta ponderación se nos presenta, semejante a 
aquella de que usa Homero, hablando de Nireo: «Nifeus ab Syme, 
Nireus Aglaiae, Nireus qui formosissimus» (Il. B, 671-673), que Aris- 
tóteles, en su Retórica, pone como ejemplo insigne de amplificación : 
«Nam cum de aliquo multa dicuntur, necesse est etiam multoties dici ; 
quare si multoties, multa qui que videntur» Art. Rhet., 10, 1. III, cap. 
12 med.). Como el Nereo del poeta Homero, así el Espiritu del profeta 
Isaías parece ser muchas cosas, pero es una nada más, mientras los 
siete espíritus que están ante el trono del Sefior y saludan a las iglesias 
del Asia, en el sentido obvio y natural de la expresión textual y de los 
varios lugares paralelos, no parecen solamente muchas cosas, sino que 
lo son en realidad. 

Hay, en efecto, gran diferencia, considerada la manera de expre- 
sión, entre ese único Espíritu del Señor, que es a la vez espíritu de 
sabiduría e inteligencia, etc., y esos siete espíritus del Apocalipsis, pre- 
sentados no sólo como distintos entre sí, sino de Dios, pues ni aun si- 
quiera están comprendidos en él, sino asistiendo delante del trono en 
que el Señor se asienta, más distantes aun de él que los cuatro miste- 
riosos animales en que el trono se apoya y los 24 ancianos que for- 
man su cortejo (Apc. 4, 4 ss.). Es verdad que una vez se dicen estar 
aposentados en la cabeza del Cordero, pero lo están como sus cuernos 
y sus ojos, a la manera de siete instrumentos iguales, con que ejecu- 
tar poderosa y sabiamente los designios de su bondad, con esa per- 
fecta uniformidad orgánica y funcional, cual puede existir en los 
cuernos y en los ojos, mas no en el Espíritu septiforme como tal, 
pues lo que cabalmente caracteriza al Espíritu Santo es el ser uno y 
único en el ser y multiforme sólo en el obrar, es decir, en sus múlti- 
ples manifestaciones. 

La aplicación de semejantes expresiones y figuras simbólicas al 
Espíritu Santo es, pues, improcedente por rebuscada y contrahecha, 
y en cambio es apropiadisima y natural al supuesto de los siete espí- 
ritus celestiales, personalmente distintos, y que como tales asisten dé- 
lante del trono del Señor, a modo de siete lámparas dedicadas a su 
culto o como siete servidores prontos y dispuestos para recibir y eje- 
cutar las varias Órdenes divinas que del trono proceden bajo la fi- 
gura de rayos, voces y truenos (Apc. 4, 5) y por ministerio de ellos re- 
percuten en la tierra (Apc. 8, 2). Para comunicar con su propio Espí- 
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ritu, Dios no usa, ni puede usar, de tales intermedios, es decir, de esos 
decretos fulgurantes y tonantes. 

Insisto una vez más en lo improcedente de tal explicación. Cuando 
el texto no se presentara tan reacio a la identificación de los siete es- 
píritus apocalípticos con el Espíritu de los siete dones, está el desarro- 
llo de la idea de los siete espíritus servidores por todo el Apocalip- 
sis, en conformidad con una antigua tradición expresada en los Apó- 
crifos (Enokh, Esdras) y reflejada ya en otras partes de la Biblia 
(Tobias, etc.) y en la misma historia. Alguien ha pensado ya segura- 
mente en los siete eunucos de la corte de Asuero, servidores inma- 
diatos del gran Rey (Est. 1, 10), y ha comparado con ellos y con los 
siete arcángeles a los siete diáconos de la primera institución que por 
tanto tiempo se conservó en ciertas iglesias. La analogía entre la 
corte terrestre y la celeste, entre la jerarquía eclesiástica y la angé- 
lica bien parece intencionada.y no casual. Ya apuraremos después más 
la analogía; continuemos ahora apurando el fundamento. 


Cada uno de estos siete grandes ejecutores de los divinos decretos 
tiene sumisos a sus órdenes todo un ejército de ángeles. Son las di- 
chas Virtudes o fuerzas militantes, que por eso a los siete se les llama 
(Enokh, cap. 20) dryeho: tõv 3dovápeo», «angeli virtutum», los ánge- 
les de las Virtudes, y de ahí les viene el nombre de apyai en abstrac- 
to o dapyáyyeho. en concreto, como ángeles príncipes, que tienen a sus 
órdenes inmediatas sendos ejércitos celestiales. Aunque, hablando con 
más propiedad, el nombre de dpy% «principado», más que abstracto 


sería colectivo, y así más que al arcángel aislado significaría al arcán- 
gel junto con su fuerza o Virtud respectiva, pues que un ángel prín- 


cipe con el ejército de ángeles a sus órdenes forma, naturalmente, un 
Principado. 


J].—Luzbel, el arcángel, caído con su hueste 


De tomar el número siete a la letra—y no hay en ello ningún in- 
conveniente—, los arcángeles o príncipes celestiales serían solamen- 
te siete, mas en un principio debieron de ser ocho, antes que cayera 
de su puesto Luzbel con su rea hueste. Luzbel, Lucifer, Satán, Beel- 
zebub, que con estos y otros nombres se le conoce en la tradición y 
en la Escritura, es en realidad un arcángel caído, que por eso ca- 
balmente se le llama príncipe de los demonios en San Marcos y San 
Lucas (Mc. 3, 22; Le, 11, 15; cf. Mat, 12, 27), el mismo a quien en 
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-San Juan se le dice príncipe de este mundo (Jn. 12, 31; 14, 30; 16, 11; 
cf. Eph. 6, 12). Al rebelarse contra Dios arrastró consigo, al parecer, 
.toda su hueste, es decir, que cayó el entero principado y aun algu- 
nos ángeles más de entre las Potestades, segün indicios que iremos re- 
cogiendo. 

La conclusión, en lo que tiene de sustancial, bien puede dársela 
por cierta, atendido el modo de hablar que tiene la Escritura. En el ca- 
pítulo 12 del Apocalipsis se describe, en efecto, una lucha entre San Mi- 
guel y sus ángeles por un lado, y el Dragón y los suyos por otro: Et 
factum est praelium magnum in celo : Michael et angeli ejus praelia- 
bantur cum Dracone, et Dracó pugnabat ct angeli ejus (Apc. 12, 7). 
La paridad de expresiones nos lleva a ver en el Dragón o Satán, lo 
mismo que en San Miguel, a un verdadero arcángel, cada uno con 
su ejército de ángeles, que serían sendas Virtudes à sus órdenes. En 
conformidad con esto, San Pablo pone entre los enemigos del hombre 
a las Virtúdes: Nadie nos podrá separar, dice, de la caridad de Cris- 

^to, neque angeli, neque principatus, neque virtutes (Rom. 8, 38), las 
cuales, al contrario, serán aniquiladas algún día por el mismo Cristo, 
cum evacuaverit omnem principatum et potestatem et virtutem (I Cor. 
15, 24). En esta última autoridad, entre los Principados y las Virtu- 
des se entreveran las Potestades, lo que nos induce a creer que con 
los ángeles del orden de las Virtudes, subordinados del arcángel Sa- 
tán, cayeron también algunos del orden de las Potestades. Y en efec- 
to, a las Potestades se las enumera también expresamente en otra 
parte entre los enemigos del hombre: Non est nobis colluctatio adver- 
sus carnem et sanguinem, sed adversus principes et potestates, adver- 
sus mundi rectores tenebrarum harum, contra spiritualia nequitiae in 
caelestibus (Eph. 6, 12). 


Lo de príncipes, y potestades, y virtudes hostiles, etc., así en plu- 
ral, es un modo de decir retórico u oratorio. La verdad es que no hay 
más que un príncipe o arcángel caído, que es el Diablo o Satán, prín- 
cipe de los demonios y de este mundo corrompido y corruptor, qui 
totus in maligno positus est (T Jn. 5, 19). A San Juan se le mostró bajo 
la figura de un dragón rojo, provisto de siete cabezas y diez cuernos, 
que es el organismo humano de que viene revestido y que él anima en 
calidad de serpens antiquus, qui vocatur Diabolus et Satan, qui sedu- 
cit universum orbem (Ap. 12, 9), hasta tanto que algún día sea ahe- 
rrojado en el abismo con todos sus satélites, wt non seducat amplius 
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gentes. (Apc..20, 3), como pide constantemente la Iglesia.a su perpetuo 
antagonista San Miguel. 

Siendo uno el arcángel o ángel príncipe caído, uno será también su 
¿principado infernal (cf. Mat. 12, 25 s.), al cual pertenecerán de fijo los 
ángeles que no guardaron su principado celestial, segün nos dice en 
términos San Judas: Angelos vero qui non servaverunt suum princi- 
patum, sed dereliquerunt suum domicilium, in judicium magni dei, vin- 
culis aeternis sub caligne reservavit (Jd., v. 6; cf. II Pet. 2, 4). La 
cosa parece evidente: Cayó el príncipe (arcángel) con su ejército 
.(Virtud),.esto es, uno de los ocho principados, y en consecuencia que- 
,daron sólo siete en el cielo. A estos ángeles del Principado de Satán se 
unirían en la rebelión algunos más del orden de las Potestades, ya que 
las fuentes de la revelación acusan su presencia entre los espíritus ene- 
migos del hombre. 

Luzbel y los suyos, con su rebeldía, hicieron un rasgón en el tapiz 
oriental de la jerarquía celeste y con ello consiguieron descabalar el 
primitivo plan divino en el gobierno del mundo. Aceptó el Señor el 
reto y proveyó al orden del mundo con un segundo plan. Se le rebe- 
Jaba uno de los ocho principados ; le bastaban siete, y desde este mo- 
mento el nümero septenario estará en la base de tantas instituciones 
humanas y divinas con que promover la salud de los humildes y la de- 
rrota del gran rebelde. La idea resulta fecundisima, pero no es esta 
la ocasión dé esbozarla tan siquiera. 
~“ Sigamos nuestra marcha ascendente en la explicación de la celeste 
jararquía. 


5.—Los 2) grandes Señores. Muchedumbres angélicas 


Sobre los siete arcángeles o ejecutores de los decretos del Señor, 
vió San Juan a 24 ancianos, que son sus consejeros natos, consejeros 
digo no en el sentido de que Dios tome de ellos consejo, quis enim 
consiliarius ejus fuit? (Is. 40, 13: Rom. 11, 34; cf. Sap. 9, 13), sino 
en el sentido de que comunica con ellos sus consejos adorables para 


que le alaben y glorifiquen por ellos, como se ve tantas veces en el 
" Apocalipsis (Apc. 4, 4-10: 5, 8-14; 11, 16; 19, 24). A todo mi enten- 
der estos 94 ancianos no son hombres bienaventurados, como he opi- 
nado alguna vez, sino ángeles de una categoría superior, los Domini 
o grandes Sefíores (Seniores) de la sociedad angélica, como lo expre- 
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só San Juan al contestar a uno de ellos que le preguntaba quiénes eran 
y de dónde habían venido los Santos que veía con vestiduras blancas: 
Domine mi, tu scis (Apc. 7, 14), y de estos Domini tomaría nombre 
el orden de las Dominaciones, que San Juan no podía omitir de ningún 
modo en la descripción de la celeste curia. 


Contra este modo de ver podría objetarse que los 24 se ponen a sí 
mismos entre los hombres redimidos cuando endechan así al Cordero 
divino: Dignus es, Domine, accipere librum et aperire signacula ejus, 
quoniam occisus es, et redemisti nos Deo nostro in sanguine tuo ex 
omni tribu, et lingua et populo et natione ; et fecisti nos Deo nostro 
regnum et sacerdotes, et regnabimus super terram (Apc. 5, 9 s.) El 
texto, sin embargo, no es decisivo, si no es por la contraria, porque en 
el griego correcto sobra el primer «nos», y en lugar del segundo «nos» 
se pone «ipsos», para terminar en tercera persona «et regnabunt st- 
per terram». Si fueran hombres, no podrían menos de incluirse, por su 
incorporación a Cristo, entre los asesores, y correinantes del Reden- 
tor, a quien se ha dado el poder de juzgar y reinar, quia Filius homi- 
nis est (Jn. 5, 27); al no incluirse, se muestran ángeles. Y a la ver- 
dad, es harto más lógico y natural e! pensar que San Juan no quiso 
dejar incompleta la descripción de la jararquía angélica que no el en- 
treverar ahí en medio de ella a seres de otra naturaleza. 


Ahora bien, suponiendo ahí a esos 24 ancianos o grandes Seño- 
res de la sociedad angélica, como se pone luego a los siete Príncipes 
o arcángeles, la descripción no deja nada que desear. Así como los 
siete Arcángeles comprenden bajo sí el orden de las Virtudes, así 
los 24 Señores comprenden bajo sí el orden de las Potestades, y te- 
nemos perfectamente encuadradas las cinco categorías antes seña- 
ladas, a saber: los Tronos o cuatro misteriosos animales, los 24 Do- 
mini (Seniores) con sendas legiones de ángeles: (cf. Mat. 96, 53), 
llamadas Potestades, y los siete Príncipes o arcángeles con sen- 
dos ejércitos celestiales, llamados fuerzas o Virtudes; Potestades v 
Virtudes, que San Juan señala genéricamente en las multitudes de 
ángeles, que rodean el trono de Dios (Apc. 5, 11; 7, 11; cf. Dan. 7, 
10, etc.). 

Como cada uno de los siete Príncipes con su respectiva fuerza o 
Virtud forma un Principado, así cada uno de los 24 Señores (Do- 
mini) con su respectiva Potestad forma una Dominación o Domi- 
nio. Aun se podría apurar más la constitución de la celeste jerarquía, 
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pero lo dicho basta para nuestro intento y creo que nadie me po- 
drá negar que la construcción es positiva. ~- 

Como se desprende fácilmente de lo expuesto, lo que en la so- 
ciedad angélica forma bulto, lo que llamaríamos el cuerpo de la so- 
ciedad, son las Potestades y las Virtudes: -24 legiones de Potestades 
con siete ejércitos más de Virtudes es algo: imponente y deslum- 
brador que divisaron los Videntes, como -Miqueas; hijo. de Jemla, 
cuando dice: Vidi Dominum sedentem super solium suum et omnem 
exercitum caeli assistentem ei a dextris. et a sinistris (IIT Reg. 22, 
19), y Daniel cuando describe: Thronus ejus flammae ignis; rotae 
ejus ignis accensus. Fluvius igneus rapidusque egrediebatur a facic 
ejus. Millia millium ministrabant ei, et decies millies centena millia 
assistebant ei (Dan. 7, 9 s. ; cf. Ps. 67, 18, al.). 

Pues bien, a toda esa multitud innumerable de espíritus celestes 
se la puede significar compendiosamente por las dos categorias: an- 
tedichas, es decir, los siete ejércitos de Virtudes (millia millium mi- 
nistrantium) y las 24 legiones de Potestades (decies millies centena 
millia assistentium) y de esa manera la compendia San Pedro cuan- 
do dice de Cristo que subió al cielo, subjectis sibi angelis et potesta- 
tibus et virtutibus (T Pet. 3, 22), donde «angelis» tendria significa- 
ción genérica, la cual se especifica luego por «potestatibus et virtu- 
tibus», compendio abreviado de la sociedad angélica. 

San Juan, en cambio, como trata ante todo de darnos una idea 
de la organización misma de esa sociedad, aunque señala de paso 
las multitudes angélicas (Apc. 5, 11, etc.), nota particularmente los 
jefes, que forman la celeste jerarquía, esto es, los siete Príncipes y 
los 24 grandes Señores, de donde con la ayuda de otros datos fuera 
fácil señalar el orden de los Principados (los Príncipes com sus Vir- 
tudes) y el orden de las Dominaciones (los Domini con sus Potesta- 
des), y sobre todos, el que podríamos llamar orden divino (los: Tro- 
nos sosteniendo al Señor). 

Tomamos aquí la palabra orden en un sentido estricto por la ar- 
monía natural de dos categorías celestes. Mas la palabra puede to- 
marse en un sentido lato y menos definido, como hemos hecho has- 
ta aquí y haremos luego exponiendo la tradición judaica de los cua- 
tro órdenes. 


25 
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6.—La Tradición judaica de los cuatro Ordenes. Conclusión 


Prescindiendo por un momento de este orden divino, nos queda- 
mos sólo con cuatro órdenes o categorías: los Señores (Presbyteri, 
Domini) y las Potestades, por un lado, y los Príncipes (Archange- 
li), por otro. Y ésta parece ser la tradición que corría entre los ju- 
díos. 

Efectivamente, en el Comentario arábigo al Cantar de los Can- 
‘tares que escribió R. Yapheth abu Ali ibn Ali, de Bassora, doctor 
sapientísimo de los Caraítas, al v. 5, 15; Crura ejus sicut columnae 
marmoris, fundatae super basibus ex auro purissimo, etc., expone 
así la figura de las bases: «Per eas autem designantur angeli, quos 
Dominus mundorum ad inimicos Israël debellandos mittebat. An- 
gelorum noveris quatuor esse ordines, qui et ipsi a domino, nostro 
David (cui sit salus) commemorantur in Psalmo: Benedic, anima 
mea, Domino (Ps. 102), duos videlicet, qui descendunt in terram, 
in uno eodemque versu commemoravit: Benedicite Domino, angeli 
ejus, potentes virtute, etc. (v. 20); duos vero alios item in uno 
eodemque versu commemoravit his nimirum verbis: Benedicite Do- 
mino, omnes exercitus ejus, ministri ejus, etc. (v. 21). Ex his autem 
ambobus prioribus ordinibus alter alterum dignitate praestat; prior 
enim iis angelis constat, qui ad prophetas destinantur, ut eos allo- 
quantur, sicut v. gr. angelus, qui sermone adiit Gedeonem, et Ma- 
nue et caeteros, atque de his dixit: Benedicite Domino, angeli ejus 
(v. 20). Alter vero ordo ex iis conflatur, qui inimicos Israël impug- 
nant, sicut angelus Domini, a quo Sennacherib interfectus est, et si- 
cut angeli Domini ad bella ab Tsraél suscepta proficiscebantur, ita ut 
illorum hostes profligarentur, de quibus ille dixit: pontentes virtu- 
te, facientes verbum ejus (v. 20). Ad alterum autem ordinem (el 8.» as- 
cendiendo) pertinent angeli, qui gloriae Domini adsistunt; ii sunt 
turmae stantes, Imperatoris exercitibus haud absimiles, atque de illis 
dixit: Benedicite Domino omnes exercitus ejus (v. 91). Hic autem pos- 
terior órdo (el 4.° ascendiendo) ex familiaribus constat angelis de 
quibus ille dixit: ministri ejus, qui facitis voluntatem 'ejus (v. 21). 
In hac igitur sectione (la del Cantar) duos commemoravit ordines, 
unum quidem ex primoribus inter sublimiores spiritus, alterum ve- 
ro constantem ex inferioribus. Itaque per cincinnos ejus pendulos 
(Cant. 5, 11) angeli ministri ejus qui faciunt voluntatem. ejus; et per 
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verba: Crura ejus sicut columnae marmoreae angeli designantur 
potentes virtute. Hos autem columnis composuit ob ipsorum constan- 
tiam; et prout vocantur principes primores, sicut scriptum est: Et 
ecce Michaël unus de principibus primoribus venit in adjutorium meum 
(Dan. 10, 13). et insuper quia illi victoriam reportant de maximis exer- 
citibus et numquam in fugam vertuntur (Trad. de FET ^Barges, 
París, 1884, pág. 119-20). 

No obstante algunos pequeños desaciertos en la interpretación 
de ciertos datos, esta interesante página del sabio Karaíta recoge tal 
vez más luz sobre la verdadera organización del mundo angélico que 
a entero libro Dc caelesti jerarchia del falso Areopagita. Lo impor- 
tante de la exposición del Karaita está en ser, según todos los indi- 
cios, un documento de la tradición judaica sobre el nümero de los ór- 
ee o categorías angélicas, la cual divisa solamente cuatro, salvo 
el orden de los Tronos, al que ni siquiera se hace ahí alusión ninguna. 
Y con esta salvedad coincide esta conclusión con la que nosotros he- 

mos podido recoger de los textos bíblicos comparados entre sí. 
- Los datos positivos de la Revelación y de la tradición judaica es- 
tán, pues, sustancialmente conformes acerca del número de las cate- 
gorías angélicas. De tradición cristiana, aparte de la Escritura, no 
hay que hablar, pues no existe más que una pseudotradición fundada 
en las especulaciones filosóficas del Pseudoareopagita. 

Si algo valen, pues, los datos alegados, y dando la mayor pre- 
cisión a las palabras, diremos que en la jerarquía angélica hay que dis- 
tinguir cinco categorías, repartidas en tres órdenes. Las categorías 
son Throni, Domini, Potestates, Principes, Virtutes. Los Tronos 
forman por sí un orden aparte, que toca en la Divinidad. Los Domini 
“con las Potestades forman el orden de las Dominaciones, que es de 
ángeles asistentes o contemplativos, Y los Príncipes con las Virtudes 
forman el orden de los Principados, que es de ángeles ministrantes 
o activos. Por algo a los siete Arcángeles o ángeles príncipes se les 
llama los ángeles de las Virtudes; y por este patrón a los 24 Sefiores 
(Seniores, Presbyteri, Domini) los concebimos aquí como los ánge- 
les de las Potestades; Virtudes y Potestades, que forman el cuerpo 
de la sociedad angélica, mientras los siete Príncipes y los 24 Señores 
son sus jefes naturales. Los Tronos no tienen otro jefe que a Dios 
mismo, el cual es, naturalmente, el Sefior de todos los ejércitos celes- 
tes y así se le designa a menudo en la Escritura, 
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7.—Comparación de la jerarquía eclesiástica con la angélica 


Con esto podemos ya comparar, mejor que el propio Aeropagita, 
a la jerarquía eclesiástica con la angélica. En realidad, el Señor calcó 
sobre la jerarquía celeste la que instituyó para su Iglesia militante (1). 
Y ¿qué modelo mejor ni más perfecto podía haber escogido? A los 
siete Arcángeles se quiso correspondieran los siete diáconos de la 
primera institución, a modo de siete grandes servidores o ministros, 
por el estilo de los que estaban en uso en la corte de Persia y tal vez 
en otras partes. A los 24 Ancianos (Presbyteri, Seniores, Domini) 
corresponden los Padres de uno y otro pueblo de Dios, que se han 
entre sí como la figura y lo figurado, es decir, los 12 Patriarcas del 
pueblo de Israel y los 12 Apóstoles del pueblo cristiano, que por eso la 
Jerusalén celeste aterrizada dícese que tiene 12 puertas con los nom- 
bres de las 12 tribus (Apc. 21, 12) y 12 fundamentos con los nombres 
de los 12 Apóstoles (Apc. 21, 14). 

Pues ya, bajo el signo de los Apóstoles vienen significados sus su- 
cesores los obispos, que son los verdaderos Domini, Seniores o Pres- 
byteri de la Iglesia, con su desdoblamiento orgánico y funcional, los 
simples sacerdotes, los cuales se han a los obispos como las Potesta- 
des a los Presbyteri apocalípticos. Son su brazo derecho ; su ejército 
sagrado. A un ejército semejante estaban llamados a presidir los diá- 
conos en ese otro desdoblamiento de poderes y funciones, hecho con 
los órdenes inferiores en una escala indefinida. Ouedan aparte los 
Tronos o el trono del Señor, sostenido por los cuatro misteriosos ani- 
males, a los cuales no parece corresponder nada concreto en la jerar- 
quía eclesiástica, y es que con los Tronos celestiales tiene relación de 
analogía la Tglesia toda esparcida por los cuatro puntos cardinales, la 
cual, semejante a la columna del desierto, lleva al Señor y le pasea por 
el mundo, mientras la humanidad peregrina hacia la patria, pudiéndose 
decir de la Iglesia la frase que el Eclesiástico pone en boca de la Sabi- 
duría: Et thronus meus in columna nubis (Eccli. 24, 7). 

Y con esto mi trabajo se avía hacia su fin, como presienten ya mis 
benévolos oyentes. Falta, sin embargo, entre otras cosas una que no 
puedo menos de tocar y es la cuestión de la individuación angélica. 


(1) Este modo de ver es muy antiguo en la Iglesia, pues hállase ya expreso en 
un texto de Clemente Alejandrino (Strom. VI, 13, 107, 2), que puede verse en MG 
tomo IX, col. 328, o en el Enchir, Patrist. de Rouét, n. 427, 
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8.—La Individuación angélica. Fin 


. 


La perspectiva que la Escritura nos da de la organización de esa 
sociedad celeste, no parece favorecer a la teoría, que sostiene no 
haber entre los ángeles singulares otra diferencia que la específica. 
Que los cuatro misteriosos animales sean de otra especie que los 
24 grandes Señores, y éstos de otra que los siete Príncipes, y las Po- 
testades de otra diferente y superior a la de las Virtudes, y, aun tal 
vez, que los jefes sean de naturaleza superior a la de sus subordina- 
dos, es cosa que no parece entrañar inconveniente serio ; mas que los 
individuos mismos de cada una de esas categorias, tan bien defini- 
das y caracterizadas y cada una de contextura uniforme al parecer, 
difieran todos especificamente unos de otros, es cosa que no parece 
cuadrar bien con el modo en que los presenta la Escritura. ; Qué ma- 
nera de sociedad puede ser esa donde todos los individuos que la for- 
man son de naturaleza diferente?, y ¿qué distinción de grupos puede 
darse donde la diferencia individual de los componentes se confunde 
sin más con la especifica? Si las especies se han entre sí como los nú- 
meros, en lugar de esos grupos tan bien definidos y abruptamente di- 
ferentes, no tendríamos en la sociedad angélica más que una serie li- 
neal de espíritus cada vez más perfectos, no el tapiz oriental a que 
antes aludíamos. 

Bien veo que el admitir en los ángeles diferencias individuales 
dentro de una misma especie, entraíia la presencia en ellos de dos prin- 
cipios diferentes, uno de universación, que es ciertamente la forma, y 
otro de individuación, que diz no aparece por ninguna parte, pues el 
principio de individuación es la materia de que los ángeles care- 
cen.—Es cierto que la materia individúa a las formas, pero sólo a las 
formas que en ella se reciben, y en consecuencia, esa individuación no 
se efectüa sin que la forma sea recibida en la materia, es decir, sin 
que la forma comunique a la materia no sólo su ser específico, su 
esencia, sino el acto mismo de existir, la existencia, el esse simple- 
mente, y así la materia no sería principio de individuación, sino en 
virtud del esse actual, que es a la vez acto comün de la materia y de 
la forma. Suprimid la materia y os quedaréis con la forma y el esse, 
o más sencillamente con la esencia y la existencia, aquélla principio 
de universación y ésta de individuación. Es el caso de los ángeles. La 
doctrina tomista de la distinción real entre esencia y existencia no 
haría más que facilitar nuestra teoría. 
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La verdad es que là existencia real, y sólo la existencia, lleva con- 
sigo la ültima determinación del ser. “Nada hay determinado con su úl- 
tima determinación que no sea actualmente existente, y todo lo exis- 
tente en cuanto tal es perfectamente determinado y singular. Diviso 
a lo lejos un grupo que camina y digo: alli se ven algunos hombres. 
¿Pero es verdad que son algunos ? Es verdad, mas no toda la verdad. 
La verdad entera es que son tres o cuatro o los que sean, en número 
determinado y definido, ni uno más ni uno menos. Eso pide y exige la 
realidad concreta de lo existente actual; que no sólo las esencias, sino 
también las existencias se han como los números, en su orden. Lo de 
que sean algunos, así indefinidamente, no responde con toda exacti- 
tud a la realidad concreta, sino a la imperfección de mi conocimiento. 
La realidad es siempre definida con su última determinación singular. 
Y es que la definitud perfecta es una propiedad transcendental de la 
existencia y sólo de la existencia. Lo que es de algún modo indeter- 
minado e indefinido, o existe sólo en potencia, o en nuestro modo im- 
perfecto de ver y apreciar las cosas. 

¿Qué tiene que oponer la sana Filosofía a * tone lui de que la 
existencia actual, y sólo là existencia, es en ültimo análisis el princi- 
pio de individuación de los seres ?—Que el individuo Sócrates está en 
la línea de la esencia y no de la existencia.—Y ¿cómo se prueba eso? 
¿Basta acaso con decir que lo puedo concebir sin que exista? Tam- 
bién puedo. concebir lo existente sin que exista, y sin embargo siem- 
pre será verdad que de la definición de lo existente como tal no se 
puede excluir la existencia. Será la existencia en acto, será la existen- 
cia en potencia, será la existencia en pensamiento, pero siempre esta- 
rá incluída la existencia en la perfecta definición de lo existente y lo 
mismo digo de lo individual. A un Sócrates posible basta a indivi- 
duarle una existencia posible, y a un Sócrates pensado, una existencia 
pensada; mas no. puedo pensarlo ni definirlo individualmente sin pen- 
sar en su existencia:e incluirla:en la definición. Y luego, si por ven- 
tura-existe, será la existencia actual la que de hecho le individüe. Si 
algo; pues, se presenta sin. su última determinación singular, o está 
en potencia o en pensamiento; mas no todo lo que está en potencia 
o- en pensamiento es necesariamente indeterminado siempre que en su 
definición se incluya la existencia. La existencia sería, pues, el prin- 
cipio de individuación:en-los ángeles: dentro de una misma esencia, la 
cuales:a su vez el principio de universación. 

Que estoy diciendo enormidades metafísicas: Tal vez, pues de 
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hombres es errar y no dejo de ver la profundidad y dificultad de estos 
problemas. Pero estamos en plan de investigación y en plan de inves- 
tigación he hablado hasta el presente, lo mismo cuando alegaba da- 
-tos positivos que cuando me he puesto a especular sobre el princi- 
pio de individuación. Y para investigar, rastrear y sugerir, nos hemos 
reunido en esta hora. Perdóneseme el atrevimiento, si lo hubo, y oiga- 
mos todos el fin de este discurso. 


JosÉ Ramos García, C. M. F. 
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El simbolismo bautismal en las Epistolas 


de San Pablo 


La Teologia bautismal de San Pablo se distingue por su ampli- 
tud y por su profundidad. Su amplitud abarca todos los puntos de la 
doctrina cristiana relativos al sacramento del bautismo. Su profun- 
didad se revela principalmente en el simbolismo que el Apóstol des- 
cubre en el rito bautismal. Este simbolismo se declara más extensa- 
mente en la Epístola a los Romanos (6, 13-11) y más compendiosa- 
mente en la Epístola a los Colosenses (2, 11-12). Estos dos textos 
están preparados por otros dos, importantísimos, de la Primera a los 
Corintios (12,12-13) y de la escrita a los Gálatas (3, 26-28), que seña- 
lan la conexión del bautismo con el Cuerpo Místico de Cristo. Pero 
esta enseñanza superior o mística sobre el bautismo no puede enten- 
derse plenamente, y aun podría falsearse, si no se encuadra en la doc- 
trina común sobre el bautismo, que formaba parte de la catequesis 
elemental. Esta doctrina elemental la propone el Apóstol incidental- 
mente en la Primera a los Corintios (1, 2-17; 6, 11; 15, 29) y en las 
Epístolas a los Efesios (4, 5; 5, 25-27), a Tito (3, 4-7) y a los He- 
breos (6, 1-2; 6, 4; 10, 22; 10, 32). De ahí la división de nuestro 
estudio en tres partes. En la primera recorreremos sumariamenté la 
enseñanza cáatequética de San Pablo. En la segunda analizaremos 
los dos textos que vinculan al bautismo la incorporación en el Cuerpo 
Místico de Cristo. En la tercera estudiaremos los dos textos en que 
se expone el simbolismo bautismal. 
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I.—ENSEÑANZA CATEQUÉTICA 


Este rápido recorrido de los variados puntos que comprendia la 
primitiva catequesis apostólica sobre el bautismo, sólo ocasionalmen- 
te tocados por San Pablo, si bien no ofrece extraordinaria novedad, 
no deja de ser interesante, así al teólogo como al historiador. En él 
podrá hallar el teólogo la demostración escriturística de las principa- 
les verdaderas católicas referentes al sacramento del bautismo. El 
historiador imparcial podrá convencerse de lo fantásticas que son 
ciertas evoluciones que a las. veces se supone haber existido en el 
dogma católico. Después de lo que San Pablo enseña o supone acer- 
ca de la teología bautismal, muy poco lugar queda a ulteriores evo- 
luciones. 

En la Primera Epístola a los Corintios—dejando para más adelan- 


te el texto que relaciona al bautismo con el Cuerpo Místico—, tres ve- 


ces menciona San Pablo el bautismo: menciones, tanto más signi- 
ficativas cuanto más ocasionales. | 

Suscitáronse entre los Corintios ciertas escisiones o contiendas, 
no por ser tontas, menos perjudiciales. Gráficamente las describe el 
Apóstol (1, 12): 


1 Cada cual de vosotros dice: 
Yo soy de Pablo, 
Yo de Apolo, 
Yo de Cefas, 
Yo de Cristo (1). 


Contra esos necios partidismos alza indignado su voz el grande Após- 


(1) Aunque la versión castellana que presentamos está hecha con singular escru- 
pulosidad y con la posible literalidad, no puede faltar, en nota a lo menos, la versión 
latina, que es la Vulgata; la cual, para que responda más exactamente al texto 
griego crítico, hemos retocado ligeramente. Estos retoques se distinguen fácilmente 
por ir en tipos cursivos. Además, como los textos de San Pablo son tan complejos 
y ricos de pensamiento, para que no resultasen bloques compactos de difícil com- 
prensión ha parecido bien presentarlos divididos en miembros o incisos rítmicamente 
dispuestos, que facilitasen el análisis y la inteligencia. El correspondiente texto 
latino de 1 Cor. 1, 12 es: 

Unusquisque vestrum dicit: 
Ego quidem sum Pauli, 
Ego autem Apollo, 

Ego vero Cephae, 
Ego autem Christi. 
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tol. Encarándose primero con los que pretendían monopolizar el au- 
gusto nombre de Cristo, dice: «¿Está dividido Cristo?» Luego, con 
singular delicadeza o diplomacia, sin mencionar a los partidarios de 
Apolo o de Cefas, para no desprestigiar estos nombres respetables, la 
emprende contra sus propios partidarios con estas tajantes interro- 
gaciones (1, 13-17): 


¿Por ventura fué Pablo crucificado por vosotros? 

¿O en el nombre de Pablo fuisteis bautizados ? 

Doy gracias a Dios de que a nadie de vosotros bauticé, 

sino es a Cristo y a Gayo: 

para que no diga alguien que en mi nombre fuisteis bautizados. 
Bauticé también a la casa de Estéfanas ; 

demás de esto no sé si a algún otro bauticé. 

Que no me envió Cristo a bautizar... (2). 


Dos particularidades merecen señalarse en estas palabras. Prime- 
ramente, es significativa la mención yuxtapuesta de la crucifixión y 
del bautismo. Con ello indica San Pablo lo que en otros lugares en- 
señará más explícitamente: la conexión del Bautismo con la sangre 
de Cristo, de la cual recibe todo su valor. Es también significativa la 
doble mención del imaginario bautismo en el nombre de Pablo, táci- 
tamente contrapuesto al bautismo real en el nombre de Cristo. Al 
afirmar que no han sido bautizados en el nombre de Pablo, para des- 
calificar el partido llamado de Pablo, viene a decir el Apóstol: «No 
podéis decir: Yo sov de Pablo, porque no habéis sido bautizados en 
el nombre de Pablo.» Luego, inversamente, podemos y debemos de- 
cir: Yo soy de Cristo, no algunos solamente, sino todos, porque 
hemos sido bautizados en el nombre de Cristo. Y es así que por el 
bautismo en el nombre de Cristo quedamos hechos propiedad de 
Cristo, vasallos. y esclavos de Cristo, consagrados a Cristo, distin- 
guidos y ennoblecidos con el nombre de Cristo; en una palabra, cris- 

* tianos. El cristianismo o la cristiandad radican en el bautismo. 


or. d 15 11. 

Numquid Paulus crucifixus est pro vobis? 
aut in nomen Pauli baptizati estis ? 

Gratias ago Deo quod neminem vestrum baptizavi, 
nisi Crispum et Gaium; 
nequis dicat quod in nomen meum baptizati estis. 
Baptizavi autem et Stephanae domum ; 
ceterum nescio si quem alium baptizaverim. 

Non enim misit me Christus baptizare... 
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Más adelante, después de recordar los vicios vergonzosos a que 
algunos de los Corintios estaban entregados antes del bautismo, les 
declara el Apóstol lo que felizmente son ahora después de bautiza- 


dos (6, 11): 


Y eso erais algunos; 
pero fuisteis lavados, 
pero fuisteis santificados, 
pero fuisteis justificados, 
en el nombre de nuestro Señor Jesu-Cristo 
y en el Espíritu de nuestros Dios (3). 


Con estas palabras señala tres efectos del bautismo y dos causas que 
intervienen en la producción de estos efectos. Los tres efectos del 
bautismo son: la limpieza o purificación, la santificación y la justifi- 
cación. Las dos causas son: Jesu-Cristo, Señor nuestro, que inter- 
viene con su nombre o autoridad, y el Espíritu Santo, que interviene 
con su acción física. q 

La tercera mención del bautismo es una referencia a' la singular 
costumbre de la Iglesia de Corinto de hacerse bautizar en nombre 
y representación de algún catecúmeno que hubiese muerto antes de 
recibir el bautismo, como para testificar delante de la Iglesia con esta 
acción simbólica que el catecúmeno había muerto en la fe de Cristo. 
De este hecho, que él ni aprueba ni reprueba, se vale el Apóstol como 
de argumento ad hominem para probar a los Corintios la verdad de 
la resurrección de la carne. Y del hecho de los Corintios y del argu- 
mento de San Pablo nosotros ahora podemos colegir dos cosas: la 
creencia de la primitiva Iglesia en la necesidad del bautismo y de 
su conexión con la participación de la resurrección gloriosa. Las pa- 
labras del Apóstol (15, 29) son: 


Pues si no, ¿qué pretenderán los que se bautizan por los muertos? 


Si en definitiva los muertos no resucitan, 
¿a qué viene el bautizarse por ellos? (4). 


(dI 3c Cor. 5, ti^ 
Et haec quidam eratis ; 
sed abluti estis, 
sed sanctificati estis, 
sed iustificati estis, 
in nomine Domini nostri Iesu Christi 
et in Spiritu Dei nostri. 
6D 1 Cor db. 297 
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En la Epístola a los Efesios dos veces menciona San Pablo explí- 
citamente el bautismo. La primera es aquella vibrante declaración te 
su unidad (4, 5): l 

Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo (5). 

La segunda mención es doctrinalmente mucho más rica. Para re- 
comendar el amor de los cónyuges cristianos escribe a los Efesios 
(5, 25-27): 


Cristo amó a la Iglesia 
y a sí mismo se entregó por ella, 
a fin de santificarla, 
limpiándola con el baño del agua por la palabra, 
para hacer parecer él ante sí gloriosa a la Iglesia, 
sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida 
sino que sea santa e inmaculada (6). 

En estas palabras formula el Apóstol la clásica definición del bau- 
tismo,. declara sus efectos y señala su causa. La definición, breve y 
precisa, es: «el baño del agua por la palabra»; en que se expresa 
la materia remota «el agua», la materia próxima «el baño» y la forma 
«la palabra» o fórmula sacramental. Los efectos se reducen a la san- 
tidad, que negativamente es limpieza inmaculada, positivamente una 
aproximación a Dios o contacto espiritual con la divinidad. El origen 
del Bautismo y de la santificación por él producida lo descubre el 
Apóstol en el amor con que «Cristo amó a la Iglesia» y en la muerte 
redentora con que «a sí mismo se entregó por ella», es decir, en el 
Corazón y en la cruz de Jesu-Cristo. 

No es menos rica en doctrina la mención del bautismo en la Epis- 
tola a Tito. Escribe el Apóstol a su fiel discípulo y colaborador (3, 4-7) : 


Cuando se manifestó la bondad y filantropía 
de Dios nuestro Salvador, 


Alioquin quid facient qui baptizantur pro mortuis? 
Si omnino mortui non resuscitantur, 
[..] quid etiam baptizantur pro ipsis? 
(5) Ef. 4, 5: Unus Dominus, una fides, unum baptisma. 
(0) Ef. 5, 25-27: 
Christus dilexit Ecclesiam 
et se ipsum tradidit pro ea, 
ut eam sanctificaret, 
mundans lavacro aquae in verbo [...]: 
ut sisteret ipse sibi gloriosam Ecclesiam, 
non habentem maculam aut rugam aut aliquid similiwm rerum, 
sed ut sit sancta et immaculata, 
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no por las obras hechas en justicia 
que nosotros hubiésemos practicado, 
sino en razón de su misericordia, 
nos salvó por el baño de la generación 
y de la renovación del Espíritu Santo, 
que derramó sobre nosotros opulentamente 
por Jesu-Cristo nuestro Salvador, 
para que, justificados por su gracia, 
seamos constituidos herederos, 
conforme a la esperanza, de la vida eterna (7). 
También aquí tres puntos principales señala San Pablo: la natu- 
raleza del bautismo, sus efectos y su origen. Su naturaleza se expresa 
por esta nueva definición: «el baño de la regeneración», medio o ins- 
trumento de salud. Entre los efectos unos son generales: la salud 
eterna, la regeneración o nuevo nacimiento a la vida espiritual y la 
renovación o transformación del hombre viejo en el hombre nuevo ; 
otros son particulares: la justificación por la gracia de Dios y el 
derecho de herencia a la vida eterna. Como causas del bautismo y de 
sus efectos, excluídas nuestras «obras hechas en justicia» preceden- 
temente, señala San Pablo la bondad o benignidad, la filantropía o 
amor a los hombres, la misericordia y la gracia de Dios Padre, la 
mediación de «Jesu-Cristo nuestro Salvador» y la opulenta efusión 
del Espiritu Santo, a quien se atribuye por especial apropiación nues- 
tra regeneración y renovación espiritual. Es digno de notarse este 
aspecto trinitario del bautismo, muy conforme con la fórmula sacra- 
mental «en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». 
En la Epístola a los Hebreos se hallan hasta cuatro menciones del 
bautismo, todas rápidas, pero bastante significativas. La primera es 
objeto de discusiones. La expresión que unos traducen «las abluciones 


(T) Tit. 3, 47: 
Cum autem benignitas et philanthropia apparuit 
Salvatoris nostri Dei, 
non ex operibus in iustitia [factis] 
quae fecissemus nos, 
sed secundum suam misericordiam, 
salvavit nos 
per lavacrum regenerationis 
et renovationis Spiritus Sancti, 
quem effudit in nos opulente 
per Iesum Christum Salvatorem nostrum ; 
ut iustificati illius gratia 


heredes efficiamur, secundum spem, vitae aeternae. 
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bautismales de la Doctrina» apostólica, tradücenla otros «la doctri- 
na sobre las abluciones bautismales». La primera versión, que, a nues- 
tro juicio, se apoya en una lección críticamente segura, parece nota- 
blemente preferible. El pasaje entero en que se halla la frase discu- 
tida reza así (6, 1-2): 


Por lo cual, dejada la ensefianza inicial de Cristo, 
tendamos a la perfección, 

no echando nuevamente el fundamento, que es , 
la penitencia que nos aparta de obras muertas, 

y da fe eri Dios, 

las abluciones de la Doctrina... (8). 


En el supuesto de esta versión, se presenta el bautismo como rito 
propio de la Doctrina o catequesis apostólica, es decir, como rito 
específicamente. cristiano, contrapuesto a las abluciones judaicas o 
gentilicas. Pero tanto en una versión como en otra hay un rasgo 
significativo, que no puede pasar inadvertido. Se habla, en plural, de 
las «abluciones bautismales» (literalmente «bautismos»), que, supues- 
ta la innegable unidad del bautismo cristiano, no puede referirse sino 
a la triple inmersión, que se supone normal u ordinaria. Además, en 
ambas versiones, se habla del bautismo como de algo que pertenece 
a la ensefianza inicial o elemental del cristianismo. 

En el mismo pasaje (6, 4) y en otro posterior (10, 32) los Hebreos 
cristianos son llamados «iluminados» (9). Esta denominación podría 
expresar simplemente el efecto del bautismo, que es como una ilumi- 
nación o irradiación de vida inmortal por el Evangelio (2 Tim. 1, 10. 
Cfr. 2 Cor. 4, 4; 4, 6), o podría ser también una expresión más culta 
o técnica con que se designase el bautismo cristiano. De hecho, no 
mucho después, segün San Justino el bautismo era llamado «ilumina- 
ción» (Apol. 1, 61. MG 6, 420): denominación que más tarde se hizo 
corriente. Y si así es, como es probable, tal vez tengamos una nueva 


(8) Hebr. 6, 1-2: 
Propter quod praetermittentes initialem Christi sermonem, 
ad perfectionem feramur, 
non rursum iacientes fundamentum 
paenitentiae ab operibus mortuis, 
et fidei in Deum, e 
baptismatum Doctrinae... 
(9) Hebr. 6, 4; 10, 32: 
Qui semel sunt illuminati... 
Dies in quibus illuminati... 
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mención del bautismo en aquellas palabras de San Pablo a los Efe- 
sios, que parecen ser el fragmento de un primitivo himno cristia- 
no (5, 14): r 


Despierta, tú que duermes, 
y levántate de entre los muertos, 
y te iluminará Cristo (10). 

Más élaro y menos discutible es otro texto de la misma Epísto- 
la (10, 22), que es también una descripción del bautismo y de sus 
efectos: 

Rociados los corazones de conciencia mala, 
y lavados los cuerpos con agua pura (11). 

Recojamos brevemente los datos hasta aquí obtenidos, que cons- 
tituyen la enseñanza elemental sobre el bautismo, contenida en la 
Doctrina o catequesis apostólica. 

Nombres.—Es llamado ordinariamente bautismo (baptismus o bap- 
tisma), en singular, y alguna vez bautismos, en plural, por razón 
de la trina inmersión. Es probable también que a fines de la edad 
apostólica se denominase también iluminación, nombre que más tarde 
se hizo usual. - 

Definición.—La formula San Pablo con estas palabras: es «el 
baño del agua por la palabra». Al lado de esta definición clásica otras 
dos sugiere el Apóstol: «el baño de la regeneración» o «la ablución 
del cuerpo con agua con que se purifican los corazones». 

Propiedades.—Las principales son dos: unidad y necesidad. La 
wnidad consistía en que se recibía una sola vez y era uno mismo o 
igual para todos. La necesidad se consideraba como imprescindible 
normalmente. ; 

Rito.—Se administraba ordinariamente por triple inmersión, y era 
considerado como rito específicamente cristiano. 

Efectos.—Unos son más generales: la salud eterna, la regene- 
ración, la renovación espiritual, la iluminación. Por el bautismo que- 


Surge, dormiens, 
et exsurge ex mortuis, 
et illucescet tibi Christus. 
(11) Hebr. 10, 22: 
Aspersi corda a conscientia mala, 
et abluti corpus aqua munda. 


+ 


PS emit o tr, 


EL SIMBOLISMO BAUTISMAL EN LAS EPÍSTOLAS DE SAN PABLO . 4OT 


daba el hombre hecho propiedad de Cristo y era denominado cristia- 
no. Otros son más particulares: la justificación de los pecados, la 
santificación en su doble elemento, negativo y positivo, la participa- 
ción en la resurrección gloriosa y el derecho de herencia de la vida 
eterna. 

. . Causas.—El origen del bautismo se halla en las tres divinas per- 
sonas de la Santisima Trinidad, cada una de las cuales interviene con- 
forme a su propiedad personal. El Padre es considerado como agente 
primero, a cuya bondad, amor, misericordia y gracia se atribuye la 
primera iniciativa. Jesu-Cristo interviene como Mediador o agente 
mora!, como Redentor, que. movido de su amor, se entregó a la 
muerte por los hombres, y en cuyo nombre o autoridad se administra 
el bautismo. El Espíritu Santo interviene, por apropiación, como 
agente físico. A su acción se atribuyen los efectos del bautismo, y 
su plena efusión se considera como efecto del bautismo ya recibido. 
Frente a esta acción divina San Pablo niega toda eficacia en los efec- 
tos del bautismo a las obras de justicia que el hombre pudiera haber 
hecho anteriormente. 

Toda esta Teología bautismal hay que tener presente para enten- 
der el simbolismo que el Apóstol descubre en el bautismo, y antes 
para conocer en qué consiste la incorporación de los hombres en el 
Cuerpo Místico de Cristo, efecto propio y característico del rito bau- 
tismal. 


II.—Er BAUTISMO Y EL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO 


Escribe el Apóstol a los Corintios (1, 12, 12-13): 


Pues a la manera que el cuerpo es uno, 
y tiene muchos miembros, 

y todos los miembros del cuerpo, 
con ser muchos, son un cuerpo: 
asi también Cristo. 

Porque en un Espíritu nosotros todos 
en razón de formar un cuerpo fuimos bautizados, 
ya seamos judíos, ya griegos, 
ya esclavos, ya libres (12). 

a IN 
(12) 1 Cor. 12, 12-13: 
Sicut enim corpus unum est, 
et membra multa habet, 
omnia autem membra corporis, 


26 
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Es interesante seguir paso a paso este razonamiento de San Pa- 
blo, tan ordenado y sencillo como rico y complejo. Comienza deli- 
neando la imagen del organismo humano, que sirve de base a la con- 
cepción metafórica del Cuerpo Místico. En el cuerpo humano, dice, 
se armonizan maravillosamente la unidad y la variedad; de suerte 
que ni la unidad del cuerpo impide la variedad de los miembros, ni 
la variedad de los miembros empece la unidad del cuerpo. Estos tres 
rasgos: la existencia de la unidad, el hecho de la variedad y la armo- 
mía de la variedad con la unidad, son los que para su objeto intere- 
san a San Pablo en el organismo humano. Descrito así el cuerpo, con 
un rasgo rápido, inesperado, fulmíneo, completa la comparación ini- 
ciada: «así también Cristo». Ya desde muy antiguo ha llamado po- 
derosamente la atención esta conclusión imprevista. Normalmente, si 
el genio de Pablo no fuera tan impetuoso o impaciente, la conclusión de 
la comparación debiera haber sido esta u otra parecida: «Así tam- 
bién el Cuerpo (Místico) de Cristo, con ser tno, tiene muchos miem- 
bros, y todos estos miembros, con ser muchos, son un cuerpo.» Pero 
incomparablemente más expresiva y significativa que esa mesurada 
y diluída explicación es la genial conclusión del Apóstol: «así tam- 
bién Cristo». Con ella se indica que lo que nosotros solemos denomi- 
nar Cuerpo Místico de Cristo puede condensarse en una sola pala- 
bra: Cristo. Toda la Humanidad, incorporada a Cristo, como reci- 
be de su divina Cabeza el ser y la vida, así también recibe el nombre 
glorioso de Cristo. Es el Cristo Místico. El y nosotros somos ya 
un solo Cristo. i 

Con este Cuerpo de Cristo, ¿qué relación tiene el bautismo? En 
muy pocas palabras puede decirse: el bautismo está ordenado a for- 
mar o constituir el Cuerpo Místico de Cristo. Pero sigamos el razo- 
namiento de San Pablo. 

En el mundo imperaba la pluralidad, la disparidad, la hostilidad. 
En el aspecto religioso y racial eran adversos e irreductibles judíos 
y gentiles ; en el aspecto social eran dos mundos opuestos los escla- 
vos y los libres. Todos estos elementos hostiles debían aunarse y 
hermanarse en la unidad de un solo cuerpo. Y esto debía realizarse 


multa cum sint, unum [...] est corpus: 
ita etiam Christus. 
Etenim in uno Spiritu nos omnes 

in unum corpus baptizati sumus, 

sive iudaei sive graeci, 

sive servi sive liberi. 
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mediante el bautismo. «Nosotros todos—dice San Pablo—, en razón 
de formar un solo cuerpo fuimos bautizados.» La unidad del bau- 
tismo creó la unidad del cuerpo. 

¿Y de dónde esta potencia unitiva del bautismo? Del Espíritu 
Santo. Los textos anteriormente citados nos permitirán apreciar la 
doble acción del Espíritu Santo en el bautismo y en el Cuerpo Mís- 
tico. 

Primeramente el Espiritu Santo es el que da al bautismo su poten- 
cia justificadora y santificadora. En el bautismo, dice el Apóstol, 
«fuisteis lavados, fuisteis santificados, fuisteis justificados en el Es- 
píritu de nuestro Dios» (1 Cor. 6, 11). Dios, añade, «nos salvó por 
el baño de la regeneración y de la renovación, [obra] del Espíritu 
Santo, que derramó sobre nosotros opulentamente» (Tit. 3, 5-6). 

El mismo Espíritu es el que da unidad y vida a todo el Cuerpo 
Místico de Cristo: justamente llamado por esto, analógicamente, 
alma o principio vital del Cuerpo de Cristo. Dice categóricamente 
el Apóstol: «En un Espíritu nosotros todos en razón de formar un 
solo cuerpo fuimos bautizados.» La unidad del bautismo y la unidad 
del Espíritu vivificante es la que explica la unidad del Cuerpo. En 
el breve texto de la Epistola.a los Efesios, sólo parcialmente citado 
antes, dice San Pablo: «Un solo cuerpo, un solo Espíritu... Un solo 
Señor, una sola fe, un solo hautismo» (4, 4-5). 

Si según la Epístola a los Corintios el bautismo constituye la uni- 
dad del Cuerpo Místico por la virtud del Espíritu Santo, según la 
Epístola a los Gálatas la constituye por la virtud de Cristo Jesús. 
Escribe el Apóstol (Gal. 3, 26-29) : 

Porque todos sois hijos de Dios, 
por la fe, en Cristo Jesús. 
Pues cuantos en Cristo fuisteis bautizados, 
de Cristo fuisteis revestidos. 
No existe judio ni griego, 
no existe siervo ni libre, 
no existe varón y hembra: 
porque todos vosotros sois uno 
en Cristo Jesús. 
Y si vosotros sois de Cristo, i 


sois por tanto posteridad de Abrahán, 
conforme a la promesa herederos (13). 


(13) Gal. 3, 26-29: 
` Omnes enim filii Dei estis 
per fidem [...] in Christo Iesu. 
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Quería San Pablo convencer a los Gálatas de que, sin necesidad 
de la circuncisión preconizada por los judaizantes, podían pertenecer 
a la posteridad de Abrahán y ser herederos de la promesa con sólo 
pertenecer a Cristo y ser incorporados a Cristo, que es la única y 
verdadera posteridad de Abrahán. La argumentación del Apóstol se 
reduce a este sencillo silogismo. Quien es de Cristo o está en Cristo 
Jesús, éste es hijo de Abrahán. Vosotros sois de Cristo y estáis en 
Cristo Jesús. Luego sois hijos de Abrahán. La mayor del silogismo 
la ha probado en lo que precede, demostrando ingeniosamente que 
en Cristo, posteridad singular y única de Abrahán, se cifra y com- 
pendia toda la descendencia del gran patriarca. La menor la prueba 
ahora con la proposición que más nos interesa para nuestro objeto: 
«Pues cuantos en Cristo fuisteis bautizados, de Cristo fuisteis revesti- 
dos.» En esta proposición incidental dos cosas afirma San Pablo: que 
los Gálatas fueron bautizados en Cristo y que al ser bautizados fueron 
revestidos de Cristo. De la exacta inteligencia de estas dos afirma- 
ciones, de su mutua conexión y de su relación con lo que precede 
y lo que sigue inmediatamente depende el conocimiento de la eficacia 
del bautismo en orden a la constitución del Cuerpo Místico de Cristo. 

¿Qué significa ser «bautizado en Cristo»? Ante todo hay que notar 
que a la expresión castellana «en Cristo», necesariamente ambigua, 
responde en el original la expresión precisa eig Xprotóv, «in Christum», 
en acusativo. Esto supuesto, el verbo bautizar puede, en absoluto, 
significar o sumergir o simplemente lavar o bañar; y el acusativo 
«in Christum» puede tener sentido cuasi-local o sentido puramente 
relativo. No puede negarse que las dos expresiones, separadas, po- 
drían tener, respectivamente, el sentido atenuado de bañar y de sim- 
ple término de relación. Pero las dos yuxtapuestas, sobre todo den- 
tro del contexto que las encuadra y comparadas con los pasajes para- 
lelos (Rom. 6, 3; 1 Cor. 12, 13; Col. 2, 12), ya no admiten sino el 


Quotquot enim in Christwm baptizati estis, 
Christum induistis. 
Non est ibi iudaeus neque graecus, 
non est ibi servus neque liber, 
non est ibi masculum et femineum : 
omnes enim vos unus estis 
in Christo Iesu. 
Si autem vos Christi, 
ergo semen Abrahae estis, 
secundum promissionem heredes. 
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sentido primitivo de sumergir y el cuasi-local. No hay que insistir 
en este punto, victoriosamente demostrado por el P. Prat (13 bis). Más 
nos interesa precisar en lo posible el sentido de la expresión «ser su- 
mergido en Cristo». 

San Pablo se representaba a Cristo glorioso de una manera me- 
nos material grosera de como solemos nosotros imaginarlo. Para él 
Cristo glorioso era algo ideal, espiritual, etéreo, que con su presen- 
cia moral, con su acción incesante y principalmente con su amor y 
con su Espíritu lo llenaba todo. Sin caer en la crasa imaginación de 
algunos protestantes antiguos, que fantaseaban no sé qué ubicuidad 
material de Cristo, concebía él su presencia de un modo análogo a la 
omnipresencia divina. Como el sol con su luz y su calor inunda los 
espacios, algo así Cristo con su irradiación de luz y de vida llena 
todo el universo. En esta atmósfera inmensa, en este océano espiri- 
tual, contemplaba San Pablo sumergirse el hombre cuando su cuerpo 
se sumergía en las aguas bautismales. Esta inmersión espiritual en 
Cristo era como el bautismo invisible, que daba al bautismo visible 
todo su valor y su eficacia santificadora. Y explica perfectamente lo 
que era para San Pablo «revestirse de Cristo». 

«Revestirse», en el uso bíblico, es, no solamente cubrirse externa- 
mente con una vestidura, sino también, frecuentemente, investirse, 
apropiarse, quedar poseído, compenetrado, impregnado. Así, por 
ejemplo, se dice «se revestirán de confusión» (Job, 8, 22), «revestido 
de justicia» (Job, 29, 14), «revistanse de justicia» (Salm. 131, 9), «a 
sus sacerdotes revestiré de salud» (Salm. 181, 16), «revístete de for- 
taleza» (Is. 52, 1), «hasta que seáis revestidos de fortaleza» (Lc., 24, 
49). El mismo San Pablo dice: «es necesario que esto corruptible 
se revista de incorruptibilidad y que esto mortal se revista de inmor- 
talidad» (1 Cor. 15, 53-54); «os habéis despojado del hombre viejo 
con sus fechorías, y revestido del nuevo» (Col. 3, 9-10 — Ef. 4, 22-24) ; 
«revestíos... de entrañas de misericordia, de benignidad, humildad, 
mansedumbre, longanimidad» (Col. 3, 12). En conformidad con este 
sentido, y supuesto que bautizarse equivale a sumergirse y que Cristo 
se concibe como un inmenso océano de luz y de vida, el verbo «re- 
vestirse» tomará el sentido concreto (metafórico) de embeberse o 
empaparse: como queda empapada de agua una esponja sumergida 
en el mar. De ahí el sentido de la frase completa «de Cristo os reves- 
tisteis», que es decir: quedasteis como embebidos, empapados e im- 


18 bis) | La Théologie de Saint Paul, p. 2, not. U,. 
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pregnados de Cristo; le absorbisteis y fuisteis de él absorbidos, os 
penetrasteis de él y fuisteis con él compenetrados, hechos una cosa 
con él, incorporados a él y con él inefablemente identificados. Esta 
plenitud de sentido exige evidentemente el contexto: lo que precede 
y lo que sigue. Acaba de afirmar el Apóstol: «Todos sois hijos de 
Dios.» ; Por qué? ; De dónde al hombre esta participación en la divi- 
na filiación del Hijo de Dios? Dos causas subordinadas señala San 
Pablo: «por la fe», esto es, por el Evangelio anunciado y creído ; 
«en Cristo Jesús», es decir, por la incorporación en el Cuerpo Mis- 
tico de Cristo. Y esta incorporación a su vez, ¿de dónde se deriva? 
La respuesta de San Pablo es clara y terminante: «Porque cuantos 
tuisteis bautizados en Cristo, de Cristo os revestisteis.» Lo mismo 
se colige de lo que inmediatamente sigue. Ya «no existe judio ni 
griego...» ; Por qué? «Porque todos vosotros—dice—sois uno.» Mas 
¿de dónde tan estrecha unidad, capáz de suprimir todas las diferen- 
cias raciales y religiosas, sociales y naturales? La misma razón de 
antes: porque estáis «en Cristo Jesüs», como miembros de su Cuer- 
po Místico. Y de ahí la ültima consecuencia: «y si vosotros sois 
[miembros y pertenencia] de Cristo, sois por tanto posteridad de 
Abrahán, conforme a la promesa herederos». 

Recojamos esta interesante serie de causalidades señaladas por la 
formidable dialéctica de San Pablo, siguiendo uno por uno todos los 
anillos de esta cadena de motivaciones. Comencemos primero por aba- 
jo, es decir, por los últimos efectos. Tres grandes prerrogativas de los 
fieles preconiza el Apóstol: la divina filiación, la espiritual filiación de 
Abrahán, la absorbente unidad, que anula toda diferencia. La razón 
inmediata de estas prerrogativas es la incorporación en el Cuerpo 
Mistico, que San Pablo expresa con las dos fórmulas equivalentes 
«estar en Cristo Jesús» y «ser de Cristo». A su vez el origen de esta 
incorporación se halla en la misteriosa compenetración con Cristo, 
expresada con la fórmula «ser revestidos de Cristo». Por fin, la razón 
de esta compenetración es la inmersión «en Cristo Jesás» por el bau- 
tismo. Inversamente, por tanto, o descendiendo de las primeras cau- 
sas a los ültimos efectos, el primer anillo de la cadena es el bautis- 
mo, que nos inmerge en Cristo; efecto inmediato de esta inmersión 
es la compenetración con Cristo, de la cual se deriva la incorporación 
«en Cristo Jesüs», que es la raíz inmediata de las tres prerrogativas, 
de la doble filiación respecto de Dios y de Abrahán y de la maravi- 
llosa unidad de la Iglesia. Con esto tenemos declarada la conexión 
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del bautismo con el Cuerpo Místico de Cristo, el proceso que sigue 
esta incorporación realizada por el bautismo y los efectos que de esta 
incorporación se derivan en los que son miembros del Cuerpo Místico 
de Cristo. 

Lo que sobre el bautismo como principio de la incorporación en 
Cristo Jesús ha enseñado el Apóstol a los Corintios y a los Gálatas, 
recibe su más espléndida confirmación con el simbolismo bautismal 
de que va a hablar a los Romanos y a los Colosenses. 


III.—Er BAUTISMO, REPRESENTACIÓN SIMBÓLICA DE LA MUERTE 
Y DE LA RESURRECCIÓN DE CRISTO 


En la Epistola a los Romanos es donde principalmente expone San 
Pablo el simbolismo bautismal. Para la mejor inteligencia de este 
importantísimo pasaje podrán ser útiles dos previas observaciones 
relativas a su pensamiento general y a su división. 

Todo este pasaje, y aun todo el capítulo 6, es una exhortación 
basada en un hecho. El hecho básico es que los fieles, resucitados en 
el bautismo a nueva vida, murieron ya al pecado y viven para Dios 
en Cristo Jesús. La exhortación es que, en consonancia con esta muer- 
te y con esta vida, vivan en adelante vida de justicia y santidad, exen- 
ta de todo pecado; es decir, que, conforme a la vida espiritual ya 
adquirida, vivan en adelante nueva vida moral; o, más claro, que el 
desenvolvimiento de la vida moral corresponda al punto de partida 
de la nueva vida espiritual. 

Divídese el pasaje en tres secciones o ciclos sensiblemente iguales 
(vv. 3-5; 6-8; 9-11). Si la expresión externa o gramatical es general- 
mente en San Pablo irregular y escabrosa, el desenvolvimiento lógico 
de su pensamiento tiene frecuentemente una regularidad asombrosa. 
En este pasaje las tres frases paralelas: «¿O es que ignoráis?...», 
«Entendiendo esto...», «Sabiendo que...», señalan el principio de los 
tres ciclos, que terminan también paralelamente con la idea de resu- 
;rección o de vida, último estadio de su desenvolvimiento. De los tres 
ciclos el que ahora más nos interesa es el primero, en que se declara 
el simbolismo del bautismo. Los otros dos, complementarios, aun en 
la forma gramatical, suministrarán nuevos rasgos referentes a la rea- 
lidad expresada por el simbolismo. 

Otra cosa conviene tener presente, no ya para entender, sino más 
bien para apreciar la enseñanza del Apóstol sobre el simbolismo bau- 
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tismal. Las tres frases iniciales de cada ciclo, antes notadas, dan a 
entender que San Pablo no propone una doctrina nueva o personal, 
ya que la supone previamente conocida por los Romanos, à quienes 
él antes no había predicado el Evangelio. Se trata, por tanto, de un 
simbolismo suficientemente conocido y extendido en la primitiva 
Iglesia. 

El paralelismo de los tres ciclos, cada uno de ellos, a su modo, 
completo, nos permitirá leerlos y estudiarlos separadamente. 

Comienza San Pablo: 


¿O es que ignoráis que 
cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, 
en su muerte fuimos bautizados? : 

Consepultados, pues, fuimos con él por el bautismo para la muerte, 
a fin de que como Cristo fué resucitado de entre los muertos 
por la gloria del Padre, 
así también nosotros en novedad dd vida caminemos. 

Porque si hemos sido hechos una cosa con él 
por lo que es simulacro de su muerte, 
mas también por lo que lo es de su resurrección lo seremos (14). 


La primera afirmación, expresada en forma interrogativa, prepa- 


ra el simbolismo. «Cuantos fuimos», dice, «bautizados en Cristo Je- 


süs, en su muerte fuimos bautizados.» Esta afirmación, cotejada con 
aquella otra de la Epistola a los Gálatas: «Cuantos en Cristo fuisteis 
bautizados, de Cristo fuisteis revestidos», entraña dos consecuencias, 
que no hacen sino desenvolver el pensamiento de San Pablo. Prime- 
ra: si «ser bautizado en Cristo» es lo mismo que ser inmergidos o 
sumergidos en Cristo, en el modo antes explicado, igualmente «ser 
bautizados en su muerte» es lo mismo que ser inmergidos o sumer- 
gidos en la muerte del Redentor. Segunda: si «ser bautizados en 
Cristo» lleva consigo el «ser revestidos de Cristo», es decir, quedar 


(14) Rom. 6, 3-5: 

An ignoratis quia 

quotquot baptizati sumus in Christum lesum, 
.in mortem ipsius baptizati sumus ? 

Consepulti [...] sumus ergo [...] illi per baptismum in mortem, 
ut, quomodo Christus resuscitatus est ex mortuis 
per gloriam Patris, 
ita et nos in novitate vitae ambulemus. 

Si enim coagmentati facti sumus 
simulacro mortis eius, 
sed et resurrectionis [simulacro] erimus. 
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compenetrados de Cristo, asi también proporcionalmente «ser bauti- 
zados en su muerte» lleva consigo el «ser revestidos de su muerte», 
esto es, compenetrados con la muerte del Redentor, quedar muertos 
«con él. De ahí la consecuencia final: que el bautismo es una comu- 
nión con Cristo y con su muerte. Comunión con Cristo: con quien 
«quedamos misteriosamente identificados; comunión con su muerte, 
«con la cual quedamos mística y jurídicamente muertos. 


A sensibilizar o simbolizar esta muerte mística está ordenada la 
inmersión bautismal. Por esto, por vía de conclusión, prosigue San 
“Pablo: «Consepultados, pues, fuimos con él por el bautismo para la 
muerte». Y «con razón. La inmersión bautismal suscita la imagen de 
la sepultura y la idea de la muerte. Sensiblemente, quien se sumerge 
en el agua, queda como sepultado en ella. Y si quedase largo tiempo 
„sumergido, la inmersión sería su muerte. Esta sepultura y esta muer- 
te las halla San Pablo en el bautismo: la sepultura en la representa- 
ción sensible del rito bautismal; la muerte, en la realidad de la muer- 
«te inmediatamente antes declarada. Pero como la muerte bautismal es 
“una comunión con la muerte de Cristo, no menos la sepultura bautis- 
imal es una comunión con su sepultura. Y así dice San Pablo: «con- 
sepultados fuimos con él por el bautismo». 

En el bautismo, a la inmersión sigue luego la emersión. Consi- 
.guientemente, como la inmersión es imagen sensible de sepultura, 
“así también la emersión es imagen simbólica de resurrección. De este 
nuevo. elemento simbólico del bautismo se vale el Apóstol, en conso- 
nancia con el pensamiento fundamental de todo el pasaje, para afir- 
«mar que el bautismo, así como es comunión de muerte, así es tam- 
bién comunión de vida, de vida nueva en justicia y santidad. En este 
sentido dice: «Consepultados fuimos con él..., a fin de que, como 
Cristo fué resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros en novedad de vida caminemos». Esta «novedad 
de. vida», tanto por lo que suenan las palabras como por el objeto de 
la exhortación, se refiere, principalmente por lo menos, al desenvol- 
vimiento de la vida moral o espiritual. Y esta vida ha de ser «nueva», 
no en el sentido vulgar o atenuado de la palabra, sino en sentido ple- 
nario o fuerte: como vida de uno que ha resucitado de entre los 
muertos: comparada por esto a la vida nueva de Cristo después de 
,su resurrección, ME 
+ En la conexión del bautismo con la resurrección moral ha dado 
un salto el Apóstol: no ha expresado con bastante claridad el mo- 
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tivo de este salto de la comunión de muerte a la comunión de vida ; 
necesita motivar con mayor precisión, por qué si el bautismo es co- 
munión de muerte, es igualmente comunión de vida. Esta motivación 
la expresa en lo que sigue: «Porque si hemos sido hechos una cosa 
con él por lo que es simulacro de su muerte, mas también por lo que lo 
es de su resurrección lo seremos». Podrá discutirse y se discute de 
hecho el sentido exacto de cada una de las expresiones de esta frase 
oscura, ambigua y, aun si se quiere, enmarafíada ; pero dos cosas son 
suficientemente claras: primera, que esas dudas de pormenor no afec- 
tan al sentido general o fundamental de la afirmación ; segunda, que 
la versión adoptada es la que suelen admitir los mejores intérpretes. 
La ünica novedad, relativa, que introducimos, es la de sustituir el 
término abstracto de «semejanza», por el concreto de «simulacro», 
por reproducir más exactamente el griego  ópot»pa (no  óprotootc), 
despojándolo, naturalmente, del sentido o matiz peyorativo que pu- 
diera tener. Esto supuesto, examinemos ya la motivación o razona- 
miento que hace San Pablo. Presupone dos cosas: que el bautismo 
es un «simulacro de la muerte de Cristo», y que este simulacro no es 
puramente representativo, sino también eficaz, por cuanto en virtud 
de él «hemos sido hechos una cosa con Cristo», o, si se prefiere, he- 
mos sido injertados en él, hemos entroncado en él, hemos sido a él 
incorporados. Pues bien, colige el Apóstol, no menos el bautismo es 
«simulacro de la resurrección de Cristo», y simulacro, no meramente 
representativo, sino también eficaz, por cuanto en virtud de él «sere- 
mos» hechos una cosa con Cristo resucitado, partícipes, por tanto, 
-«de su resurrección». Tal es el razonamiento de San. Pablo, basado 
en una propiedad del bautismo, que él da por supuesta, y es el doble 
momento de inmersión y de emersión; como diciendo: «si por la 
inmersión simboliza el bautismo la muerte y sepultura de Cristo, por 
la emersión ha de simbolizar su resurrección». Y así es: la misma 
razón hay para atribuir a la emersión la significación simbólica de la 


resurrección, que para atribuir a la inmersión la significación sim- 
bólica de la muerte. 


Con esto queda precisado o ultimado el simbolismo formal del 
bautismo, cuyos elementos constitutivos o connotados conviene ana- 
lizar y organizar. El elemento significativo y fundamental es el do- 
ble acto que integra el rito bautismal: la inmersión y la emersión. El 
objeto inmediata y formalmente significado es también doble: con la 
inmersión se simboliza la muerte y la sepultura; con la emersión, la 


EL SIMBOLISMO BAUTISMAL EN LAS EPÍSTOLAS DE SAN PABLO 411 


resurrección y la vida. El término personal de la significación sim- 
bólica es siempre Cristo, pero bajo el doble aspecto de muerto y resu- 
citado. No es menos importante el doble valor del simbolismo, que es 
a la vez representativo y eficaz. Como representativo, significa nues- 
tra comunión con Cristo muerto y resucitado; como eficaz, obra o 
realiza ex opere operato esta doble comunión. En virtud de este sim- 
bolismo, juntamente representativo y eficaz, es el bautismo verdade- 
ro sacramento. 

Todo esto es bastante claro, menos un punto que conviene esclare- 
cer. Hemos supuesto anteriormente que la expresión «en novedad de 
vida caminemos» significaba, principalmente a lo menos, la vida mo- 
ral en justicia y santidad. Pero aun dando a esta expresión semejante 
sentido preciso o exclusivo, ¿habrá que decir que tienen igual senti- 
do todas las otras expresiones que en el pasaje entero se refieren a 
la vida? Porque la vida sobrenatural, integralmente considerada, tie- 
ne en San Pablo otros varios sentidos o aspectos: puede ser la vida 
espiritual causada por la gracia santificante, y puede ser la resurrec- 
ción de la carne y puede ser finalmente la vida eternamente bienaven- 
turada. ¿No es posible y aun verosímil que San Pablo, cuyo ingenio 
movible y desembarazado es bien conocido, salte de un sentido a 
otro? ¿O no podría también ser que, realista y comprensivo como 
era, abarque la vida en su integridad, si bien dando en cada frase 
mayor relieve a uno de los matices particulares? Tal vez los dos ci- 
clos que siguen resolverán este problema, cuya solución interesa al 
conocimiento pleno del simbolismo bautismal, objetivamente consi- 
derado. 

Prosigue el Apóstol : 


Entendiendo esto, que 
nuestro hombre viejo fué concrucificado, 
para que sea anulado el cuerpo del pecado, 
a fin de no ser ya más nosotros esclavos del pecado. 
Pues quien murió, justificado queda del pecado. 
Y si morimos con Cristo, 
creemos que también viviremos con él (15). 


(15) Rom. 6, 6-8: 
Hoc cognoscentes, quia 
vetus homo noster comcrucifixus est, 
ut destruatur corpus peccati, 
ne ultra [...] serviamus zos peccato. 
Qui enim mortuus est, iustificatus est a peccato. 
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Hay que seguir el desenvolvimiento lógico de. este razonamiento. 
Quiere San Pablo declarar o razonar, en orden al fin que se propone, 
lo que ha dicho anteriormente, sobre todo la última afirmación, que 
el bautismo, como es una comunión con. Cristo muerto, por ser.un 
simulacro de su muerte, así es también una comunión con Cristo re- 
sucitado, por ser igualmente un simulacro de su resurrección, es de- 
cir, que la comunión de muerte postula necesariamente la, comunión 
de vida. Así para dar a entender el carácter de su razonamiento, dice: 
«Entendiendo esto, que...» Y lo primero que hemos de entender es 
el hecho ya antes afirmado, y ahora reafirmado con diferentes expre- 
siones, es a saber, que en el bautismo y por el bautismo «nuestro 
hombre viejo fué concrucificado» con Cristo. Y no olvidando un mo- 
mento el objeto de su exhortación, declara el doble fin, subordinado o 
escalonado, de esta concrucifixión ; primero: «para que sea anulado 
el cuerpo del pecado»; segundo, consecuencia del primero: «a fin 
de no ser ya más nosotros esclavos del pecado». La dialéctica de San 
Pablo es realmente formidable: no quiere pase sin su correspon- 
diente motivación nada de lo que afirma. Acaba de afirmar la con- 
secuencia entre la anulación o muerte jurídica del cuerpo del pecado 
y la exención de su esclavitud. ¿Cuál es el motivo de esta afirmación 
o de esta consecuencia? Lo expresa a continuación : «Pues quien mu- 
rió, justificado queda del pecado». Si la lógica de San Pablo es im- 
pecable, su expresión deja a las veces mucho que desear. En la afir- 
mación que acaba de formular, ha fundido en una sola expresión, preg- 
nante, el principio general y su aplicación particular. El principio es 
que «quien muere, en el orden de cosas en que muere, queda desli- 
gado de todos los vínculos y obligaciones que en este orden de cosas 
le tenían atado». La muerte rompe todos los vínculos de la vida. Así 
el esclavo que muere, por el hecho de la muerte deja de ser esclavo y 
de estar ligado con las obligaciones propias de la esclavitud. La apli- 
cación particular es: «la anulación o muerte del cuerpo del pecado, 
por el cual estábamos nosotros esclavizados al pecado, rompe todas 
las ataduras de esta degradante esclavitud: quedan rotas todas nues- 
tras relaciones con el pecado». Pero en San Pablo la muerte siempre 
se resuelve en vida. Por esto concluye: «Y si morimos con Cristo», 
cuando nuestro hombre viejo fué concrucificado con él, «creemos que 
también viviremos con él». Tal es el sólido razonamiento del Apóstol; 


Si autem mortui sumus cum Christo, 
credimus quia [...] etiam convivemus [...] illi. 
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pero quedan én él algunas expresiones algo ambiguas o indecisas, que 
será oportuno precisar, en lo posible, para obtener una idea más am- 
plia y exacta de la realidad simbolizada por el bautismo, es decir, de 
la“muerte y de la vida, objeto del simbolismo bautismal. 


Sobre la muerte dice: «nuestro hombre viejo fué concrucificado». 
Dos problemas : ¿qué significa «hombre viejo»? Y la «concrucifixión» 
del hombre viejo, ¿es la sacramental, realizada en el bautismo, o bien 
la jurídica, previamente realizada en el Calvario, o bien una y otra 
juntamente? —— 

El primer problema es de fácil solución. «Hombre viejo» es el hom- 
bre en cuanto esclavizado al pecado, es decir, contaminado con el pe- 
cado original y despojado, no sólo de la justicia, sino también de la 
integridad y de la inmortalidad, es decir, inficionado por la concupis- 
cencia y sujeto a la muerte. Y como la concupiscencia y la muerte, 
más sensibles experimentalmente que el pecado, radican en la carne, 
de ahí que «hombre viejo» es lo mismo que «cuerpo del pecado», de 
que "habla a continuación el Apóstol. 

Tampoco el otro problema es muy difícil, si se tiene en cuenta el 
ingenio y el estilo característico de San Pablo, quien, como anterior- 
mente notábamos, es amigo de dar a las palabras su sentido plenario y 
real, aun cuando da mayor relieve a un aspecto o matiz particular de 
este sentido integral. Por de pronto, la «concrucifixión» es la sacra- 
mental. Recuérdese que la frase «nuestro hombre viejo fué concrucifi- 
cado» es una declaración de lo que acaba de afirmar, esto es, que el bau- 
tismo es un «simulacro de la muerte» de Cristo, y de lo que antes ha di- 
cho, es à saber, «que por el bautismo fuimos consepultados con él para 
Ja muerte». Entre estas dos expresiones y la que ahora estudiamos, no 
hay otra diferencia que la obvia sustitución de muerte (o sepultura) 
por concrucifixión. No puede, por tanto, excluirse la concrucifixión 
sacramental. Mas, por otra parte, este sentido no parece pueda ser 
precisivo o exclusivo, sino más bien comprensivo o cumulado. Debe 
incluirse también de alguna manera la participación o comunión o 
solidaridad con la crucifixión de Cristo en el Calvario. Varias razo- 
nes, además de la general antés notada, militan a favor de este sen- 
tido comprensivo. Primera: el nombre mismo de «concrucifixión», 
que en sentido obvio es comunión con la concrucifixión misma de 
Cristo. Segunda: que la imagen de crucifixión, a diferencia de la de 
muerte o sepultura, no se expresa sensible o simbólicamente por el 
rito bautismal de inmersión y emersión. Tercera: que en realidad no 
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existe sino una sola concrucifixión, idealmente verificada en el Calva- 
rio y realmente efectuada en el bautismo. Cuarta: que, radicando 
todo el valor y eficacia de la concrucifixión sacramental en la previa 
concrucifixión jurídica en el Calvario, no puede hablarse de la sacra- 
mental, en cuanto eficaz, si no se incluye, o connota por lo menos, 
la jurídica. Consiguientemente, el sentido pleno de la expresión de 
San Pablo es que «nuestro hombre viejo, previamente concrucificado 
con Cristo en el Calvario, reproduce o realiza sacramentalmente esta 
concrucifixión en el bautismo». De ahí que la frase siguiente «y si 
morimos (en pretérito) con Cristo», se refiera también conjuntamen- 
te a la muerte ideal y juridica de todos los hombres con Cristo cru- 
cificado y a la muerte sacramental realizada e individualizada en el 
bautismo. 

De la muerte a la vida: «si morimos con Cristo, creemos que tam- 
bién viviremos con él». Esta frase final del segundo ciclo es paralela 
à la final del primero: «seremos una cosa con Cristo por lo que es 
simulacro de su resurrección». ; De qué vida habla el Apóstol? Que 


hable de la resurrección de la carne, parece innegable. Así lo exige, 


no sólo el verbo futuro «viviremos», sino también, y principalmente, 
el que esta vida se presente como objeto de nuestra fe, expresada por 
el verbo «creemos». Mas, por otra parte, está San Pablo exhortando 
a los Romanos a la vida moral de justicia y santidad. Podemos, pues, 
concluir con derecho que, conforme a su genialidad característica, el 
verbo «viviremos» expresa la vida sobrenatural en toda su integridad : 
la vida espiritual de la gracia, cuyo desenvolvimiento normal es la 
vida moral y cuyo glorioso remate es la resurrrección y la vida eterna. 


El tercer ciclo acaba de precisar el simbolismo objetivo del bau- 
tismo. Dice el Apóstol: 


Sabiendo que Cristo, resucitado de entre los muertos, 
no muere ya, la muerte sobre él no tiene ya señorío. 

Pues eso que murió, al pecado murió de una vez para siempre ; 
mas eso que vive, vive para Dios. 

Así también vosotros haced cuenta 
que estáis vosotros muertos sí al pecado, 

Pes vivos para Dios en Cristo Jesús (16). 


(16) Rom. 6, 9-11 
Scientes quod Christus resuscitatus ex mortuis 
iam non moritur, mors illi ultra non dominatur. 


Quod enim mortuus est, peccato mortuus est semel im perpetuum ; 
quod autem vivit, vivit Deo. 


, —— 
— n 
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La frase inicial «Sabiendo que...», indica que lo que sigue es una 
declaración de lo que precede, sobre todo de la última afirmación del 
ciclo anterior. Lo característico del tercer ciclo es el carácter defini- 
tivo que ha de tener el tránsito de la muerte a la vida: vida en que 
no cabe ya la muerte del pecado. Para dar relieve a este pensamien- 
to, recalca San Pablo que «Cristo, resucitado de entre los muertos, 
no muere ya» otra vez; y no muere ya, porque «la muerte sobre él 
no tiene ya señorío». «No tiene ya sefíorío»: esta negación, relativa 
al tiempo presente y futuro, presupone una afirmación contraria, re- 
ferente al tiempo pretérito. La muerte había tenido señorío sobre 
Jesu-Cristo. La frase siguiente es, explícitamente, una demostración 
de la negación presente, pero implícitamente es una declaración de 
la afirmación pretérita, que ilustra maravillosamente la soteriología 
de San Pablo. La muerte perdió ya el señorío sobre Cristo, «porque 
eso que murió, al pecado murió de una vez para siempre» ; esa muer- 
te que murió, fué una muerte al pecado, y muerte definitiva. Pero si 
la muerte perdió su señorío sobre Cristo, señal es que antes le tenía. 
Y este es el gran misterio de la soteriologia Paulina. En la presente 
providencia la ley de la muerte está terminantemente formulada por 
el mismo Apóstol: «Por el pecado la muerte» (Rom. 5,12). Todo el 
poderío de la muerte estriba en el pecado. Entonces ;cómo pudo 
Cristo deberse a la muerte, estar sometido a la ley de la muerte? 
¿Por el pecado, quien no conocía pecado, quien era la misma santi- 
dad? Sin embargo, al decir San Pablo que Cristo «murió al peca- 
do», rompió todas las ataduras, obligaciones o relaciones que res- 
pecto del pecado le ligaban, da claramente a entender que antes de 
la muerte existían esas ataduras, obligaciones o relaciones, que de 
alguna manera le ligaban al pecado. Es que el Nuevo Adán, al in- 
corporar consigo el «hombre viejo», «el cuerpo del pecado», la hu- 
manidad prevaricadora, tomó sobre sí nuestros pecados, asumiendo 
ante la divina justicia la tremenda responsabilidad de todos los pe- 
cados humanos. Y pues «por el pecado la muerte», en virtud de este 
pecado apropiado Cristo se debía a la muerte. Pero si es verdad que 
«por el pecado la muerte», no lo es menos que «por la muerte la exen- 
ción de pecado». Si el pecado liga al hombre a la muerte, la muerte 
a su vez le desliga del pecado. Antes lo ha dicho el Apóstol: «Pues 


Tta et vos existimate 
vos ipsos esse mortuos quidem peccato, 
viventes autem Deo in Christo Tesu [...]. 


¿UNA 
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quien murió, justificado queda del pecado». Aplicación de esta sen- 
tencia general a Cristo es lo que ahora dice el mismo Apóstol:. «Pues 


eso que murió, al pecado murió de una vez para siempre». Pero 


si la obligación que ligaba a Cristo al pecado (apropiado) y a la 
muerte (solidaria) fué transitoria y momentánea, la extinción, en 
cambio, de esa obligación es definitiva y eterna. Y en este sentido 
prosigue San Pablo: «mas eso que vive, vive para Dios». Y como 
Dios es eterno, eterna es también la vida que se vive para Dios: En 
nosotros, no menos que en Cristo. Tal es la conclusión final de San 
Pablo, resumen de su exhortación y del hecho en que se basa: «Así 
también vosotros haced cuenta-que estáis muertos sí al pecado, pero 
vivos para Dios en Cristo Jesús». Es un hecho, dice, que respecto 
del pecado estáis ya muertos, desligados totalmente del pecado, rota 
con él toda relación; pero, si muertos al pecado, estáis «vivos para 
Dios». Vuestra vida, por tanto, debe ser; no vida de pecado, sino 
vida digna de Dios en justicia y santidad: a la vida espiritual debe 
corresponder la vida moral. Y todo ello «en Cristo Jesús», de quien 
fuisteis revestidos, a quien fuisteis incorporados en el bautismo, que 
es comunión de muerte y comunión de vida con Cristo muerto y con 
Cristo resucitado. 


El pasaje paralelo de la Epístola a los Colosenses es menos com- 


plejo. Refiriéndose a la comunión de los fieles con Cristo, escribe 
San Pablo (2,11-12): 


En el cual fuisteis también circuncidados 
con circuncisión no hecha por mano de hombre, 
con la eliminación del cuerpo de la carne, 
con la circuncisión de Cristo: 

consepultados con él en el bautismo, 
en el cual fuisteis también conresucitados 
mediante la fe en la potente acción de Dios, 
que le resucitó de entre los muertos (17). 


(11): Col 2, 11-19: 
In quo et circumcisi estis 
circumcisione non-manu-facta, 


in exspoliatione corporis carnis, 

[..] in circumcisione Christi: 
consepulti ¿psi in baptismate, 

in quo et conresuscitati estis 

per fidem operationis Dei, 

qui suscitavit eum ex mortuis. 


Sapo 
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-— La afinidad de este pasaje con el paralelo de la Epístola a los 
Romanos es tanto más real y profunda cuanto menos aparente: cla- 
ro indicio de su autenticidad u origen Paulino. Los plagiarios o imi- 
tadores remedan la expresión externa, falseando o desvirtuando el 
pensamiento: aquí, con libertad e independencia de expresión, se 
reproduce en todo su vigor el pensamiento de San Pablo. Es un mis- 
mo autor, que, dueño de su pensamiento y de su palabra, dispone 
libre y autoritativamente de sus propios bienes. 

El simbolismo bautismal consta esencialmente de los mismos ele- 
mentos, expresados aquí con mayor nitidez. La base del simbolismo 
es una misma: los dos actos o momentos del rito bautismal. Y una 
misma también la significación simbólica de entrambos. La inmer- 
sión, imagen de sepultura, simboliza nuestra comunión de muerte y 
sepultura con Cristo; la emersión, imagen de resurrección, simbo- 
liza nuestra comunión de resurrección y de vida con el mismo Cris- 
to. Todo esto se condensa en esta frase del Apóstol: «Consepulta- 
dos con él en el bautismo, en el cual fuisteis también conresucitados». 
La expresión «en el cual» es gramaticalmente ambigua. Puede refe- 
rirse tanto a Cristo como al bautismo. A favor del bautismo está la 
proximidad de la palabra, que precede inmediatamente; a favor de 
Cristo, el énfasis que en todo el pasaje tiene Cristo, y el paralelis- 
mo con la frase inicial, que es idéntica. Más probablemente, por tan- 
to, el antecedente de la frase relativa «en el cual» es Cristo. De to- 
dos modos, la ambigüedad de la expresión no afecta al sentido, que 
invariablemente es siempre uno mismo. La comunión de resurrec- 
ción tiene siempre como medio el bautismo, y como término a 
Cristo. s 

Más interesante, y peculiar de este pasaje, es la conexión del sim- 
bolismo bautismal con la «circuncisión de Cristo». Y aquí es tam- 
bién donde la afinidad con la Epístola a los Romanos es más sor- 
prendente, a pesar de las apariencias. Hay que motivar ante todo 
el extrafio relieve que se da a la circuncisión. 


Los judaizantes, a quienes ataca San Pablo en la Epístola a los 
Colasenses, son muy distintos de los que tanto revolvieron a los Gá- 
latas forzándoles a circuncidarse. Los de Colosas, más moderada- 
mente a lo que parece, recomendaban la circuncisión como práctica 
ascética, ordenada a la depuración o purificación de la carne. San 
Pablo, en vez de oponerse, como en su Epístola a los Gálatas, a 
toda idea de circuncisión, la admite en un plano superior. Rechazan- 
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do la práctica material, hace suya la idea, admitiendo una circun- 
cisión moral o espiritual, «circuncisión del corazón, en espíritu y no 
en letra», como había escrito a los Romanos (3,29). De esta circun- 
cisión ideal cuatro cosas dice el Apóstol: 1) reconoce el hecho: «en 
el cual fuisteis también circuncidados»; 2) recalca su carácter espi- 
riaual: «con circuncisión no hecha por mano de hombre»; 3) de- 
clara su efecto propio: «con la eliminación del cuerpo de la carne»; 
4) la hace cristiana: «con la circuncisión de Cristo». El tercer ras- 
go merece más atenta consideración. 

La «eliminación» o, más literalmente, la expoliación o despojo 
«del cuerpo de la carne» o del cuerpo carnal, sometido a la concupis- 
cencia de la carne, equivale a lo que poco después dice el Apóstol a 
los Colosenses: «ya que os habéis despojado del hombre viejo con 
sus fechorías» (3,9 = Ef. 4,22); y equivale también a lo que había 
escrito a los Romanos: «nuestro hombre viejo fué concrucificado, 
para que sea anulado el cuerpo del pecado» (6,6). Nótese la doble 
equivalencia de las expresiones: dentro de una misma carta, y de 
una carta con otra. La equivalencia en Rom. entre hombre viejo 
concrucificado y cuerpo del pecado anulado coincide con la equiva- 
lencia en Col. entre cuerpo de la carne despojado y hombre viejo 
despojado. Todas estas expresiones declaran lo que entiende San Pa- 
blo por «circuncisión no hecha por mano de hombre» o «circunci- 
sión de Cristo», que, simbolizada por la inmersión bautismal, ima- 
gen sensible de sepultura y de muerte, se presenta como efecto pro- 
pio del bautismo. Y en esto consiste el simbolismo bautismal. 


Otra expresión conviene señalar, en que la afinidad de ambas 
Epístolas se hace más patente todavía. Dice el Apóstol que la resu- 
rrección bautismal se obtiene «mediante la fe en la potente acción de 
Dios» (más verbalmente, «por la fe de la energía de Dios»), «que le 
resucitó de entre los muertos». A los Romanos había escrito: «Cris- 
to fué resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre». Lo 
más notable no es la mención de la resurrección de Cristo, igual en 
ambas Epístolas, sino la coincidencia real de las dos expresiones tan 
diferentes «gloria del Padre» y «energía de Dios». Si la «gloria» es 
la ostentación del poder, síguese que «la energía (o potente acción) 
de Dios» viene a ser como una declaración o definición de «la gloria 
del Padre». Sólo desconociendo estas íntimas afinidades ha podido 
dudarse del origen o cuño Paulino de la Epístola a los Colosenses. 
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Tal es el simbolismo bautismal, según San Pablo: simbolismo sa- 
cramental, representativo y eficaz, de nuestra incorporación en Cris- 
to Jesús, es decir, de nuestro entronque en el Cuerpo Místico de 
Cristo. El doble momento del rito bautismal, la inmersión y la emer- 
sión, concreta y precisa el simbolismo. La inmersión, absorbiéndo- 
nos y como sumergiéndonos en Cristo crucificado, muerto y sepul- 
tado, nos asocia e incorpora a su crucifixión, muerte y sepultura ; 
ia emersión, imagen de resurrección y de vida nueva, nos asocia 
e incorpora a Cristo resucitado y eternamente viviente. Y como en 
Cristo este tránsito de muerte a vida es «de una vez para siempre», 
definitivo y eterno, tal debe ser también en nosotros el tránsito de 
muerte a vida: de muerte definitiva respecto del pecado, de vida eter- 
na respecto de Dios. Y esta vida es la vida espiritual o de la gracia 
santificante ya adquirida y que no debe extinguirse, y ha de ser la 
vida moral, vida propia «del hombre nuevo, creado según el ideal de 
Dios en la justicia y santidad de la verdad» (Ef. 4,24), y será un 
día la vida de la carne resucitada y la vida eternamente bienaventu- 
rada, cuando será Dios «todas las cosas en todos» (1 Cor. 15,28). 
Representativo respecto de Cristo, el simbolismo bautismal es res- 
pecto de nosotros representativo a la vez y operativo o eficaz; es 
decir, verdaderamente sacramental. En virtud de este simbolismo es 
el bautismo el sacramento eficientemente constitutivo del Cuerpo 
Místico de Cristo. 


José M. Bovexr, S. J. 
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- - Hacia la interpretación de una página oscura del Evangelio 


El “Reino de Dios”, ¿tema del Discurso 
escatológico? 


ANÁLISIS EXEGÉTICO 


EPÍLOGO 


(Mt. 32-36 (37-25, 40); Mc. 28-32 (33-37); Lc. 20-33 (34-36) (!) 


Con la descripción de la Parusía y congregación definitiva del Reino 
de Dios, termina la tercera parte del Discurso escatológico, de que veni- 
mos ocupándonos (Cfr. Est. Bíb. 3 (1944) 495-522; 4 (1945, 1 y 2) 15-34; 
163-193 y que no parece ofrecer, hasta el presente, grandes dificultades 
exegéticas. 

Las mayores dificultades comienzan ahora en los que podemos lla- 
mar epílogo del Discurso: Mt. 32-36 y paral. 

Como se sabe, han sido el principal argumento de la Escuela esca- 
tológica (?) y han dado origen a diversas interpretaciones entre los exé- 


getas católicos (*). 
Procuraremos examinar tales versículos con la mayor objetividad 

posible y sin dejarnos llevar de prejuicio apologético alguno. 
(1) Incluímos entre paréntesis la parte referente a la “admonición a la vigi- 
lancia”, porque no pensamos hacer exégesis de ella. En realidad viene a ser 
como un corolario del Discurso escatológico, que puede darse por terminado con 
las palabras de (Cristo N. S. referentes a la absoluta ignorancia del día de la 
Parusía o, a lo más, con la breve amonestación de Mc. y Lc. (Cír. p. 446). 
Damos a estos vers. la calificación de epílogo del Discurso por parecernos el 
nombre que más les cuadra dentro de la composición literaria del conjunto, Evi- 
dentemente se trata en ellos de cosas que hacen referencia a las trés partes ante- 
iiores, como puede verse en la distribución, que vamos a indicar, sin que que- 
ramos prejuzgar con esto la cuestión de su interpretación. 

(2) Cfr. Esrubios BÍBLICOS, 3 (1944) 497, nota 6. 

(3) De ellas habremos de ocuparnos más adelante, al hacer la exégesis de esta 
última sección del Discurso escatológico. 
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Para mayor claridad y orden en la exégesis, los distribuiremos de la 
manera siguiente, que parece ser la indicada por el texto evangélico: 
Mt. 32-33 
Mc. 28-29 
Lc. 29-31 


Parábola de la higuera. ........ 


Cumplimiento de lo predi- 
cho (Mt. 34-35; Mc. 30-31; 
Lc. 32-33). 

Momento solemne de la Pa- 
rusía Mt. 36; Mc. 32). 


Epílogo del Discurso 
(Mt. 32-36(37-25, 46) ! Aseveraciones 
Mc. 28-32 (33-37) | de Cristo... 
Lc. 29-33 (34-36). .- 


| Corolario. Admonición a la vigilancia (Mt. 37- 
25, 46; Mc. 33-37; Lc. 34-36). 


¡.—LA PARÁBOLA DE LA HIGUERA ($) 


Mt. 32-33 


Oid la parábola de 
la higuera: Cuando 
se entumecen sus ta- 
llos y arrojan las ho- 
jas, (?) reparáis en 
que (está) cerca el 
verano. 

Así también vos- 
otros cuando viéreis 
todas. estas cosas, 
sabed que está cerca, 
en puertas. 


Mc. 28-29 


Oid la parábola de 
la higuera: Cuando 
sus tallos se entume- 
cen y arrojan las ho- 
jas, reparáis en que 
está cerca (llega) el 
verano. 

Así también vos- 
otros cuando viéreis 
que suceden estas 
cosas, sabed que es- 
tá cerca, en puertas. 


Lc. 29-31 


Y les dijo una pa- 
rábola: Ved la higue- 


- ra y los otros árbo- 


les: Cuando brotan 
ya, reparáis, al ver- 
los, en que está cerca 
ya el verano. (*) 

Así también vos- 
otros, cuando viéreis 
que suceden estas 
cosas reparad en que 
está cerca el Reino 
de Dios. 


(4) Sobre la explicación y significado de la parábola Cfr. las obras citadas 


en la Bibl. general: Fonck, L.; Buzy, D.; VosTÉ, J. M., etc. Puede consultarse 
también HoLzMEISTER, -U., “Ah arbore fici discite parabolam" (Mt. 24, 32 et par.) 
VerBDOmM 20 (1940), 299-306. 

(5) exgur puede ser o "exp = pres. trans. o 'exw0f =u.or. seg. de forma 
pas. sentido medio. La mayoría de los autores prefieren lo primero: No cambiar 
de sujeto. Así THBSNVM. Las vers. syr. y lat. suponen lo segundo. 

(6): róva xà devopa No todos los árboles, sino los otros árboles. Es, como nota 
JCÚON, un aramaismo y hebraismo observado por WELLHAUSEN. (Mc. 4, 13; Lc. 13, 
2. 4, etc). Advierte, asimismo JotoN que ninguno de los dos 75v de Lc. debe 
ser traducido por "déja"; sino que yl primero equivale a “wne fois" (Cfr. Lc. 12, 
49) y el segundo a "désormais". Nosotros no variamos la traducción por la con- 
cordia con los otros Evangelistas. 


LE 
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Aparat. crit.—V ariantes de ninguna impotancia: Mt. (*vooxexat: menos 
atestiguada y más fácil. 33: rayta tavta con (H M) o xavxa 
z. con (TSBVL) + ytvop.eva (evidente intrusión del texto 
de Moc.)- Mc. Variantes debidas al influjo, del texto 
de Mt. - Lc. xoa, x. xapro» avtwv ¡tvwox. Aparte de estar 
menos atestiguada, no es admisible, atendida la idea de 
la parábola.— Aem. up sautoy qtvoox. omisión fácilmente 
explicable.— 31 tavta + xavxa etc.—Contaminaciones del 
texto de Mt. 


Inmediatamente después de terminado, por decir así, el Discurso es- 
catológico, Jesús añadió la presente parábola, como para inculcar bien 
en la mente de sus Discípulos la constante realidad de la inminencia del 
triunfo (Día del Hijo del hombre — Reino de Dios), del cual, todo lo 
predicho anteriormente y que contemplarán con sus ojos, no es más 
que su garantía y senal indefectible. j 


El ejemplo plástico aducido por el Señor, no puede ser más claro: 
Es el fenómeno natural, que contemplamos todos los años al llegar la 
primavera: El reverdecer de los árboles (7). Si S. Mt. y S. Mc. hablan 
tan sólo de la higuera, no hay porque imaginarse un caso de folk-lore (8): 
La Higuera de la Parusía. Los dos primeros Evangelistas conservaron, 
sin duda alguna, las palabras del Maestro, quien hablando en Palestina, 
no pudo, como notan los Comentaristas, hallar ejemplo más apto, ya 
que los otros árboles extendidos en tal región o son de hoja perenne 
como el olivo, encina, etc., o por su prematura floración no son, como 
sucede con el almendro, índice infalible de la llegada de la estación del 
calor. 

S, Lc. tuvo en cuenta lo que sucede en otros países y extendió a 
ellos la parábola con su paréntesis explicativo: «Y los otros árboles». 

La primera parte, pues, de nuestra breve parábola, no envuelve difi- 
cultad alguna: Al ver cómo todo el árbol se inunda de sabia, que se 
enternecen sus tallos, se rompen sus yemas y despuntan en ellas las 

(7) En Palestina mo existen propiamente sino dos estaciones: La del frío 
y de las lluvias y la del calor. El florecer de las viñas y «el brotar de las brevas 
en la higuera (fenómeno simultáneo al descrito por el Señor), era señal cierta 
de haber pasado la primera. (Cfr. Cánt. 2, 11 y 13). 

(8 Scuwartz, E. Zeitschrift für Neutest. Wissenschaft; 1904, p. 80-84 y 
WELLHAUSEN, J., Das Evangelium Matthaei, p. 126, pretenden explicar la cosa 
de la siguiente manera: En los alrededores de Jerusalén había una higuera seca. 
Se decía que Cristo la había maldecido y que reverdecería al tiempo de la Pa- 
rusía. Pura hipótesis desprovista de todo fundamento. (Cfr. LAGRANGE, M. J., 
RBib, 1906, p. 389; Évang. selon. S. Marc. XI, 21). 
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hojas, cualquiera que lo observa se dice: ¡Vaya; comienza (°) el. buen 
tiempo; estamos a las puertas del verano! 

La segunda parte: («Así también vosotros, al ver estas cosas, repa- 
rad que está cerca, en puertas») o entraña en sí mayor dificultad, o ha 
sido oscurecida por los exégetas con sus preocupaciones apologéticas. 

¿A qué se refiere el Senor cuando dice: «estas cosas» (Mc. y Lc.) o 
«todas estas cosas» (Mt.)? ¿Qué es lo que estará entonces «cerca, en 
puertas?». ; 

Obviamente «taðta» (Mc. y Le.) o «rávta taðta» (Mt.) parece que ha 
de ser todo lo profetizado anteriormente y «lo que èyyós sorry emi Dópatc 
el fin; la Venida del Hijo del hombre (la Parusía). 

Así lo entendieron generalmente los SS. PP. (1% y Comentaristas 
antiguos. 

" Modernamente la mayor parte de los exégetas católicos (!!) interpre- 
tan la parábola como referente a la ruina de Jerusalén. Sus razones 
empero, no parecen del todo convicentes. S 

Suelen fundarse ya en la forma literaria del Discurso: partículas de 
transición; estructura estrófica (SzczyGIEL); distinción de dos Discursos 
de idéntica factura literaria, que se hallan fundidos en uno (LAGRANGE, 
Rib. a. c. (3), etc., ya en el contexto anterior y posterior: El «rávta TauTa» 
(Mt. 33) závta taðta del v. 8 y 34, que se refieran evidentemente, en su 
sentir, a la ruina de Jerusalén. Otro tanto puede decirse del tavta ytvóp.eva 
de los paralelos de Mc. 29 y Lc. 31, que parece ser la respuesta a los 
vers. 4 y 7 de dichos Evangelistas, en los que se pregunta otra cosa 
sino el tiempo y señales de la ruina del Templo. (Así Weiss, K. Husy 


(9) La Peshitto traduce 'ej(5; (Mt. 32 y 33) por metá= llegó. Advierte en 
su nota a este lugar JoUoN, que puede ser así. (Cir. Mt. 21, 34; 3, 2). 
Cir. RechScRel, 17 (1927) 538. 

(10) ORIGENES, Comm. series 53, PG 13, 1682 B; KLOSTERMANN II, 118. 
Crisóstomo, In Mt. h. 77, 1. PG 58, 701. Op imper, h. 49, PG 56, 920. Tkor. v 
Enr. ZiG PG 123, 415 C; 129-619 D... S. HILARIO, S. JERÓNIMO, S. AGUSTÍN, 
etcétera, citados con mención expresa de lugares por HoLzMEISTER, U, (VerbDom, 
20 (1940) 301, nota 2). Entre los modernos exégetas católicos siguen esta opinión 
Prar (Jésus. Christ, II, 252) y VosTÉ (Parab. selectae, 457)., 

(11) Pueden verse los principales en HoLzMEISTER (VerbDom, y p. c. nota 
2). Sobre la opinión conciliatoria, que sostiene dicho autor, siguiendo a MARCO 
SaLEs (N. T. r, 108), Fonck, L. (Parabeln? 456), etc., daremos más adelante 
nuestro juicio. 

(12) Nos ocupamos de la ingeniosa distribución del Discurso escatologico 
dada por el P. LAGRANGE, al tratar de las divisiones eroptntim modernamente por 
los autores. (Cfr. Esr. BíB. 3 (1944) 499, n. 16. 
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D., Vaccari, A., etc.), El P. LaAGRANGE, en sus Comm. hace notar también 
la semejanza entre los vers. 28 y 20 de S. Lc. y que «el Reino de Dios», 
que dice «estará cerca», esclarece la frase oscura de Mt. y Mc. certifi- 
cándonos que no es a la Parusía a lo que se refiere. 

Creemos que tales argumentos no son suficientes para abandonar 
la sentencia tradicional obvia y natural. En primer lugar los basados en 
la «forma literaria» suelen adolecer de composiciones subjetivas del 
Comentarista. No dejamos de ver que el Discurso escatológico 
tiene mucho de composición literaria (Cfr. Est. Bib., 3 (1944) 520-22 
y Resumen final) pero ;quién duda que la exégesis que se fundara 
en este hecho, haciendo una distribución de la materia más o me- 
nos rebuscada, adaptándola a motivos apologéticos, dejaría mucho 
que desear? 

. En cuanto al segundo, basta decir que el vers. 8 de S. Mt. no se 
refiere, a lo que parece, a la ruina de Jerusalén (1%) y que también es 
discutible (^) que a ella se refiera el 34 y paral. de Mc. y Lc. 

Omitiendo por ahora la cuestión sobre si los vers. de Mc. 29 y 
Le. 31 pueden considerarse o no como respuesta a sus respectivos 
vers. 4 y 7, nos contentaremos con advertir que, según dejamos ex- 
puesto al hacer el análisis exegético de esta parte (Cfr. Est. Bib. 3 (1934) 
|. 517-19), en dichos vers. 4 y 7 no se trata tan solo de la ruina del Tem- 
| plo, como pudiera creerse a primera vista. 

En cuanto a las otras observaciones del P. LAGRANGE se ha de con- 
ceder que entre los vers. 28 y 20 de S. Lc. hay gran semejanza estilística 
(lo cual nada tiene de extraño); pero de aquí a la igualdad de referencia 
hay indudablemente gran distancia. Que la expresión «Reino de Dios» 
haya de entenderse aquí en su fase definitiva («in facto esse» (!9): la 
congregación de los elegidos (fin de la Parusía) (!5) es por demás evi- 
dente. Si se tratase del «Reino de Dios» «in fieri» (de su dilatación, 
etc.), ¿a qué vendría el decir (entonces): «el Reino de Dios estará cerca», 
cuando el mismo S. Lc. nos había dicho ya (11,20) que el Reino de Dios 
había llegado y se anunciaba ya como presente desde la predicación 
del Bautista? (17). 


(13) El “initium dolorum" hace referencia a los mayores que padecerán los 
Discípulos; mo al comienzo (señales remotas, etc), de la ruina de Jerusalén. 
(Cfr. Est. Bím. 4 (1945) 21 y nota,7. 

(14) V. las opiniones y razones en que se apoyan en las p. 420-443. 

(15) Sobre esta nomenclatura cfr. Est, BíB. 3 (1944) 350, 367. 

(16) Esr. Bfe. 4 (1945/2) 194. 

(17) Cf. Est. Bfs. 3 (1044) 359 y nota 25. 
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Ni vale decir que se alude a una gran dilatación, pues S. Pablo pudo 
ya decir en los tiempos de su primera cautividad (anterior sin duda al 
70) (15) que «la fe cristiana se anunciaba a todo el mundo» (Rom. 1,8; 
Col. 1,5) «a toda criatura bajo la capa del cielo» (Col. 1,23). 

En nuestro sentir el error nace aquí de un desenfoque de la cues- 
tión, motivado, tal vez, por una preocupación apologética (°). 

No hay que perder nunca de vista que el tema principal del Discur- 
so, alrededor del cual gira todo él, es «la Parusta en sus relaciones con 
el Reino de Dios» (2). No se trata de dos temas como independientes y 
de parecido valor: «La ruina (el fin) de Jerusalén» y el fin del mundo» 
(21), sino de uno «central» sólo. La ruina de Jerusalén (de la antigua 
Teocracia), aparece con tanto relieve por la excepcional importancia de 
tal hecho en la Historia del Reino de Dios «in fieri». 

Teniendo esto en cuenta, la explicación de la segunda parte de 
nuestra parábola resulta sencilla. Terminado propiamente el Discurso, 
el Señor parece como volver sobre sus pasos a dar una respuesta a las 
preguntas de los Apóstoles (Mt. 3; Mc. 4; Lc. 7), no en lo que pudieran 
tener de ambición o curiosidad, sino en lo que tienen de útil para regu- 
lar su conducta y la de los fieles (?) en espera de la Parusía de su 
Maestro. 

Se abre esta sección con la parábola de la higuera: El Señor, que en 
la primera y segunda parte del discurso (todo lo anterior a la descrip- 
ción de la Parusía) no parece haber hecho otra cosa que describir ad- 
versidades: obstáculos de todo género al Evangelio; persecuciones a 
los Discípulos; la gran catástrofe judía (pérdida de la Teocracia, etcétera), 


(18) Probablemente el año 63. (Cfr. ALLÓ, BOVER, etc.). 

(19) Es tan general hoy la explicación de la frase 7 ¡eel abrí del v. 34 de 
Mt. y par. en el sentido moderno, que parece el obvio y natural, que toda Otra 
explicación lleva sobre sí el estigma de “anticuada escapatoria”. Como la pa- 
rábola aparece en estricta conexión con tal vers, hay que explicarla de modo 
que concuerde perfectamente con él. Dando por supuesto que, admitido el sen- 
tido temporal de 7. qsevzd «cr el versículo 34 no puede referirse sino a la rui- 
na del Templo (de Jerusalén) de ella ha de interpretarse la parábola. No prejuz- 
gamos la interpretación de ń 4:/:2 ada; lo que si decimos es que tal procedimiento 
nos parece de “exégesis apologética retrospectiva”. 

(20) Cfr. Est. Bíb. 4 (1945) 18-19, 31. 

(21) Ni aun en el sentido de figura y figurado en el que hallaban muchos 
una base de acomodación, bastante cómoda por cierto, para solventar todas las 
dificultades. 


(22) De otro modo no se hubiera conservado en los Evang. (Rom, 15, 4, et- 
cétera). 


> 


La ib d A rte 
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que, aun mitigado por la esperanza y por el panorama de la salud de 
las Gentes, había de ser para ellos motivo de pena inmensa (??), se sirve 
de todo ello para animar y fortalecer a sus Discípulos: ¿Qué decís cuando 
veis que han comenzado a brotar los ramos de las higueras? Ha comen- 
zado (comienza) el buen tiempo: Estamos a las puertas del verano. 

«Así también vosotros, cuando veais (todas) estas cosas (márta (Mt.) 
tavra) (24), sabed que está cerca, en puertas» ¿Qué? (Algo perteneciente 
a la 3.? parte y bueno sin duda) La «drolótpwotc» (Lc. 28): «El Reino de 
Dios» de que nos habla S. Lc. (31) (Cfr. Lc. 12,32; 9,27 et par. Mt. 16, 
28; Mc. 9,1; 2 Petr. 1,16) «La congregación de los elegidos» (Reino de 
Dios «in facto esse») fin de la Parusía, de que nos hablan S. Mt. v. 31 
y S. Mc. 27. (Cfr. 1 Cor 15, 24 (*%) comp. con Lc. 22,16. 18. 29-30 par 
Mt. 26,29; Mc. 14,25; Mt. 13,43; Lc. 19,15;:2 Tim. 4,1. 18 etc.)., 


2.—RUBRICA DEL DISCURSO.—ASEVERACIONES SOLEMNES 
i DE CRISTO N. S. 


(Mt. 34-36; Mc. 30-32; Lc. 32-33) 


Estos tres vers., que constituyen por decirlo así como «la rúbrica 
del Discurso escatológico», tienen una extraordinaria importancia teo- 
lógica. Respecto al ültimo bastará recordar lo mucho que ha preocupado 
a la interpretación católica desde los tiempos de las controversias arria- 
na y apolinarista hasta nuestros días (?9). 

Con relación al primero téngase presente que no se ha llegado aün 
a una interpretación católica definitiva y eso que dicho vers. ha sido 


J 


ya objeto de comentario desde el siglo 11 hasta nuestros días (*”), en que 


(23) Cfr. Rom. 9-11. 

(24) aŭta o ravta xo)xa (Mt.) no puede ser sino “todo lo anterior a la Pa- 
rusía” (tercera sección). La descripción de la conmoción de la Naturaleza pa- 
rece formar ya parte del cuadro de la Parusía. Como motan KLOSTERMAN, La- 
GRANGE, etc. (Mc. 29), nuestro odia se halla en el texto como si lo referente a 
la Parusía (Mc. 24-27 y par.) no existiese. Con quien opine lo contrario no 
discutiremos, con tal que pruebe que la conmoción de la Naturaleza no forma 
parte ya de la Parusía. Signo y significado no pueden ser lo mismo. 

(25) Reino de Dios “in facto esse" — Regnum Patris (en S. Mt.) 

(26) Cfr. LEBRETON, J., L'ignorance du jour du jugement: RechScRel, 8 
(1918) 281-289 y sobre todo la erudita nota del mismo autor sobre este tema en 
HDT, I: Les origines, Nore C (Mc. XIII, 32), p. 559-90. 

(27) Cfr. SEGARRA, F., Algunas observaciones sobre los principales textos es- 
catológicos del Sefior (Mt. 24): Greg. 19 (1938) 58-87. Id. Sententiae eschato- 
logicae, p. 343-60 y 361-79. 
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debido a los ataques de los escatologistas, ha sido más detenida y pro- 
fundamente examinado. 

El segundo, es una af irmación solemne de Cristo N. S., de no menor 
importancia, puesto que coloca sus ensenanzas (su Evangelio) en el 
mismo plano que la Ley divina (Mt. 5,18; Lc. 16,17) de la cual es per- 
fección y cumplimiento (Mt. 5,17), suponiendo, por tanto, la divinidad 
de Jesús y de su obra. 

Desde el punto de vista exegético, es el primero y no los otros dos, 
el que parece ofrecer dificultad en la apreciación exacta de la extensión 
de cada una de las frases. Nosotros los examinaremos con la mayor 
objetividad posible, atendido el texto, contexto y analogías evangélicas, 
procurando sustraernos de todo influjo exterior, que en la presente 
cuestión, pudiera parecer apologético. 

Para mayor claridad, analizaremos por separado cada uno de los 
versículos. Al primero no le daremos título alguno, por no prejuzgar de 
ningún modo el problema de su interpretación. 


ASEVERACIONES SOLEMNES DE CRISTO N. S. 


I^ 


Mt. 34 


En verdad os digo 
(que) no pasará la 
generación esta, 
hasta tanto que se 
verifiquen (acontez- 
can) todas estas 
cosas. 


Mc. 30 


En verdad os digo 
que no pasará la ge- 
neración esta, hasta 
que acontezcan to- 
das estas cosas. 


MEA 


En verdad os digo 
que no pasará la ge- 
neración esta, hasta 
que acontezca (se 
verifique) todo. 


Aparat. crit.—Nada de particular. En Mt. ¿tr con (HVMLBo) o - con TS. 
La omisión de taðta (Mt.) y la adición (Lc.): influjo respec- 


. tivo de ambos textos. 


La concordia del texto de los tres Evang. no puede ser más perfecta 
Parecen copias (*8) en las que no se advierte otra diferencia que el p.éyp:a où 
(Mc.) en lugar de ¿ws àv (Mt. y Lc.) y la omisión de tavta en S. Le., va- 


(28) No discutimos en este lugar si los tres Evang. dependen aquí de un 
documento común o no; o.si los otros dos del primero, etc, por figurarnos que 
sería cosa ajena e inütil a nuestro propósito. 
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riantes, que no alteran para nada el sentido de la frase, idéntico en las 
tres relaciones. ! 

Nos hallamos, pues, en presencia de una sentencia auténtica del 
Senor, religiosamente conservada por los tres Sinópticos y fidelísima- 
mente transmitida hasta nuestros días (Cfr. Apar. crit.). 

Todo efugio crítico queda, por Io mismo, excluido. 

Por otra parte nos encontramos con la dificultad de que tal vers. no 
tiene interpretación católica ni obligatoria, ni directiva alguna; pues, 
aunque mucho se ha trabajado, como dejamos dicho (?*), en su explica- 
ción, lejos de llegarse a algo definitivo, se ha llegado a la conclusión de 
dos interpretaciones lo más distanciadas posibles de nuestro punto: de 
máxima 
mínima (9?) 

No queda por tanto otro camino, a nuestro juicio, que el de exami- 
nar detenidamente 


extensión como más adelante (p. 430-432) veremos. 


a [en sí Mt. 32-33 
o P ALIS oe vm Mc. 28-29 
» - Lc. 29-31 
E S próximo... , 
Xd | Mt. 35-44 etc. 

, posterior... .. ¿ Mc. 31-37 

i l| 33-36 

= 


' Mt. 10,23 


conceptos . |t 16,28 y par. 
(2 Petr. 1,16 ss. 


ES Mt. 26,64 y par.) 


| 
Ven el contexto. E 
| (igual.) (3). 
49-45 y par.; 16,4 y par.; 17, 
17 y par.; 23,36 y par.; Mc. 8, 
| 7387- Lc: 10817525 etc. 
Este esquema nos da además la pauta a seguir en el desarrollo de 
la explicación. 


(29) Cfr. p. 427 y nota 27. 

(30) ¡La interpretación de “figura y figurado”, de que también nos ocupare- 
mos, es propiamente de "mínima extensión" (sentido literal). 

(31) En el contexto remoto nos ceñiremos propiamente a los Sinópticos, aun- 
que examinaremos, cuando sea menester, todos los lugares semejantes del N. T. y 
aun los del Antiguo, que sean necesarios para la exégesis, 


| 
E (Mt. 11,16 ss. y par.; 12 
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1° EL TEXTO «EN Sl».—La frase «en sí» (considerada su es- 
tructura) es una afirmación rotunda, en la que se promete solemnemen- 
te (ayy héyo piv) una duración (oò ph TaTéhðy) a lo que sea «Y, VEVE abt», 
condicionada al cumplimiento de «závt« xabxa». 

«La generación esta uo pasard hasta que acontezca todo» (hasta que 
no y.éyp où (Mc.)) acontezcan todas estas cosas» (Mt. y Mc.). 

Así parece que entendió (tomó) la frase la corriente más general de 
la exégesis católica hasta el siglo xv1 (*?). 
| Nosotros no nos atreveríamos a dar vuelta a la frase: «Todas estas 
cosas (todo (Lc.)) kan de acontecer antes que pase esta generación» (la ge- 
neración esta)», como parece entender la frase, al par que la exégesis no 
católica (protestantes, escatologistas, etc.), la corriente más general de la 
exégesis católica moderna. 

En efecto: prescindiendo por ahora de cual sea, en definitiva, el 
sentido de la expresión «f, yeved abr» en nuestro lugar y fijándonos tan 
sólo en la significación primaria de «yeved» (cierta comunidad de ori- 
gen), significación, que va incluida en todas las acepciones, aun la tem- 
poral, la frase resulta, al menos obviamente, completamente distinta. 

En el primer caso, «h yeved abr» o no tiene sentido temporal o, si 
le tiene se garantiza solemnemente su permanencia por el tiempo que 
sea menester para que se cumpla lo predicho: «tavta tavta», 

En el segundo, se anuncia propiamente la rapidez de la verificación 
de lós acontecimientos: sucederán o en el término normal de una gene- 
ración, o de la vida de un pueblo. 

Teniendo esto en cuenta, a nadie debe extrañar la posición adopta- 
da por la corriente más general de la tradición patrística de la interpre- 
tación de nuestro versículo (33). No decimos nosotros que la estructura 
de la frase fuera lo que movió a Padres y Comentaristas antiguos a 
adoptar tal posición, sino que la frase «en si», lejos de excluirla parece 
favorecerla. 


(33) Lo que extraña es que haya autores católicos que hayan podido escribir 
lo siguiente: "En effet pareille interprétation du texte évangélique défie tout: 
créance, et se presente comme entièrement inadmissible” (Card. BrLor, La Pa- 
1cusie2, art. II, p. 39-42). Tal es así, que nosotros no acertamos a explicarnos 
cómo, en vista de la estructura de la frase, no se les haya ocurrido a críticos y 
escatologistas, que por tal se tienen, sostener que Jesüs se equivocó prometiendo 
la inmortalidad a la generación contemporánea suya. En el Nuevo Testamento 
hubiesen hallado mayores indicios para construir semejante teoría que para las 
suyas. Baste recordar cómo entendían los primeros cristianos el dicho de Jesús 
<“. dy autor Délw pévew ¿ws ¿pyopar... " (Jo. 21, 20-23); Mt, 16, 28 y par. ctc. 
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Lo que realmente parece haber dado motivo a las dos grandes co- 
rrientes católicas de la interpretación del vers., ha sido, «no la conside- 
ración de toda la frase», sino la de «uno u otro de sus elementos». 

Eos SS. PP. y Comentaristas antiguos se fijaron en la segunda parte 
de la frase: («závta») (Lc.) «tavta závxa» (Mt. y Mc.)) a la que dieron su 
maxima extensión (incluyendo la Parusía) y, por tanto tuvieron que dar 
también máxima extensión a la primera parte de nuestro versículo: 


| el mundo (Marción en TrERTUL.; Juvencus, Cop. PALAT. 
(Lc.)... MALDONADO (por el paralel. con el vers. si- 
guiente) (94). 
la generación de los fieles (el pueblo cristiano) (Crew. 
AL., ORÍGENES, CRISÓST., TeoriLacto, HipPóLrTO, etc). 
la raza judía (los judíos) como pueblo dtstinto San 
JERÓNIMO, (como posible) (85), Vers. antiguas (99); 
BispinG, DORNER, KNABENBAUER (?7; ZORELL, NTLG; 
Prar, F. (ReckScRel, 17 (1927) 316-24 y F.-Chr., M, 
p. 252) SEGARRA, F. (Greg. 19 (1938) 58-87 y 543-67; 
Sentent. eschat. 543-79 y 421-23); RosADIN1I. S. (38); 
ZAPELENA, T. (?9). 


f, Yeved abt... ' 


Tal extensión de la frase, exigida, alo que se supone, por la segunda ` 
parte del vers., parece estar autorizada por la significación misma del 
vocablo ¡eveá, tanto fuera como dentro de la S. Escritura, particular- 
mente en los Lxx (*%). No es posible, según confiesa el mismo GRANDMAI- 
SON, (+1) derribar esta sentencia por via filológica. i 

Los modernos (*?), por el contrario, se fijaron en la primera parte de 


(34) En cuanto a los de lugares, pueden verse recogidos por SEGARRA, F., 
Sentent, eschat., p. 343-74, donde «estudia ¡profusamente esta corriente general 
exegética del vers. hasta el siglo xvr. . 

(35) Aut omne genus honimum, aut Judacorum... Comm. in Matth., 1. 1V, 
XXIV, 334; ML. 26, 180. 

(36) Cfr. SEGARRA, O. €., p. 344-48. 

(37 El Comm. in Lc.?, 1905, p. 569-70, sigue ya la corriente moderna. 

(38) Notae exegeticae, TI?, 1935, p. 188-98. 

(30) De Ecclesia Christi, I, Romae 1940, p. 24-26. Su exégesis, sobre la que 
volveremos más adelante, es verdaderamente original. La colocamos en «esta ca- 
tegoría porque se asemeja más a ella que a la hoy predominante. 

(40, V. los Dicc. griegos bíblicos y generales citados en la BIBLIOGR. 

(41) Jésus Christ8, II, 458. 

(42) Damos este nombre a los partidarios de la «exégesis, que, en su fase 
actual al menos, inició vigorosamente el Tostabo (Comm, in Sextam partem 
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la frase: «h yevea ccr, «a la que creyeron deber dar su uma extensión 
(la generación aquella), y se vieron precisados a dar minima, extensión 
a la segunda parte: «závza xaxa»: (la ruina de Jerusalén). i 

Creen baber hallado la prueba necesaria de la restricción de la se- 
gunda parte, en los dos temas del Discurso (Mt. 3 y par.), al primero de 
los cuales: Ruina del Templo: (de Jerusalén) (Mt. 3.2%; Mc. 4; Lc. 7) o 
no se responde, o se responde en este vers., como parece, por lo demás, 
indicar la expresión misma «o9 ph zapélWdy> y la partícula dé (oposit.) del 
vers. 36 y paral. 

No deja de ser curioso observar que los argumentos con que preten- 
den apoyar la restricción de la primera parte de la frase: í yevea aut a 
su mínima extensión: (la actual), son los mismos en que los otros se 
apoyan para darla su máxima extensión: 


anterior Mt. 32-33; Mc. 28-29; Lc. 29-31. 
posterior Mt. 35 y 36 y sus paral. 


| próximo... 


CONTEXTO. / 
Argum. de frases iguales: (La misma ex- 


presión en Mt. 11, 16 ss; 12, 39-45; 
16, 4; 17, 17; 33, 36 (y paral. Mc. 8, 38; 
Loc. 16, 8;.17, 25. etc.) 


| remoto —. 4. 


Estamos, pues, en presencia de «un problema de exégesis»: Tene- 
mos datos e incógnita, que despejar. Los unos (tradicionales) barajando 
los datos de una manera, llegaron a una conclusión; los otros (moder- 


nos), barajando en sentido contrario los mismos datos, llegaron a otra 
diversa. 

Ambas no pueden ser ciertas, aunque bien pudiera ser que no lo 
fuese ninguna; ya por no haberse reparado en la existencia o valor de - 
algün dato, ya por no haber sido bien planteado el problema. 


Matth., XXIV, p. 197; ed. Venetiis, 1596, fols. 309v-310) y que, desde el siglo xvi 
ha ido tomando incremento hasta llegar a ser la predominante, 

Citaremos tan sólo algunos de sus mejores defensores en estos ültimos tiem- 
pos: LAGRANGE, M. J., en sus notables Comentar. a Mt., Mc. y Lc.; Werss, K., 
Exegetisches zur Irrtumslogiskeit u. Eschatologie I . Christi, Münster, 1916, 
p. 107 ss.; GRANDMaISON, L. de, Jésus Christ, II, Note F, Cette génération ne 
passera pas... p. 457-03; BILLOT, L., Card., La Parousie, París, 1920; MaLvy, A., 
Cette génération ne passera pas...: RechScRel. 14 (1924), 539-44; VACCARI. À., 
ScuolCat. 68 (1940), 5-22; Buzy, D., Priror, L. y MamecHaL, L., (La Samte 
Bible (Pirot) IX y X); Duranb, A, Husy, J., VaLeNCIN, A. (Verbum Saiu- 
fis 1-3), etc.; ZoRELL, F, NTLG?; DAFC, I, col. 1234, 1921-23, etc. 
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Al tratar, por tanto, de plantear nuevamente el problema hay que 


someter a examen el valor ya | absoluto de cada uno de los datos (o 
| relativo 


suposiciones) para ver si han de entrar, y qué lugar han de ocupar los 
verdaderos, en el planteamiento general. 


Comenzaremos por la «suposición general». Ambas sentencias (+5) 
parecen partir de un «postulado»: El Discurso escatol. tiene «dos temas 
perfectos», más o menos independientes: (la ruina de Jerus. y el fin del 
mundo) sobre los cuales, conforme la pregunta de los Apóstoles (Mt. 3 
y par.), nos expone «las señales y el tiempo». Pues bien: Tal postulado 
no es cierto que sea verdadero. 


El Discurso escatol., como repetidas veces hemos dicho (**), no tiene 
sino «un solo tema central»:*El Reino de Dios (La Parusía en sus 
relaciones con el Reino de Dios). No ha de concebirse a modo de una 
elipse con dos centros o focos, sino como un círculo con uno. 


. El derrumbamiento de la Antigua Teocracia (Templo-Ciudad santa) 
se trata con mayor amplitud que otros acontecimientos, por su capital 
importancia en la historia del Reino de Dios «in fieri» (+°). 


En la pregunta de los Apóstoles, su intención se dirige a Parusía: 
TIEMPO Y SEÑAL. 


Que la SEÑAL se refiere sólo a la Parusía es cosa manifiesta por 
lo que atañe a la relación de S. Mt. (3). Si en Mc. 4 y Lc. 7 parece ser 
que la ruina del Templo de lo que se trata, es porque la pregunta está 
concebida en tales términos que a primera vista cualquiera creería que 
allí no se habla para nada de la Parusía; pero la respuesta del Señor 
(como en Mt.) y el cotejo de su demanda con la del primer Evangel. (xao- 


(43) En general, prescindiendo de algunos de sus defensores. Sabemos que, 
tanto en una como en otra, hay quienes defienden la unidad de tema. Basta citar 
por la primera S. HILARIO, S. GreGoRIO M., etc.: (Fin del Mundo), y por la se- 
gunda Le Camus, CELLINI, TOoNDELLI, etc. (Ruina de Jesus). Esta última posi- 
ción, aun en Lec., es inadmisible (vers. 25-27) Cfr. VACCARI, q. c. p. 13: 

(44) V. p. 426 y not. 20. 

(45) Jesús quiso instruir preferentemente sobre este punto a sus Apóstoles, 
tal vez porque los vió imbuidos de falsas teorías mesiánicas. No había de manifes- 
tarse para para restaurar el Reino teocrático que ellos se figuraban (Jo. 14, 22; 
Act. 1, 6). La Antigua Teocracia perecería irremisiblemente y no sería ya res- 
taurada jamás. No habían de pensar más en esto, sino en trabajar para formar, 
a costa de penalidades y sacrificios, el Reino que su Señor vendría a buscar el 
día de su Parusía. 


' 


28 
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za, etc.) (^9), nos certifican que, efectivamente, de sólo ella principal- 
mente se trata. Puede concederse la simultaneidad de los acontecimien- 


tos en la mente de los Apóstoles, pero siempre queda en pie que la 
intención primaria de su pregunta era la PARUSIA soñada. (Cfr. Estu- 


pros BiB., 3 (1944), 519). 

Tal vez (como dijimos en Esr. BiB. 3 (1944), 517), Mc. y Lo. juzga- 
ron oportuno no hablar en su pregunta tan claramente de la Parusía. 
(Sería uno de tantos indicios de su posterioridad respecto de Mt.). 

Que el TIEMPO se refiere directamente a la Parusía es por demás 
manifiesto: 1.?) Porque los Apóstoles, como parece ser, zo distinguían 
los dos acontecimientos y su intención primaria era la Parusía (como se 
ve por la respuesta del Senor). 2.?) Porque el Señor no responde, que 
sepamos, de otro tiempo que el de la Parusía. 

No es que neguemos nosotros que el vers. 34 de Mt. y par. conten- 
gan o puedan contener una ¿adicación temporal. Lo que no acertamos a 
ver es porqué ha de tener precisamente como término de referencia 
la ruina de Jerusalén. Se dirá que por la oposición existente entre nues- 
tro vers. y el 36 (y par.). No es suficiente. Aun admitido el sentido tem- 
poral del vers., pudiera ser muy bien que se refiriese a todo lo anterior: 
a la descripción de la Parusía en función de signo (sry.eiov): argumento 
infalible de la certeza del Triunfo (de la Parusía) (47). 


(46) Cf. Esrupios BíBLIcOS 3 (1944), 516-517. Mc. y Lc. al repetir “ zadra " 
en las dos partes de la pregunta, nos disipan la duda a que podía dar lugar el texto 
de Mt. 3 respecto a la identidad de referencia de ambas cuestiones: Tiempo y señal. 

(47) Se apelará contra esta posición a la respuesta del Señor , particularmen- 
te a Mt. 15-20 y paral. Téngase en cuenta que el Señor responde a una pregunta 
de sus Apóstoles, cuyo sentido dejamos ya explicado, (Cfr. Est. Bfs. 3 (1944) 517- 
319) distinguiendo y dando a cada cosa su verdadero valor, La ruina del Templo 
(el derrumbamiento de la Teocracia Antigua, mejor dicho), tiene valor de "signo' 
respecto de la Parusía (Triunfo de Cristo). Sobre si en los vers. citados da el 
Señor la “señal” de la ruina del Templo, habría mucho que disputar. Nosotros 
(cfr. Esr. BíB. 4 (1945, 2) 164-169) creemos francamente que no, al menos por lo 
que atañe al texto de Mt. y Mc. El fó£koqua x. ¿pnp.., no es signo de la próxima 
destrucción del Templo, sino de que la Teocracia Antigua ha sucumbido para 
siempre. El texto de Lc. 20 da efectivamente la señal de la ruina de la ciudad 
(no explícitamente del Templo); pero por tal ruina ni preguntaron explícitamente 
los Apóstoles ni pensaban tal vez en semejante cosa al hacer a pregunta. (Cfr. 
Est. BíB. 3 (1944) 515-519. 

De todas las maneras, aunque el Señor diera en dichos vers. el “signo” de la 
ruina del Templo, no creemos que se siga que los Apóst. preguntaron directa y 
principalmente por él, ni mucho menos que tuviese que responder a la cuestión 
del tiempo de la ruina del Templo. 
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Desde luego el «závta taðta» en el vers. 33 de S. Mt. y par., parece 
no referirse a los precedentes de la ruina de Jerusalén, como dejamos 
probado (p. 424-427), ni a la Parusía (signo; no significado) (Cfr. p. 427, 
n. 24), sino a todo lo anterior a la Parusía. Ahora bien: En el vers. 34 
y par., mientras no se pruebe evidentemente lo contrario, a la misma 
frase debe dársela idéntico significado; ya que así parece exigirlo el 
contexto próximo anterior (Parábola de la higuera) con la que nuestro 
vers. parece íntimamente ligado. Por otra parte el contexto próximo 
posterior, lejos de oponerse a tal interpretación, la corrobora; ya que 
afirma solemnemente (v. 35 y par.) que los anuncios de Cristo (su 
. Evangelio), por más dificultades que tengan que vencer, por más inve- 
rosimiles e increibles que parezcan al humano entendimiento, no pue- 
den fallar; pues, como la Ley (Mt. 5, 18; Lc. 16, 17), son más estables 
que el Universo, porque se fundan en la naturaleza y fidelidad del 
mismo Dios. 

Teniendo esto en cuenta, no resta sino averiguar el valor actual 
(significado en nuestro vers.) del primer término de la frase: la expre- 
sión «f yevea avt» y tendremos la exégesis buscada. 

Aquí está precisamente el nudo de la cuestión. 

Si examinamos el significado de cada uno de los términos (vocablos) 
de la expresión, no podremos llegar nunca a unidad, sino a pluralidad 
de soluciones. En efecto: el significado general de yeveá, (hebr. dôr) tanto 
en el griego comün como en el bíblico (especialm. en los 70) parece ser: 


origen (signific. primarzo) 
cualidad (sign. conmsiguzente-uatural) 
duración (sign. consig.-temporal) 


Colectividad que conviene en 
una nota COMÚN... a+.» 


local 
El de oros (adn) demostrativo este (presencia).... | temporal (actual) 


cualific. (tal) 


No es el significado lo que se busca, sino el sentido: ¿Qué significa- 
do de los tres tiene cada uno de los términos en nuestra expresión? 

Para averiguarlo es preciso acudir al texto y al contexto. TEXTO: 
«f, yeved aoc». Traducido literalmente al español «La generación esta». 
Como se ve, no deja de tener cierto sentido peyorativo. 

Del TEXTO no puede deducirse con certeza otra cosa. 

CONTEXTO.—El próximo tanto el anterior (Mt. 32-33 y paral.), cuyo 
sentido hemos explicado, como el posterior (Mt. 35-44 y paral.), parecen 
favorecer a la interpretación temporal. 

Las palabras del Señor tendrían explicación más clara y fácil. 
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En la parábola de la higuera se nos dice que «cuando comienza a 
cumplirse todo lo anterior a la Parusía, veamos en ello un «signo infa- . 
lible» de la cercanía, del Triunfo definitivo del Reino (f$). 

En nuestro vers. (el siguiente) se añadiría que tal «signo» no se ha- 
ria esperar, puesto que «no pasaría la generación (entonces) actual, sin 
que todo hubiese sucedido». Y la inmediata afirmación solemne de 
Cristo: «Pasarán cielo y tierra, pero mis palabras (mi Evang.) no pasarán», 
sería la rúbrica con que se corroboraría contundentemente todo lo dicho, 
asentando de manera definitiva en la mente de los Apóstoles la: seguri- 
dad del Triunfo. 

La contraposición al vers. 36 de Mt. y paral. sería más arcu y la. 
subsiguiente exhortación a la vigilancia de fácil explicación. 

Ello no obstante, no nos atrevemos a afirmar que queden totalmente 
excluídas, por este capítulo, las otras significaciones. 

Para poder llegar a conocer el valor (sentido) exacto o más apróxi- 
mado de nuestra expresión, nos es imprescindible acudir al CONTEXTO 
REMOTO: todos los demás lugares en que Jesús hace uso de dicha ex- 
presión para ver así qué significación constante tiene en sus labios. 

Estos lugares son los siguientes: Mt. 11, 16 (Lc. 7, 11) (49; 12, (39): 
41.42.45 (Mc. 8, 12; Lc. 11, 29.30.31.32; Mt. 16, 4); 17, 17 (Mc. 9, 19; 
Le. 9, 41; 23, 36 (Lc. 11, 50:51) Me, 8,38; Le; 16; 8 1711281 

En el primero, teniendo en cuenta el lugar paral. (Lc. 7, 31 (28-35) 
no cabe duda que la frase ha de ser traducida en espanol de la siguiente 
manera: «¿A quién compararé a la gente esta?» (a semejante género de 
hombres) (mm^) No cabe duda alguna tampoco, pues lo dice: 

(48) Las expresiones “cerca” “a las puertas", no hay que entenderlas según 
nos advierte el Príncipe de los Apóstoles (2 Petr. 3, 8 s. (Salm. 89(90)4)) confor- 
me a la humana perspectiva, sino conforme a la divina. 

Tal vez los primeros fieles las entendían muy al modo corto de la visión hu- 
mana y esperaban de un día para otro la manifestación gloriosa de Cristo. Ten- 
dríamos en ello una prueba de que nuestra parábola fué entendida del fin del 
mundo. Desde luego no creemos que S. Pablo diga nunca a los fieles para tran- 
quilizarlos: “Todo esto que decís, que se está cumpliendo, no son las señales de. 
la Parusía, sino las de la ruina de Jerusalén". Lo que les dice es que aún no se 
ha cumplido todo, que falta un acontecimiento previo muy importante (2 Tes. 2, 
1-12) y, dado que el Apóstol se refiriese a la ruina del Templo y acontecimientos 
concomitantes. (Cfr. ORCHARD, J- B., Thessalonians and the Synoptic Gospels: 
Bib 19 (1938) 19-42) sería en calidad de “signo previo” de la Parusía, como 
nosotros hemos interpretado tal acontecimiento en el conjunto del Discurso. (Véa- 
se p. 426-427, nota 24, etc.. 


(49) Entre paréntesis va el lugar par. de los otros dos Sinópticos. 


M 
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aparte del contexto, el texto explícito de Lc. 7, 30), que el Senor se refiere 
a los escribas y fariseos, en contraposición al pueblo (39) (°). 


En el segundo (Mt. 12, (39).41.42.45 y paral) el Maestro se dirige 
principalmente a los escribas, fariseos y saduceos (Mt. 16, 4), que son 
quienes le demandan «la senal del cielo». La frase tiene en toda esta 
perícopa, como en la anterior, manifiesto sentido peyorativo en su sig- 
nificación primaria (^). Basta fijarse en el vers. 39 con que inicia su 
respuesta el Señor, para darlo por evidente: «Gente (progenie) malvada 
y adúltera (*?) exige señal, y señal no le será dada, fuera de la señal de 
Jonás el profeta (53). Jesús acordándose del poco caso que habían de 
hacer de esta suprema señal de conversión, prosiguió diciendo: «Los 
ninivitas se levantarán en juicio contra «la generación (progenie, gente) 
esta» y la condenarán; porque ellos hicieron penitencia a la predicación 
de Jonás, y, hete ahí, que mayor que lo de Jonás aquí (**). «La Reina de 
Austro se levantará en juicio contra la generación esta y la condenará; 
porque vino de las extremidades de la tierra a escuchar la sabiduría de 


(50) El sentido directo y primario de nuestra expresión (7% yeved adty) en este 
iugar es, como se ve, el cualificativo (peyorativo), no el temporal mi el racial. 

(51) Decimos primaria, por que tal es su significado formal. Admitimos que 
en su significación material tenga concomitantemente sentido temporal y aun (se- 
cundariamente) racial, si se quiere : 

Traduciremos en español “yevea” por “gente”, siempre que tenga sentido pe- 
yorativo. No invirtiendo el orden de palabras que tiene la expresión en griego, 
da lo mismo traducirla por “generación”. 

(52) Cfr. Os. 2; Ez. 23. No eran verdaderos israelitas, vedaderos hijos de 
Abrahán. (Cfr. Jo. 1, 47; 8, 39-42. Toda la perícopa Jo. 8, 31-47 es interesante 
para determinar el significado le % yevza aŭt en labios de Jesús). En vista de la 
significación propia de la palabra (jeva 395, nimbin) a través de la S. Es- 
.critura, y de la importancia de las genealogías para los orientales (cfr. Est. BíB. 3 
(19044) 348) hemos de tener por cierto que connota el “origen” “término a quo”. 
Su traducción más exacta nos parece "generatum" — progenie (no tanto “lina- 
je”, “nación”, que son el “ente moral” sustrato del flujo de los “entes físico-co- 
lectivos": “ generaciones”). Los epítetos peyorativos (descastada) siempre se apli- 
can en la S, Escritura a una generación determinada (Deut, 32, 1-6; Salm. 94 
(95) 10 etc., y nuestros casos del N. T.); pero una “constante histórica" a que 
estamos acostumbrados, hace que puedan aplicarse sin violencia alguna a toda la 
nación. A 

(53) La frase en S. Lc. 11, 29 es: “La gente esta es una gente malvada” 
(como los ninivitas: Jo. 1, 2) ; por eso tendrán una señal semejante. En qué 
consistiría tal señal y a quienes la prometía, etc. (Cfr. Est. Bím. 4 (1945) 167-168. 

(54) “Aquí = “en muestro caso”. No creo que pueda fundarse argumento 
sobre esta partícula como local. Cfr. GRANDMAISON, Jésus Christ, II, 459). 
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Salomón y, hete ahí que mayor que de Salomón aquí! (Mt. 12, 41-42; 
LATA 132): 3 

Sin duda ninguna la expresión «f, yeva auto» tiene en estos dos 
ejemplos, significado formal cualificativo (peyorativo). 

Se trata de una comparación en la que gentiles (55) aventajan bajo 
todos los conceptos en su comportamiento a hijos del pueblo judío, que 
por el mero hecho de serlo, estaban obligados a portarse mucho mejor 
que ellos. J 

De parecida manera se ha de explicar la expresión Mt. 12, 45. 

Los fariseos, envidiosos enemigos de Jesüs atribuían las expulsiones 
de los demonios a comercio que tuviera con Satán. (Mt. 12, 24 y paral.). 

El Señor les prueba, por el contrario, rotundamente, que allí anda el 
Espíritu divino y que lo que debieran deducir es que ha llegado el Reino 
de Dios: que blasfeman contra el Espíritu Santo, lo cual no es de extra- 
fiar, siendo como son árboles dañados (sapados) y víboras, de que no 
se puede esperar cosa buena (Mt. 12, 25-35 y paral.). A semejante casta 
de gente es a quien promete a continuación el «signo de Jonás», de que 
hemos hablado, y a la que, previendo su obstinación, profetiza con la 
parábola de la recaida en la posesión diabólica, males incomparable- 
mente mayores. «Así pasará a /a generación ( progenie) esta malvada»: (56) 
(a éstos y a cuantos se le parezcan). (Mt. 12, 38-45 y paral.). 

En Mt. 17, 17 y paral. no ocurre nuestra expresión «3 yeved abtn;» 
sino solamente la palabra «reveá» con los apelativos «úrtotoc» y 
«Deotpa evo». Por S. Mc. 9, 13 SS. parece que el Señor se dirigía a los 
escribas y a la turba, influenciada, tal vez, ya por ellos. Pero, sea lo que 
sea del significado material de la frase, no cabe duda alguna que su sig- 
nificado formal es, como siempre, peyorativo: «¡Oh casta incrédula y 
aviesa! etc.» 

Del sentido (formal) de nuestra expresión en /Mz. r3, 36 y su lugar 
paral. Lc. 11, 50 y 51, tampoco imaginamos que haya quien pueda ni 
discutir siquiera. 

Preceden las terribles invectivas de Jesús contra los escribas y fari- 
seos en las que el Señor nos da un retrato acabado de tal género de 
personas. No obstante su hipocresía e iniquidad, se tienen por justos; 
edifican monumentos en la tumba de los profetas y dicen: «Lo que es 


(55) Jesús solía usar el parangón con los gentiles cuando quería vituperar el 
mal comportamiento de los judíos con relación a la predicación del Evang. del 
Reino (Mt. 11, 20-24; Lc. 4, 25-27, etc.). 

(56) El sentido peyorativo lo indica ya el epíteto * tovnpá ”. 
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si nosotros hubiésemos vivido en los tiempos de nuestros padres, no 
hubiésemos sido sus compartícipes en la sangre de los profetas». 


«¡De modo (prosigue el Señor fundándose en sus palabras) que dais 
público testimonio de que sois Z7/os de los asesinos de los profetas!» 


¡Colmad, pues, vosotros la medida de vuestros padres! 


Serpientes, crías de víboras ¿cómo escaparéis de la sentencia de la 
gehena? 

Porque ved ahí que yo os envío profetas y sabios y escribas, y de 
ellos matareis y crucificareis y de ellos azotareis en vuestras sinagogas 
y perseguiréis de ciudad en ciudad. De manera que venga sobre vos- 
otros toda la sangre justa (de los justos (*7)) derramada sobre la tierra, 
desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías (58), hijo de 
Baraquías, a quien asesinasteis entre el santuario y el altar. 

En verdad os digo (os conjuro que) vendrán todas estas cosas sobre 
la generación esta (*%)» (Mt. 23, 30-36; Lc. 11, 47-51). 

¿Quién puede dudar, en vista del texto evang., que «la generación 
esta» (7 yeved adty) son aquí «la casta de escribas y fariseos», dignos 
. «hijos» de los asesinos de los profetas? 


(57) No creemos que “sangre justa" equivalga aquí a "sangre inocente”; 
sino — “de los justos" (contrapos. al vers. 29). 

(58) V. lo que sobre este texto dijimos en Esr. Bís. 4 (19452) 167-168. 

El asesinato de Abel y el de Zacarías son el primero y el último de los que 
. narra la S. Escritura. El castigo, que Jesús les anuncia, será tal que partcerán 
pagar por todos los crímenes cometidos desde la constitución del mundo". (Lc. ir, 
50). Tal vez quiera indicarse con ellos la duración hasta los ültimos tiempos de su 
castigo. 

(59) Es notable, verdaderamente, el parecido de esta sentencia con la de 
Mt. 24, 34 y paral. tras dis cuya exégesis andamos. Tal parecido: ha sido puesto 
de relieve y utilizado para la exégesis de nuestro lugar por dos autores católicos: 
Marvy, A. (RechScRel, 14 (1924) 539-16) y nuestro maestro P. ZAPELENA, T. (De 
Eccles, Christi, I, 24-27). Sus conclusiones, empero, son diversas, MaLvv, que 
comenzó dando por buena la posición moderna respecto de.la interpretación de 
nuestro vers, no sacó otra cosa que una confirmación de tal exégesis. ZAPELENA, 
por el contrario, prescinde (más científicamente) de toda posición y quiere sacar 
todo el partido posible de tal lugar, el más paral. Sin duda, e íntimamente unido 
a Mt. 24, 34, para la explicación de ambas partes de dicho vers.: “tobta rávia” y 
“ý evs aŭt” Su exégesis sintética, con la extensión consiguiente que da a 
cada una de las dos expresiones, es digna de tenerse en cuenta, |Sobre la exten- 
sión que creemos tiene el  “rávia zada” en el vers. 34 y paral, ya hemos 
hablado, (V. p. 132-133); sobre la de '' eve ayrn” ¡em Mt, 23,36 y paral. acaba- 
mos de hablar. 
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Es, pues, manifiesto que el significado formal de la frase no es otro 
que el cualificativo (peyorativo): «vendrá todo esto sobre semejante ge-: 
neración.» 

El significado material de la expresión parece coincidir aquí con el 
formal: La casta rabínico-farisáica, guía del Pueblo desde la desa- 
parición de los profetas (9). 

Restan por examinar otros tres lugares: Mc. 8, 33; Lc. 16, 8; 17 25. 

El 2.* de ellos; (Lc. 16, $) no contiene la expresión paralela a la de 
nuestro vers., sino la palabra «yeveá» tan sólo; pero su significado aquí 
no es otro que el de «clase» etc. (como en los demás lugares examina- 
dos): «Los hijos de este siglo son más avisados entre sí que los hijos 
de la luz». - | 

En Mc. 8, 38, el sentido peyorativo de la expresión y su ‘referencia 
vienen puestos de relieve por los. epítetos «poty iic» y «dpa&zokóc» (Cfr. 
Mt. 12, 39). Por si hubiese alguna duda sobre el punto de referencia y 
su extensión, su paral. en Mt. 10, 33 y sobre todo en Lc. 12, 9 con su 
contexto anterior desde 11, 42, se encarga de disiparla. «La genera- 
ción esta», no son otros que los fariseos, guías del pueblo, persegui- 
dores de Cristo y de su Evangelio del Reino. 

En el último de los lugares, en que ocurre idéntica expresión: (Lc. 17, 
25), nos parece que conserva el mismo significado formal y cualificati- 
vo.—«La generación esta» son principalmente los Ancianos, Prín- 
cipes de los sacerdotes y Escribas (Cfr. Lc. 9, 22; Mt. 16, 21; Mc. 8, 31; 
Mt. 17, 22; Mc. 9, 31; Lc. 9, 44; Lc. 24, 7»: hombres pecadores (per- 
versos) (Cfr. Mt. 12, 39; Mc. 8, 38), aunque secundariamente entren en 
tal denominación todos cuantos les sigan, formando con ellos una mis- 
ma ralea de gentes. 

Del contevto remoto (la misma frase a través de los Evang.) se dedu- 
ce, pues, que la expresión «f, (sva o9xn» tiene, en boca de Jesús, signi- 
ficado formal (sentido) cualificativo (5!), no temporal ni racial (9?). 


(60) Dignos sucesores, sin duda, en la línea de oposición a los planes divinos, 
de aquellos guías del pueblo, asesinos de los profetas (Mt. 23, 32. 34-355 Tec, 
49-52). El rabinismo íarisaico continúa siendo desde la pérdida de la Teocracia 
e guía ciego del obcecado judaismo ortodoxo. (Mt. 15, 14; 23121023; TOA: 
Rom. 11, 8-10; 2 Cor. 3, 13-16, etc.). 

(61) En ambos términos o vocablos (v. p. 435). Este mismo significado pare- 
ce tener en los escritos apostólicos. (Cfr. Act. 2, 40; Fil. 2, 15. (Hebr. 3, I) y en 
el Antiguo Testamento (Deut. 32, 5-6; Salm. 94 (95) 10). 

Porqué Cristo N. S. hizo uso de esta expresión, no es cosa de discutir ahora. 
Probablemente para recordar a los judíos la historia de los orígenes de la Ant. 
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Resumiendo ahora todo cuanto sobre la expresión «* (eved atn» 
(primera parte de nuestro vers. 34 y paral.) venimos diciendo, tenemos: 
1.2) Que la frase en sí considerada (TEXTO), no deja de tener cierto 
sentido cualificativo peyorativo (v. p. 435). 
anter 
poster. 
parte a la interpretación temporal (v. p. 435-436). 

3.2) Que el remoto nos da por resultado que dicha expresión tiene 
siempre en labios del Señor, sentido formal cualif.-peyorativo: (los 
opuestos al Evang. del Reino, (como en el A. T. los opuestos a los pla- 
nes de Yahvé)) (v. p. 436-440). 

De todo lo cual parece deducirse que la expresión «Y yevea abt» es 
una apelación hecha para designar una colectividad (núcleo) enemiga; 
opuesta a los planes del Espíritu de Dios (®), que inicia la guerra al 
Evangelio ya desde sus comienzos: Mt. 11, 12; Lc. 16, 16; Mt. 23, 13; 
Jo. 9, 22.34-35 y en general a través de todo el Evang.) El «semen 
(yn) diaboli» (Gen. 3, 15 comp. Jo. 8, 41.44.38 etc.) en su lucha con el 


2.) Que el contexto próximo parece favorecer, por otra 


Teoor. La oposición a los planes divinos de la generación salida de Egipto y su 
castigo: = quedar sepultados en wl desierto sin entrar en la tierra prometida. 
(Salm. 94 (95) 7-10). En el N. T. hay alusiones a este hecho, sobre todo en 
Hebr. c. 3-4, tsp. 3, 7-19; 1 Cor. ro, 1-11) y constantes paral, entre la histor. de 
la formación de la Teoc. antigua y la del Reino de Dios, particularmente en 
S Juan. 

(62) Repárese en que se busca el significado formal y concreto de la expre- 
sión y no otra cosa. Sabemos que al Señor (quizá por asociación de ideas) im- 
crepó seguidamente a las ciudades, que, como los escribas y fariseos, se habían 
opuesto a los planes divinos, despreciando o persiguiendo al Evang. del Reino 
(Mt. 11, 20-24 y ¡paral.; 23, 37-39 (10, 14-15)), pero mos parece que esto no es 
razón para decir que la expresión “ń qevea aty’ haya de significar la generación 
actual o el pueblo judío. .S. Pablo (Rom, rr, 1-12-13-24) nos dice que la diefección 
del Pueblo (y por tanto su castigo) no fué ni universal] ni absoluta: Ni toda la 
generación contemporánea de Cristo, ni todo el Pueblo. Por lo demás véanse las 
nctas 51 y 52 de la p. 437. 

Sobre la significación de la expresión ''Z yevza aŭt’, Cfr. Prar, F., a. c.: Rech 
ScRel. 17 (1927) 316-324. 

(63) Act. 7, 51-53; Mt. 12, 31-32; Mc. 3, 28-29; Lc. 12, 10. No discutire- 
mos la difil cuestión de la blasfemia contra el Espíritu Santo, pero no quere- 
mos dejar de notar que la frase "no ss ¡perdonará jamás” o “mi en este siglo m 
en el venidero” quizá quiera significar: — “no quedará sin castigo” o en esta 
vida o en la otra". De otros pecados, se arrepiente el hombre y fácilmente se 
le remite la pena. De Aecho (prescindiendo de toda cuestión teológica) la oposi- 
ción formal a los planes divinos; al Evangelio, ha tenido su castigo en la Historia. 
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«semen promissum» (Gen. 3, 15 comp. Gal. c. 3 espec. 16 y 29) (*). 

Ahora bien: De «tal generación» afirma el Señor en nuestro vers. 43 
(y paral.) que «no pasará hasta que todo (todas estas cosas (Mt. y Mc.)) 
haya acontecido».. è 

Cuál sea el valor de la expresión «todo (rávta) (todas estas cosas: 
záyza taðta (Mt. y Mc.)) lo dejamos ya expuesto (v. p. 434-435): T'odo lo 
descrito antes de la Parusía: El triunfo del Evangelio en medio de 
toda clase de obstáculos y persecuciones directas e indirectas, manifes- 
tado en su expansión por todo el mundo con la conquista del genti- 
lismo y en la derrota de sus enemigos con el fatal y definitivo derrum- 
bamiento de la Antigua Teocracia (fuerza opuesta al Evang.) por ellos 
capitaneada. 

El valor del «giro estilístico» «no pasará hasta que», (o9 ph Tapéhðn 
.. ¿ws dy... (péyprs o9 (Mc.)) quedó también expuesto (p. 430): Tal giro 
da a toda la frase su estructura, haciendo que, en sentido recto, 
prometa la duración de «7 yeved acr» hasta el cumplimiento de «rávta 
TAUTA». i 

Si no queremos decir que Jesús prometa una duración extraordina- 
ria a «tal generación» (lo que no creemos probable) hemos de admitir 
que promete al menos gue verá cómo se verifican todas las cosas por El 
predichas: «Que no pasará szn que vea (experimente sensiblemente) el 
triunfo del Evangelio y su derrota» (99). 


(64) Cfr. Est. Bím. 3 (1944) 349-374. 

(65) La frase entera (vers.) resulta paral. a las otras tres sentencias del 
Señor, que suelen aducirse «como dificultades escatológicas. Mt. 26, 64 y paral.; 
16, 28 y paral. 10, 23 y paral. En todas ellas se alude al triunfo de Cristo N. S.: 
a la manifestación gloriosa de Jesús, iniciada para algunos de los suyos el día de 
su Transfiguración, en que le vieron constituído por el Padre como Rey del Uni- 
verso, término de la Ley y los Profetas, a quien de grado o por fuerza es preci- 
so obedecer (Mt. 17, 1-5 y paral. 2 Petr. 1, 16-18 compar. con Salm. 2); para 
amigos y enemigos el día de su Resurrección (Mt. 28 y paral.) con la consiguien- 
te Ascensión (Mc. 16, 19; Lc. 24, 51; Act. I, 9 ss), en la que fué constituído a 
la diestra del Poder: (Divinidad), (Mc. 16, 19; Mt. 26, 64 ss. y paral. Mc. 14, 
62-64; Lc. 22, 69-71; Salm. 109 (110) 1) cual Señor (Kóptos — mw), a quien 
ha de hacer reverencia toda criatura (Fil. 2, 9-11; Rom. 14, 11; Is. 43, 24), ven- 
cedor de todos sus enemigos y derrocador de toda potestad, principado y fuer- 
za (Salm. 2, 9; 109 (110) 1; 1 Cor. 15, 24-25), como lo pudieron ver experimen- 
talmente sus contrarios desde la primera generación cristiana (Mt. 10, 23; 21, 
41 SS. y par. 23, 38 y paral., etc.), y le verán hasta el día de su suprema manifes- 
tación gloriosa y triunfo definitivo (Parusía), en que sujeto todo, incluso la 
muerte, a su imperio, entregue su Reino al Padre, a fin de que Dios sea todas 
ias cosas en todos (1: Cor. 15, 24-28). - 
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La sentencia tiene valor de apotegma («'Apz» heyo opiv»...) que la 
hace siempre actual y verdadera. Es en todo parecida (paral.) a aquellos 
dichos solemnes de Cristo a través del Evang.: Et lux in tenebris lucet 
ET TENEBRAE EAM NON COMPREHENDERUNT (Jo. 1. 5) (La luz 
vence alas tinieblas); «ET PORTAE INFERI NON PRAEVALEBUNT 
ADVERSUS EAM (Mt. 16, 18) (El Reino vence al poder del infierno); 
«Lapidem, quem reprobaverunt aedificantes, hic factus est in caput an- 
guli» OMNIS QUI CECIDERIT SUPER ILLUM LAPIDEM CONQUAS- 
SABITUR: SUPER QUEM AUTEM CECIDERIT, COMMINUET ILLUM» 
(Le. 20, 17-18; Mt. 42.(44) (Cristo y su Reino triunfarán de todos sus 
enemigos) etc. 

En probar su cumplimiento, no hay porque detenerse. El rabinismo 
farisáico y todos sus secuaces han podido ver ya a través de las gene- 
raciones, desde la coeva de Cristo, a quien principalmente va dirigida la 
sentencia, hasta nuestros días, el triunfo del Evangelio y su derrota 
(Ruina de su Santuario y de su Pueblo. El Reino de Dios en manos de 


I gentiles (Mt. 21, 43; 23, 36.38.39; Lc. 13, 35) (99). 


2.—]NDEFECTIBILIDAD DEL EVANGELIO 


Mt. 45; 'Mc. 31; Lc. 33 


El cielo y la tierra pasará (pasarán (Mc. y Lc.)); pero mis palabras 
no pasarán». 

Aparat. crít.— Las diferencias entre las tres relaciones casi nulas. Mc. y 
Lc. zapshsócovta: (en plural por tener sujeto doble: cielo y 
tierra). El singular se ha de retener en Mt. por ser lección 
más y mejor atestiguada, más difícil y más conforme a la 
concepción hebrea (Cfr. Esz. Bib. 4 (1945), 188-190): Cielo 
y tierra—Universo.— Mt. oò ph y subj aor.=00 y futuro 
(Mc. y Lc.). 

La mejor confirmación, sin duda alguna, de la interpretación que 
acabamos de dar a Mt. 34 y paral. es, a nuestro modo de ver, la presen- 
te afirmación solemne de Cristo N. S., contenida en el vers. siguiente. 


Creemos que la concordia de todos los textos escatológicos en admitir la misma 
intempretación es una pruba evidente de la interpretación propuesta. | 

(66) Al persistir la oposición, persiste también, naturalmente, la pena, que no 
acabará hasta que aquélla dese con la conversión de tal parte de Israel (Rom, 11, 
25-27). 
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;Podrán hacer,— parece decir el Senor—, los conatos tódos de los 
hombres que desaparezcan (pasen) el cielo y la tierra? 
Pues bien: mucho más estables son mis palabras MI EVANGELIO. 
(ol épol Aóyor: Mc. 8, 38. Jo. 5, 24; 8, 31.37.51 S.; 14, 23 S. Mt. 13, 19.20. 
21.22. y paral. Act. 4, 29. 31 eto. (67) Cfr. Is. 51, 6; 54, 10; etc. 
Esta especie de juramento es el refrendo puesto por el mismo Dios 
(Cristo) a sus predicciones tocante a la historia del Reino sobre la tierra: 


(Regnum Dei «in fieri»). A Jesucristo N. S. se le ha dado toda potestad | 


en el cielo y sobre la tierra (Mt. 28, 18). Confiemos en EL, porque ET 
que ha vencido al mundo (Io. 16, 33), está con nosotros todos los días 
hasta la consumación del siglo (Mt. 28, 20). 


j^ 


MOMENTO SOLEMNE DE LA PARUSIA.—ABSOLUTO 
DESCONOCIMIENTO 


Mt. 36 Mey 2 2m 


Mas acerca del dia aquél y de Más acerca del día aquél o de 
la hora, nadie sabe, nilos ángeles la hora, nadie sabe, ni los ángeles 
de los cielos (ni el Hijo), sino el en (el) cielo, ni el Hijo, sino el 
Padre sólo. Padre. , l 


Aparat. crít.—Sabido es que la lección «ode ú vids» es dudosa en Mt. 36. 
(Cfr. Aparat. Posit. en M(erk) o LEBRETON (a. ce) La 
admiten THOL, etc.; la omiten SVM;. Más probable parece 
que fueran omitidas posteriormente que no anadidas, dada 


(67) Los textos pueden aducirse en gran nümero; mas no es preciso por tra- 
tarse de cosa clara. 

Que æl vers. 35 de S. Mt. y paral. deba scr interpretado de esta manera nos 
lo indica la frase paralela en S. Lc. 16, 17. Allí también el vers. anterior trata 
de la oposición al Reino, que de nada pude servir. Lo mismo los textos de Is. ci- 
tados. Puede verse también en las palabras de Cristo la afirmación de la caduci- 
dad del Universo, en contraposición a la indefectibilidad del Evangelio, Por cier- 
to que el Universo no tiene otro objeto que servir a los planes de Dios y podrá 
dejar de ser el día que haya cumplido su misión, $ 

(68) Sobre este vers. (y su paral. Mt. 36) ha llegado a ser olásico el estudio 
de LEBRETON, J. (HDT, I, 559-99: Nore C) anteriormente citado. 

Pueden consultarse también los mejores Comentaristas, Por ser un punto muy 


estudiado y que, a nuestro juicio, no ofrece grandes dificultades exegéticas, no nos 
detendremos particularmente en él. 
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la dificultad teológica, que encierran tales palabrás. Sea de 
esto lo que quiera, la lección en Mc. está fuera de toda duda. 
La otra variante: xav + (oo, bien atestiguada, (v. M (erk)) 
es admitida por unos (SV) y negada, con más razón, por 
otros (THLM) xev + povos en Mc. originada de Mt. 35. 


En los vers. anter. (Mt. 32-35 y paral.) Jesás parece responder, como 
acabamos de ver (p. 426 y s.) a la pregunta de los Apóstoles: ¿Cuál 
será la señal de tu venida y de la consumación del siglo? diciendo: En 
todo lo predicho con anterioridad a la Parusía (Triunfo del Evangelio de 
todas las dificultades y enemigos), que veréis cómo se realiza ante vues- 
tros ojos, tendréis el «onyetov»: el argumento, pronóstico cierto y señal 
indefectible del Triunfo definitivo: (Parusía). En este, de que ahora nos ` 
ocupamos, parece responder a la otra de las preguntas: ¿Cuándo serán 
estas cosas? 

Como en aquellos desvanece todas las falsas esperanzas que los 
Discípulos pudieran tener respecto a señales prodigiosas y milagros 
exorbitantes, así en este deshace todas las cábalas, que en relación al 
gran día pudieran formarse. 

A nadie, fuera del Padre, pertenece fijar el momento solemne (9?) en 
que, dada por terminada la Redención en la tierra, aparezca el Hijo en 
majestad, a congregar el Reino (Mt. 24, 29-31 y paral.), que adquirió con 
su sangre (Act. 20, 28; Hebr. 19, 22; Petr. I.19; Apoc. 1, 5; 5, 9; 7, 14 
etc.) para resignarlo en manos del Padre (1 Cor. 15,24), y dicho mo- 
mento, no ha querido revelarlo a nadie: (Lo ha puesto en su potestad: 
se lo ha reservado (Act. 1, 7)), ni a los ángeles, por medio de los cuales 
- suele comunicarse con los hombres, ni al Hijo, Profeta del Padre por 
excelencia, superior a todos los profetas y ángeles del cielo (Hebr. 1, 
1-14) (°). 


(69) Esto y no otra cosa parece significar la frase “el día aquel y la hora”. 
El día aquel (El del Triunfo definitivo de Dios al fin de los tiempos; cl día 
de Yahvé por antonomasia, como nota acertadamente VACCARI, A., a. C, p. 19. 
Cfr. Am. 8, 9; Is. 26, 1; 27, 1; Sof. 1, 10-18, etc). Mt: 7, 22: La hora: momen- 
to solemne en relación con la misión de Cristo N. S. (Jo. 2, 4; 4, 21. 23; 5, 25; 
7, 30; 12, 27; 13, I, 16, 4; 17, I; Rom, 13, 11, etc). Dia y hora vienen a ser en 
nuestro lugar una misma cosa = ó zapóz”. La pretensión de los escatologistas de 
entender aquí día = horas y hora = 60 min., resulta infundada y ridícula. 

(70) Lc. omitió todo el vers. de la ignorancia (desconocimiento) del día so- 
lemne del juicio. Es un caso de omisión, que tiene idéntica explicación que otros 
del mismo Evangel.: la omisión de Mc. 3, 21; 6, 3 (Mt. 13, 55-56) Mc. 6, 5; 
Mt. 27, 46 (Mc. 15, 34). Para los lectores de Lc., gentiles (griegos principalmen- 
te) la introducción de tales vers, no hubiese hecho sino crear dificultades y dar 
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Y en realidad: ;Qué importa saber el momento solemne de la Venida 
gloriosa del Hijo del hombre? Si de algo serviría sería de mengua de 
nuestro mérito. Lo que a los hijos del Reino les importa es cumplir en 
todo momento con su deber: Los Apóstoles evangelizando (Act. 1, 8; 
Mt. 28, 19-20 y paral. (Mt. 24, 14; Mc. 13, 10); los prepósitos velando 
(Mt. v. 43; Mc. 33-34; Lo. 12, 35-42 etc.) y todos trabajando y llevando 
una vida digna del Señor, que les llama a formar parte de su Reino y 
gloria (Col. 1, 10-14; 1 Tes. 2, 12 (Mt. 7, 22-23 y paral.; 1 Cor. 6, 9-10; 
15, 50; Gal. 5, 19-21; Efes. 5, 5 etc.), siempre preparados a comparecer 
delante del Hijo del hombre, que puede venir cuando menos se piense»; 
que es lo que Jesús nos dice en los vers. de la «amonestación a la vigi- 
lancia», con que termina el gran DISCURSO ESCATOLOGICO (Mt. 37- 


25, 46; Mc. 33-37; Lc. 34-36). 
(Continuará) 


origen y falsas interpretaciones. La prudencia no está reñida con la verdad. Cfr. La- 
GRANGE, M. J., S. Luct, CXL-CXLI). 

Creemos que, en vista del formidable argumento de la tradición manuscrita 
y de la dificultad que en sí encierra, mo se puede en manera alguna dudar ra- 
cionalmente de la autenticidad del vers. 32 de S. Mc. Si alguien la ha negado 
(DALMANN, Die Worte Jesu, p. 159) ha sido guiado de un prejuicio apriorístico: 
(Jesús no se dió nunca «el título de EL HIJO), prejuicio en contra de textos cuya 
autenticidad se verán, asimismo, precisados a negar (Mt, 11, 27; Lc. 10, 22; Jo, 5, 
10-23. 26; 6 40; 17, 1). Contra todos aquellos críticos que apelan a la contradic- 
ción entre los vers. 32 y 30 (Cfr. LEBRETON y LAGRANGE), no daremos más res- 
puesta que la exégesis, en que no hemos visto tal contradicción por ninguna 
parte. 

Respecto a la explicación del vers. a través de la tradición patrística y me- 
dieval, cfr. LEBRETON, J. en el estudio citado. 

A nosotros nos parece la explicación más plena la siguiente: 

El ser PRINCIPIO y FIN en las operaciones divinas “ad intra" et “ad extra" 
es propio dal Padre; el ser MEDIO es propio del Hijo. (Creación, Encarnación) 
(Omnia a Patre per Filium in Spiritu Sancto). 

Así como el realizar la obra de la Creación y la Redención es propio del 
Hijo, así el imponerlas fin cs propio del Padre, Si el Hijo y el Espíritu Santo 
conocen tal fin por la unidad de esencia, no es atribución de Ellos en lo tocante 
a la distinción de las Personas. E! Padre pudiera haber ordenado al Hijo que, 
en su igi, comunicara a los hombres tal verdad; pero sabemos que el Hijo 
no necibió tal mandamiento del P : : ; 

En esta explicación están Mare, A iion is fuge: pe: : n 

y la que dan ordinaria- 
mente los Comentaristas católicos, siguiendo a S, AcusTíN. (Cfr. LEBRETON, pá- 
ginas 576-81). 


y^ t m E ma A liem tl A 


^ 


La teoría sobre la justicia imputada de L utero 


en su Comentario a la Carta a los Romanos 
(1515-1516) ^ 
VI.—l.A CONCUPISCENCIA INVENCIBLE, SEGÚN LUTERO 


Desde 1515 venían -reconocidos como imposibles de guardar los 
mandamientos de la Ley de Dios, dada la fuerza arrolladora de la 
concupiscencia, por Fray Martín Lutero. En un sermón suyo de 
1514 o 1515, hablando universalmente de sí mismo y de todos sus 
oyentes, concluía el Prior de Witemberg: 


Et si Deus imposuit nobis impossibilia et super virtutem nos- 
tram, non tamen hic ullus excusatur... [deo cum simus carnales, 
impossibili est nobis legem implere, sed solus Christus venit 
eam implere, quam nos non possumus nisi solvere. Nam quod 
erat impossibile Legi, ait apostolus, in quo inquinabatur (1) per 
carnem: ecce impossibilis est Lex propter carnem... Per Legem 
cognitio peccati. Nam si cognoscatur, quod nullis consiliis, nullis 
auxilis nostris concupiscentia ex nobis possit auferri, et haec 
contra Legem est, quae dicit: Non concupisces, et experimur 
omnes invincibilem esse concupiscentiam penitus, quid res- 
tat? (2). 


Después de un texto como éste, no cabe dudar de que para Lute- 
ro la concupiscencia es invencible en todos, y si predica aün la resis- 


(9) Véase la primera parte de este estudio en el número anterior de Esrupros BíBLI- 
cos, abril-junio, págs. 117-128. 

(1) Infirmabatur, lee mejor la Vulgata con el original griego. 

(2) DENIFLE-PASQUIER, II, pág. 982, nota 1,1 
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tencia a veces, es una feliz contradicción, que le honra como a hom- 
bre, más que le desacredita como a dialéctico. 

Y como los sabe contrarios a su tesis, se revuelve contra los teó- 
logos, «esos puercos de los teólogos», como él amablemente los lla- 
ma, «Sawtheologen», y les desafía a vencer en sí mismos la fuerza 
avasalladora de la concupiscencia : 

Et poterant stultissimae suae. huius sententiae moneri, pude- 
re, et poenitere vel ipsa saltem propria experientia, Quia velint, 
nolint, sentiunt pravas in seipsis concupiscentias. Hic ergo dico: 
Hui! Nunc, quaeso, satagite! Estote viri! Ex totis vestris viri. 
bus facite, ut non sint istae concupiscentiae in vobis: si sine con- 
cupiscentiis estis, credimus vobis. Si autem cum et in ipsis habi 
tatis, iam nec legem impletis. Quippe lex dicit: Non concupisces, 
sed Deum diliges. Sed qui aliud concupiscit et diligit, numquid 
Deum diligere potest? At haec concupiscentia semper in nobis 
est:-ergo numquam dilectio Dei in nobis est (3). | 


Estaba a la mano la distinción tradicional en las escuelas: que 
el sentir no es consentir, y menos practicar los deseos reprobrados 
por la Ley. Pero no le interesa esta distinción a: Fray Martín Lutero, 
ni quiere él saber más de ella. El cuadro se torna cada vez más som- 
brío bajo su pluma, y partiendo de sus propias disposiciones mora- 
les y de su experiencia personal, amontona imágenes, las más ho- 
rripilantes de la mitología griega, como si reprodujera el pensa- 
miento del apóstol sobre la concupiscencia aun en los regenerados: 


Ista ergo est hydra illa multiceps, monstrum nimis pertinax, 
cum quo pugnamus in Lerna huius vitae usque ad mortem. Hic 
Cerberus, latrator incompescibilis, et Antheus in terra dimissus 
insuperabilis (4). 


VII.—UN AUTORRETRATO DEL MONJE AGUSTINO POR AQUELLOS DÍAS 


Se van acentuando su desaliento y su desesperación, a medida que 
avanza su comentario: una desesperación causada por caídas reales ; 
y si no nos equivocamos, se le ha escapado hasta un autorretrato de 
su alma a través de estas palabras de su comentario: 


Saepius et praecipue nostro tempore suscitat [Deus] diabolum, 
ut suos electos in horrenda peccata prosternat, et dominetur in eis 
diu, vel saltem ut eorum bona proposita semper impediat, et con- 
traria faciant quam volunt, ut sic etiam palpare possint quia ipsi 


(3) Luthers Vorlesung über den Rómerbrief, fol. 110. 
(4) lbid, fol. 145. 
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non sunt quí bene velint aut currant. Et tamen per haec omnia eos 
educit et liberat tandem ex insperato, cum ipsi velut desperati 
gemant quod tanta mala volunt et faciunt, et tot bona, quae volunt, 
non volunt neque faciunt. Sic, sic fit ut ostendat virtutem suam et 
annuncietur nomen eius in universa terra (5). 


Este final insospechado, inspirado por su orgullo indómito a Lu- 
tero, nos vuelve al pensamiento satánico, antes aducido: «Summarium 
huius epistolae est... plantare ac constituere et magnificare pecca- 
tum». ¡Menguada gloria la que se sigue a Cristo mediante una vida 
no interrumpida de pecados, aunque por contraste brille más su san- 
tidad en el cuerpo místico! ¡Qué lejos está toda esta doctrina 
desoladora de la de la Carta a los Romanos! 


¿Qué diremos, pues? ¿Permaneceremos en el pecado, para que 
la gracia se acreciente? ¡Eso, no! Los que murimos al pecado, 
¿cómo todavía viviremos en él? ¿O es que ignoráis que cuantos 
fuimos bautizados en Cristo Jesús, en su muerte fuimos bauti- 
zados? Así que fuimos sepultados juntamente con él por el bau- 
tismo en orden a la muerte, para que, como Cristo fué resucitado 
de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
en novedad de vida caminemos. Porque si hemos sido injertados 
en él por la semejanza de su muerte, es que también lo seremos 
por la de su resurrección: sabiendo esto, que nuestro hombre vie- 
jo con él fué crucificado, para que sea destruido el cuerpo del 
pecado; porque el que murió, queda absuelto del pecado. Y si 
murimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; sa- 
biendo que Cristo, resucitado de entre los muertos, no muere ya 
más, la muerte sobre él ya no tiene señorío. Porque eso que mu- 
rió, al pecado murió de ana vez para siempre; mas eso que vive, 
vive para Dios. Así, también vosotros haceos cuenta que estáis 
muertos para el pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús 
Señor nuestro (6). 


El hecho de la caída, no sólo en los simples fieles, sino aun en los 
religiosos y sacerdotes, aunque contrario al pensamiento y teología 
de San Pablo, no es nuevo. Lo nuevo en Lutero es su pretensión de 
hacer coexistir a un mismo tiempo el pecado y la justicia en el alma. 
Al ingresar con deseos de santificarse en el claustro, estaba demasia- 
do influido por las doctrinas de Ockam, como ha observado Denifle, 
y se imaginaba de buena fe que la santificación no dependía sino de 
sus esfuerzos. Por fuerza vino la decepción, y la concupiscencia fué 


(5) lbid, fol. 228. 
(6) Rom. 6, 1-11. 
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más fuerte que él; de ahí la conclusión de ser ella invencible, e im- 
posibles de guardar por lo mismo los mandamientos. 

Evocando precisamente estos días de su vida religiosa, y dándo- 
nos algunos pasos, los primeros, del camino recorrido entonces en 
sus decepciones, escribirá Lutero en su comentario a los Gálatas, el 
año 1535 : 


Ego monachus putabam statim actum esse de salute mea, si 
quando sentiebam concupiscentiam carnis, hoc est, malum motum, 
libidinem, iram, odium, invidiam, etc., adversus fratrem. Tentabam 
multa, confitebar quotidie, etc. Sed nihil proficiebam, quia semper 
redibat concupiscentia carnis. Ideo non poteram acquiescere, sed 
perpetuo cruciabar his cogitationibus: Hoc et illud peccatum com- 
misisti.. Frustra igitur ingressus es sacrum ordinem, et omnia 
bona opera tua inutilia sunt (7). 


La actitud tomada por él ante esta tragedia moral de su alma, se 
explicaría bien, segün un crítico francés, como el resultado de un 
orgullo incoercible, propio de su raza. El orgullo se rebela a la idea 
de la caída, el orgullo, digo, de un sacerdote, de un religioso, de un 
hombre espiritual; no puede admitir que él, a pesar de sus aspiracio- 
nes a la santidad, no se conduzca mejor que un pecador vulgar. Si 
este orgullo es el hecho de tin hombre ordinario, se contentará con 
negar la gravedad del pecado: «después de todo no era pecado mor- 
tal», se dirá. 

Pero si se trata de una naturaleza extremadamente rica y llena de 
recursos, si el orgullo se siente con fuerzas para triunfar, aun des- 
pués de una caída evidente, concluirá que la tentación, a la que sucum- 
bió, era invencible. Si él pecó, es que todo el mundo hubiera igual- 


mente pecado. ¡Es tan perversa y tan mal inclinada la naturaleza! 
Desespera de obrar de otro modo, y no pudiendo recobrar la justicia 


sino mediante la humilde confesión de haber obrado mal por su cul- 
pa, ni pudiendo conservarla y aumentarla sino mediante el vencimien- 
to de las pasiones, acaba por renunciar a la justicia y santidad, y se 
establece en el pecado, protestando por una falsa humanidad que ése 
es su puesto. No hay vergüenza en ser como todo el mundo (8). 

Y al extender así su propia experiencia a la de los demás, Lutero 
agrandó su error, identificando esta concupiscencia, avasalladora de 


(T) DtNirrE-PasQUIER, II, pág. 389, nota 2.2 


(8) LAGRANGE, Le Commentaire sur l'Epitre aux Romains (avril 1515-octobre 
1516) d'après les publications récentes, RB, XII (1915) 482; 
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toda carne, con el pecado original, no borrado, según él, en el bau- 
tismo. Y como no quería renunciar a la salvación, la buscó fuera, en 
la justicia y santidad de Cristo. En este sistema, como se ve, la expe- 
riencia personal de Lutero es casi el todo, y esta su experiencia trá- 
gica es su caída moral. Una vez caído en el abismo, y sin esperanza 
de salir de él, es cuando Lutero busca una salida doctrinal a su situa- 
ción desesperada. El Luteranismo—se ha dicho con razón—ha bro- 
tado de las disposiciones morales de su fundador; pero también de 
una falta de sentido histórico en la interpretación de la Carta a los 
Romanos. 


VITI.—LA NUEVA TEORÍA Y LA CARTA A LOS ROMANOS 

Porque de la Carta a los Romanos hace él su punto de partida y 
de apoyo. La triste experiencia de una concupiscencia, según él, in- 
vencible le lleva a la afirmación de ser ella el pecado original, que 
habita a pesar del bautismo en nosotros. La gracia deja de ser una 
realidad en nuestras almas ; pero para salvar la desesperación, en me- 
dio de un mar de pasiones alborotadas, se imagina dar con la justicia 
imputada a la fe en la Carta a los Romanos. 

¿Y cómo ha podido él ver todo esto en San Pablo? Difícil es de- 
cirlo, puesto que se le ve vacilante y como ciego que camina tantean- 
do. Y estos mismos tanteos y vacilaciones son una prueba más: de 
que anda buscando un justificativo a sus experiencias personales, en 
vez de partir de un sentido histórico en la interpretación de la Carta. 
Hay un punto indiscutible para él, hasta llegar a ser una idea domi- 
nante y una obsesión, cuando se acerca a comentar la Carta, y es la 
fuerza arrolladora de la concupiscencia, que todo lo invade y lo co- 
rrompe. Ni el sacramento del bautismo, ni el de la penitencia, han 
'cambiado nada. El hombre sigue siendo esencialmente pecador, y es 
preciso que así se reconozca. Es imposible, por lo mismo, alcanzar 
la justicia y la santidad; hay que reconocer la propia impotencia, y 
admitir que se vive en pecado, solicitando la misericordia por esta 
confesión humilde. 

Lo sorprendente y extraño es que doctrinas tan desoladoras quie- 
ra él dárnoslas como emparentadas con las de San Pablo. Nada más 
antagónico con la mentalidad del Apóstol, ya que para éste el cris- 
tiano viene regenerado y transformado por el bautismo. Si el vere- 
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dicto de Pablo es tan duro para con el Judaísmo y el Paganismo. es 
para contraponer los tiempos antiguos a los nuevos. Con Cristo, le- 
vantado como monumento expiatorio sobre la Cruz, todo ha cam- 
biado: por su sangre Dios perdona a los que creen en El;-por:el 
bautismo queda el creyente incorporado a Cristo. Si el pecado de 
Adán constituyó pecadores a los hombres, la gracia de Cristo los ha 
constituído justos. La transformación obrada en el alma es tan pro- 
funda, que viene comparada a la muerte seguida de la vida. Existe 
en la nueva criatura, en el hombre nuevo, como le llamará San Pa- 
blo, un nuevo principio de vida, que es la caridad de Dios derramada 
por el Espíritu Santo. Desde ese momento queda el alma muerta al 
pecado, y libre de la esclavitud y de la tiranía de la carne, pasando 
al servicio de la justicia y santidad. Más aún, como Cristo resuci- 
tado no vuelve ya a morir nunca ; así el cristiano, resucitado a nueva 
vida, no debe conocer más la muerte ni el pecado. Como en otros 
tiempos sirvió a la inmoralidad y a la injusticia, ahora debe servir 
a la justicia y santidad (9). Como en otros tiempos fué tinieblas, 
ahora es luz en el Sefior (10). 


El punto flaco de Lutero está en la ausencia de todo sentido his- 
tórico en su interpretación de la Carta a los Romanos. Verdad es 
que se acercó a ella con poca preparación científica, demasiado jo- 
ven, y demasiado interesado en justificar con las palabras del Após- 
tol sus propias caídas. Nada le pareció mejor para ello que la emo- 
cionante perícopa de Pablo sobre la concupiscencia en el capítulo VTI 
de su Carta a los Romanos. Apenas esboza por primera vez su nueva 
teoría, remite inmediatamente a ese capítulo. Se desentiende del pun- 
to de vista, en que se coloca el Apóstol, y haciendo tabla rasa del 
período, que precedió a la justificación en Cristo, aplica las palabras 
de Pablo sobre ese estado al suyo propio de monje agustino : 


Yo soy carnal, vendido por esclavo al pecado. Porque lo que - 
-hago no me lo explico, pues no obro lo que quiero, sino que hago 
lo que aborrezco... Mas ahora ya no soy yo quien lo hago, sino el 
pecado que vive en mí. Porque sé que no hay en mí, quiero decir, 
en mi carne, cosa buena ; pues el querer a la mano lo tengo, mas 
el poner por obra lo bueno, no. Porque no es el bien que quiero, 
lo que hago, sino el mal, que no quiero, es lo que obro. Y si lo 
que no quiero yo eso hago, ya no soy yo quien lo obro, sino el 


(9) Rom. 6, 19. 
(10) Eph. 5. 8. 
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pecado, que vive en mí. Hallo, pues, esta ley: que al querer yo 
hacer el bien, me encuentro con el mal en las manos, pues me 
complazco con la Ley de Dios según el hombre interior; mas 
veo otra ley en mis miembros, que hace la guerra a la ley de mi 
razón, y me tiene amarrado como cautivo a la ley del pecado, que 
está en mis miembros. Desventurado de mí, ¿quién me librará ae 
este cuerpo de pecado? (11). 


El apóstol habla aquí «in persona sua et spiritualis hominis, et 
nequaquam in persona tantum carnalis», comenta el monje agusti- 
no. Pero era abandonar el terreno histórico, y desplazar la cuestión, 
haciéndole decir al Apóstol lo que jamás había soñado. ¡Los santos, 
los regenerados en Cristo, y el mismo Pablo, carnales, vendidos al 
pecado, amarrados como cautivos a la ley del pecado, nada podía 
decirse más antagónico al pensamiento del Apóstol! Era invertir los 
papeles de la economía de la Ley y de la economía de la gracia: era 
suprimir de un plumazo la obra de Cristo. 

Por lo mismo al grito de angustia con que se cierra esa perícopa 
dentro del Judaísmo: «Desventurado de mí, ¿quién me librará de 
este cuerpo de muerte ?», responde el canto de liberación y de triun- 
fo en el Cristianismo, entonado. por el Apóstol: 


Gracias a Dios por Jesucristo, Señor nuestro... Ya no pesa 
condenación alguna sobre los que están en Cristo Jesüs. Porque 
la ley del espiritu de la vida en Cristo Jesús me libertó de la ley 
del pecado y de la muerte. Pues lo que era imposible a la ley, 
por cuanto estaba reducida a la impotencia por la carne, Dios, 
habiendo enviado a su propio Hijo en semejanza de carne de pe- 
cado, y en orden al pecado, condenó al pecado en la carne, para 
que la justicia de la ley se realizase plenamente en nosotros, los 
que caminamos, no según la carne, sino según el espíritu (12). 


TX. .—PABLO, ¿VENDIDO POR ESCLAVO AL PECADO, COMO LUTERO? 
: JA , 


Las dos fases de la vida, la precristiana según la carne, y la cris- 
tiana segün el espiritu, no pueden estar más definidas en esa doble 
perícopa del capítulo VII y del capítulo VIII de la Carta a los Ro- 
manos. Persiste, con todo, Lutero en desconocer ese estadjo ante- 
rior bajo la economía antigua en la primera perícopa paulina. Según 
él, habla en ella Pablo como cristiano y como Apóstol; reconoce él 


a) Rom. T, 14-24. 
(12) Rom. 8, 1-5. 
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también su lucha y su pecado. Pablo es un pecador como Lutero, que 
no puede dominar su carne, y cae como él arrastrado irresistible- 
mente por la concupiscencia. En Pablo, justificado ya y vaso de 
elección para llevar el nombre de Jesús por todas las naciones, con- 
tinúa habitando el pecado, y es éste el que obra. El texto del Após- 
tol—dice—es evidente. Pablo en su auto-confesión le habla a él, cris- 
tiano bautizado, de sus derrotas, de las miserias de su carne. Lutero 
no quiere oír más. Lo que él siente en su conciencia, lo sienten todos, 
y hasta el mismo Pablo. En el fondo de su soberbia indómita queda 
satisfecho, aunque desfigurando fundamentalmente el pensamiento 
del Apóstol. 

Tiene mucho empeño en que le creamos en este punto el joven 
Profesor de Witemberg, y amontona nada menos que doce argumen- 
tos, con sus objeciones y respuestas, para apoyar su exegesis del 
pasaje paulino en cuestión. No voy a cansar con su enumeración al lec- 
tor, tanto más que, conocido uno, están conocidos todos; y más aún, 
siendo tan débiles y personales. Analicemos, pues, el primero y prin- 
cipal de ellos: 


Primum, quod totus ille textus expresse indicat gemitum et 
odium contra carnem, et dilectionem ad bonum et ad legem. Hoc 
autem carnali homini nullo modo convenit, qui potius odit legem, 
et ridet, et sequitur carnem per prona. 

Esto es, imposible que el hombre carnal, aün no regenerado en 
Cristo, odie la carne y gima bajo el peso de la concupiscencia. Es 
así que Pablo se lamenta aquí amargamente de ella. Luego habla 
aquí en persona del hombre espiritual y regenerado en Cristo, den- 
tro de la nueva economía. Porque el hombre carnal se deja arrastrar 
à ciegas por el pecado, y en él descansa. El que se llama a sí mismo 
carnal, sólo por este hecho se manifiesta ya espiritual. 

Es decir, que no le cabe en la cabeza a Lutero pueda haber remor- 
dimientos en la conciencia del piadoso judío, tan informado, por otra 
parte, sobre sus deberes religiosos y morales por la Ley: ni que las 
afirmaciones de Pablo puedan referirse a esos deseos ineficaces, tan 
frecuentes en almas sinceras y nobles aun dentro del Judaísmo, pero 
que por debilidad sucumben. A 1os ojos de Lutero no se presentan 
más que dos tipos de hombres: el enfangado en el vicio, que se goza 
en su misma concupiscencia y pecado, y el cristiano, que gime bajo 
el peso de la carne. El primer tipo de hombres, envolviendo todo el 
Judaísmo y Paganismo, no hace justicia a aquel amplio sector de 
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piadosos judíos y aun de paganos, que sintieron la verdad del prin- 
cipio formulado por Ovidio: 


Sed trahit invitam nova vis, aliudque cupido, 
Mens aliud suadet. Video meliora proboque, 
Deteriora sequor (13). 

Y el segundo tipo de hombres, igualmente simplista, suprime la 
linea que separa al hombre espiritual del carnal, aun en el Cristianis- 
mo, porque haciéndole bajar de su alto puesto, en que le coloca una 
justicia y santidad real e interna, le presenta impotente y sin voluntad 
ante los asaltos de una concupiscencia invencible, impotencia que Pa- 
blo extiende sólo a la naturaleza, aún no regenerada en Cristo. 

Y si se le objeta que el hombre espiritual no puede ser a un mis- 
mo tiempo justo y pecador, se desentiende de esta antinomia, acu- 
diendo nada menos que a la comunicación de idiomas: «Sic enim 
fit communicatio idiomatum, quod idem homo est spiritualis et car- 
nalis, iustus et peccator, bonus et malus, sicut eadem persona Christi 
simul mortua et viva» (14). 

También aquí tiene la culpa le metafísica de Aristóteles con la 
escolástica : 


Nonne ergo fallax Aristotelis metaphysica et philosophia se- 
cundum traditionem humanam decepit nostros theologos? Ut 
quia peccatum in baptismate vel poenitentia aboleri norunt, absur- 
dum arbitrati sunt Apostolum dicere: Sed quod habitat in me 
peccalúm... Igitur peccatum est in spirituali homine relictum ad 
exercitium gratiae, ad humilitatem superbiae, ad repressionem 
praesumptionis. 


Pero toda la grande tradición patrística y medieval, recogida por 
los teólogos de Trento, habia interpretado bien esas palabras del 
Apóstol por la pluma del Doctor de la gracia, San Agustin: «Con- 
cupiscentiam carnis cohiberi apostolus praecipit, nec regnare per- 
mittit, eamque peccati nomine appellat, quia et de primo peccato ori- 
ginem ducit, et quisquis eius motibus ad illicita consenserit, pec- 
cat» (15). 

Es de un genio comprensivo no perder de vista los puntos esen- 
ciales ni dejarse arrastrar demasiado lejos por un punto de vista per- 
sonal, como la identificación de la concupiscencia con el pecado ori- 


(13) Ovib10, Metamorph. VII, 19, 21. 
(14) Luthers Vorlesung über den Rómerbrief, fol. 112. 
(15) Opus imperfectum, contra Iulianum, 429-430. 
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ginal, observa el P. Lagrange. Lutero, en cambio, cae de bruces del 
lado, al que se inclinaba ya, y no ve sino la identificación del pecado 
original con la concupiscencia; y como persevera la concupiscencia, 
persevera también el pecado para él (16). 


X.—La INTERPRETACIÓN AGUSTINIANA DEL PASAJE 


El ültimo reducto, en que se defiende el Profesor de Witemberg 
para salvar su interpretación del capítulo VII de la Carta a los Ro- 
manos, es la autoridad de su Padre San Agustín. No se le diga que 
Pablo habla en esa página del hombre bajo la economía antigua, y no 
del hombre regenerado bajo la nueva economía de la gracia. San Agus- 
tin—responderá—ha acabado por reconocer lo contrario, renunciando 
a su interpretación primera. 

Sabido es, en efecto, cómo en este punto pasó de una opinión a otra 
el santo Obispo de Hipona, haciendo su aparición primera ese su 
cambio de opinión en el tratado De nuptiis et concupiscentia, 30-36, 
escrito en 419, y donde por primera vez interpreta el pasaje de los 
movimientos indeliberados de la carne (17). Pero es, sobre todo, un 
año después, en 420, cuando en su opüsculo Comtra duas epistolas 
Pelagianorum I, 11 4, expone la nueva sentencia, con las razones 
que le han movido a abrazarla (18). En 421 se pronuncia en igual 
sentido en su doble obra, Contra Iulianum, III, 61 (19), y De per- 
fectione iustitiae hominis, 28 (20). Y por fin, hacia 427, vuelve hasta 
cuatro veces sobre la misma idea en sus Retractationum libri duo, 
BUDE SR a LU Il dal ll o Ad 

En esto se apartaba el Santo de la tradición casi universal, y así 
se lo echaba en cara Pelagio: «Hoc enim, quod tu de Apostolo intel- 
ligere cupis omnes ecclesiastici viri in peccatoris et sub Lege adhuc 
positi asserunt eum dixisse persona, qui nimia vitiorum consuetu- 
dine velut quadam teneretur necessitate peccandi, et quamvis bonum 


(16) LAGRANGE, Le Commentaire de Luther sur l'Epitre aux Romains, RB, 
XII (1916), 107. 

(17) PL, XLIV, cols. 431-433. 

(18) Ibid., col. 562. 

(19) 1bid., col. 133. 

(20) lbid., cols. 305-306. 

(21) /bid., XX XII, cols. 620-621, 623, 627-628, 629: 
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appeteret voluntate, usu tanem praecipitaretur in malum. In per- 
sona autem hominis unius designat populum, sub vetere adhuc Lege 


peccantem ; quem ab hoc consuetudinis malo dicit liberandum esse per 
Christum» (22). 


No hace falta mucho conocimiento de la literatura agustiniana 
para hacerse cargo de lo que influían en algunas de sus opiniones 
las conveniencias apologéticas del momento, y éste es uno de tantos 
casos como pudieran citarse. Para él quedaba ya rebatida la herejía 
pelagiana con su primera interpretación del pasaje: 


A cuius concupiscentiae dominatu non liberat nisi gratia Dei 
per lesum Christum, Dominum nostrum, dono Spiritus” Sancti, 
per quem diffusa charitas in cordibus nostris vincit carnis concu- 
piscentias, ne consentiamus eis ad male faciendum, sed potius 
bona faciamus. Unde quidem iam evertitur haeresis pelagiana, 
quae vult, non ex Deo nobis, sed ex nobis esse charitatem, qua 
bene ac pie vivimus (23). 


Pero la herejía quedaba aün más brillantemente rebatida, si aun 

el hombre regenerado y puesto bajo la economia de la gracia, nece- 

 sitaba constantemente de su ayuda, para defenderse de los asaltos 
de la concupiscencia de la carne: 


Sed in illis libris, quos adversum eos edidimus, etiam spiritualis 
hominis lamque sub gratia constituti melius intelligi verba ista 
monstravimus, propter carnis corpus, quod spirituale nondum est, 
erit autem in resurrectione mortuorum; et propter ipsam carnis 
concupiscentiam, cum qua ita confligunt sancti, non ei consentien- 
tes ad malum, ut tamen eius motibus, quibus repugnantibus resis- 
tunt, non careant in hac vita: non eos autem habebunt in illa, 
ubi, absorbebitur mors in victoriam. Propter itaque concupiscen- 
tiam motusque ipsos, quibus ita resistitur, ut tamen sint in nobis, 
potest quisque sanctus iam sub gratia positus dicere ista omnia, 
quae hic esse dixi verba hominis nondum sub gratia positi, sed 
sub Lege (24). 


XI.—INTERPRETACIÓN DIVERGENTE DE AGUSTÍN Y LUTERO 


Pero aun así la divergencia entre Agustín y Lutero es fundamen- 
tal en la interpretación de la página paulina, hasta abrir un abismo 


(22) De gratia Christi, XXIX, PL, XLIV, cols. 379-380. 
(93) Retractationum libri duo, I, XXII, 1, PL, XXXII, col. 621. 
(DUDEN, d, EA, 1, PLASRXALL col 62 
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infranqueable entre ambos pensamientos ; allí donde el Santo Doctor 
habla de los primeros movimientos no consentidos, el monje agus- 
tino habla de movimientos deliberados, plenamente consentidos por 
Pablo. Para Agustín el Apóstol sentirá, con los demás fieles, el agui- 
jón de la carne; pero no consentirá a sus rebeldías, enriqueciendo 
con nuevos méritos su corona. Para Lutero, en cambio, Pablo, como 
los fieles todos, como él mismo, es impotente para no sucumbir a los 
golpes de una concupiscencia triunfante y arrolladora. 

Desacierto, a no dudar, de parte del Santo en la interpretación 
histórica de la página paulina; pero ortodoxia no menos indudable 
y perfecta, con amplias resonancias en la ascética universal (25). Digo 
desacierto en la interpretación histórica de la página paulina, porque, 
a pesar de todo el ingenio y de todas las sutilezas de la mente excel- 
sa de Agustín (26), desde un principio estaba llamada al fracaso esta 
su sentencia. 

Y esto, no sólo por el contexto inmediato que le precede, y en 
el que desarrolla el tema del hombre aün no regenerado en Cristo, 
Rom. T, 1-14 ; ni sólo por el grito de liberación y de triunfo, con que 
se cierra la.página, para abrir paso.a las perspectivas, bellas como 
una aurora, de la vida cristiana, Rom. T, 25-8, 39; sino además 
por las mismas expresiones empleadas en la perícopa por el Após- 
tol, «vendido por esclavo al pecado», Rom. T, 14, «no hallo manera 
de obrar el bien», Rom. 7, 18, «mas veo en mis miembros otra ley, 
que hace guerra a la ley de mi razón y me tiene amarrado como cau- 
tivo a la ley del pecado», Rom. T, 23, y «¡desventurado de mí!, 
¿quién me librará del cuerpo de una muerte como ésta?», Rom. 7,24. 

A los oídos de Pablo, para quien los neófitos han muerto a la 
Ley por el cuerpo de Cristo, a fin de pertenecer a otro, a aquel que 
fué resucitado de entre los muertos, para que lleven frutos de san- 
tidad para Dios, Rom. 7, 4, las expresiones citadas de la perícopa 


(25) Esa influencia del pensamiento agustiniano sobre la ascética universal, la 
comparte con él en este punto Casiano, al poner la misma interpretación en labios 
del abad Teonas, Collationes, XXXII, 10-17, CSEL, XIII, págs. 654-667. 

(26) Véase la distinción que establece, sin base alguna en el original griego, 
entre facere y perficere bonum de la Vulgata: «Non ait facere, sed perficere bo- 
num, quia facere bonum est post consupiscentiam non ire, sed perficere bonum, 
est non concupiscere». Contra Iulianum, III, 26, 62. De manera parecida en otra obra: 
«Hoc est enim perficere bonum, ut nec concupiscat homo; imperfectum est autem 
bonum, quando concupiscit, etiamsi concupiscentiae non consentit ad malum». Contra 
duas epistolas Pelagianorum, I, 10, 19. 
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en cuestión le hubieran sonado sencillamente como blasfemas, tra- 
tándose del hombre nuevo incorporado ya a Cristo. 

No olvidemos, finalmente, para hacer justicia a San Agustín, que 
nunca abandonó, ni aun en esta segunda época de su vida, la inter- 
pretación primera representada por la tradición exegética universal. 
Como se expresó con toda exactitud la última vez que tocó el tema 
en sus Retractaciones: «Longe enim postea etiam spiritualis hominis 
(et hoc probabilius) esse posse illa verba cognovi» (27). 


XII.—ManTríÍN LUTERO, UN HIJO DE ESCÁNDALO, SEGÚN ADOLFO 
HARNACK 


En el término ya de este estudio, y verificado el hecho de la pro- 
cedencia de las nuevas ideas de Lutero sobre la justicia imputada de 
sus disposiciones personales y de la tragedia moral de su alma en los 
días ya lejanos de su vida religiosa, no puede uno sustraerse al re- 
cuerdo de la ley eterna, formulada por San Juan con ocasión de los 
primeros choques de los jefes religiosos judios con Cristo en la ciu- 
dad Santa de Jerusalén durante la primera pascua: «Y este es el 
juicio: que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinie- 
blas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra 
mal, aborrece la luz y no viene a la luz, para que no sean reprendi- 
das sus obras. Pero el que obra la verdad, viene a la luz, para que 
sean manifiestas sus obras, pues están hechas en Dios» (28). 

El Protestantismo ha brotado, de las disposiciones personales de 
Lutero sobre todo en el orden moral, y de sus contrasentidos en la 
interpretación de la Carta a los Romanos. Apoyándose en esos fun- 
damentos, se comprende el edificio moral levantado por él en la 
historia a través de los siglos. Nadie lo ha descrito con la emoción 
y brillantez de Lacordaire, evocando la figura y la obra histórica de 
Lutero desde el púlpito de Nuestra Señora de París: 


El hombre dos veces consagrado virgen por la unción del sa- 
cerdocio y los juramentos del claustro, aquel hombre hecho otro 
Cristo por la Iglesia y que no encontró a la Iglesia bastante pura 
para él, ha concluído su obra. Pero ¿dónde le encuentro? No en 
el hogar sagrado conventual, sino en el de una casa vulgar, exten- 


(27) Retractationum libri duo, Il, Dd 
(28) Ioh. 2, 19-21. 
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didos los pies al fuego y con una mujer a su lado. Su palabra ha 
derribado las puertas de los antiguos conventos de Alemania, ha 
turbado la castidad secular del anciano y la más pura aún del jo- 
ven; ha evocado del sepulcro todas las concupiscencias de la car- 
ne... Esterilizó el sacerdocio en sus mismas raíces, quitándole los 
estigmas de Jesucristo, que debe llevar mediante la castidad en 
su-cárne crucificada. Volvió al siglo las almas privilegiadas, que 
le había arrebatado el Evangelio, despobló las soledades en que 
velaba la plegaria bajo la guarda de la mortificación. Todo aquel 
corazón, aquel talento, aquella elocuencia, aquel temple de alma, 
aquellos planes de reforma fueron a parar, no al diluvio, sino al 
matrimonio universal. No es mía esta palabra, es de Erasmo... 
Vió antes de morir los frutos de la Reforma, muy inesperados 
de él, y se vengó de ella con la palabra que acabo de reprodu- 
cir (28). 


Bien pudo afirmar Adolfo Harnack, el teólogo protestante de más 


renombre en los ültimos tiempos, desde su cátedra de la Facultad 
Teológica de la Universidad de Berlín, que Martín Lutero había sido 


un 


hijo de escándalo. 


VICTORIANO LARRAÑAGA, S. Í. 


(29) Obras completas del P. Lacordaire, versión española del P. Raimundo 


Castaño, II, conferencia XXXIII, Ineficacia de las demás doctrinas para producir 
la castidad. Madrid (1926) 183-185. 
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Crónica de las dos semanas de Estudios 


Superiores Eclesiásticos 


1 


Como en afios anteriores, también en este, durante la segunda 
quincena del mes de septiembre, se han celebrado las Semanas de 
Teología y Bíblica, en el salón de conferencias del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. 

La 5.* Semana Española de Teología (17-22) se realizó confor- 
me al esquema prefijado, cuyos apartados eran: un tema central 
dividido en cinco temas parciales para la primera hora de la mañana, 
los así llamados “temas de libre elección" para la segunda hora, y 
otro tema central dividido en cinco temas de discusión para la sesión 
de la tarde. 


El tema central de la mañana fué “La Eucaristía como sacrifi- 
cio” y los cinco temas parciales fueron desarrollados por el orden 
que se sigue v por los ponentes que se indican: 


Concepto del sacrificio en general, por el ProF. M. I. Sr. Dr. D. Má- 
XIMO YURRAMENDI, Canónigo de Madrid, Catedrático del Semi- 
nario Conciliar de Madrid y Jefe de la Sección de Teología Dog- 
mática del Instituto “Francisco Suárez”. 


Santo Tomás, como eco de la tradición doctrinal.—Teólogos 
posteriores hasta el Tridentino.—Concilio de Trento.—Controver- 
sias posteriores al Tridentino.—Problemas planteados en nuestros 
días: Sacrificio, muerte santificadora libre y espontánea del hombre 
y representación de aquélla (Renz, etc.). Sacrificio convite (Be- 
llord, etc.). Sacrificio ritual (De la Taille, etc.). Sacrificio obla- 
ción (Lepin, etc.).—Conclusión: Elementos esenciales para la de- 
finición del sacrificio en general, 
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El sacrificio del Altar, ¿es muméricamente el mismo del Calvario?, 
por el Pror. R. P. MANUEL-ALONSO, S. J., de la Universidad . 
Pontificia de Comillas. 


Planteamiento de la cuestión y métodos para resolverla,—Mé- 
todo histórico: La mente del Concilio Tridentino. 


En qué consiste y cuándo se verifica la razón de sacrificio en la 
Misa, por el Pror. R. P. MARIANO Peña, O. P., Catedrático de. 
Teología Moral Especulativa en el Estudio General de Santo 
Tomás de Avila. 


Principios fundamentales en esta cuestión. —Solución: En qué 
consiste la razón de sacrificio en la Misa. Cuándo se verifica la ra- 
zón de sacrificio de la Misa. 


Los frutos del sacrificio eucarístico, por el Pror. R. P. Fray BAR- 
TrOLOMÉ F. María XiBERTA, O. C., de la Academia Romana de 
Santo Tomás. 


Asegurada dogmáticamente la realidad de los frutos del sacri- 
ficio, se impone la cuestión teológica acerca de su cantidad. Los 
frutos de propiciación e impetración del sacrificio de la Misa, ¿son 
finitos o infinitos? 

Cuestión íntimamente ligada con el problema del valor intrín- 
seco de la Misa. Para resolverla, precisa analizar todos los coefi- 
cientes del sacrificio eucarístico. 

De los cuales unos tienen valor infinito: el principal oferente 
(Cristo Jesús) y la víctima (su cuerpo y sangre); otros tienen va- 
lor limitado pero infalible (la Iglesia en nombre de la cual ofrecen . 
los sacerdotes); otros tienen valor limitado y falible (el sacerdote 
y los ministros, quien da el estipendio, los asistentes, aquél por quien 
se ofrece). 

De la consideración de estos diversos coeficientes del sacrificio, 
resulta que si bien el valor objetivo de la santa Misa es infinito, los 
frutos que los hombres obtienen son limitados. 


Los "temas de libre elección" presentados v leídos por sus auto- 
res son: 


Antecedentes de la reforma disciplinar del Concilio de Trento, por 
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el Pror. R. P. BERNARDINO LLorca, S. J., del Colegio Máximo 
de San Ignacio. (Barcelona-Sarriá.) 


La tradición valorada como fuente de la revelación en el Concilio 
de Trento, por el Pror. R. P. JoAQUÍN SALAVERRI, S. J., Pré- 
fecto de estudios de la Universidad Pontificia de Comillas y 
Colaborador del Instituto "Francisco Suárez". 


Génesis del decreto de tradición en el Concilio de Trento: Plan- 
teamiento del problema. Su animada discusión. Su resolución al 
definir netamente la existencia de las dos fuentes de la Revelación: 
la Escritura y la Tradición.—Aplicación dogmática de la tradición 
en las definiciones del mismo Concilio. 


La cuestión sobre la causalidad de los Sacramentos en el tiempo 
del Concilio Tridentino, por el Pror. R. P. MiGuEL OL- 
TRA, O. F. M. 


Contenido doctrinal de las secretas y postcomumiones de tempore 
en el Missale restitutum ex decreto S. Concilii Tridentini sobre 
la Eucaristía, como sacrificio y como Sacramento, por el Pro- 
FESOR R. P. MATEO DEL ALAMO, O. S. B., del Monasterio de 
Silos. 


Fray Bartolomé de los Mártires en la tercera época del Concilio 
de Trento, por el Pror. R. P. MANUEL García MIRALLES, Pro- 
fesor del Estudio General de la Orden de Predicadores en Va- 
lencia. 


Escritos del Beato Juan de Avila en torno al Concilio de Trento, 
por el Pror. R. P. CamiLo M2 Asan, S. J., de la Pontificia 
Universidad de Comillas. 


Los teólogos tridentinos españoles a través del opus dogmaticum 
contra haereticos pseudoreformatores de San Alfonso María de 
Ligorio, por el Pror. R. P. AnceL Luis IcLesIas, C. SS. R. 


El Maestro Fr. Pedro de Soto, O. P., y su intervención en Trento 
como confesor del Emperador Carlos V y como teólogo del 
Papa, por el Pror. R: P. Dr. Venancio D. Carro, O, P. 
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La preparación a la gracia y el mérito de Congruo, por el PROFE- 
sor D. VICENTE SERRANO Muñoz, Pbro. 


La Eucaristía y cl Cuerpo Místico de Cristo, por el ProF. R. P. José 
María Bover, S. J., del Colegio Máximo de San Ignacio y 
Jefe de la Sección Mariológica del Instituto “Francisco Suárez”. 


Estudio analítico: El Pan eucarístico y el Cuerpo Místico. La 
unidad del Pan y la unidad del Cuerpo.—Estudio comparativo: La 
Eucaristía y los demás sacramentos. La Eucaristía en los estudios 
del Cuerpo Místico. La Eucaristía dentro de la soteriología de 
San Pablo. 


El argumento arqueológico-iconográfico en favor de la Eucaristía 
(Estudio crítico-sintético), por el Pror. Dm. D. FRANCISCO 
CAMPRUBI, Pbro., Catedrático del Seminario Conciliar de Bar- 
celona. 


Examen sumario de los principales monumentos v valorización 
de los particulares iconográficos más característicos: La Eucaristía 
como Sacramento: Motivos puramente simbólicos: a), de interpre- 
tación dudosa: la vid, el cáliz, el cubo de leche; b), de significación: 
claramente eucarística: el pan y el pez. El símbolo del pez (Cristo) 
con las especies sacramentales del pan y del vino. Escenas histórico- 


simbólicas: a), la conversión del agua en vino; b), la multiplicación - 


de los panes; c), la comida de los siete discípulos junto al lago de 
Tiberiades. Reunión de las tres escenas —distintas en el tiempo v 
en el espacio— en un mismo conjunto decorativo. Cuándo v cómo 
la resurrección de Lázaro confirma el simbolismo eucarístico de las 
mismas.—La Eucaristía como sacrificio: Escenas típicas del An- 
tiguo Testamento: Sacrificio de Isaac, Daniel entre los leones (?). 
Representaciones simbólicas de los dos puntos culminantes del Sa- 
crificio: la consagración y la comunión. Los dos frescos etcarísti- 
cos de las “Cámaras de los Sacramentos” (siglo 11) en la catacumba 
de San Calisto: a), personaje sagrado imponiendo las manos a los 
panes puestos sobre un trípode (consagración); b), banquete de los 
siete convidados con la presencia de los cestos de panes.del milagro 
de la multiplicación (comunión). Representaciones reales del ágape 
eucarístico. La pintura más importante de las catacumbas: la Frac- 
tio panis del cementerio de Santa Priscila (siglo 11). No se trata de 
un simple convite funerario ni del refrigerium celeste, sino del ága- 
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pe eucarístico celebrado por los primeros cristianos.—Iconografía 
paleocristiana eucarística de España. 


Varios enigmas de la regla de San Leandro descifrados por el es- 
tudio de sus fuentes, por el Pror. R. P. José Manoz, S. J., De- 
cano y Profesor de Teología en la Facultad Teológica del Co- 
legio Máximo de Oña, y Colaborador del Instituto “Francisco 
Suárez”. 


Esencia y trascendencia sobrenatural de la Gracia santificante en 
los teólogos postridentinos hasta Juan de Santo Tomás, por el 
Pror. R. P. TEÓFILO UrpÁnoz, O. P., del Convento de San Es- 


teban. ? 


En las sesiones de la tarde se propuso para discusión el tema 
central: “La Eucaristía como sacramento", dividido en los cinco 
temas parciales que siguen, defendidos por los ponentes que se 
indica : 


Presencia real de Cristo en la Eucaristía, por el PROF. GERMÁN 
Puerro, C. M. F., Profesor de Teología Dogmática. Santo Do- 
mingo de la Calzada, 


El modo de presencia real, por el Pror. R. P. José HELLÍN. S. J., 
del Colegio de Chamartín de la Rosa. 


La transustanciación, por el Pror. Dn. D. Juan BAuTISTA MaAnvÁ, 
Canónigo Magistral de Tortosa. 

Los accidentes eucarísticos, por el PRor. Dr. D. Román ORBE, 
Presbítero, Catedrático del Seminario Diocesano de Vitoria. 


Los efectos del Sacramento en la Eucaristía, por el Pror. R. P. Emt- 
LIO Saunas, O. P., Regente de Estudios de la Provincia de Ara- 
gón y Colaborador del Instituto “Francisco Suárez”. 


Moderó la discusión el R. P. Joaquín Salaverri, S. J., de la Uni- 
versidad Pontificia de Comillas y Colaborador del Instituto "Fran- 
cisco Suárez”. 
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La 6.2 Semana Bíblica Española se ajustó al mismo esquema de 
«la de Teología. Tuvo lugar del 24 al 29 de septiembre. 

La primera hora de la mañana fué dedicada al tema central: “La 
Eucaristía en la Sagrada Escritura”, dividido en cinco temas par- 
ciales, de los cuales el segundo, “El discurso de Jesús sobre el Pan 
de Vida”, no pudo ser estudiado por hallarse enfermo el R. P. Sera- 
fín de Ausejo, O. F. M., Cap., a quien había sido encomendado. Los 
otros cuatro son los siguientes : 


Los símbolos 'eucarísticos del Antiguo Testamento, por el Profe- 
sor R. P. ALBERTO CoLUNGA, O. P. de la Universidad Ecle- 
siástica de Salamanca. 


El sentido típico. Su existencia. Su fundamento. Su significa- 
ción.—La Eucaristía-Sacrificio: Los sacrificios y oblaciones de la 
Lev. El sacrificio de Isaac. Sacrificios especiales: el cordero pas- 
cual, el sacrificio de la alianza y el del día de la expiación.—La 
Eucaristía-Comunión: El banquete del sacrificio pacífico. El banque- 
te pascual. El maná. El pan de Elías.—La Eucaristía-Sacramento 
de la presencia real: El Tabernáculo del desierto. El Templo de 
Salomón. El arca de la alianza. La mesa de los panes de la propo- 
sición. 


Institución del Sacramento y sacrificio de la Eucaristía, por el Pro- 
fesor R. P. VrcroniANo LARRAÑAGA, S. T. del Colegio Máx. de 
Oña y colaborador del Inst. “Francisco Suárez”. 


Primera parte.—Los preparativos para la institución: “Con de- 
seo he deseado comer esta Pascua con vosotros”. La institución mo- 
saica de la Pascua judía. El banquete pascual según las fuentes de 
la Mischna y del Talmud. El orden cronológico de los hechos en 
la última Cena. La cuestión de precedencia y los puestos de honor 
en la mesa. Colocación de los Doce, y en particular de Pedro, Juan 
v Judas, en torno al Señor. El lavatorio de los pies. El anuncio de 
la traición. “Señor, ¿quién es?” Al salir Tudas del Cenáculo, era ya 
de noche: “et ipse qui exivit erat nox", San Agustín. 

Segunda parte.—La institución de la Eucaristía: Los cuatro re- 
latos de la institución en San Mateo, San Marcos, San Lucas v San 
Pablo. El hecho sinóptico sorprendente, reflejo de la catequesis oral 
primera. La Eucaristía Sacramento: "Este es mi cuerpo, esta es 
mi sangre", La presencia real de Cristo y la transubstanciación, La 
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fe de los Apóstoles y la de la Iglesia universal por diecinueve si- 
glos. El hecho protestante: cerca de doscientas interpretaciones di- 
vergentes en medio siglo. La Eucaristía Sacrificio según las palabras 
de la consagración. La nueva alianza en la sangre de Cristo. En la 
sangre está la vida. “Una eademque est hostia, idem nunc offerens 
sacerdotum ministerio, qui seipsum tunc in Cruce obtulit", Conci- 
lio de Trento. La institución del sacerdocio: “Haced esto en me- 
moria de mí". La Eucaristía en el Concilio de Trento. 
La Eucaristía cn la Iglesia primitiva a la luz de los hechos apostó- 
licos, por el Prof. R. P. Rowvarpo Garpos, S. J. del Colegio 
Máximo de Oña. 


Precedentes eucarísticos de la Iglesia primitiva en las Epístolas 
Paulinas (1 Cor. 11, 17-34) y en los Evangelios sinópticos. Impre- 
sión desconcertante ante la escasez de datos eucarísticos en los He- 
chos Apostólicos. Posición derrotista del Dr. Steinmann. Palabras 
reconfortantes de Harnack: “La crítica ha caído en error; v la tra- 
dición tiene razón”. Tradición antiquísima, constante, universal; 
su más feliz expresión en Santo Tomás de Aquino. Nuestro método. 
La Eucaristía en la primera célula cristiana de la Iglesia primiti- 
va de Jerusalén (Act. 2, 42. cfr. 2, 46 ss.). Estudio lingüístico v 
exegético. La Eucaristía en las múltiples células cristianas de las 
Iglesias fundadas por San Pablo (Act. 20, 7-11; cfr. 27, 35). Es- 
tudio lingüístico y exégético. Significado e importancia de los dos 
pasajes estudiados, por el puesto que en el Libro de los Hechos 
Aipostólicos ocupan.—Conclusiones de nuestro estudio: La críti- . 
ca e hipercrítica más moderna ante nuestras conclusiones: hipóte- 
sis de F. Wieland, G.-P. Wetter y H. Liezmann. 


f 


La Eucaristía en San Pablo, por el Prof. R. P. TEÓFILO DE OR- 
MSO QU E. M: Can. 


Doctrina eucarística de I Cor. 10, 14-22. La doble Kowwvia al 
cuerpo real y al cuerpo místico de Cristo. La Kotvovta al cuerpo real 
v a la sangre real de Cristo (v. 16), válido argumento del dogma 
de la presencia real. La participación del pan único, causa eficiente 
del cuerpo místico (v. 17). Valor sacrificial de la Eucaristía con- 
tenido en el paralelismo entre ella y los sacrificios judíos y genti- 
les (vv. 18-20). El cristiano sentado a la mesa del Señor (v. 21). 

I Cor. 11, 17-34.—a) Los abusos en las asambleas litúrgicas 
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de Corinto. ¿Qué expresa el Apóstol con la coena, dominica? (v. 20). 
¿Se habla del ágape en todo este pasaje? ¿Qué objeto tiene el relato 
de la institución de la Eucaristía? (vv. 23-25). Origen de la doctri- 
na eucarística de San Pablo. ¿Cómo se ha de entender el ego... 
accepi a Domino aro xoà Koptos (v. 23). La Eucaristía ordenada por 
Cristo como institución permanente. Importancia capital de la dvap.- 
vno (vv. 24 sq) en la doctrina eucarística de San Pablo. La Eu- 
caristía, lazo de unión entre las dos apariciones de Cristo; recuer- 
do de la primera v prenda, de la segunda; mortem Domini annun- 
tiabitis donec veniat (v. 26). Las disposiciones que exige el Após- 
tol en quien ha de recibir la Eucaristía y los castigos que se dan a 
los comulgantes indignos (vv. 27-32) son una nueva prueba del 
dogma de la presencia real. Sentido de las frases “no discernir el 
cuerpo” v "comer su propia condenación” (v. 29). ¿A qué vienc 
la orden final de “esperarse los unos a los otros en las reuniones?” 
(v. 34). ; Puede deducirse algo en pro o en contra de los “Agapes”? 

Conclusión: La doctrina eucarística de San Pablo, con ser oca- 
sional y fragmentaria, contiene los principales puntos dogmáticos 

prácticos que la Iglesia enseña sobre este misterio. El binomio 
tradicional “sacramento y sacrificio”, en el que se condensan los 
diversos aspectos que la doctrina católica descubre en la Eucaris- 
tía, tiene en San Pablo su paladín principal. 


También en las sesiones de la tarde hubo un tema central: “La 
Jerarquía Eclesiástica en el Nuevo Testamento”, dividido en los 
cinco temas siguientes: 


El Primado de San Pedro en los Hechos de los Apóstoles v en las 
epístolas de San Pablo, por el Prof. R. P. José LLamas. O. S. A., 
del Monasterio de El Ecorial. 


Introducción. —Cuestiones previas. —Episodios y referencias: El 
Reino de Dios y sus colaboradores. Carismas y heroísmos de Pedro 
en la propagación del Reino de Dios. El primer problema transcen- 
dental en el Reino de Dios. Las discrepancias antioquenas entre 
Pedro y Pablo. Viajes de inspección de Pedro. El nombre de Pe- 
dro. La Iglesia, cuerpo místico.—Interpretación entre líneas. 
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Los obispos-presbíteros en el Nuevo Testamento, por el profesor 

.R. P. FELIX Puzo, S. J., del Colegio Máx. de San Ignacio. 

Estado de la cuestión : Dificultad de dar una imagen fiel de la je- 
rarquía eclesiástica del primer siglo. La organización de las iglesias 
por los distintos apóstoles. La cuestión del hecho y la del nombre. 
Sentencias a que ha dado origen la identidad de obispos y presbí- 
teros.—Las palabras éxioxoros y tpeofótepos en el uso profano y bíi- 
blico.—Los textos relativos a los obispos-presbíteros en los Hechos, 
cartas de San Pablo y San Pedro y Apocalipsis. —Estudio compara- 
tivo de los éxioxoro: y rpeofútepor Act. 20, 17.28; Tit. 1, 5-7; I Tim. 
3, 2.5; 5, 1-2.—Dignidad de los obispos-presbíteros: Sentencia de 
Petavio. ¿Son convertibles ambos términos ¿—Dificultad que surge 
del Concilio de Trento (sesión 23, c. 4) al considerarlos simples 
presbíteros. Solución.—Conclusiones. 


La ordenación de los diáconos en el Nuevo Testamento y compara- 
ción de la jerarquía eclesiástica con la angélica, por el Profesor 
R. P. José Ramos García, C. M. F., del Colegio de Santo Do- 
mingo de la Calzada. 


El Diaconado en sí como Potestad y como Sacramento: La Po- 
testad diaconal y sus funciones. La función litürgica en especial y 
sus derivaciones. El Diaconado como Sacramento. Conclusiones.— 
La jerarquía eclesiástica comparada con la angélica: Reducción de 
los nueve Coros a cinco. Los Apócrifos, Tobías y el Apocalipsis 
sobre los siete Arcángeles. Explicación del misterio de los siete es- 
píritus en el Apocalipsis. Luzbel, el arcángel caído con su hueste. 
. Los 24 grandes Señores. Muchedumbres angélicas. La tradición 
judaica de los cuatro Ordenes. Conclusión. Comparación de la Je- 
rarquía eclesiástica con la angélica. La Individuación angélica. Fin. 


, 


Carácter jerárquico de Tito, Timoteo, Silas, Lucas y otros compa- 
ñeros de San Pablo, por el Prof. Dr. D. LonENzo TURRADO Y 
Turrapo, Catedrático de la Universidad Eclesiástica de Sala- 
manca y Canónigo Lectoral de Astorga. 


El problema y manera de proceder para su solución. Datos que 
poseemos sobre los compañeros de San Pablo. Soluciones falsas O 
incompletas al problema. Solución hoy corriente entre los autores 
católicos. Puntos ciertos. Puntos probables.—Conclusión. 
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Los carismas como preparación y complemento de la jerarquía, por 
el Prof. R. P. Pasto Luis SuÁrgz, C. M. F., del Colegio Ma- 
yor de Santo Domingo de la Calzada. 


La cuestión mirada de conjunto. Algunos documentos de la 
Iglesia. Harnak y la estructura de la Iglesia primitiva. Teorías de 
Batiffol sobre los Profetas de la Didache. Rudolph Sohn. Michiels 
y Bruders. Noción del carisma. Abundancia de carismas en las Igle- 
sias. Tesalónica. Antioquía. Galacia. Corinto. Epístola a los He- 
breos. Texto de San Pedro. En casa de Cornelio. Otros testimo- 
nios.—Naturaleza y análisis: Enumeración paulina. Los tres ter- 
narios. I. Cor. 12, 4-6. Examen breve de algunos. Apóstol. Proteta. 
Evangelista. Doctor. Don de Lenguas. —Jerarquía carismática: Exis- 
tió una Jerarquía carismática. Palabras de Lecrerq. Jerarquía ru- 
dimentaria. Carismática. Crítica de esta Hypotesis. Fundamento de 
Batiffol. Conclusión de Bruders. Dos casos especiales. Relación en- 
tre Jerarquía y carisma, segün S. J. Crysóstomo. Dos líneas de un 
binario. Distinción. Ecuación. Superioridad. ¿Preparó la Jerarquía? 
¿Hubo superposición? ; Hubo evolución ? Ejemplo de Corinto. Yux- 
taposición. Cómo explica Michiels un texto de la Didache. Distin- 
ción dentro de la unión, de ambos elementos. Varios ejemplos de la 
Jerarquía Apostólica. El Carisma adornaba a los Superiores Je- 
rárquicos de la Iglesia. La Jerarquía, muchas veces, impuso sus 
manos a personas adornadas de carismas. Transmisión de Jerar- 
quía y de carismas. Los carismas y la Iglesia naciente. 


Moderó la discusión el M. I. Sr. D. Jesús Enciso, Lectoral de 
Madrid. y Jefe de la Sección Bíblica del Instituto "Francisco 
Suárez". 


Hubo, por último, otros “temas de libre elección”, que se leye- 


ron a última hora de la mañana, cuyos títulos y autores son los si- 
guientes: 


El decreto tridentino sobre la autenticidad de la Vulgata y su inter- 
pretación por los teólogos del siglo XVI, por el Prof. Dr. don 


SALVADOR Muñoz IGLESIAS, Pbro., Catedrático del Seminario 
Conciliar de Madrid. 


El Decreto de Trento: Breve historia de su elaboración. Valor 
y alcance del Decreto. Carácter disciplinar, ámbito, naturaleza y 
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límites de la autoridad que por él se confiere a la Vulgata.—Interpre- 
tación del Decreto Tridentino entre los teólogos del siglo xv1: Es- 
tado de la cuestión y límites de nuestro estudio. Ambiente teológi- . 
co pretridentino. Divergencias que motivaron las diversas interpre- 
taciones del Decreto. Opiniones discrepantes sobre el valor del tex- 
to masorético, de la versión de los LXX, y de la Vulgata. El proce- 
so de los hebraístas de Salamanca.—El por qué de la interpretación 
errónea: Causas extrínsecas al Decreto. La tradición de la Escuela, 
falso tuciorismo, miedo a la Inquisición. Causas intrínsecas al mis- 
mo Decreto: vaguedad del concepto “auténtica”, falta de precisión 
en la redacción del Decreto, influjo de la cláusula final del Decre- 
to sobre el canon. 


Los ocho tapices del Apocalipsis, de la Casa Real española, por el 
Prof. R. P. Garpos, S. J., del Colegio Máx. de Oña. 


Estudio bíblico, ilustrado con proyecciones fotoeléctricas: Per- 
sonajes reales y simbólicos de los ocho tapices. Escenas de cada 
tapiz. Valor de los tapices como elemento ilustrativo del texto del 
Apocalipsis. Valor de los tapices como elemento explicativo del 
contenido del Apocalipsis. 


¿Texto arrecensional, recensional o prerrecensional? El punto cen- 
tral de la crítica textual de los Evangelios, por el Prof. M. I. se- 
fior D. TEÓFILO Ayuso, Canónigo Lectoral de Zaragoza y Co- 
laborador del Instituto “Francisco Suárez”. 


» 


Proceso cronológico de la investigación: Primer período. He- 
gemonía del T'extus Receptus. Segundo período. Hegemonía del T'ex- 
to Crítico. Estudio de los principios. Deducción de las consecuen- 
cias. ¿Texto arrecensional? Exposición del problema y crítica de 
la teoría. ; Texto recensional? Exposición del problema y crítica de 
la teoría. ; Texto prerrecensional? Exposición del problema: Valor 
del Texto prerrecensional. Identificación con un posible tipo defini- 
do. Elementos a través de los cuales se puede reconstruir. 


Los elementos extrabíblicos de los Reyes y los paralipómenos, por 
el Prof. M. I. Sr. Dr. D. TEOFILO Ayuso. 


Reyes: Introducción.—Sumarios.—Prólogos: Viginti et duas. 
Liber regum quamquam. El colofón Librum Ruth et primum re- 
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gum.—Otros elementos extrabíblicos: El orden de los libros. Los 
Incipit y Explicit. La inscripción Breviter collectum. Reyes de is- - 
rael y Judá. La nota Hii sunt reges. Conclusiones.—Paralipómenos : 
Introducción.—Sumarios.—Prólogos: Si septuaginta... Quomodo 
graecorum... Tantus ac talis liber... Paralipomenum apud.—Otros 
elementos extrabíblicos: Noticia de regibus... La suscripción Fiunt 
in unum. La nota: Breviter collectum.—Conclusiones. 


Alfonso de Castro y los Decretos Tridentinos sobre S. Escritura, 
por el Prof. S. P. FÉLix AsEwsiO, S. J., dela Universidad Pon- 
tificia de Comillas, 


A propósito de un testimonio de Matamoros. En Trento entre 
los teólogos del Cardenal Pacheco. Teólogo de Pacheco en la cues- 
tión del Canon Eucarístico. Castro en la congregación de teólogos 
menores. Dos disertaciones de Alfonso de Castro atribuídas al Obis- 
po de Mótula. Anticipo de la doctrina de Trento. Castro en la Co- 
misión de abusos y remedios en materia bíblica. Una disertación so- 
bre las traducciones de la Biblia en lengua vulgar. Posición pretri- 
dentina de Castro frente a las traducciones de la Biblia en lengua 
vulgar. Castro y el problema de la interpretación de la Escritura en 
Trento. Ante el decreto tridentino De praedicatoribus. 


El simbolismo bautismal en las Epístolas de San Pablo, por el Pro- 
fesor R. P. José M.? Bovex, S. J., del Colegio Máximo de San 


Ignacio y Jefe de la Sec. de Mariología del Instituto " Francis- 
co Suárez". 


` Principales verdades católicas referentes al sacramento del bau- 
tismo, atestiguadas en las Epístolas Paulinas.—El bautismo y el 
Cuerpo místico de Cristo.—El bautismo está ordenado a formar o 
constituir el Cuerpo místico de Cristo.—El bautismo, representa- 


ción simbólica de la muerte y de la resurrección de Cristo: Declara- 
ción de este simbolismo en Rom. 6, 3-11 y en Col. 2, 11-12. 


Todas las sesiones fueron presididas por: el Excmo. y Reveren- 
dísimo Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, quien algunos días se vió 


acompañado por los Excmos. y Revdmos. Sres. Obispos de Astor- 
ga, Málaga y Menorca. 
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GósrA LINDESKOG: Die Jesusfrage im neuzeitlichen Judentum. Ein Beitrag zur 
Geschichte der Leben-Jesu-Forschung. Uppsala, 1938. XII, 370 págs. de 0,25 
por 0,15 (1). 


¡El tema de Jesús en el judaísmo actual! De interés palpitante es conocer la 
posición de la actual investigación judía acerca de Jesús, porque—como señala K. en 
la introducción de su presente trabajo (págs. 1-9)—ésta ha dado a la investigación 
general sobre Jesús aportaciones científicas notables, ya negativas, mediante la crí- 
tica de la investigación cristiana ; ya positivas, al lograr un juicio más exacto del 
postjudaismo y la comprensión cabal de las huellas judías en la persona de Jesús 
y en la tradición evangélica, y además nos hará comprender mejor la esencia del 
Cristianismo. 

El libro pretende ser el primer estudio que ha abordado el tema referido, pues 
en todos los trabajos anteriores—de los que K. (págs. 2-9) hace sugestivo análisis 
crítico, desde Joh. de le Roy (1910) y Staerk (1910) a los católicos Lipot Huber y 
Bonsirven, «que destacan como la exposición más vasta y fundamental de nuestro 
tema»—échase de menos una representación histórica y sistemática de la investi- 
gación judía sobre la vida de Jesüs en conexión con el nacimiento y desarrollo del 
judaísmo moderno. Todos son meras antologías donde se exponen las opiniones 
judías sobre Jesús. Nuestro autor, en cambio, aspira a situar esas opiniones en su 
marco histórico e iluminar lo más universalmente posible el problema que investiga. 

La obra tiene dos partes. En la primera comienza K. por indagar cómo se con- 
dujo EL JUDAÍSMO ANTERIOR A LA EMANCIPACIÓN RESPECTO A LA CUESTIÓN DE JESÚS (ca- 
pítulo I, págs. 9-29). En el ambiente de polémica (defensa y ataque) de los diecinueve 
siglos que van desde el Evangelio al judaismo analiza los testimonios más antiguos 
(Aristos y Justino, en el siglo 11); los que ofrece la literatura rabínica, enmarca- 
dos en la gran lucha del judaismo contra herejes peligrosos, y sobre todo contra 
el gnosticismo ; la tendenciosa leyenda judía Toledot Yesu; la literatura medieval 


= 


(1) «Disertación inaugural para la obtención del grado de Doctor en la Facul- 
tad de Teología de Upsala» (mayo 1938). Constituye el vol. VIII de Arbeiten und 
Mitteilungen, del seminario de Nuevo Testamento de dicha ciudad, editados por el 
profesor Fridrichsen. 
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judaica, con su pujante filosofía religioso-judía de sistemático pensamiento apolo- 
gético, y finalmente, Spinoza y Yacob Emden, verdaderos precursores del judaís- 
mo posterior. En esas exposiciones apologéticas y polémicas antiguas dos puntos 
resumen la concepción judía acerca de Jesús (objeto entonces por lo general de un 
gran silencio o una fuerte aversión): es un hombre y no figura divina, y no es el 
Mesías. 

Frente a la imagen de un Jesús apóstata o heresiarca de los pasados siglos o a 
las fábulas de la Toledot, «aquella chapucería medieval que pintaba a Jesús como 
impostor», surge el Jesús del judaísmo moderno, el cual ve en él (así Neufeld, 1929) 
«al hombre más grande que el pueblo judío ha producido..., al reanimador y con- 
sumador de la gran tradición profética que representa el legado del judaísmo al 
mundo..., al rabino milagroso de quien habían de surgir una nueva cultura y un 
mundo nuevo». 

¿Cómo se originó esta imagen de Jesús en el judaísmo moderno? Esto es lo 
que K. investiga en los capítulos siguientes. Para ello empieza por estudiar (capi- 
tulo II, págs. 29-03) EL NACIMIENTO Y DESARROLLO DEL JUDAÍSMO ACTUAL, en las ültimas 
décadas del siglo xvir, con un proceso que puede resumirse en tres vocablos : 
emancipación del ghetto, asimilación de la cultura europea y reforma del judaísmo, 
con la irrupción en él del liberalismo religioso. Estas dos últimas fuerzas: EL LIBE- 
RALISMO RELIGIOSO JUDÍO Y SU PROGRAMA CIENTÍFICO, son analizadas en el capítulo 111 
(páginas 63-78) como presupuestos orgánicos de la nueva posición respecto del 
cristianismo, pues ellas dieron al judaísmo moderno un sello característico. Como 
remate de la primera parte del libro y condición previa necesaria para conocer inter- 
namente la actitud del judaísmo y comprender su juicio sobre Jesús, examina en el 
capítulo IV (págs. 78-92) la peculiaridad tipológica de la religión judaica, señalando 
el CARÁCTER ACRISTOLÓGICO como el distintivo DE LA DOGMÁTICA JUDÍA. Todavía un 
anejo sobre Judaísmo y Cristianismo pone en relación ambas religiones, dilucida $us 
fronteras, sus posibles coincidencias, etc. ; 

Con esto pasa el autor a la segunda parte de la obra, donde examina la CUESTIÓN 
DE Jesús tal como se manifiesta EN LA INVESTIGACIÓN JUDÍA MODERNA, atendiendo a sus 
hipótesis y a sus resultados positivos, con el fin de «no sólo seguir los trabajos 
especiales sobre este punto, sino ilustrarlos o dilucidarlos como un problema teoló- 
gico interno judaico tal cual se refleja en el debate judío general». 

Abrese el estudio con una interesante OJEADA HISTÓRICO-LITERARIA O blibliografía 
(capítulo V, págs. 94-127) sobre dicho extremo, desde la monografía de Josef Sal- 
vador (1822) hasta Klausner (autor del primer libro sobre Jesús escrito por un judío 
en hebreo y para judíos), pasando por Montefiore, «el más notable de los inves- 
tigadores judios sobre la vida de Jesús». WM 

Síguese un breve examen de la CRÍTICA JUDÍA DE LA TEOLOGÍA CRISTIANA, de los es- 
criturarios cristianos del A. T., etc. (cap. VI, págs. 127-83), y un amplio estudio y 
rica bibliografía de las INVESTIGACIONES JUDÍAS RELATIVAS A LA HISTORIA COETÁNEA -DE 
Jesús (cap. VII, pág. 133-72), de gran importancia para conocer el ambiente espi- 
ritual que inspiró la religión cristiana en sus orígenes... Descríbense aquí sucesi- 
vamente las relaciones entre los partidos que escindían la vida espiritual de Pales- 
tina en la época tan tormentosa y angustiada que precedió al nacimiento del cristia- 
nismo; el judaísmo helenístico y su honda diferencia espiritual del palestinense ; 
« los tipos principales de la religión del postjudaísmo: profetas, sacerdotes, maestros 


— a 
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de sabiduría; escatología y apocalipsis y cómo se representaba al Mesías el judaís- 
mo precristiano, y el postjudaísmo y su ambiente: fuerte proselitismo en la Diás- 
pora y Palestina... Recoge así K. lo más esencial de la investigación judaica sobre 
el N. T. para nuestro tema. Toda su interpretación de la historia coetánea de Jesüs 
viene a constituir el fondo de la vida de Este segün los judíos. 

Ahora bien: siendo la investigación de dicha vida problema de FUENTES Y DE 
CRÍTICA DE FUENTES interesa ver cómo los investigadores judíos toman posición res- 
pecto de los resultados de la investigación sobre los Evangelios. Por eso el capí- 
tulo VIII (págs. 172-202) aborda ese problema, la relación entre N. T. y Talmud, 
la cuestión de la importancia que para conocer el cristianismo primitivo pueden 
revestir tanto los escritos judeocristianos como los apócrifos y seudoepigrafos del 
Antiguo Testamento; lo referente a Josefo y su discutido testimonio, al Josefo 
hebreo, el esclavo y el Josippon; la investigación judía de la Toledot Yeschu y, 
como remate, un excursus sobre Exegética especial relativa al N. T., que ofrece 
amplio resumen bibliográfico de los principales trabajos sobre puntos particulares. 

El capítulo IX (págs. 202-8) expone el PROBLEMA DE LA HISTORICIDAD, y el X (pá- 
ginas 208-15), las NOTAS CARACTERÍSTICAS DE LA VIDA DE JESÚS según la investigación 
judía, que excluye todo lo «sobrenatural», toda la «cristología» o la teología dog- 
mática, etc. Tras lo cual aborda K. en capítulos sucesivos algunos problemas sobre 
Jesús a cuya solución afirma han contribuído los judíos: la interpretación de su 
doctrina, la conciencia de sí mismo, su posición real entre sus coetáneos y su pro- 
ceso y el nacimiento de la nueva religión. 

Primeramente analiza el IDEARIO RELIGIOSO Y ÉTICO DE Jesús (cap. XI, pági- 
nas 215-51), tanto la concordancia de su doctrina con el judaísmo como lo original en 
Aquél. En este punto distingue K. en las interpretaciones judías sobre la doctrina de 
Jesús (aun reconociéndole todos hijo legítimo de su pueblo) tres tipos principales: los 
órtodoxos (v. gr., G. Friedlánder, P. Goodman), que subrayan en ella fuertemente 
los elementos no judíos, repudiados como inadmisibles; los liberales templados 
(asi, Kaufmann Kohler, I. Abrahams), que destacan lo común con el judaísmo, y la 
de quienes admiten la positiva, creadora originalidad de Jesús. El segundo tipo es 
el más frecuente, pues la tendencia mucho tiempo dominante en la investigación 
judia ha sido la de colocar a Aquél totalmente dentro del judaísmo y -relativizar su 
papel en relación con el resto de éste, considerándole mero portavoz del fariseismo. 
Frente a tal criterio es notable la fina aportación de Montefiore, «que ha conocido 
y reconocido como ningún otro judío lo esencial y revolucionario de la doctrina 
de Jesús: a), la intensividad y concentración (primero, pues, una diferencia de 
grado, revelada en el tono y la concisión impresionantes); b), forma o desarrollo 
originales (vuelta a la religión profética con una peculiar tarea...); c), mueva orien- 
tación religiosa (negación de sí mismo, autosacrificio, servicio...); significación 
central de la Fe en la doctrina de Jesús, Posición de Este frente a ella, al niño, la 
mujer y sobre todo al pecador...; en primer plano, la soteriología, en vez de la 
ética como en los rabinos. Por otra parte, señálase detenidamente lo no judío en 
Jesús..., añádese la crítica de su ética («radicalización de la ética del judaísmo», 
extremada, individualista, programa social), y finalmente se examina la postura de 
Jesús frente a la ley ceremonial, donde estriba el elemento antijudaico más impor- 
tante de Jesús... 

Sigue a ese interesante capítulo un análisis de la cuestión ¿QUIÉN PRETENDIÓ SER 
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asii 


Jesús? (cap. XII, págs. 251-265), con una doble interpretación judía: la Takst 
(voces de Geiger, Graetz, Montefiore), que estima que sin atribuir a Jesús concien- 
cia de su tarea mesiánica su historia sería incomprensible, y la liberal (verbi gra- 
cia, S. Hirsch), según la cual sólo quiso ser un maestro, un reformador del judais- 
mo ligado al pensamiento profético. Y trátanse puntos conexos, como las interpre- 
taciones dadas a la expresión «el hijo del hombre», el tema de Jesús y el Ebed- 
Yahvé, la interpretación de Jesús como político-religioso y como apocalíptico. ; 

Más interesa aún a la investigación judía ¿QUIÉN FUÉ Jesús? y la DETERMINAAIÓN 
DEI MEDIO AMBIENTE: TIPO Y CARÁCTER DE JESÚS, que K. dilucida en el capi- 


5-77), seguido de un Resumen sobre la posición de Jesús en el. 


tulo XIII (págs. 265-11 
judaísmo de su época (la doble interpretación de las armónicas y tirantes relacio- 
à 


nes de Jesús con el fariseísmo...). 
El capítulo XIV (págs. 177-97) se refiere al PROCESO DE LA CRUCIFIXIÓN, en torno 


al cual se ha concentrado apasionadamente el interés judío. Este pretende rehabi- 
litarse cargando la culpa a los romanos, en cuya consideración habrianse falseado 
tendenciosamente los hechos en los Evangelios. K. expone la historia de la` investi- 
gación en este punto, la crítica de las fuentes, los factores contemporáneos y la 
reconstrucción histórica intentada por los investigadores judíos. 

Con esto pasa el autor a explicar cómo se representa el judaísmo el origen o 
NACIMIENTO DEL CRISTIANISMO, al cual considera como un capitulo del propio judaís- 
mo. Señálase una pretendida notable diferencia entre J esús y el cristuamismo, pues 
que la transformación del hombre judio en una divinidad sería cosa posterior, del 
paulinismo, aunque Jesús hubiera dado indirectamente el primer impulso para ello. 
En cuanto al Cristianismo en sus relaciones con el judaísmo palestinense, aquél es 
una corriente social que nació en Palestina en especiales circunstancias históricas 
y reunió en si muchos elementos diversos, desenvolviéndose paulatinamente en com- 
plicado proceso; es el resultado de desarrollada especulación dogmática: la Cris- 
tología, y, en fin, sincréticamente, el producto de una mezcla de ideas judías y 
paganas... M. Friedlánder declara que la Iglesia se edificó sobre tres sillares: la 
sinagoga ortodoxa, la herética de la Diáspora y la nazarea de Jerusalén. Respecto 
a las relaciones entre Cristianismo y paganismo, la teoría de Gerald Friedlánder 
presenta el primero como sistema dogmático creado por el helenismo. Finalmente, 
Pablo es tenido por el fundador personal de la religión cristiana, no Jesús. Este 
pertenece al judaísmo; no aquél, del todo incomprensible al judaismo moderno. 

Corolario de todo lo anterior es la exposición de la SIGNIFICACIÓN DE JESÚS 
PARA DICHO JUDAÍSMO (cap. XVI págs. 315-22). La investigación de éste reconoce 
la importancia histórica universal de Jesús, a quien muchos proclaman el mayor 
judío y quizá también el hombre más grande que ha existido. No siendo Jesús para 
el judaísmo ni el Cristo, ni el Mesías, ni el poseedor de personalidad privilegiada 
ante Dios, como advierte K., ¿en qué sentido pudo tener importancia religiosa 
para dicho judaísmo? Hay dentro de éste toda una corriente de quienes no sólo 
manifiestan hacia Jesús cálida admiración, sino que están dispuestos a admitir su 
doctrina en su propia tradición. Así Montefiore, que escribe su comento a los sinóp- 
ticos a fin de conciliar a los judíos con la doctrina de Jesús por las seis razones 
que aduce. Para él esa doctrina y la de los rabinos se completan y ofrecen juntas 
una totalidad que no tiene cada una de sus partes... Y K. constata cómo Klausner 
ha querido asignar a la doctrina del Evangelio un puesto en el judaísmo por su 


o 


ari rt e di 


vidi 


BIBLIOGRAFÍA 477 


ética sin par, calificando a Jesús de «maestro de alta moral y maestro de la pará- 
bola de primera línea». En el pensamiento judío liberal existe aún una posibilidad 
de mezclar judaísmo y evangelio en una más alta unidad, o sea la religión de lo 
futuro. Simpatía e interés adviértense por doquiera—dice K.—, no siendo raro oír 
el nombre de Jesús en la predicación sinanogal moderna. Y añade: «La ciencia del 
judaísmo ha descubierto nuevamente un trozo de historia judía: la historia de los 
Evangelios...» Y no sólo el judaísmo liberal, sino incluso el religioso, ha sido capaz 
de aportar comprensión y valuación positiva hacia el fundador de la religión 
cristiana. 

La obra que fesefíamos termina en una sabrosa CONSIDERACIÓN FINAL (pági- 
nas 322-27), que condensa el estado de la cuestión, cual se deduce de la anterior 
ojeada a la rica y variada secular investigación judía sobre Jesús. 

Destaca K. que aun dependiendo el judaísmo moderno del cristianismo liberal 
en dicha investigación y pisando ambos común terreno histórico, no deja de tener 
la investigación judía un carácter peculiar y aportar una contribución autónoma 
al gran problema histórico. El interés del judaísmo en éste ha sido siempre apolo- 
gético. Su deseo es demostrar que la Iglesia considera sin motivo a Jesús como 
su héroe cultural, que pertenece al judaísmo y jamás quiso fundar una religión 
nueva. En su intento de explicar a Jesús dentro del cuadro del judaísmo tropieza 
con particulares dificultades, y ya señalamos cómo en los mismos investigadores 
judíos se patentiza chocante disensión al tratar de la persona de Jesús. De ahí cierta 
perplejidad ante El—perceptible en Klausner—, absteniéndose de una caracterización 
concluyente y resumidora v dejándolo en cierta semipenumbra. Al subrayar los 
judíos en los Evangelios y en la persona de Jesús, hállase en él algo no judío, o 
más bien suprajudío (una radicalización de lo judaico), sin querer reconocer a eso 
judío como el principio propiamente creador de la Iglesia cristiana, la cual se juzga 
no legítima consecuencia del Evangelio, sino algo nuevo... 

La teología cristiana liberal muestra a Jesús como la personalidad religiosa 
sobresaliente, que hizo saltar el judaísmo en una nueva comprensión de la idea de 
Dios y de la ética. K. señala la crítica tajante y destructora del judaísmo moderno 
a esa ideal imagen de Jesús como una de las aportaciones más notables de la inves- 
tigación judía. «Ahora comprendemos más claramente lo genuinamente judío en el 
pensamiento y doctrina de Jesús». 

Mas queda el enigma de la personalidad de éste y del nacimiento de la Tglesia 
cristiana. Estamos en las fronteras de las posibilidades de esa investigación: ahí, 
escribe K., el liberalismo cristiano no ha hecho sino modernizar la historia; el 
judaismo, aunque lejos de esa modernización, permanece perplejo ante las últimas 
cuestiones del problema de Cristo. 

Finalmente, K. pone de relieve algunos puntos de vista en que domina cierta 
unidad dentro de la investigación judía: 1. El rasgo fundamental del pensamiento 
y la forma de la doctrina de Jesús descansan en el judaísmo fariseo, aunque se sub- 
raye también su conexión con la apocalíptica del postjudaísmo o con el esenismo. 
2. La investigación judía—en agudo contraste con la cristiana liberal—no niega el 
carácter mesiánico de Jesús. Es seguro que quiso ser el Mesías, mas éste, en su 
pensamiento, es una creación original, puramente personal, imposible de precisar. 
3. Son no-rabínicos los siguientes rasgos: la peculiar conciencia de sí mismo, tan 
sorprendente al compararla con los otros maestros judíos; el sentimiento—empa- 
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rentado con los apocalípticos—de la aparición inminente del 'reino de Dios; la ele- 
vación de la exigencia ético-religiosa a lo absoluto; la negligencia de los valores 
nacionales, fomentados por los fariseos; el individualismo; la soberana actitud 
frente a la Ley, a pesar del conservatismo atestiguado. Además—como Montefiore 
subraya fuertemente—, el interés por los «perdidos», el amor por buscar a los pe- 
cadores, la bienaventuranza de los anawim. 


Debe estimarse también como importante contribución de la investigación judía 
a ilustrar el estado histórico de la cuestión sobre Jesús, el logro de una imagen más 
exacta del judaísmo fariseo, en que ha de verse—señala K.—una cima de la his- 
toria religiosa judía. Y añade que no menos nos ha enseñado a comprender mejor 
y valorar más exactamente el postjudaísmo... 


Las contribuciones más notables del judaísmo actual, al investigar los Evange- 
lios, han tenido lugar en el terreno de la religión y la historia del postjudaísmo 
palestinense. Cuando se ocupa directamente de Jesús y la cuestión de las fuentes, 
el resultado es de menor trascendencia... 

Montefiore y Klausner representan hoy el apogeo de la crítica de los Evangelios 
y la investigación sobre Jesús entre los judíos. Gracias a ellos, profundos conoce- 
dores de la ciencia judía y la cristiana, el debate cristiano sobre Jesús, dice K., 
desarrolló durante los años anteriores a la guerra enorme tensión y vitalidad, 


Menor comprensión, y vitalidad cree K. haber hallado del lado judío la investi- 
gación llamada históricoformal o de historia de las formas, que pretende conside- 
rar principalmente la tradición evangélica como Producto de una necesidad vital 
de la comunidad... Para el judío, escribe K., es natural que los discípulos del 
uran Rabbi Yescheca atendieran con tensión a sus palabras, se les grabasen pro- 
fundamente y las repitieran y comentaran después en la comunidad. Lógico es que 
junto a eso nacieran fuertes variantes de transmisión, especialmente en la versión 
al griego, y que, accidentalmente, se añadiese una u otra palabra; mas esto no 
puede comprometer la substancia de la trasmisión evangélica. Tal dictamen del 
pueblo clásico de la tradición merece, como advierte K., la atención más seria. 

En cuanto a cómo se presentará probablemente la cuestión de Jesús en el ju- 
daísmo futuro, K. señala que lo que en todo caso puede asegurarse es que aquél no 
abandonará ya dicho problema. Mas no podemos decir cuánto cabe esperar aún de 
la investigación judía sabia sobre Jesús... 

La obra de K. se cierra con una Bibliografía judía y otra sección de Literatura 
no judaica aducida, la primera muy rica (págs. 328-62), la última (págs. 363-69) me- 
nos abundante y menos reciente, a nuestro juicio. Ambas son de suma utilidad, 
como también lo es la bibliografía que suele acompañar a cada capítulo, aunque al- 
guna vez, como en la referente a la polémica judeocristiana (cap. T), nos parezca 
insuficiente. Es de notar que los autores no judíos que menciona van siempre con- 
venientemente señalados con *. 

Tal es, en breve y objetivo resumen analítico, el notable trabajo de K., que—según 
nos declara el prólogo y bien se comprende—ha tenido esmerada y larga prepara- 
ción desde el año 1931. Es obra, sin duda, llena de enseñanzas y datos curiosísimos 
y muy sugeridora, si bien creemos evidente que, al realizar su interesante confron- 
tación de la investigación judía y sus problemas con la investigación cristiana, ha 
reducido notablemente los vuelos de su estudio por limitar ésta casi exclusivamente 
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al eristianismo liberal y racionalista, dando de lado a los puntos-de vista católicos 
de cada una de las cuestiones abordadas. Para juzgar el libro debidamente se re- 
cuerirían espacio y competencia mucho más amplios. 

"FRANCISCO CANTERA 


GERHARD DELLING: Das Zeitverstaendnis des Neuen Testaments. Guetersloh, 1940 : 
167 páginas. 


Tdea del tiempo en el Nuevo Testamento, tema en sí sugestivo y un tanto impal- 
pable, que Delling ha abordado con una erudición y profundidad de especialista en 
la materia, exponiendo con toda detención y abundancia de pormenores y amplian- 
do en sus diversos aspectos gran parte de lo que fué objeto de sus varios artículos 
en el Theologisches Woecrterbuch zum Neuen Testament (editado por Kittel). 

Es una auténtica investigación filosófico-teológico-bíblica. Su partición es clara: 
concepto del tiempo entre los griegos (págs. 5-39), percepción det mismo según los 
escritos del Antiguo Testamento y del Judaísmo (págs. 40-61) e idea del tiempo en 
el Nuevo Testamento (págs. 64-141), con un epílogo (págs. 142-161). 

Desde Juego era necesario recorrer previamente el estadio griego y judío 
antes de intentar analizar un concepto de autores bien helenistas, bien judíos, que 
vivían en contacto y bajo el influjo del helenismo con una doble estructura de pen 
samiento, expresándose además en «koiné dialektos» bárbaramente influído por ideas 
y locuciones judías. 

Así, pues, en la primera parte recorre D. en el estudio del zpóvoc desde el mito 
y la poesía griegas (Sófocles, Eurípides, Píndaro, Cosmogonía, Orficos) hasta el 
Neoplatonismo de los Eclécticos (Filón, Máximo de Tiro, Herméticos, Plutarco y 
Plotino), pasando por toda la gama de Presocráticos: Platón, Aristóteles, el Peri- 
pato, la Estoa, Epicuro y los Escépticos. De donde, después de haber afirmado que 
«la filosofía griega en el esclarecimiento del problema del tiempo llegó a resultados 
todavía poco definitivos» (pág. 12), concluye diciendo que «el griego siente la rea- 
lidad del tiempo no como bendición... ; precisamente porque percibe con fuerza extra- 
ordinaria su atadura a él, le resulta no regalo, sino más bien maldición. Librarse 
de él sería su felicidad...» (pág. 39). 

Estudia en la segunda parte el sentimiento judío del tiempo en la Escatología 
v en la Apocalíptica; hace una comparación del concepto del mismo en el Antiguo 
Testamento hebreo y griego, con un muy interesante cuadro de los términos tem- 
porales griegos de los LXX correspondientes a los hebreos del texto masorético 
(páginas 50-51); presenta al hagiógrafo como inconscientemente vinculado única- 
mente al contraste entre punto de tiempo (pyp) e inabarcable largura (pasada o 


futura) del mismo (aby): establece la diferencia de la percepción del tiempo 


entre el griego y el judío: aquél lo concibe y lo aplica de un modo físico-matemá- 
tico y linear: éste, puntual y en relación con su contenido (pág. 54), y finalmente 
termina con discutibles (y en no poca parte inadmisibles) observaciones sobre núme- 
ros en la historia del A. T., modo de escribirla y sentido divino. de la misma (pá- 
ginas 55-63). 

La tercera parte, a la que corresponde directamente el título y los dos tercios 
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del libro, considera hasta qué punto han influido en la forma y expresión del Nuevo 
Testamento la percepción y sentimiento judíos del tiempo. Interesante es la obser- 
vación de que a los evangelistas judíos interesaba el fondo y no la cronología de 
la acción de N. S. J. De ahí que solamente S. Lucas se interese por la edad 
de Jesús (2, 42; 3, 23) o por relacionar sus hechos con datos de la historia profana. 

La nueva percepción del tiempo en el N. T. más allá del contraste griego-judío 
la ve D. fundamentalmente expresada en el nuevo significado del concepto ae'poc 
al que dedica todo el párrafo 13, donde afirma: «La idea del kairós en el N. T. (con 
su valor de contenido religioso), por su misma naturaleza, ni es griega ni judía, 
sino precisamente cristiana ; es el tertium genus (pág. 87). Así el «kairós», el tiempo, 
resulta un don de Dios y una llamada a aprovecharlo. Su compleción (z)/pwpo) es, 
gracias a la 1ealidad de Cristo, un entrar de la «eternidad» en el «hoy» del tiempo 
y una valoración del kairós con relación al rinpoñola: de la eternidad, lo que cons- 
tituye una victoria sobre el tiempo, una expectación del futuro, un concepto diná- 
mico de la historia así valorizada. 

Alcanzado este punto culminante, D. deriva a analizar en consecuencia otras 
expresiones importantes (réloc, relación de Apoya y tédos); futuro y presente del 
juicio y de la salvación, etc. 

Como colofón afirma en el epílogo: «Mientras el griego sufre amarrado a la 
necesidad del tiempo, mientras el judío en su infantil idea del mismo nada saca para 
su esperanza del futuro, el N. T. vence la esclavitud del tiempo al conseguir que 
la eternidad entre en el tiempo y éste pueda aprovecharse en función de aquélla. 
Para el griego el «kairós» es el dueño, el señor; para el cristiano, Dios, el Padre, 
es el amo del «kairós». Puede convertirse en bendición el «kairós», dice el cristiano 
al griego. Hay que aprovechar el tiempo, no hay que dejarlo todo a Dios y ponerse 
perezosamente mano sobre mano, dice el cristiano al judío (pág. 154). He ahí la 
nueva idea del tiempo en el N. T. El tiempo y la vida adquieren así un nuevo sig- 
nificado. 

Delling da la sensación de una erudición profunda y de una competencia extra- 
ordinaria, pero discurre no pocas veces con poca claridad de pensamiento, habla en 
general con estilo complicado y falto de nitidez y aun se envuelve no rara vez en 
una oscuridad desconcertante, todo lo cual hace a su libro de lectura poco fácil, con 
la que uno ciertamente se ve enriquecido en ideas y observaciones, pero al final de 
la cual el lector respira francamente aliviado por haberle dado cima y descansa de 
su fatiga. 

No aparece claramente si el autor profesa una fe aristotélica del tiempo o más 
bien kantiana, si bien esta última parece flotar en todo el ambiente de la obra. Como 
acatólico, parte de presupuestos o hace afirmaciones no admisibles: tales sobre el 
profetismo, sentido histórico de la Biblia, tipología de S. Pablo, carácter apocalíp- 
tico de Cristo, su dependencia del Parsismo, etc., etc. 

Dejando aparte algunos otros puntos discutibles (idea no linear del tiempo en 
el A. T.), en cuanto al meollo de la obra se podría preguntar si el resultado sobre 
la «idea del tiempo en el N. T.» debe derivarse del modo como lo hace D. ; esto es, 
mediante el recurso a una erudita y concienzuda comparación de las teorías o puntos 
de vista de la filosofia griega del Antiguo Testamento y de la revelación de Nuestro 
Sefior Jesucristo en el Nuevo. Tales puntos son en realidad inconexos y apuntan a 
finalidades totalmente diversas, que por lo tanto difícilmente pueden servir para 
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deducir una conclusión que no sea híbrida. En concreto, la finalidad que se plantea 
la filosofía griega respecto al problema del tiempo nada tiene de común, en la inten- 
cionalidad especulativa, con la finalidad de la revelación bíblica sobre el valor reli- 
gioso (no filosófico) y el empleo (en orden de trascendencia igualmente religiosa y 
no filosófica) del tiempo. Ambos problemas, el griego y el bíblico, son problemas 
situados en dos campos divarsos; por consiguiente, la solución que se derive de 
su comparación no puede referirse sino a diversos aspectos. El griego quiere esta- 
blecer el valor físico o metafísico del tiempo ; al destinatario de la revelación bíbli- 
ca, prescindiendo de la física o metafísica del mismo, únicamente le interesa su valor 
trascendente religioso. Y esto, lejos de ser hallazgo de una trabajosa investigación, 
es un postulado bien claro y patente a quien no desconozca que cuanto contiene la 
Biblia está dicho precisamente en función de su teleología fundamentalmente reli- 
giosa y no filosófica. 


Por lo tanto, ¿nos da D. la «idea del tiempo del N. T.» que nos promete en el 
titulo de su obra o nos da más bien a conocer el contenido religioso de la idea del 
tiempo en el N. T., sin que nos haya hecho saber la verdadera solución neotesta- 
mentaria (que no creemos exista) de tan arduo problema cosmológico ? 

No obstante, debe reconocerse el extraordinario mérito de este estudio tan rela- 
tivamente original, tan amplio y tan erudito. ` 

ANTONIO G. ULECIA 


GIERLICH, Dr. Aucustinus M., O. P.: Der Lichtgedanke in den Psalmen. Eine 
terminologisch-exegetische Studie [Freiburger theologische Studien, 56 Heft]. 
Freiburg in Br. Herder, 1940 (XVII, 206 págs. en 8.9). i 


La obra, fruto del trabajo seminarístico del autor en la Universidad teológica 
de Friburgo, de Alemania, bajo la dirección del profesor Arturo Allgeier, se reco- 
mienda por el acierto en la elección del asunto, orden metódico en la exposición, 
abundancia de índices y correcta presentación tipográfica. 


El P. Gierlich se ha propuesto en ella estudiar cuanto hay en los salmos que 
diga relación con la luz. Tema ciertamente digno de estudio, primero, por la fre- 
cuencia con que se presenta la idea de la luz en los salmos. No menos de 561 pa- 
sajes son los que ha tenido que someter a examen el autor (cf. pág. 109), es decir, 
casi la cuarta parte del salterio, al que la masora asigna la suma de 2.527 versos. 
Luego y principalmente por la variedad de nociones que en la S. Escritura se 
asocian a esa idea y por el alcance teológico de varios de ellos. Añadamos lo grato 
del asunto. «Dulce es la luz» (Eccli. 11, 7) y dulce y agradable es también oír hablar 
de ella. 

Consta el trabajo de dos partes, indicadas en el título. En la primera, denomi- 
nada por el autor terminológica, se pasa revista a todos los vocablos que hay en 
los salmos referentes a la luz, agrupándolos en tres secciones. En la primera, los 
que expresan positivamente la idea de luz o afirman algo de ella. En la segunda, 
los que denotan el concepto contrario, de oscuridad. En la tercera se presentan los 
que significan el de sombra, intermedio entre ambos. 
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> A cada término se: le dedica un apartado más o menos extenso, cuyo esquema -ès 
sensiblemente el mismo: bajo: el epígrafe^de la palabra: hebrea correspondiente : y 
su traducción alemana seda la significación primaria del término y las derivacionés, 
si las tiene, ya propias, ya figuradas ; se señalan las veces que el vocablo «ocurre en 
' los salmos : se anota la traducción o traducciones que dan de él LXX y Vg., Y por 
fin, se reúnen todos los pasajes del salterio en que se halla el vocablo, de los que 
se hace por lo general breve comentario en que se determina el sentido del término 
córrespondiente. . 1 "ela 
"De este modo va estudiando el autor 54 términos en la primera sección, 25 e 
la segunda y 15 en la tercera. En total, 95. Ciérrase esta parte—la más extensa E 
la obra—cof "unas páginas que resumen los principales resultados de ella: estadís- 
tica delos términos referentes a la luz en los salmos y evolución semántica: de 
varios de ellos. : 


Viene luego.la parte que el autor suele llamar exegética, apelativo no muy bien . 


elegido para contradistinguirla de: la anterior, ya que en ésta, como hemos dicho, 
se hace también exégesis. Algunas veces se designa también «sistemática evalua- 
ción de los resultados de la primera», lo que parece más conforme con el intento 
del autor. En esta segunda parte, en tres secciones correlativas con las de la pri- 
mera, se vuelven a examinar los pasajes ya reseñados y estudiados de algún modo 
en la parte anterior, pero con orden sistemático ideológico. Así se estudia el con- 
cepto de la luz en sentido propio y figurado o simbólico; el de oscuridad, asimis- 
mo en los dos sentidos, y, por ültimo, el de sombra en sentido figurado, ünico en 
que aparece. Tas tres últimas páginas sintetizan los resultados obtenidos. 

Aunque éstos no sean ni muy sorprendentes ni muy nuevos—y no, podían serlo 
en general tratándose de un campo donde de tan antiguo y tanto han espigado los 
comentadores—, no por eso se ha de dejar de tener por remunerador el trabajo del 
autor, puesto que ha logrado a lo menos precisar y aquilatar conceptos, funda- 
mentarlos y mostrar su lógica relación y la razón del paso de unos a otros. No 
faltan tampoco algunas conclusiones originales. Así, la ecuación que establece el 
autor entre Rebod Iahve (h) (no sabemos por qué escribe siempre, aun con letras 
hebreas, kabod I.) y la nube que se posaba—el autor supone que siempre—sobre el 
Arca de la alianza. A nuestro juicio, para que se pudiese presentar esta afirmación 
como cierta o sólidamente probable hubiera sido necesario más riguroso examen 
de los textos en que se apoya y aun extender la investigación a otros libros de la 
Sagrada Escritura, cuya índole histórica y el lenguaje a ella correspondiente eran 
más a propósito que el estilo poético de los salmos para determinar con más segu- 
ridad el verdadero significado de la expresión. Aun en los mismos salmos, aunque 
haya textos que parecen favorables a esa identificación, sin exigirla, hay otros en 
que kebod I. aparece enteramente desligada de la nube del tabernáculo, o por lo 
menos no hacen sospechar una necesaria conexión cón ella, a no ser que se stipon- 
ga lo que se quiere demostrar. No nos admira, pues, que la sentencia haya hallado 
contradictores. Cierto: se resiste uno a creer que los hebreos, que con tanto cui- 
dado distinguían la divinidad de toda apariencia sensible, llegasen a dar a un fenó- 
meno natural—todo lo majestuoso y extraordinario que se quiera—un nombre que 
suscitaba la idea de algo específicamente divino. La nube del tabernáculo, como las 
de las tempestades, era algo que manifestaba, pero al mismo tiempo velaba, la gloria 
y majestad de Dios, visible en sí misma e inaccesible a la inteligencia humana. 
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Eso era bastante para que en lenguaje poético parezca que se da el nombre de 
gloria del Señor a la nube que la manifestaba. l À 

Por supuesto que no todas las afirmaciones, más o menos personales, del autor 
nos parecen sujetas a caución, como la que acabamos de mencionar. Podríamos citar 
otras que nos satisfacen plenamente, como el sentido que da a hadrat qodes, que 
para el autor es ornato de orden principalmente espiritual con el que la persona 
que lo tiene se hace grata a Dios y capaz de presentarse con decoro ante su pre- 
sencia. Pero otras, en cambio, no serán admitidas por todos, y. para fundamentarlas 
hubiera sido necesario estudio más extenso y minucioso. En general eso es lo que 
se echa de menos en la obra: más detenido examen de las múltiples y variadas cues- 
tiones filológicas, críticas, exegéticas y teológico-bíblicas que se suscitan en ella, 
y que se resuelven de ordinario con afirmaciones escuetas o tras breves y ligeras 
discusiones. Pero eso hubiera requerido mayor extensión de la obra y más tiempo 
del que se suele dar a los trabajos de seminario. 

Siendo lo que es, ha llenado el intento del autor, que no pretendía hacer algo 
definitivo, sino sólo contribuir al mejor conocimiento del salterio. En su trabajo 
se hallará reunida la exégesis breve, pero por lo general acertada, de buen número 
de versos del salterio, y su lectura hará ver con qué profusión se difunde la luz 
en él y qué variedad de cambiantes ostenta, preludio de los todavía más ricos y 
rariados que ofrece ese concepto en el N. T., en particular en S. Juan y en S. Pablo. 


L. Brares, S. J. 
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